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Victoria caminaba por las calles de Gijón sin importarle que el orbayu1 le estuviera mojando la ropa y el pelo. Intentaba mantener la mente en blanco, hasta el punto de que ni siquiera estaba segura de cómo había llegado hasta allí, porque cada vez que un pensamiento se instalaba en su mente siempre iba dirigido a Hugo. Y eso le dolía.


No consideraba haber sido tan mala con él como para que desapareciera de ese modo. Puede que llevara un tiempo descentrada, buscando entre sus desordenadas ideas alguna útil para escribir su siguiente historia, pero no como para que se sintiera ignorado. ¡Joder, si hasta habían tenido sexo telefónico la noche anterior! ¿O quizás fue por eso mismo? ¿Se habría sentido Hugo utilizado para liberar sus frustraciones después de haberle dicho que no podía ir esa noche a su casa? Si le había llamado y había tenido sexo por teléfono, era porque, en el fondo, se sentía algo culpable por haberle dejado plantado.


Desde el confinamiento por la pandemia, tener que salir de casa, en ocasiones, le provocaba algo de inseguridad. Solía buscar excusas y, cuando le proponían algún plan, su respuesta favorita era: quizás en otra ocasión.


Se decía a sí misma que tenía que escribir y que, si se lo hubieran propuesto con más margen de tiempo para planificarlo, no se habría negado. Por eso, cuando Hugo la invitó, a última hora, a pasar la noche juntos en su casa, le dijo que tenía que escribir, que a la mañana siguiente tenía cosas que hacer y que volver desde Astorga a Ponferrada en coche era un engorro. Excusas…, pero ¿era eso suficiente para romper una relación?


No era capaz de comprender por qué siempre le ocurría lo mismo. Los pensamientos negativos rebotaban, como canicas al caerse de la mesa,en su cabeza, y le provocaban una molesta sensación de ruido continuo que no le dejaba pensar.


Habían estado saliendo juntos más de dos años, todo parecía ir bien y, de la noche a la mañana, le escribió un mensaje diciéndole que no lo soportaba más que se sentía preso de la relación y de sus absurdas manías, que le faltaba el aire, que necesitaba tiempo y espacio para reencontrarse consigo mismo y saber qué era lo que buscaba en la vida, porque se encontraba perdido, que le había surgido un trabajo lejos y que había aceptado; que no lo buscara, que no lo llamara, que le dejara pensar y reencontrarse.


Lo primero que hizo, por supuesto, fue llamarlo. Si la conocía, aunque solo fuera un poco, no podía esperar otra reacción por su parte. No entendía nada de dicho mensaje. No sabía a qué espacio se refería si siempre le había dado el necesario, puede que incluso demasiado. Ni siquiera estaba al tanto de que Hugo estuviera buscando un trabajo nuevo ni comprendía por qué no le había comentado nada cuatro días antes, cuando habían estado cenando, o en la llamada de teléfono de la noche anterior. Ni siquiera habían discutido, y habían terminado, en ambas ocasiones, jadeando: una, juntos en la cama y la otra, por teléfono.


No tenía ningún sentido y necesitaba una explicación, no le bastaba un mensaje en el que ni siquiera le decía a dónde se marchaba. Pero Hugo había apagado el móvil nada más escribirle —al menos algo sí que la conocía—, así que se fue a su casa a buscarlo. No iba a permitir que tuviera la última palabra en todo aquello. Si se iba a marchar, iba a tener que hacerlo después de enfrentarse a ella cara a cara, no de aquella manera tan cobarde.


«Si te hubieras esmerado tanto en venir hasta aquí ayer…», se culpó varias veces mientras conducía.


Llamó a su puerta un centenar de veces, le exigió que abriera, que no se iba a marchar hasta que hablaran, pero Hugo no abrió. Fue una vecina, que salió al descansillo escandalizada por los ruidos, quien le dijo que había visto salir a su novio un par de horas antes con dos maletas.


Victoria gritó de impotencia. En efecto, él había sido tan cobarde de mandarle el mensaje después de marcharse.


No era la primera vez que la dejaban, era su sino en las relaciones personales. No recordaba ninguna en la que no la hubieran terminado abandonando, incluso en aquella primera vez que creyó enamorarse de un compañero de clase con solo once años. Pero ya había superado la barrera de los treinta y seguían haciéndolo. Empezaba a temer que algo estuviera mal en ella. Tal vez, sus parejas tuvieran razón y convivir con ella fuera insoportable, aunque no se viera tan inaccesible. Puede que un poco introvertida, solitaria, pero ¿qué escritor no lo es?


Se montó en el coche y, en lugar de regresar a casa, se puso a conducir sin rumbo fijo, con el sentimiento de abandono guiando sus pensamientos. Y, como siempre que actuaba así, acabó acercándose al mar, a ese lugar que tanta calma le proporcionaba y que representaba un refugio para sus pensamientos y miedos. Siempre que se sentía perdida o estresada acudía a él, aunque para ello tuviera que conducir más de dos horas. Lo que lo había echado de menos cuando no se podía cambiar de comunidad autónoma y se había tenido que quedar en casa. En cuanto dieron permiso para moverse, allí se fue, y esa tarde hizo lo mismo, aunque esta vez de forma involuntaria. Necesitaba esa calma.


Esta vez lo había hecho por inercia, sin una verdadera voluntad de llevarlo a cabo, sin que el tiempo, que se había detenido al leer el mensaje, avanzara. Su instinto había actuado, mientras pensaba en qué había podido pasar con Hugo para que su relación terminara de esa manera tan abrupta, y había conducido con la mirada perdida en el horizonte hasta que en él solo pudo ver el mar.


Estuvo horas allí sentada, viendo las olas romper contra la orilla, hasta que el sol se perdió entre las nubes que comenzaron a cubrirlo todo mucho más rápido de lo que sus pensamientos funcionaban.


«Qué pena que en el norte de España el sol nunca se oculte por el mar», fue el primer pensamiento que tuvo en el que no estuvo involucrado Hugo y su abandono.


El orbayu que empezó a caer le hizo sentir algo de frío, y eso la alegró de una extraña manera, porque, desde el mensaje, pensaba que lo único que iba a ser capaz de sentir era dolor y rabia. Mucha rabia.


Con la misma desidia con la que había conducido, y ya de camino de regreso al coche, entró en el primer bar con la música alta que encontró, ya que pensó que sería mejor opción, para no escuchar sus pensamientos y guarecerse de la lluvia, que regresar a una casa en la que las paredes se burlarían de ella porque habían vuelto a dejarla sola. No le estaba importando mojarse, pero tampoco era plan de coger una gripe. Bastante enferma la había puesto ya Hugo.


—Un whisky —dijo tras sentarse en la barra y sacudirse la chaqueta—. Solo —añadió subiendo el tono de voz al ver la mirada interrogativa del camarero que, tras su matización, se limitó a agarrar la botella que tenía en el mostrador sobre la barra y servirle una copa.


Victoria dio un trago y dejó que el alcohol la calentara por dentro, antes de tomarse unos segundos para terminarse el vaso en un segundo trago largo.


—¡Otro, por favor!


El segundo lo tomó a sorbos más cortos, paladeando más, intentando concentrarse en disfrutar del trago y en olvidarlo todo, pero Hugo seguía regresando una y otra vez a sus pensamientos, pese al alcohol, la música y la terapia de mar aplicadas, como un trozo de corcho que, por mucho que te esmeres en hundir, siempre acaba subiendo a la superficie. 


—¡Póngame otro! —insistió, terminada la segunda copa, haciéndose escuchar por encima de la voz de un Steven Tyler que, cantando eso de «Vuela lejos de aquí2»,no la estaba ayudando.


—¡A mí póngame una cerveza! —clamó una voz muy masculina, con marcado acento francés, a su espalda.


Victoria se giró sobresaltada, ya que no había sentido acercarse a aquel hombre. Lo primero que le llamó la atención fueron sus ojos azules. Le recordaban al mar que tanto rato había estado mirando, con ese azul oscuro de las aguas revueltas del Cantábrico.


Le brotó una sonrisa inconsciente, sin pensarla, como todo lo que estaba haciendo esa noche, cuando el hombre tomó asiento a su lado. Regresó la mirada a su copa, a aquel líquido ámbar que esperaba que la ayudara a despejar la niebla que tenía en la cabeza y que le impedía ver con claridad o, al menos, que la emborrachara tanto como para que no le importara.


—¿Algún problema? —preguntó el hombre a su lado mirándola de reojo.


Victoria se alteró con la inesperada pregunta. No había ido al bar para buscar conflictos, pero tampoco estaba, todavía, tan borracha como para controlar sus nervios y sus ganas de desahogarse. ¿A qué venía el tono de reproche de un desconocido?


—¿De qué coño hablas? —exclamó encarándose al joven.


Si se lo ponía en bandeja, podría soltarle todos los gritos, nervios, rabia e insultos que se había tenido que guardar dentro al no poder hablar con Hugo y que se le estaban enquistando. Él no tenía la culpa de nada, pero iba a pagar por todo—. ¿Qué problema ni que hostias? Te he sonreído sin querer, por inercia, por educación. Si te ha supuesto algún contratiempo, no haberte sentado ahí, que tienes todo el puto bar. Te largas y me dejas tranquila, que estaba aquí antes.


—¡Oh, discúlpeme, señorita! —replicó él sin perder la calma—. Creo que no me he expresado correctamente o ha malinterpretado el tono de mis palabras. Solo quería romper el hielo y charlar, ya que todos los que venimos a un bar a beber, solos, solemos tener algún problema. ¿No es así?


—¿Y a ti qué te importan mis problemas o por qué estoy sola en un bar? —recriminó Victoria.


Le habían abierto una válvula de escape y no estaba dispuesta a cerrarla con unas míseras disculpas. El alcohol la estaba calentando por dentro y tenía ganas de bullir de ira y estallar. 


—Hay un refrán español que dice que las penas compartidas son menos penas. O eso tengo entendido. Soy francés. Solo quería comprobar si era cierto.


—¿Tú tienes penas? —preguntó Victoria, menos agresiva, devolviendo la mirada a su copa, al comprobar, en los gestos del francés, que no iba a encontrar cumplida réplica a sus ganas de pelea.


—Más que penas, son nervios. No me puedo quitar del estómago esa sensación de que algo va a salir mal. Necesitaba la cerveza para tranquilizarme un poco. ¿Y tú? Veo que bebes whisky, ¿algún problema sentimental?


—Coño, ¿qué eres? ¿Adivino? ¿Psicólogo? Has dicho que eras francés, no argentino.


—Solo observador. Una chica sola, tomando una bebida fuerte y no es la primera...


—Ni va a ser la última. Te lo aseguro. ¿Cómo sabes que no es la primera que me tomo? ¿Me has estado observando? —preguntó Victoria, poniéndose otra vez en guardia, al ver una nueva posibilidad de buscar un encontronazo con el que calmar su desazón.


—Porque al camarero le has dicho «ponme otro» antes de que pidiera la cerveza. No hace falta que estés a la defensiva, soy inofensivo.


—Tienes razón —reculó Victoria—. Qué tonta. Disculpa si te estoy pareciendo un poco insoportable y grosera, me lo está pareciendo hasta a mí, pero la verdad es que llevo un día de mierda y estoy bastante irascible —respondió balanceándose en la fina cuerda que separaba su rabia del estado depresivo.


—Lo entiendo. ¿Compartes la pena conmigo a ver si vuestro refranero tiene razón? —repuso, y esta vez fue él quien sonrió.


—¿Cómo te llamas? —preguntó Victoria tras girarse en la silla para poder hablar, sin tener que estar todo el tiempo torciendo el cuello—. No
me siento cómoda contándole mis penas a desconocidos, pero si me dices tu nombre…


—Alain


—Yo me llamo Victoria.


—Un placer conocerte —dijo antes de acercar su botellín de cerveza a la copa que ella tenía en la mano y brindar—. Ya nos conocemos.Ahora, cuéntame, ¿qué te ha traído al bar?


—Mi novio me ha dejado. Y no es que venga a un bar a emborracharme en cada ruptura sentimental que tengo, acabaría siendo socia de un club
de alcohólicos anónimos o algo así, pero es que, en esta ocasión, no lo entiendo. Se ha marchado sin más, sin darme opción a réplica...


Victoria se vació. Una vez quitada la anilla de la granada que se había instalado en su pecho, ya no había forma de contener la explosión de verborrea y sentimientos. Necesitaba compartirlo y ver si, para un desconocido, resultaba igual de incomprensible. Sentir que le daban la razón y que no estaba equivocada, que la culpa no era suya.


El joven la escuchó de manera paciente, sin dejar de observarla, inmutable, mirándola con sus intensos ojos azules, profundos como el mar. A Victoria le estaba relajando contemplarlos mientras soltaba todo el lastre.








Alain sonreía mientras le dejaba hablar. Se había acercado a ella porque le parecía muy atractiva, y vulnerable, y porque no soportaba la idea de pasar en soledad la noche en su habitación de hotel. Solo iba a estar un par de días en la ciudad antes de regresar a su país y siempre le habían dicho que las mujeres españolas eran unas amantes muy fogosas. No quería quedarse con las ganas de comprobarlo, o al menos no iba a dejar pasar la oportunidad de intentarlo, y esa mujer tenía todas las cualidades físicas que le atraían: cuerpo atlético, una larga melena, labios apetitosos e iba vestida con un provocador vestido. Esperaba poder sacar partido de su vulnerabilidad, aunque le supusiera algún que otro inconveniente, pero ya lo solucionaría llegado el momento. Siempre había pensado que hay que aprovechar las oportunidades que te ofrece la vida, sin pararse a medir los inconvenientes.


—...y eso es todo. Se podría resumir en que no entiendo a los hombres —terminó de exponer Victoria, ya con el tercer vaso de whisky vacío.


—Yo tampoco entiendo a los hombres españoles, y menos a ese... Hugo has dicho que se llama, ¿verdad? ¿Cómo puede sentir un hombre la necesidad de alejarse de una mujer tan guapa? —preguntó Alain, lanzando el cebo.


—Gracias por el halago, pero te aseguro que no estoy en mi mejor momento. Me he pasado la tarde llorando y la lluvia me ha estropeado el pelo y la ropa. Me ha dejado tan tocada el mensaje de mi novio que me siento una mierda por dentro, y creo que eso se me debe de ver por fuera.


—Exnovio.


—¿Cómo dices?


—Que le has llamado «mi novio».


—Tienes razón, la costumbre —respondió Victoria y alzó la mano para llamar la atención del camarero que, esta vez sin preguntar, le sirvió un nuevo vaso de whisky.


—Disculpa si me tomo más confianzas de las debidas, pero, por suerte, soy un extranjero al que, casi con seguridad, no vuelvas a ver nunca, después de esta noche, así que me permitiré hablarte con franqueza. Creo que una mujer nunca debería sentirse así de mal por un hombre. No creo que ninguno se merezca las lágrimas de una mujer como tú —habló, añadiendo más cebo al anzuelo.


—Ni siquiera sabes cómo soy. Puede que sea una auténtica zorra y por eso todo el mundo termina dejándome. No me conoces.


—Pero no me importaría hacerlo. Eres muy atractiva, incluso en un mal momento.


Victoria se quedó en silencio, observando a Alain, permitiendo que el alcohol y las penas que sobre él flotaban le hicieran refugiarse en la inmensidad de esos ojos azules que tanta atención le prestaban, y sonrió.


—Me temo que no has elegido el mejor día para intentar ligar conmigo —comentó al final—. Aunque aprecio tu sinceridad y que no te andes por las ramas.


Pese a la primera negativa por su parte, la conversación entre ambos continuó mientras apuraban sus copas. A Victoria no le desagradaba la compañía, le proporcionaba calma y algo en lo que pensar. Encima, le estaban dando la razón, y eso la reconfortaba. Por su parte, Alain no estaba dispuesto a rendirse a la primera negativa. Aún tenía algo de tiempo.


La conversación era distendida y, llegado un momento de la noche, ni siquiera se centró en sus problemas.


—¿Alguna francesa que te echa mucho de menos? —Sonrió Victoria al ver que Alain miraba por cuarta vez el móvil.


—No. Soy un alma libre —replicó el francés con una sonrisa pícara—. Solo es un amigo que está igual de nervioso que yo. Nada importante,
pero creo que debería marcharme —dijo tras mirar la hora en la pantalla del teléfono.


En realidad, todavía tenía algo de tiempo, pero había llegado el momento de tirar del anzuelo y ver si había presa, o de recoger la caña y centrarse en lo que había venido a hacer.


—¿Tú también me abandonas? —comentó Victoria llevada por el alcohol y por las pocas ganas que tenía de quedarse sola de nuevo. No se veía
capacitada para regresar a casa en su estado.


—No si tú no quieres…


—No he bebido tanto —se excusó ella, que mantenía una lucha interna entre la cordura, el alcohol y las ganas de olvidarse de todo y
hacer, por una vez, algo sin pensar.


—Una pena… —repuso Alain y sacó un bolígrafo del bolsillo—. Aunque aún queda noche para que sigas bebiendo, así que te dejo mi número de teléfono por si cambias de idea. Puedes llamarme cuando quieras, no te preocupes por la hora. Estoy un poco sobreexcitado y me va a costar conciliar el sueño.


—Cómo ha sonado eso. —Rio Victoria.


—Mis problemas con el idioma —se excusó Alain.


Estaba segura de que, esta vez, él había usado esas palabras a propósito. Alain le tendió el trozo de papel, le dio dos besos a modo de despedida y se marchó. Victoria le siguió con la mirada.


No sabía si era fruto de haber bebido demasiado, de la rabia, del despecho o de la necesidad que tenía de sentirse deseada y no ignorada, pero, aunque conocía a la perfección sus intenciones, mientras se perdía por la puerta del bar, pensó que la idea no era tan mala y no pudo apartar sus ojos del culo de aquel francés. Él había usado esas palabras de manera intencionada. Estaba segura. Y lo peor es que ella sentía algo parecido. Seguía sintiendo un fuego por dentro que necesitaba sofocar y, si no podía ser
gritando, quizás una noche de sexo podría ayudarla.


Tenía la sensación de que cobijarse en otros brazos, en otros labios, en otro pecho durante una noche, le iba a hacer sentirse menos vulnerable, menos sola, menos rechazada y más valorada. Sentir que había alguien que sabía apreciarla, aunque solo fuera por sexo. Aquel francés no deseaba huir de ella, y eso era todo lo que creía necesitar. Y, al menos, el sexo dejaba mejor resaca que seguir bebiendo whisky toda la noche y gemir era un modo más placentero de gritar.


Antes de que pudiera arrepentirse, se bebió de un trago lo que le quedaba de la copa y marcó su número de teléfono.


—No me gustan los hombres que se rinden a la primera —espetó tras oír su masculina voz al otro lado.


—No soy de los que insisten hasta volverse pesados. Hay una delgada línea que separa el interés del acoso. He intentado apurar mis opciones,
pero no quería hacerte sentir incómoda.


—¿Y cómo quieres hacerme sentir? —interrogó con la voz más sensual que se vio capaz de poner, aunque, si hubiera estado menos borracha, se habría escuchado ridícula.


—Si me acompañas esta noche, te lo muestro. Aún estoy en la calle de al lado.


Victoria colgó la llamada sin esperar más explicaciones, recogió sus cosas y salió al encuentro de Alain, procurando llegar antes de tener
tiempo de arrepentirse.


Acababa de salir del bar cuando le sonó el móvil. Lo buscó con prisas porque, durante un instante, estuvo segura de que sería Hugo arrepintiéndose de haberla abandonado, siempre tan oportuno para evitar que cometiera un error, pero lo dejó sonar al ver que era Alex, su mejor amigo, quien la llamaba. Ya hablaría
con él a la mañana siguiente, después de evadirse con Alain.


—Me conformo con que no me dejes pensar —declaró al llegar a su lado, sin apartar su mirada de sus ojos de mar.


Alain no necesitó más para agarrar a Victoria con sus manos por ambos lados de la cara y besarla. Ella lo recibió con los labios entreabiertos y se agarró a su cintura. El beso fue creciendo en intensidad, sin importarles las miradas y los murmullos del resto de transeúntes. Continuaron besándose bajo la suave lluvia mientras
sus manos ya buscaban acariciarse.


—¿Dónde me llevas? —preguntó Victoria cuando Alain la agarró de la mano.


Esperaba que estuviera alojado en un hotel cercano para terminar desnuda y jadeando mucho antes de que a su corazón le diera tiempo de retomar el control de sus actos y se enfrentara a su beodo cerebro, pero Alain parecía alejarse del centro.


—Tengo el coche aparcado junto al estadio de fútbol —respondió en el poco espacio de tiempo que se permitían separar sus labios.


—¿Al coche? ¿No estás alojado en un hotel? —interrogó Victoria, a la vez que lo agarraba por las solapas de la chaqueta.


Estaba dispuesta a tener una noche de sexo con alguien desconocido, pero no sabía si el estado de locura en el que se encontraba sería suficiente como para hacerlo en la parte de atrás de un incómodo coche aparcado junto al Molinón.


—Y lo estoy, pero no está en el centro. Tengo una habitación en el Hotel La Colina, con vistas a los acantilados, en el camino de la Colina del Cuervo. Tenemos unos diez minutos en coche.


—Puede que sean demasiados... —comentó Victoria antes de volver a besarlo para que no se le apagaran las ganas.


—Haré que merezca la pena —se vanaglorió Alain.


—Más te vale.


Pese a lo estrecho de la carretera y la poca iluminación a esas horas de la noche, al francés se le notaban las ganas por llegar al hotel en la velocidad con la que conducía y en los pantalones. Victoria apretaba las piernas para que no se le enfriaran las ansias y se esforzaba en no arrepentirse a cada metro que avanzaban por la escarpada carretera.


Cuando Alain aparcó el coche, derrapando sobre la gravilla del suelo, junto a la entrada del hotel, no pudo negarle que las vistas del lugar eran preciosas. Hasta sintió un poco de lástima por no ir a disfrutar demasiado de ellas. Lo dejaría para la mañana siguiente, cuando la efusividad del alcohol y las ganas de saltarse las normas de la cordura se vieran evaporadas por los primeros rayos del sol.


Saludó por lo bajo al recepcionista y dejó que Alain la arrastrara hasta la habitación. Allí retomaron la pasión de sus besos y recuperaron el tiempo perdido durante el viaje, dejándose sin ropa tan rápido que casi se olvidan de cerrar la puerta y correr las cortinas para evitar las curiosas miradas de quienes caminaran por la senda que
transcurría por detrás del hotel.


Victoria, que sentía como su piel ardía bajo los besos pasionales y las caricias, empezaba a alegrarse de no haberse arrepentido por el camino. No tardaron en acompasar su banda sonora de jadeos y gritos de placer al ritmo de los rumores de las olas del mar rompiendo bajo el acantilado, sobre la arena de la playa, a unos metros de la
habitación.


Alain cumplió con creces su promesa de hacer que la noche mereciera la pena y rendida, agotada, tanto física como mentalmente, después de un día lleno de emociones y pasiones, se quedó dormida, desnuda sobre las sábanas, mientras su amante esporádico se iba un segundo al aseo a beber agua para aliviar la sequedad de la garganta después
de tanto gemir.








Despertó con los primeros rayos de luz entrando por la ventana, las cortinas cerradas solo impedían las miradas de los curiosos que hubieran podido pasar por las cercanías del hotel, andando por el paseo para disfrutar de las vistas; desvelada por el frío que entraba por la ventana abierta y que todavía contrarrestaba con el calor que irradiaba su piel.


Se desperezó y sonrió, traviesa al sentir un hormigueo por el cuerpo que le anunciaba que no había saciado del todo sus ganas la noche anterior. Buscó a Alain con la mano sobre la cama con la intención de aplacar su deseo y de que le quitara el frío que la había despertado, antes de pedirle que la acercara de nuevo a la ciudad,
pero solo se encontró las sábanas.


Parecía que Alain hacía rato que se había levantado, porque en su lado solo quedaba un pequeño rastro de su olor y la ropa de cama estaba fría. Como ella, tras no encontrarlo.


Victoria se levantó sin preocuparse por cubrirse y caminó por la habitación hasta el aseo.


«Estás muy loca», dijo mirándose en el espejo, aún con el rubor de la velada anterior en sus mejillas. «Al menos no te has acordado de Hugo en toda la noche. Hoy será más fácil».


Salió del baño, se cubrió con las sábanas para no distraer del paisaje a posibles transeúntes, abrió las cortinas y cerró la ventana. Parecía que no iba a venir nadie a echarla de la habitación y tenía tiempo de disfrutar del paisaje que solo pudo aventurar por la noche.


El sol se asomaba por detrás de los acantilados que veía desde su ventana, iluminando unos cielos más despejados que la noche anterior, pero aún salpicados de nubes. Unas nubes por las que se filtraban los rayos del sol e iluminaban la playa del Serín donde las olas seguían murmurando al romper contra la arena.


«Parece que esta mañana no voy a poder unirme a tu música», suspiró Victoria, preguntándose dónde se habría marchado Alain tan pronto y si debía esperarlo allí o largarse sin incómodos momentos.


Ambos habían obtenido la noche anterior lo que querían e igual era una buena idea irse antes de darle tiempo al destino para estropearlo.


Desde donde se encontraba, desde la ventana de la planta baja del Hotel La Colina, no podía verlo, pero las olas que llegaban hasta la playa no solo rompían contra la arena y las rocas.
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1 Orbayu: Nombre con el que se conoce en Asturias al agua fina, casi imperceptible, pero que termina calando.


2 Fly away from here es una canción de Aerosmith publicada en el 2001 dentro del álbum Just push play.
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Andrés había estacionado su furgoneta junto al aparcamiento para caravanas cuando los primeros rayos del sol solo eran una incipiente amenaza en el cielo de estropear sus planes.


—¿Hacía falta levantarse tan temprano? —protestó Carol, su novia, en medio de un bostezo.


—Te quejas de que nunca hago nada romántico contigo y, si te traigo a ver el amanecer a la playa, también protestas. No hay quien te entienda.


—Venga, cari, que nos conocemos.


—Vamos, que desde aquí tenemos unos cinco minutos andando antes de llegar a la playa y ya está amaneciendo. ¿Quieres verlo conmigo o no? —interrogó nervioso, ansioso, Andrés.


—Claro que sí, tonto.


Agarrados de la mano se adentraron en la senda del Cervigón antes de coger el sinuoso camino que bajaba a la playa de Serín. La senda se encontraba en bastantes malas condiciones. En algunos lugares amenazaba con derrumbarse, en otros, directamente, la amenaza se había cumplido.


—¿En serio tenemos que bajar por aquí?


—Sí. Ya sé que el camino está hecho un asco, pero eso hace que no mucha gente se aventure a bajar a la playa. Nos dará más intimidad.


—¿Merece la pena arriesgarnos a partirnos la crisma por echar un polvo? —espetó Carol.


—¡Pero mira que eres ordinaria a veces!


—Y lo que te gusta cuando te pones tontorrón.


—Uno no puede ponerse romántico contigo —protestó Andrés, tras dar un salto para salvar uno de los desniveles de lo que antes debía de ser
un escalón.


—Yo, mientras no me rompa una pierna bajando por aquí, me doy por satisfecha. No te voy a pedir ni que me hagas llegar al orgasmo —bromeó Carol.


Cuanto más se acercaban a la playa más parecía que la zona había sufrido un derrumbamiento. Había partes del camino surcadas por enormes grietas en las que Carol tuvo que dejarse ayudar para poder descender mientras que no paraba de protestar. Andrés, por su parte, no dejaba de mirar al cielo y veía como los rayos del sol ya despuntaban sobre sus cabezas y le dejaban sin tiempo. Se iban a quedar sin ver amanecer, pero esperaba que su novia no se enfadara tanto como para dejarlo con las ganas de verla desnuda
sobre la arena.


—¡Estás loco! Nos vamos a matar —gritó Carol al ver el último tramo del camino, antes de llegar a la playa—. Volvamos a la furgoneta.


Allí, las piedras que debían de ser el antiguo acceso al arenal se habían desprendido por completo y, para alcanzar la playa, había que saltar como las cabras sobre las rocas.


—Venga, que tampoco es para tanto y va a merecer la pena.


—¡Pero si está la marea alta y tenemos que meternos en el agua para poder llegar! —protestó Carol sin dejar de mirar cómo las olas rompían
contra el tramo de rocas húmedas y resbaladizas.


—Venga, que no cubre tanto, solo serán unos pasos y luego tendremos la playa para nosotros dos solos —prometió Andrés.


—Si al menos fuéramos a estar solos —protestó su novia—, pero parece que alguien ha tenido la misma brillante idea que tú y está dormido en la arena —añadió y señaló el cuerpo tumbado cerca de la orilla.


—¡Me cago en la puta! —exclamó Andrés al ver como las olas llegaban hasta el hombre y este no se movía—. Cariño, creo que no está dormido...


—Seguro que está durmiendo la mona. Vamos a ayudarle a apartarse de la orilla, o va a terminar ahogándose —respondió Carol y se aventuró a bajar al arenal por las rocas.


Andrés la siguió con la esperanza de que su chica tuviera razón, pero algo se le había congelado por dentro al ver el cuerpo al borde del agua. Un presentimiento de que el amanecer romántico y el sexo matinal iban a tornarse en una pesadilla que iban a tardar tiempo en olvidar. Esperaba que Carol tuviera razón y todo se quedara en una anécdota que contar a sus hijos, cuando años después les hablara de la vez que quiso llevar a su madre a ver un amanecer en la playa y se encontraron a un borracho.


El agua les llegaba hasta las rodillas cuando saltaron de la última roca, y Carol le miró con mala cara.


—Si querías verme las bragas, podríamos haberlo hecho en la furgoneta —exclamó con el vestido recogido en la cintura para no estropearlo.


Pero Andrés no respondió, se le había cortado el cuerpo y las ganas de tontear con su chica. Ni siquiera ver su cuerpo semidesnudo le hizo
apartar la mirada de la figura inerte que las olas amenazaban con arrastrar.


Una vez salieron del agua, se adelantó corriendo. No quería que su chica se llevara una desagradable sorpresa si se confirmaba lo que sospechaba.


—¡Ey! ¡Despierte, o le va a arrastrar la marea! —gritó con un hilo de esperanza de que el hombre se moviera y murmurara algo. Hasta que le
mandara a la mierda por entrometerse donde no le llamaban le habría parecido bien, pero el hombre no se movió más de lo que las olas del mar lo mecieron.


Cuando llegó a su lado, no necesitó ni tomarle el pulso para saber que no iba a moverse nunca más, por mucho que lo deseara. Andrés tuvo que
contener una arcada.


—Cari, llama a la policía —pidió y levantó el brazo para que su chica no se acercara más, al ver el rastro de sangre en la camisa del individuo, las marcas de unas garras que parecían atravesarle el pecho y las cuencas de sus ojos vacías.








Parker bajaba por el camino hacia la playa varios pasos por delante de su refunfuñante compañero. Siempre solía mostrar
un carácter bastante avinagrado, pero, si les hacían salir de la cama por un caso, se podía volver insufrible.


—Treinta y tantos años de servicio sin recibir ni un solo disparo y me voy a matar el año de mi jubilación por caerme por estas putas escaleras, veras —exclamó Gálvez después de resbalarse, por tercera vez.


—Deja de protestar y date prisa. Han encontrado un cuerpo en la playa y tenemos que estudiar la escena del crimen.


—Cualquiera que haya bajado por este lugar por la noche merece haber muerto, por gilipollas —bramó Gálvez tras tener que saltar de una escalera a otra que se había desprendido un metro más abajo. El clima húmedo de Gijón y la cercanía al mar hacían que su reuma le molestara más. Las rodillas amenazaban con fallarle—. ¿Quién ha dado el aviso?


—Dos jóvenes que se han encontrado el cuerpo hará una hora. Seguro que la científica ya está con ellos.


—Hemos venido en cuanto nos han llamado...


—Sí, pero a ellos les cuesta menos salir de la cama y ponerse los pantalones que a ti. —Se rio Parker, que había aprendido a sobrellevar el mal carácter mañanero de su compañero en los dos años que llevaban trabajando juntos.


—Puto yanqui —replicó Gálvez.


—Soy de Oviedo, ¿recuerdas? Que mis padres sean americanos no me hace menos asturiano que tú.


—De Oviedo... peor me lo pones, carbayón —masculló Gálvez de modo despectivo, como si aquel fuera el mayor insulto que pudiera decirle a nadie.


Parker, a quien el fútbol y las rencillas entre seguidores del Sporting de Gijón y Real Oviedo le daban igual, ignoró a su compañero. Solo hablaba de fútbol con él para picarle los días después del partido si el Sporting perdía.


No sin sobresaltos, pero sin romperse nada, consiguieron llegar hasta el acceso de la playa de Serín, pero Gálvez se negó a pasar de allí.


—¿Meterme en el mar? No ha ocurrido crimen capaz de que haga eso —se negó, viendo la marea alta y el acceso cortado a la playa.


—Quédate aquí, si quieres, hasta que baje la marea, ya hablaré yo con los chicos —replicó Parker, al tiempo que se remangaba los pantalones, se quitaba los zapatos y los calcetines y se hacía un nudo alrededor del cuello con sus cordones.


La carcajada de Gálvez, al ver cómo de nada le sirvió remangarse la ropa y cómo el agua le llegaba hasta la cintura, resonó entre las piedras del acantilado, lo que provocó la sensación de que todo el lugar se reía de él.


Salió del agua sin mirar atrás para no ver a su compañero burlándose y se acercó a la pareja de la científica que ya estaba recogiendo pruebas en las cercanías del cuerpo de un hombre que debía rondar los treinta años.


—Hola, pareja. ¿Cómo habéis llegado tan rápido? —inquirió.


—En barca, por supuesto. A nadie en sus cabales se le ocurre bajar por ese camino —contestó Mónica, sin ocultar la sonrisa irónica.


—Si monto en un barco a Gálvez, termino con la ropa empapada en vómito. Llevarle al mar es como darle de comer a un niño al que no le gusta
el puré. Eso o me pega un tiro, una de dos.


—No tiene un buen recuerdo del agua —comentó Mónica—, pero tampoco es que vaya a hacer mucho desde allí, ¿no crees?


—¿Y qué tenemos? —preguntó Parker para cambiar de tema y centrarse en el caso.


Nunca le había llegado a preguntar a su compañero por su aversión al mar, pero tenía prisa como para interesarse en ese momento. Estaba
deseando volver a comisaría y cambiarse de ropa. Sentía la incomodidad de tener mojados hasta los calzoncillos.


—Asesinato. Se han ensañado con él. Parece que le han atacado con alguna especie de cuchillo desafilado por el destrozo que le han hecho en el pecho y que hubieran usado el mismo arma para sacarle los ojos. El culpable no es un cirujano precisamente. Estamos revisando la zona, para ver si encontramos algo, y sacando fotos. El cuerpo lo
encontraron esos dos chicos de allí. Les he dicho que os esperen, porque tendríais que hacerles algunas preguntas.


—De acuerdo, voy a hablar con ellos. Mantenedme informado.


Parker se acercó a la pareja que estaba sentada sobre una roca al fondo del arenal. La chica tenía la cabeza apoyada en el hombro del que
parecía ser su novio y este intentaba consolarla.


—Buenos días. Mi nombre es Brail Parker —dijo para presentarse—. Soy inspector de policía. Tengo entendido que vosotros encontrasteis el
cuerpo. ¿Es así?


—¿Parker? ¿Como Spiderman? —comentó el chico.


—Sí, como Spiderman. —El inspector no era muy fan de los cómics ni de los superhéroes, pero le habían hecho esa misma pregunta tantas veces que ya había declinado ponerse a protestar. Se limitaba a aceptarlo—. ¿Cómo os llamáis?


—Andrés, Andrés Abad. Ella es Carol, Carolina Castellanos, mi novia.


—¿Y qué hacíais en la playa a esas horas de la mañana?


—Estamos de vacaciones y queríamos ver el amanecer desde la playa. Nos dijeron que la del Serín era muy tranquila y nos venimos aquí.


—Cuénteme, de manera pormenorizada, qué es lo que vieron. Cualquier detalle que recuerde puede ser importante.


—No hay mucho que contar. Llegamos a la playa justo al amanecer. Carol vio al hombre tumbado en la orilla y pensó que sería algún borracho que se había quedado dormido, porque el agua le estaba mojando la ropa y no se movía, pero a mí me resultó extraño y me acerqué. Cuando vi que tenía sangre en la camisa, que estaba muerto y que le faltaban los ojos le dije a mi novia que llamara a la policía. Nos quedamos a esperar a que llegaran. Nada más.


Parker terminó de tomar notas en el móvil y miró hacia donde se encontraban los compañeros de la científica. Miró al chico y volvió a mirar hacia la orilla.


—¿Has dicho que el cuerpo estaba en el agua?


—Sí.


—¿Habéis movido el cadáver?


—Sí. Lo arrastré, porque la marea estaba subiendo y tenía miedo de que se lo llevara la corriente mar adentro —respondió Andrés con
cierto temblor en la voz. Por el tono del inspector, parecía que había metido la pata—. ¿He hecho algo mal?


—No es conveniente tocar el cuerpo de una víctima de asesinato. Ahora, en su ropa, estarán tus huellas, y eso puede contaminar las pruebas.


—Joder, es la última vez en mi vida que vengo a una playa a echar un polvo —refunfuñó Andrés.


—Ja, si ya sabía yo... Para qué demonios habremos camperizado la furgoneta —musitó su novia, abriendo la boca e irguiéndose por primera vez.


—Joder, Carol, que luego te pasas el día protestando porque siempre hacemos lo mismo. Para una vez que quiero innovar...


—¿Usted tiene algo más que añadir a la historia de su novio? —preguntó Parker para cortar de raíz la pequeña discusión de pareja.


—No, nada. ¿Podemos irnos ya? Me estoy quedando helada de frío.


—Me temo que no van a poder salir de esta playa hasta que no baje la marea —respondió Parker y señaló al acceso cubierto de agua—. Seguro que los compañeros de la científica pueden dejarle una manta mientras terminan de tomarles los datos y las huellas. Cuando terminen su trabajo, podrán llevarlos al puerto en su barca.


—¿Las huellas? ¿Por qué? —preguntó Andrés, a quien en la cara se le reflejaban los nervios. Estaba asustado—. Nosotros no hemos hecho nada.


—Las necesitaremos para compararlas con las que encontremos en el cadáver. Has hecho bien en sacar el cuerpo del agua, porque nos habríamos quedado sin cadáver que analizar, pero ahora tenemos que descartar tus huellas como posible pista. ¿Lo entiendes? —explicó Parker para tranquilizarlo, bastante tenía el pobre chico con que se le hubiera estropeado el plan con su novia como para agobiarlo aún más.


—Sí, lo entiendo.


—Quedaos por aquí y, si necesito algo más de vosotros, os llamaremos.


Parker regresó donde los compañeros de la científica y les informó de que el lugar en el que se había cometido el asesinato lo más probable era que en ese momento estuviera cubierto de las frías aguas del Cantábrico y que estas habrían borrado cualquier huella de interés, pero que esperaran a que la marea bajara un poco por si tenían la suerte de encontrar algo enterrado en la arena.


Mónica le tendió la cartera que habían encontrado dentro del bolsillo del pantalón del cadáver. En ella no había ni tarjetas, ni carnés, pero sí que había algo de dinero y una foto de un hombre que se asemejaba bastante a la víctima antes de que la desfiguraran. Parker fotografió la imagen con su teléfono.


—¿Nada más? ¿La víctima no llevaba un móvil?


—No. Solo la cartera —respondió Mónica—. Muy raro…


Parker torció el gesto. El móvil de las víctimas siempre solía dar mucha información. Contrariado, se acercó al lugar donde lo esperaba su compañero.


—Algún borracho o suicida, ¿verdad? —inquirió Gálvez desde arriba.


—Me temo que ninguno de esos perfiles concuerda con alguien que presenta tres heridas profundas en el pecho y al que le han sacado los ojos.


—¿Asesinato? ¿Aquí? Qué raro. Estaba seguro de que sería un borracho que se habría caído con el coche por el acantilado y que el mar se había
encargado de arrojar su cuerpo a la playa. ¿Sabes que eso ya pasó en esta zona hace unos años?


—Sí, claro que lo sé. Me habrás contado la historia una decena de veces, pero desde entonces se tomaron medidas para que ningún otro vehículo
pudiera caerse por el acantilado.


—¿Quieres dejar de mirar el móvil y contarme algo más sobre la víctima? —protestó Gálvez—. Estos jóvenes todos el puñetero día con esos aparatitos en la mano.


—Estoy mirándolo por trabajo. Es mucho más rápido que el análisis de huellas —replicó Parker, mostrando en la pantalla una de las redes sociales de la víctima—. Son mejores que el reconocimiento facial. Solo he tenido que sacarle una foto y buscarla en Internet. Creo que la víctima se llamaba Alain Renaud. Mandaré a la comisaría los
datos a ver qué más nos pueden decir de él y si este francés andaba por aquí de turismo.


—¡Nunca me acostumbraré a las nuevas tecnologías! —gritó Gálvez para hacerse oír por encima del rumor de las olas.


—Estas tecnologías tienen tantos años ya que en algún momento alguien debería dejar de llamarlas nuevas.


—Aun así, no me acostumbraré.


No tenían a dónde ir y Parker ni siquiera podía salir de la playa por donde había entrado, así que se dedicó a observar el paisaje, dialogar con sus compañeros de la científica y a dejar que Gálvez protestara hasta que decidió irse, ya que allí no pintaba nada salvo para pasar frío.


No pasaron ni diez minutos desde que su compañero decidió marcharse cuando recibió una llamada de comisaría.


—Inspector Parker, soy Covadonga. —Parker ya había reconocido la voz de la agente—. Hemos estado buscando información sobre Alain Renaud como nos pidió. A falta de la confirmación forense, es más que probable que sea nuestra víctima. Renaud llegó ayer a Oviedo en avión y alquiló un coche con su tarjeta. Vendría hasta Gijón en él, porque aparece registrado en un Parte de entrada de viajeros3 en el Hotel La Colina.


—Aún no me conozco todos los hoteles de la zona, Covadonga. ¿Dónde está ese?


—¿Sigues en la playa del Serín?


—Así es.


—Mira al mar. Ahora mira a tu izquierda y levanta la cabeza hasta lo alto del acantilado. Ese es el Hotel La Colina.


—Cojonudo. Así que Renaud se alojaba a menos de doscientos metros de donde hemos encontrado su cadáver. Me pasaré por allí de inmediato para
que me dejen echar un vistazo a su habitación, a ver si encuentro algo que me explique por qué ha acabado muerto en la playa en su primera noche en Gijón.
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3 Desde julio de 2003, los dueños de establecimientos de hospedaje están obligados a cumplimentar un Libro de Registro, así como a presentar o remitir a las correspondientes comisarías de la Policía Nacional o puestos de la Guardia Civil el Parte de entrada de viajeros.
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Tener que volver a mojarse la ropa no le hizo ninguna gracia, pero no podía quedarse a esperar en la arena. Subir aquel tramo de camino que llevaba desde la playa del Serín hasta el paseo del Cervigón dejaba sin aire a cualquiera, incluido a Parker, a quien los dos últimos años, desde el traslado, fruto de la ansiedad y de las muchas horas en la soledad de su casa, le habían hecho perder parte de su buen estado físico. Pese a que le caían gotas de sudor por la frente, pese a la temprana hora de la mañana y el frío asturiano de esos días, sonrió alegre al pensar lo tedioso y agotador que habría sido hacer el mismo camino con su compañero. Solo de pensar que se había librado de sus continuas protestas y de sus bromas ya hacía que le pareciera más llevaderas la senda y el tener la ropa empapada. No tardó ni quince minutos en llegar al hotel.


El lugar era paradisíaco, como una pequeña isla deshabitada, pero a solo quince minutos en coche del centro de Gijón, con unas vistas preciosas de los acantilados de las playas y del mar Cantábrico y la calma de ser un pequeño establecimiento con un número reducido de habitaciones. Si no hubiera sido por la urgencia de tener que descubrir quién había asesinado al francés, se habría quedado, con gusto, disfrutando de las vistas y tomando un café a esas horas de la mañana.


—Buenos días —saludó al entrar.


—Buenos días, ¿en qué puedo ayudarle? —preguntó el recepcionista, que miró con extrañeza al hombre por su incomodidad al andar. Parecía que quien acababa de entrar se hubiera meado encima.


—Soy el inspector Parker. Querría hacerle un par de preguntas.


—Dígame —respondió el joven, con amabilidad, pero irguiéndose más de la cuenta ante la presencia de un policía.


—Tengo entendido que Alain Renaud estaba alojado en este hotel, ¿puede confirmármelo?


—Déjeme mirar... —respondió y comenzó a teclear en su ordenador—. Así es. El señor Renaud tiene reservada la habitación número tres para el día de ayer y hoy.


—¿Ha estado usted aquí toda la noche?


—Sí, llevo aquí desde ayer a las diez. ¿Por?


—Me gustaría saber a qué hora llegó Renaud y a qué hora ha salido esta mañana, si es que se ha fijado.


—La verdad es que soy un chico bastante observador... Renaud llegó pasadas las doce de la noche, acompañado de una mujer.


—¿De una mujer? ¿Y cuándo se han marchado?


—No se han marchado. Ninguno de los dos ha salido de la habitación desde entonces. Por las prisas con las que llegaron y la forma de besarse que tenían antes de entrar, han debido de tener una noche ajetreada. —Sonrió el recepcionista.


—Le puedo asegurar dos cosas: que Renaud ha tenido una noche ajetreada y que ha salido del hotel. Lo hemos encontrado muerto hace un par de horas en la playa del Serín.


—¡Oh, Dios! ¡Eso es imposible! Le juro que no le he visto salir de su habitación. —Por la cara de asombro del recepcionista, parecía que la noticia le había impactado.


—Eso no voy a negárselo. ¿Y dice que la mujer tampoco ha salido?


—Tampoco. Le acompaño a la habitación y verá como ambos siguen dentro.








Victoria se estaba cansando de esperar el regreso de Alain. En un primer momento, había pensado en esperarlo sin vestir, solo cubierta con
las sábanas, por si regresaba pronto y quería alegrarle el desayuno y volver a borrarle las pequeñas nubes de melancolía que se habían formado en su cabeza, tras recordar a Hugo frente al espejo del baño y que amenazaban con convertirse en tormenta si no conseguía que una ola de calor la recorriera entera ante la ausencia de alcohol en la habitación; pero, aunque el paisaje era precioso, se había cansado de mirarlo medio desnuda y, descartando la idea del sexo mañanero, se había dado una ducha, había recogido su ropa esparcida por el suelo y se había vestido.


Le había llamado para saber si iba a tardar mucho en volver, pero tenía el móvil apagado, y solo se había quedado en la habitación por si
regresaba para poder despedirse. No es que fuera necesario, pero pasados los efluvios del alcohol y el ataque de rencor que había sufrido y que le había llevado a la cama de un hotel con un desconocido, creía que se iba a sentir mejor consigo misma si lo que había ocurrido durante la noche no terminaba de forma abrupta y sí con un café en el desayuno y con un suave beso de despedida, a modo de agradecimiento por haberla ayudado a sobrellevar el disgusto y a sofocar la rabia.


Habían pasado algo más de dos horas desde que se había despertado, el sol ya sobresalía por encima de los acantilados y le había dado tiempo de marcar el teléfono de Hugo una decena de veces para recibir siempre el mensaje de que estaba apagado.


«Parece que está de moda apagar el móvil después de dejarme tirada», pensó al recibir la misma respuesta cuando intentó llamar, después, a Alain.


Si había esperado tanto tiempo, era solo porque no le apetecía nada tener que regresar andando a Gijón o llamar a un taxi para que pasara a recogerla. Esperaba que Alain tuviera la decencia de llevarla de regreso.


—¡Ya era hora! —exclamó cuando llamaron a la puerta de la habitación, sin preguntarse si su acompañante no se habría llevado la llave.


—Buenos días —saludó Parker, cuando le abrió la puerta con cara de sorpresa.


Al hacerlo, el inspector sintió una ola de calor golpeándole en el rostro, como cuando abres la ventana de casa en pleno mes de agosto y el bochorno de la calle te azota la cara. Un golpe de calor provocado al encontrarse muy cerca de una atractiva mujer, vestida de modo muy sugerente.


—¿Quién es usted? —preguntó Victoria contrariada, pues el hombre que estaba frente a la puerta de la habitación no se parecía en nada al
chico de la noche anterior. Había oído hablar de que con la oscuridad y el alcohol todos los gatos son pardos, pero aquello era demasiado. Ni siquiera tenía los ojos azules.


—Eso mismo iba a preguntarle yo. Soy el inspector Parker —dijo mostrándole la placa—. ¿Y usted?


—¿Policía? Disculpe, pero no entiendo nada.


—Mejor pasamos a la habitación, toma asiento y me responde a las preguntas que le haga. Estoy seguro de que, cuando terminemos, lo entenderá
todo —respondió Parker y dio un paso hacia el interior. A Victoria no le quedó más remedio que apartarse—. Insisto: ¿cómo se llama?


—Victoria —tartamudeó ella y buscó asiento en el borde de la cama, porque sentía que con los nervios le empezaban a temblar las piernas.


—Victoria, ¿qué más?


—Fraile Collado.


—Muy bien, señorita Fraile, ¿de qué conoce al señor Renaud?


—¿A quién? —preguntó totalmente desubicada. Seguía sin entender cómo había terminado en una habitación de hotel interrogada por un inspector de policía. Le parecía un mal sueño, de esos inconexos que no sabes cómo interpretar.


«Para una vez que me dejo llevar por mis impulsos», pensó.


—Alain Renaud. El chico de la recepción me ha dicho que la vio entrar con él pasadas las doce de la noche.


—Ni siquiera sabía que se apellidaba Renaud...


—¿Y cómo ha acabado en su habitación de hotel?


—¿De verdad hace falta que se lo explique? —preguntó Victoria y se llevó los dedos al puente de la nariz, como solía hacer cada vez que empezaba a dolerle la cabeza. En esa nueva situación, la reseca del whisky empezaba a atacarla con fuerza, como si hubiera estado esperando aletargada a encontrar el momento de mayor debilidad.


—Créame. Hace falta. Y, por favor, no se deje ningún detalle. Puede ser importante.


—Ruptura sentimental, un corazón roto, decepción, soledad, mucho whisky y un chico amable y guapo que se acerca a tontear contigo. Así he acabado en esta habitación.


—Así que se conocieron anoche en un bar… —comentó Parker y tomó nota en su móvil.


—Creo que ni siquiera llegamos a conocernos. Simplemente, como diría Sabina, él quería dormir conmigo y yo no quería dormir sola4. Imagino que no querrá detalles de lo que ocurrió durante la noche... —insinuó Victoria, que no estaba dispuesta a contar sus intimidades, por mucho inspector que se lo preguntara. Aún no entendía por qué tenía a uno interrogándola.


—No será necesario, pero sí me gustaría saber a qué hora se marchó Renaud de la habitación.


—En eso no voy a poder ayudarlo. Cuando me he despertado esta mañana ya no estaba. Llevo un par de horas esperándolo por si podía llevarme de vuelta a Gijón, que es donde tengo aparcado mi coche, nada más. ¿Me va a explicar por qué me hacen tantas preguntas sobre Alain? ¿Ha ocurrido algo?


—Me temo, señorita, que su amante nocturno no va a poder llevarla de vuelta a ninguna parte. —Parker guardó un segundo de silencio. Nunca sabía cómo dar esa información—. Hemos encontrado su cadáver esta mañana en la playa.


—¿Cómo dice? ¿Su cadáver? ¿Alain está muerto? —gritó Victoria y sintió como el mareo de la noche anterior regresaba de golpe cuando se puso de pie de un salto, impulsada por los nervios.


—Eso me temo —confirmó Parker mientras daba paseos por la habitación. Dar ese tipo de noticias lo inquietaba y no podía quedarse mirando a los ojos de la otra persona. Además, los de esa mujer le provocaban una extraña y casi olvidada sensación—. Discúlpeme. Una pregunta más y le dejaré asimilar la noticia. ¿La ventana de la habitación estaba cerrada cuando se despertó?


—No, estaba abierta. Es más, me desperté por la brisa fresca que entraba por ella y que me estaba poniendo la piel de gallina —respondió
Victoria sin alzar la cabeza. Tras el momento de asombro, miraba al suelo abatida—. ¿Qué importancia tiene eso?


—¿Recuerda haberla visto abierta cuando llegaron? ¿O abrirla durante la noche antes de quedarse dormida?


—Estaba cerrada… —respondió Victoria tras cerrar los ojos para intentar recordar—. Tengo los recuerdos un poco borrosos, pero aseguraría que no la abrimos en ningún momento.


—Si alguien saliera por esta ventana, usted no lo vería, ¿verdad? —preguntó Parker, pero esta vez la pregunta iba dirigida al recepcionista, que seguía parado en la puerta de la habitación con cara de extrañeza por no localizar al cliente.


—No, señor, pero ¿por qué iba a querer salir alguien por la ventana?


—¿Para tener una coartada? No lo sé, pero igual Renaud quería poder decir que había pasado toda la noche en la habitación, y para eso necesitaba una acompañante con la que pasarla que lo confirmara y un recepcionista que asegurara que no le había visto salir durante la noche.


—¿Está insinuando que Alain me ha utilizado para algo más que para tener sexo? —preguntó Victoria, todavía intentando asimilar lo que allí estaba ocurriendo.


—No lo sé, señorita. No lo sé. Son solo conjeturas, pero tengo un cadáver en la playa y ningún hilo del que tirar por ahora. 



—Pero ¿de verdad Alain está muerto? —repitió Victoria incrédula.


—Se lo aseguro. Esta mañana hemos recibido la llamada de una pareja que había encontrado el cuerpo de un hombre en la playa. Acabo de estar
allí y hemos identificado el cadáver por una foto que llevaba en la cartera.


—¡Oh, Dios! ¿Qué le han hecho en la cara? —exclamó Victoria. Los nervios hicieron que empezara a temblar, como si se le hubieran congelado las entrañas de pronto.


—¿Cómo sabe que le han hecho algo en el rostro? —inquirió, sorprendido, Parker.


—Porque, si no fuera así, habrían identificado su cuerpo sin necesidad de recurrir a una fotografía... —se explicó Victoria.


—Vaya... —carraspeó el inspector—. ¿A qué se dedica usted, señorita Fraile?


—Soy escritora. Escribo libros de suspense.


—Cojonudo... —musitó—. Identificamos el cuerpo por la fotografía, puesto que a Renaud le han arrancado los ojos.


Victoria ahogó un grito y se cubrió la boca con la mano. No le conocía de nada, solo de unas horas, y, sin embargo, la noticia la había golpeado con fuerza. Solo era una pequeña e insignificante gota que caía en el vaso de sus emociones, pero este ya estaba lleno hasta el borde y fue suficiente para que se derramara. Victoria rompió a llorar. Si algo le había impresionado de Alain, eran sus ojos, y la idea de que se los hubieran arrancado la había conmocionado.


—Para no conocerlo, la noticia parece haberla afectado bastante.


—¿Acaso es usted tan insensible como para que el asesinato de una persona, de una manera tan sórdida, no le afecte? —interrogó Victoria entre
sollozos sentada, de nuevo, al borde de la cama. Las piernas le habían fallado al oír los detalles de la muerte.


—No le voy a decir que, en mis años en la policía, haya visto tantos cadáveres como para inmunizar mis sentimientos, pero reconozco que sí que he podido llegar a aletargarlos. Hay demasiada maldad en el mundo.


—Es probable —concedió Victoria, tras sacar un pañuelo de su bolso e intentar serenarse—. Siento no poder ayudarle, pero apenas conocía a Alain.


—Parece que el asesinato de Renaud fue algo personal, puesto que en los ajustes de cuentas, en los robos, etcétera, a la víctima ni le rajan el pecho ni le arrancan los ojos, y mucho menos le dejan el dinero en la cartera, e interrogar a la persona que pasó la última noche con él parecía un buen hilo del que tirar.


—Puede usted descartarme como sospechosa, inspector. Los sospechosos no vuelven a la habitación a esperar a que los interroguen —replicó Victoria que hacía esfuerzos por recuperar la serenidad.


—Eso es cierto. Aunque siendo usted escritora de suspense…


—Disculpe, inspector —interrumpió el recepcionista del hotel—. ¿Dice que a Renaud le han sacado los ojos y le han rajado el pecho? ¿Con un
cuchillo?


—Por la pinta de las heridas, por absurdo que esto parezca, diría que más con unas garras…


—¡Ha sido el Cuélebre! —gritó.
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A Parker, durante unos segundos, las palabras que habían salido de la boca del recepcionista le habían sonado a chino, a marciano más bien, puesto que incluso al idioma oriental le habría visto mayor sentido. Durante esa fracción de tiempo dudó si merecía la pena preguntar o si lo conveniente era hacer como que no había escuchado nada y seguir interrogando a la mujer. La curiosidad fue mayor que la razón.


—¿Que ha sido quién?


—El Cuélebre. Solo un monstruo como el Cuélebre haría algo tan atroz con sus víctimas.


—Hágame un favor y hable como si no todos fuéramos tan listos como usted. No me estoy enterando de nada.


—¡Oh! ¿No conoce la leyenda de este lugar? —exclamó sorprendido el recepcionista que, de tanto haber narrado la historia de aquellos parajes, ya daba por hecho que todos la conocían—. Cuenta la leyenda que, en las aguas que bañan estas costas, habita el Cuélebre, una especie de serpiente gigante o dragón con alas de murciélago que destroza los barcos que se atreven a surcar sus aguas con sus garras y que asesina a todo aquel que se atreve a acercarse a sus costas a robar los tesoros que custodia.


—¿Una serpiente gigante? ¿Me está hablando en serio? —inquirió Parker, que hasta ese instante conservaba la esperanza de que el Cuélebre fuera el mote que le daban a algún vecino de la zona, alguien con pies, manos y cabeza, al que poder ir a interrogar. Pero cuando el recepcionista empezó con las palabras «cuenta la leyenda» cerró el bloc de notas de su smartphone, porque no iba a tener nada coherente que apuntar.


—Esa misma leyenda cuenta que el Cuélebre ya fue derrotado y hundido en el fondo del mar por un ermitaño de la zona —apuntó Victoria, tomando la palabra desde el borde de la cama, con un hilo de voz.


—¿Conoce la leyenda? —la interrogó Parker, más sorprendido que si a la mujer le hubieran salido escamas y alas de murciélago.


—Como le he dicho, soy escritora de suspense y suelo documentarme de todas las leyendas y misterios de los que tengo conocimiento. Soy una
enamorada del mar y, aunque vivo a casi doscientos kilómetros de la costa, en Ponferrada, siempre que puedo me acerco a él, porque me tranquiliza. La leyenda del Cuélebre se extiende, de un modo u otro, por casi toda la costa Cantábrica, y Gijón es una de mis ciudades favoritas. Me sorprende que siendo usted de aquí, inspector, no la conozca.


—Soy de Oviedo, no de Gijón, y mis padres son americanos. Nunca me contaron ninguna leyenda de la zona. Pero es interesante que usted la conozca... ¿me puede contar más sobre dicha leyenda? —A Parker una historia antigua con dragones de por medio no le parecía sospechosa de asesinato, pero que la conociera una mujer que había pasado la noche con la víctima le parecía más inquietante.


—Como le contaba aquí nuestro amigo —comenzó Victoria y sonrió al recepcionista, al que se le notaban las ganas de ser él quien relatara la historia—, los pescadores de esta zona estaban hartos de que un ser monstruoso destrozara sus barcos cada vez que salían a faenar por sus aguas, así que decidieron pedir ayuda. Un ermitaño que vivía en una cueva se ofreció a liberarlos de la presencia del Cuélebre. Para ello, pidió una doncella huérfana, una rama de lloreru5, una piedra y una soga. Pese a la extraña petición y el miedo de lo que pudiera ocurrirle a la doncella, los marineros estaban tan desesperados que aceptaron sin dilación.


»No fue difícil encontrar a la doncella que se ofreciera voluntaria para acompañar al ermitaño, puesto que eran muchas las jóvenes del lugar que habían quedado huérfanas de padre por culpa del Cuélebre. Doncella y ermitaño se montaron en una barca y salieron al mar. El Cuélebre, en cuanto los detectó en sus aguas, salió a su encuentro. La doncella, alertada por el ermitaño, se colocó en la proa de la barcaza portando la rama de
lloreru en las manos. Cuando el monstruoso ser emergió de las aguas dispuesto a destrozar la barca, la joven alzó la rama y se quedó paralizado de miedo, porque la pureza de la joven virgen y la planta sagrada tenían un gran poder sobre el mal que anidaba en su alma. El ermitaño aprovechó para amarrar la cuerda con la piedra alrededor de su cuello, ya que ese era el único punto débil desprovisto de escamas del ser mitológico, y apretó con fuerza la soga para que no pudiera liberarse de la carga, haciendo así que se ahogara en el mar para siempre.


—¡Pero se ha debido de escapar! Solo eso explica la herida con garras en su pecho —interrumpió el recepcionista.


—¿También explica que le hayan sacado los ojos? —replicó Parker irónico, un poco harto de tonterías fantásticas y leyendas de pueblo que solo
estaban haciéndole perder el tiempo.


—Los pescadores del pueblo —continuó Victoria—, agradecidos de verse libres del monstruo, ofrecieron al ermitaño dinero y una casa para vivir, pero este denegó tales ofrecimientos y solo anunció que, cuando tuviese necesidad de comida o estuviese enfermo, soltaría un cuervo que volaría sobre la colina para que lo viesen y así pudieran acudir en su ayuda. Por eso, a este lugar se le conoce como la Colina del Cuervo.


—¡Y ha tenido que ser el cuervo quien le haya sacado los ojos a Renaud! —exclamó el recepcionista exaltado.


—Disculpe, ¿cómo me ha dicho que se llama?


—Félix —respondió.


—A ver, Félix, ¿y cuál sería el motivo del cuervo para sacarle los ojos? —preguntó tras hacer acopio de toda su paciencia, la cual no era mucha por la incomodidad que le producía tener la ropa interior mojada.


—No haber hecho el pago al ermitaño por sus favores. Con seguridad, habrá intentado robarle los tesoros de la cueva.


—Creo que vives con demasiada intensidad las leyendas de la zona —se limitó a responder el inspector—. ¿Algún detalle más que quiera contarme, señorita Fraile? —Quería mantenerla hablando, ya que esa era la mejor manera de que se le escapara algún detalle que pudiera culpabilizarla.


—Con matices, hay varias leyendas sobre el Cuélebre en la zona. Unas dicen que el ermitaño se quedó en la cueva de la bestia a vivir y que es él quien ahora custodia sus tesoros. Otras hasta le ponen nombre y dicen que el ermitaño se llamaba Gorin y la doncella Xuana. Algunas dicen que el Cuélebre vivía en una cueva en el cabo de San Llorenzo, en la conocida ahora como isla Tortuga, y que se puede ver si sale a dar un paseo por detrás del hotel, y otras que lo hacía en una cueva en el Cerro de Santa Catalina, cerca del centro de
Gijón, donde se encuentra la escultura de Eduardo Chillida. Como le digo, hay bastantes versiones de la misma leyenda.


—Está usted muy bien documentada.


—Procuro estarlo para mis novelas. Es mi trabajo —replicó Victoria, que notaba cierto tono de reproche en la voz del inspector.


—Así que conocía la leyenda de la zona, vino con un desconocido a una habitación de hotel y este aparece muerto en una playa cercana a la
mañana siguiente con signos que recuerdan a dicha leyenda. ¿No le parece curioso?


—No sé qué pretende insinuar, pero no me he movido de esta habitación en toda la noche. Se lo aseguro.


—Lo mismo podría asegurar el recepcionista de Alain Renaud, y ya ve usted...


—No he tenido nada que ver con su muerte —reiteró Victoria. «Como mucho, habrá sido fruto de la maldición que me
persigue en las relaciones personales», pensó sin atreverse a revelar dicho dato a la policía. Solo la haría parecer más culpable.


—¡Ya verán como ha sido el Cuélebre! —insistió Félix.


—Mire, Félix —advirtió Parker—, como vuelva a sugerir a una serpiente gigante y a un cuervo como posibles culpables del asesinato por algo de un tesoro, voy a detenerle.


—¿A mí? ¿Por qué?


—Por obstrucción a la justicia, o simplemente porque me está sacando de quicio. Hacerme escuchar sus tonterías sobre absurdas leyendas mitológicas puedo considerarlo atentado contra la autoridad —bufó Parker, a quien ya amenazaba con dolerle la cabeza.


—Usted dirá lo que quiera, pero ha sido el Cuélebre, seguro —musitó Félix ante el riesgo de ser detenido, pero sin querer quedarse sin decir la última palabra. Como Galileo Galilei, a quien estaba dedicada una escultura cerca de su hotel, que después de verse obligado a declarar que la Tierra no giraba alrededor del Sol musitó: «Y, sin embargo, se mueve».


Parker estaba a punto de sacar las esposas para terminar de intimidar al recepcionista, cuando la música de Nirvana que tenía de tono de llamada le sobresaltó. Era Mónica.


—Dime —respondió al ver el nombre de la científica que, con seguridad, le llamaba desde la playa. Esperaba que su compañera hubiera encontrado algo de interés.


—Inspector, hemos esperado a que bajara un poco la marea para inspeccionar el lugar en el que el testigo nos ha dicho que ha encontrado el cuerpo y desde el que lo movió hasta donde estaba cuando nosotros llegamos.


—Dime que habéis encontrado algo.


—No se lo va a creer, pero hemos encontrado una moneda. Una guinea de oro del rey George III de Inglaterra, del año 1795.


—¿Una moneda de oro? ¿Y qué tiene eso que ver con el asesinato?


—La he llevado a comisaría. Seguro que Alba puede explicártelo mejor —respondió Mónica.


—El tesoro que custodia el Cuélebre. Se lo dije —replicó Félix con una sonrisa triunfal en el rostro cuando Parker dio por finalizada la llamada—. Renaud ha acabado muerto por intentar robárselo.
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Parker ni siquiera respondió. Se limitó a darle la orden de que nadie tocara nada de la habitación hasta que él volviera a analizarla y a amenazar al recepcionista con detenerlo si no veía hasta la última mota de polvo en el mismo sitio que se encontraba en ese momento.


Cuando Victoria le preguntó si podía irse, tardó unos segundos en conseguir que su cabeza procesara la pregunta. La tenía ocupada en intentar discernir qué pintaba la moneda de oro en una playa de Gijón. No era posible que la hubiera traído la corriente desde Inglaterra.


—Que si me puedo ir, inspector —insistió Victoria.


—Si quiere, puedo acercarla a Gijón —comentó Parker—. Está claro que sabe más de mitología asturiana que yo y puede que necesite su ayuda —añadió—. Y necesita alguien que le acerque, ¿no es así?


En realidad, no quería perderla de vista. No tenía ningún motivo para detenerla, pero había algo en ella que no le acababa de cuadrar, y no deseaba que se pudiera escapar o deshacerse de alguna pista importante. Con la excusa de necesitar su ayuda, la mantendría vigilada. Además, seguía experimentando esa sensación de calor teniéndola cerca.


—La verdad es que tampoco tengo nada mejor que hacer... —respondió Victoria. No es que ayudar a la policía a resolver un asesinato estuviera entre sus planes esa mañana, pero para mantener la cabeza ocupada era mejor que tener que conducir, sola, dos horas de regreso a casa—. Recojo mis cosas e iré con usted.


—Perfecto. Una pregunta más: ¿sabe si Renaud tenía teléfono móvil?


—Sí, en eso sí puedo ayudarlo. Llevaba uno, porque le vi mirarlo varias veces ayer por la noche y le he estado llamando esta mañana, pero
debe de tenerlo apagado. Ahora que lo menciona… estaba algo nervioso.


—¿Nervioso? —repitió el inspector y escribió una nueva nota en su teléfono.


—Sí, pese a que su interés por seducirme era bastante evidente, lo miró varias veces y me confesó que estaba nervioso por si algo salía mal.


—¿Le dijo el qué?


—Lo siento, pero no. Yo tenía bastante con mis problemas como para preocuparme de los suyos —respondió Victoria y agachó la cabeza.


—Tendremos que echar un vistazo más tarde a la habitación a ver si lo encontramos…


Dejaron a Félix hablando con unos clientes que estaban tomando un café en la terraza. Parker apretó los puños para contenerse, al escucharle la palabra cuélebre cuando se marchaban. Seguro que a los turistas los estaba torturando con la absurda leyenda.


Desde el hotel hasta su coche tenían unos diez minutos de paseo por el sendero que ya había recorrido con prisas por la mañana, bordeando la costa. Parker quería decir algo, para romper aquel incómodo silencio con el que paseaban, pero no se le ocurría nada. No era apropiado interrogarla y tampoco quería escuchar nada más sobre leyendas, así que no sabía qué decirle. Habían recorrido la mitad del camino en silencio cuando se le ocurrió preguntarle qué era lo que la había llevado a estar en Gijón la noche anterior, pero, al ir a abrir la boca y antes de que pronunciara ni una palabra, el móvil de Victoria sonó en su bolso.


—¿Alex? —preguntó al ver el número de su amigo—. ¿Qué ocurre?


—¡Vicky! ¿Dónde andas? Llevo toda la mañana buscándote, pero no estás ni en tu cafetería preferida ni en la biblioteca ni me responde nadie
en tu casa.


—¿Y no sabes llamar o mandarme un mensaje?


—Ya te llamé por la noche y no me cogiste, y no quería escribirte. ¡Las buenas noticias no se dan por mensaje! —exclamó Alejandro.


—Vaya, me alegro de que a alguien le ocurran cosas buenas... ¿Me lo cuentas?


—Preferiría que fuera en persona. Ya sabes que me encanta verte —replicó su amigo.


—Lo tienes un poco difícil. Estoy en Gijón.


—¿Y qué demonios haces allí?


—Eso me pregunto yo. Ahora mismo acompañar a un inspector a comisaría. No preguntes, es muy largo de contar y parece que ya estamos llegando
al coche.


—¿A comisaría? ¡Pero Vicky! ¡Qué ha ocurrido! ¿Estás con Hugo?


—Hugo me ha dejado... —musitó Victoria, a quien solo oír mencionar su nombre le aumentó el dolor de cabeza y la sensación de resaca.


—¿Qué? Voy para allá de inmediato.


—No hace falta. En serio, estoy bien.


—Me da igual. Tenemos que hablar. Y me conoces muy bien, no me vas a convencer de lo contrario.


—Vale. Haz lo que quieras... tampoco tengo ganas de discutir. Ya está siendo un día suficientemente raro —contestó Victoria y colgó.


Conocía a Alejandro desde que tenían once años y sabía que, cuando se le metía una idea en la cabeza, era más terco que una mula terca, y ella no tenía la paciencia suficiente para hacerle cambiar de idea. Si quería conducir hasta Gijón para hablar, allá él. Además, no le vendría mal la presencia de un amigo que la escuchara y entendiera, alguien con quien poder hablar y aliviar las penas, sin tener que darse al alcohol o a las citas con desconocidos que acababan con un cadáver en la playa.


—¿Quién era? —preguntó Parker tras entrar en el coche.


—Un amigo.


—Me ha parecido entender que alguien la había dejado. ¿Es así? —inquirió el inspector tras poner el coche en marcha.


—¿Quiere mi ayuda o seguir interrogándome? —replicó Victoria.


—Perdone, señorita Fraile. Era una manera de intentar entablar una conversación. Soy de esos que no soportan quedarse en silencio cuando está con otra persona y ya se me ha hecho incómodo el paseo por el acantilado como para seguir callados en el coche —se excusó Parker.


—Muy bien, si quiere hablar conmigo sin interrogarme, por favor, deje de tratarme de usted y de llamarme señorita Fraile. No me llama así ni
el dueño de la editorial que publica mis libros. Con Victoria será suficiente.


—De acuerdo, Victoria. No respondas si no quieres, pero ¿tuvo algo que ver que Hugo te dejara para que acabaras en un hotel con Alain Renaud?


—Tuvo todo que ver. Hugo y yo llevábamos dos años saliendo. Ayer me envió un mensaje diciéndome que necesitaba tiempo y espacio, que le habían ofrecido un nuevo trabajo y que se iba. ¿Crees que esa es manera de romper con alguien?


—La verdad es que mucho tacto no tuvo.


—Soy un desastre para las relaciones sentimentales. Ya lo ves. O me dejan o acaban muertos en una playa. Debo de ser gafe o algo así. —Victoria se olvidó de que esa confesión podía hacerla parecer culpable. Seguía necesitando hablar, desahogarse y, en ese instante, no tenía a mano alcohol ni otra forma de hacerlo, solo disponía del
inspector—. El caso es que intenté localizar a Hugo y no hubo manera. Tiene el teléfono apagado y ya se había marchado de casa cuando me presenté allí a pedir explicaciones. La única que me pudo dar algo de información fue una vecina que me dijo que le había visto irse con dos maletas. Cogí el coche y me vine al mar, que es donde siempre me he sentido mejor.


—Y conoció a Alain...


—Se puso a llover. Era tarde y empezaba a hacer frío, así que decidí irme con mis penas a un bar. Tenía claro que necesitaba beber algo fuerte si quería mantener mi cerebro abotargado para no pensar en Hugo. Llevaba dos o treswhiskiescuando se acercó.


—Disculpa si me meto donde no me llaman, pero ¿cómo terminas en la cama de alguien después de una ruptura? —Con lo que le había ocurrido a él en el pasado con la que fue su pareja, era algo que el inspector no podía entender.


—Cuando una necesita no pensar, hace locuras. No podía quedarme sola, iba a terminar en coma etílico o loca. Mi cabeza, como escritora, no deja de dar vueltas a la trama y, o detengo mis demonios internos y los distraigo, o acaban devorándome.


Parker aparcó el coche frente a la comisaría. Rememorar su pasado no le había sentado nada bien. Tras aquella respuesta, se había vuelto a
instalar el silencio entre ellos y volvía a sentirse incómodo, tanto que hasta se alegró de encontrarse con su compañero Gálvez en la puerta. 


Pese a que lo había intentado, tenía un problema con los silencios incómodos desde pequeño, tanto que, incluso cuando se quedaba solo en casa, tenía que encender la televisión o poner música en el ordenador para evitar que el silencio retumbara en su cabeza. En su familia, los momentos de calma eran preludio de una tormenta.


—¿Dónde demonios te habías metido? —bramó su compañero—. ¿Ya me has buscado sustituta? Aún no me he jubilado —añadió al ver salir del asiento del copiloto a una mujer.


—No sé quién de los dos tiene más ganas de que eso ocurra, la verdad. —Sonrió forzado Parker—. Te presento a Victoria Fraile, pasó la noche con la víctima en el Hotel La Colina.


—Vaya, al menos algunos tuvieron un buen fin de fiesta en este patíbulo de la vida —mencionó Gálvez tras echar un vistazo de arriba a abajo a la mujer que se acomodaba el vestido tras salir del coche.


—No te pongas filosófico. ¿Sabemos ya algo de la moneda? —preguntó Parker dejando atrás a su compañero.


—Pregúntale a Alba. Me ha estado contando algo de reyes y fechas y mi cerebro ha desconectado.


Alba, compañera de la científica, estaba esperando al inspector en su despacho. En cuanto le vio entrar le mostró la moneda dentro de una bolsa de pruebas y empezó a soltar todo lo que sabía de ella, como si hablar con Gálvez la hubiera dejado frustrada y tuviera que compartir su conocimiento con alguien.


—La forense y mi compañero estaban buscando objetos metálicos en la arena a ver si daban con el arma del crimen cuando el aparato se puso a pitar y encontraron esta moneda. Me la trajeron de inmediato. Es del rey George III, que reinó desde 1760 a 1820...


—Alba, me interesa más saber por qué crees que está relacionada con el caso y no piensas que la moneda llevaba años enterrada en la arena.


—Impaciente... está bien. La moneda estaba casi sobre la arena. Es imposible que llevara mucho tiempo enterrada. Además, no somos los primeros que peinamos esa costa con un buscador de metales, y te aseguro que, si una moneda de oro llevara ahí desde 1800, alguien la habría encontrado ya —repuso la científica.


—Así que conjeturas que la moneda tiene algo que ver con lo ocurrido en la playa.


—Tú lo has dicho. No puedo corroborarlo, pero estoy casi segura de que la moneda llegó allí esta noche. No antes —respondió Alba tras ajustarse las gafas.


—¿Algo más o me has hecho venir hasta aquí solo para eso?


—Tengo el informe preliminar de la forense. A falta de un análisis más exhaustivo del cuerpo, que Mónica me ha dicho que tardará unos días, podemos asegurar que la víctima falleció entre las tres y las cuatro de esta mañana y que la causa de la muerte fueron los daños producidos en el pecho por un arma cortante, pero desafilada. ¡Ah! Y un dato que me parece relevante: esas tres heridas se produjeron con la misma fuerza, y diría que al mismo tiempo.


—Espera, ¿cómo sabes eso?


—Las tres tienen la misma profundidad, se utilizó la misma presión para provocarlas. Eso es muy complicado de hacer por casualidad y causándolas de una en una. Cuando una persona se deja llevar por la ira y ataca a otra de ese modo tan salvaje, provoca una herida profunda, pero el segundo golpe suele presentar una intensidad menor si la ira se ve mitigada por el impacto de haber asesinado a alguien o mayor si la ira aumenta, pero ¿igual? Es muy complicado. Después de la primera lesión, el oponente también muestra menos resistencia, se protege. Como te digo, complicado...


—¿Así que estamos ante un arma de tres filos? ¿Un tridente? ¿Una forca6? —preguntó Parker, que se alegraba de comprobar que su suposición al ver la herida era la correcta.


—O las garras de Lobezno de los X-Men —bromeó Alba, conocedora, como el resto de la comisaría, de la poca gracia que le hacían a Parker las comparativas con superhéroes.


—O las de un Cuélebre —musitó, a espaldas del inspector, Victoria.


—¿Y los ojos? —preguntó Parker, ignorando ambos comentarios.


—Es como si se los hubieran arrancado a picotazos —respondió Alba—, pero fue post mortem.


La respuesta hizo torcer el gesto a Parker.


—Vamos a volver al hotel a echar un vistazo a la habitación y al coche alquilado de la víctima, a ver si entre sus pertenencias encontramos
por qué estaba en la playa a esas horas y qué pinta la moneda de oro en todo esto —comentó, alegrándose de que el recepcionista del hotel no estuviera allí para escuchar la conversación—. Y a ver si encontramos su teléfono móvil. ¿Te vienes? —preguntó a su compañero.


—¿Voy a poder ir de copiloto o me voy a ver relegado al asiento de atrás por la guapa señorita? —bromeó Gálvez.

[image: divider-g25ed1870c_640 (1)]



6 Horca en asturiano. Aparejo de labranza con dos o más puntas de metal que se utiliza para cargar heno o hierba.







6








Parker amenazó a su compañero con llevarle en el maletero si no dejaba de hacer comentarios absurdos, pero no fue necesario debatir dónde iría sentado nadie, ya que, cuando iban a salir de comisaría, un hombre se puso a gritar.


Parker se fijó en aquel hombre largo como una noche de invierno y delgado, como la línea que separaba su paciencia
de un ataque de ira, que corría hacia ellos.


—¡Vicky! Me dejaste preocupado con lo de que venías a comisaría. ¿Ya te han vuelto a cazar conduciendo con exceso de velocidad?


—Somos inspectores de homicidios, no agentes de tráfico —respondió Parker.


—¿Inspectores de homicidios? ¡Joder!, ¡¿qué ha ocurrido?! ¿Quién ha muerto? —inquirió Alejandro, perdiendo la sonrisa y con cara de asombro y
preocupación.


—Parker, ¿le importa que regrese al hotel con mi amigo? —preguntó Victoria—. Así le pongo al día mientras conduce y su compañero no se queda sin el asiento del copiloto.


—De acuerdo, pero como no la vea en el hotel en media hora, yo mismo iré a detenerla. ¿Entendido? —Parker, ante la posibilidad de perder de
vista a su principal sospechosa y para evitar las burlas de su compañero, se olvidó del acuerdo que habían llegado de tutearse. Ella tampoco lo había mantenido delante de su amigo.


—¿Sigue pensando que tengo algo que ver con la muerte de Alain? No se preocupe, no tengo intención de huir a ninguna parte, porque no he hecho nada, y estaré encantada de ayudarle a demostrarlo. Nos vemos en media hora en el hotel —replicó Victoria.


Parker entró en su coche y les observó hasta que la escritora y el hombre giraron en una esquina y los perdió de vista.


—Muy guapa —comentó Gálvez tras dejarse caer en el asiento del copiloto como un saco de patatas.


—¿Tú crees? Con todo esto del asesinato no he tenido tiempo para fijarme en eso, la verdad —mintió Parker—. A mí me parece que tiene más
cara de sospechosa que de mujer atractiva.


—¿Sospechosa? ¿Ella? Vamos, no me jodas, se ve a kilómetros que esa chica no mataría ni a un conejo, aunque fuera a morirse de hambre.


—¿Sabes que es escritora de libros de suspense? Estoy seguro de que se ha documentado sobre muchas formas de asesinar a alguien —remarcó
Parker, tras abrocharse el cinturón y poner el coche en marcha.


—¿Y de todas esas formas crees que una mujer como ella elegiría una horca o garra como arma para asesinar a un hombre que le dobla en corpulencia? Novato...


—Sí, tienes razón, no es lo más lógico. Las mujeres suelen tender a métodos como el envenenamiento, métodos que no utilizan la violencia, pero por eso lo veo factible. Si escribe novelas de suspense, seguro que también ha estudiado cómo piensan los policías e igual ha elegido esa forma de asesinarle para despistarnos —meditó Parker, ya en marcha y de regreso al hotel, donde esperaba encontrar el móvil de la víctima para seguir investigando.


—No sé cómo pensarán los otros policías, lo que está claro es que tú no piensas una mierda. Si lo hubiera asesinado, ¿por qué regresaría a su habitación? —se burló Gálvez—. Ni siquiera estaba registrada en el hotel, podría haberse esfumado.


—Pero habríamos encontrado muestras de ADN de su presencia y la habríamos investigado. Quizás por eso regresó.


—¿Y cuál sería su móvil?


—No lo sé.


—Pues calla y conduce. Con un poco de suerte encontramos algo en el hotel que nos ayude a relacionar la moneda de oro con que al tipo ese hayan querido sacarle las tripas y te enseño algo de la profesión.








Victoria hizo un gesto de saludo cuando el vehículo de Parker pasó por su lado mientras llegaban al coche. Su amigo todavía no salía de su
asombro.


—Es que no me lo puedo creer. Joder, parece el argumento de una de tus novelas.


—Para que luego me digan que escribo ficción.


—¿Y por qué el inspector te ha advertido de que no huyas? No sospechará de ti, ¿verdad?


—¿Tú no lo haces?


—Vicky, cielo, te conozco desde que tenías aparato en los dientes. Éramos ya amigos cuando se te llenó la cara de granos como una paella. ¡Estaba ahí cuando te bajó la primera regla! Literal... Nadie te conoce mejor que yo y sé que jamás serías capaz de hacer algo así —respondió Alejandro y la miró de reojo para asegurarse de que su
amiga le estaba escuchando.


—No te creas, que a veces por falta de ganas no es. Si llego a encontrarme a Hugo en su casa después de dejarme, no lo descartaría.


—Que no te oiga el inspector… —murmuró Alejandro—. No le hubieras hecho nada, y lo sabes. A lo sumo, una patada en los huevos. Eficaz, dolorosa, pero no mortal. Y, si ese inspector te conociera un poco, tampoco sospecharía de ti.


—A veces odio que me conozcas tan bien. —Victoria dio un suave puñetazo en el hombro de Alejandro—. El inspector no tiene motivos para sospechar, no he hecho nada, salvo volver a elegir mal con quién me acuesto, pero tampoco me importa ayudarle con la investigación. Me mantiene la mente ocupada y alejada de Hugo, mientras le doy vueltas a por qué Alain salió de la habitación del hotel por la ventana en lugar de por la puerta.


—¿Y eso qué más te da?


—Lo mismo de todo esto termino por sacar esa nueva novela que no dejas de pedirme y que me está costando tanto
inspirarme para escribirla. Tanto que puede que Hugo me haya dejado por sentirse ignorado.


—Hugo te ha dejado porque es un imbécil. No le des tantas vueltas —recriminó Alejandro—. Vamos a ver qué encontramos en
la habitación de hotel. —Sonrió—. ¿Tú has visto algo interesante esta mañana?


—La verdad es que no me he fijado. No me ha dado por revisar sus cosas mientras lo esperaba. Bastante tenía con mantener mis pensamientos ausentes y no marcar cien veces el teléfono de Hugo.


—A ver qué encuentra la policía —respondió su amigo—. Igual, conseguimos que la artista se inspire para escribir.


Cuando llegaron al hotel, Alejandro estacionó en el pequeño aparcamiento pedregoso que había junto a la entrada y
no pudo evitar quedarse unos segundos mirando el paisaje. Él era de interior, de paisajes llanos y de colores otoñales, pero tenía que admitir que el lugar era precioso.


—Podría venirme a vivir aquí —suspiró Victoria tras bajarse del coche y colocarse a su lado.


—Cuando te hagas millonaria con tus novelas.


—Me temo que, al ritmo que voy de ventas, antes se inunda la costa asturiana por el cambio climático.


Félix los recibió con un saludo y una sonrisa triste, al tiempo que iba y venía de la pequeña cafetería del hotel a la terraza donde atendía a una clienta que no dejaba de preguntar a qué se debía tanto alboroto en la zona con lo tranquila que solía estar. Victoria le devolvió la sonrisa y entró en la recepción. Se dirigió a la habitación situada en la planta baja a la derecha, esta vez sin que nadie tirara de ella y sin ganas de despojarse de la ropa, mientras Alejandro la seguía un paso por detrás.


Parker y su compañero tenían la habitación patas arriba. Con las puertas de los armarios abiertas y las sábanas de la cama más revueltas de
lo que las habían dejado Alain y ella la noche anterior.


—En la cama os podría haber confirmado que no ibais a encontrar nada —comentó Victoria viendo el desastre.


—Llevamos diez minutos buscando y nada. Renaud, por no tener, no tenía ni equipaje. Solo hemos encontrado una muda de ropa interior, unos
pantalones y unos calcetines.


—¿En serio habéis organizado semejante desastre en diez minutos? Sois peores que un mono rabioso suelto en un laboratorio —recriminó Victoria—. Y yo que siempre os describo en mis novelas como cuidadosos y meticulosos.


—Este no es el escenario del crimen —se excusó el inspector—. ¿No puedes contarnos nada más de Alain Renaud? ¿Nada? —protestó, cerca de perder la paciencia, porque se quedaba sin opciones de saber por dónde continuar.


—Que era guapo, besaba muy bien y no se defendía nada mal en la cama, pero no creo que eso tenga ninguna utilidad para el caso —respondió
Victoria, que con los nervios nunca medía sus palabras—. Solo estuve con él unas cuatro horas en total, entre que nos conocimos en el bar y me quedé dormida en la cama.


—¿Y de qué hablasteis en el bar? ¿Te contó algo del motivo por el que había venido a Gijón? —insistió Parker sin parar de moverse por
la habitación.


—La verdad es que nos centramos en hablar más de mí que de él. Necesitaba desahogarme y se mostró atento, imagino que con la intención de seducirme. Le funcionó. Ya le dije que estaba nervioso por algo y que prestó atención varias veces a su móvil.


—¡Maldita sea! ¿Y dónde coño está ese móvil? —exclamó Parker.


—¿No lo encontraron en la playa? —preguntó Alejandro, interviniendo por primera vez en la conversación.


—Nada —negó el inspector sin dejar de rebuscar en cajones, armarios y escondrijos—. ¿Cómo un francés que ha venido a Gijón para estar
solo un par de días acaba destripado en la playa? ¿Cuál puede ser el móvil? En su maleta no hay nada más que esos calzoncillos, el pantalón, el par de calcetines, un neceser con productos de limpieza
y un bloc de absurdas notas sobre la Guerra de la Independencia.


—¿Cómo dices? —exclamó Victoria.


—¿Te resulta relevante? —preguntó Parker, al ver su reacción.


—¿Cómo no lo has mencionado antes? ¡La moneda! —exclamó Victoria—. El rey George III que aparece en la que encontró tu compañera en la playa era el monarca que regía en Inglaterra e Irlanda durante la Guerra de la Independencia.


—No estoy muy puesto en historia, la verdad, pero ¿la Guerra de la Independencia no fue entre España y la Francia de Napoleón?


—También estuvieron implicadas Portugal e Inglaterra, y la verdad es que Asturias tuvo un papel muy relevante en la misma —respondió Victoria—. Vale, quieres que te lo explique —continuó al ver la cara de impaciencia del inspector—. A principios del siglo XIX, España no estuvo en contra de las pretensiones colonialistas de Napoleón, al contrario, le abrieron sus fronteras para que avanzaran por la península y poder así invadir Portugal, ya que el primer ministro, Manuel Godoy, veía con buenos ojos una invasión hispanofrancesa del terreno luso. Portugal era un aliado de Inglaterra, mientras que España era aliada de Francia. Pero las ideas de Napoleón no terminaban en la conquista de Portugal y, según sus tropas iban avanzando por España, fueron colocándose estratégicamente para invadir también el resto de la península, porque en sus pretensiones estaba derrocar a los Borbones y suplantar
esa dinastía por la suya propia, seguro de que contaba con el apoyo popular, porque la situación en España era un desastre y el rey Carlos IV había sido obligado a abdicar en su hijo Fernando VII,
Príncipe de Asturias, tras el Motín de Aranjuez. La historia siempre acaba repitiéndose, ¿verdad? —apuntilló—. Pero no fue del todo así y, aunque había una buena parte de la población, conocida como los afrancesados, a favor de Napoleón, otra parte, los patriotas, se levantaron contra la invasión extranjera.


»Algunos de los que se levantaron en contra de Napoleón fueron de la resistencia asturiana, que incluso llegaron a enviar emisarios a Gran
Bretaña para pedir apoyo contra el tirano de Europa.


—¿Y qué tiene todo esto que ver con que hayamos encontrado un cadáver en la playa? —exclamó Parker, ya sin atisbos de paciencia que perder.


—Ya voy, impaciente, que soy escritora y me gusta extenderme en los detalles, pueden ser importantes en la historia —replicó Victoria—. Pero te resumo, antes de que te salga humo del cerebro, que ya veo que tu compañero lleva rato sin escucharme. El rey de Gran Bretaña era George III y el parlamento inglés vio en el espíritu asturiano la posibilidad de infligir una derrota a su archienemigo francés, así que decidió aliarse con España, que había sido su enemigo unos años antes.  Envió barcos, armamento, soldados, material bélico y dinero, dinero con la cara del rey impresa... ¿Lo entiendes ahora? —Parker negó con la cabeza—. Creo que Alain estaba buscando algo perdido en las costas asturianas durante la Guerra de la Independencia.


—¿Y tú cómo sabes tanto de leyendas y guerras asturianas?


—Ya te he dicho que adoro el mar y este es uno de mis rincones favoritos. Me encanta su gente, su pasado, sus paisajes... y tener que documentarme para mis novelas me ha hecho entusiasta de la historia.


—Sí, pero pensé que en ellas te dedicabas a asesinar gente, no a hablar de monedas o leyendas —replicó Parker y le dio la espalda para seguir rebuscando por la habitación, aunque hacía rato que había perdido la esperanza de encontrar nada útil allí dentro.


—No siempre he escrito sobre crímenes. Mis primeras novelas eran romances históricos, y no hay época más propicia para los amores imposibles que las guerras —replicó Victoria.


—¿Y cómo crees que esa moneda ha llegado a la playa y qué tiene que ver con la muerte de Alain?


—No te va a gustar mi respuesta... —musitó Victoria tras unos segundos pensativa.


—Prueba...


—Si lo hubiera escrito en una de mis novelas, esa moneda formaría parte de un tesoro perdido durante la Guerra de la Independencia y Alain
habría venido desde Francia a buscarlo...


—¿Tú también? No me lo digas, un tesoro protegido por el Cuélebre y este lo ha asesinado por intentar robárselo.


—Como novela sería estupendo, ¿verdad? Suspense, misterio, leyendas, crímenes…


—Hasta en una novela sería una chorrada —protestó Parker—. Alguien ha asesinado a Alain Renaud, puede que haya tenido que ver con esa moneda o con un tesoro perdido por los ingleses, pero estoy convencido de que no tiene escamas ni alas de murciélago. ¡Eso seguro!
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No habían estado ni una hora dentro de la habitación rebuscando entre las pertenencias de Alain Renaud, pero cuando salieron a la explanada del hotel, normalmente tranquila y solitaria, se toparon con un hervidero de gente que no dejaba de murmurar y de asomarse al acantilado para mirar la playa del Serín desde arriba.


—¿Qué coño hace aquí toda esta gente? —exclamó Parker, incómodo con las miradas que lo atosigaban.


—El rumor de que el Cuélebre ha atacado a un hombre en la playa se ha extendido por Gijón como la niebla marina del Cantábrico —respondió
Félix, que no daba abasto sirviendo cafés y cervezas a los curiosos.


—¿Se ha extendido solo o usted ha ayudado un poquito? —inquirió el inspector tras agarrarlo de las solapas de la camisa.


—Puede que haya hecho algún comentario a algún que otro cliente, pero nada más —se excusó.


—Como toda esta gente entorpezca la investigación le voy a acusar a usted. ¿Queda claro?


El rumor de que el Cuélebre había regresado a las costas de Gijón ya era imparable, por muchas amenazas que el inspector vertiera sobre Félix. Como si la playa del Serín fuera el lago Ness y quisieran encontrar al monstruo en sus aguas, la costa se había ido llenando de curiosos, el pequeño aparcamiento del hotel ya no daba abasto y había atascos en la carretera de Somío. Hasta la capilla de la Providencia, a unos metros del hotel, estaba repleta de gente que cotilleaba, curioseaba o incluso rezaba a la Virgen para que protegiera a la gente de la zona de la bestia marina.


—Si los gijoneses fueran tan rápidos corriendo la banda como extendiendo rumores, hace años que tendríamos al Sporting de regreso en Primera
División —masculló Gálvez.


—Y hasta entrabais en Champions —apuntilló Parker—. No creo que podamos salir de aquí con el coche ni haciendo sonar la sirena. ¿Echamos un vistazo al vehículo de la víctima antes de que toda esta gente lo termine contaminando? 


Las llaves del coche sí que las habían encontrado en la habitación, lo que quería decir que Renaud no tenía intención de cogerlo cuando se había escabullido por la ventana, así que lo abrieron y echaron un vistazo mientras un grupo, cada vez más numeroso, de mirones se arremolinaba a su alrededor.


Parker abrió la guantera y miró bajo los asientos del coche, su mayor obsesión era encontrar el teléfono móvil de Renaud, pero no tuvo suerte. Allí tampoco había rastro del celular. De recabar las huellas ya se encargaría Mónica y su equipo de la científica.


—¿Nos tomamos un café? Parece que no vamos a tener mucho más que hacer hasta que terminen la autopsia.


—¿Yo puedo irme? —preguntó Victoria—. Me gustaría ir a Gijón a sacar mi coche del aparcamiento, o voy a tener que hipotecar un riñón para pagarlo.


—No me digas que tus libros no te dan para pagar unas cuantas horas de más en un aparcamiento —replicó Parker.


—He dicho que soy escritora, no que sea famosa y, mucho menos, millonaria. Gano lo justo para llegar a fin de mes y poder dedicarmea ello sin morirme de hambre. Poco más por ahora.


—De todos modos, creo —interrumpió Gálvez— que, salvo que quiera marcharse andando, tampoco va a poder salir de aquí con su amigo.


—Tomemos un café con los inspectores —propuso Alejandro, al ver su coche inmovilizado entre otros cuatro vehículos que habían aparcado tras
él—. Como siga esto así, vamos a tener que reservar una habitación en el hotel para pasar la noche.


Victoria, viendo cómo estaba la carretera, y pese a que le hubiera gustado poder marcharse a su casa, no tuvo más remedio que resignarse y aceptar.








Si la tarea de salir de aquel lugar resultaba complicada, la de pedir un café en el pequeño local anexo al hotel no era más sencilla.


Decenas de personas se agolpaban en las cuatro escuetas mesas interiores y en la barra mientras que Félix y una mujer no daban abasto para atenderlas a todas. Parker intentó hacerse oír por encima de la multitud e incluso tuvo la tentación de desenfundar el arma para hacerse un hueco, cuando estuvo a punto de perder la poca paciencia que le quedaba, después de una mañana demasiado ajetreada y un turbulento despertar.


Con todo lo que habían vivido meses atrás y en los años anteriores con la pandemia de la covid-19, no le hacían ninguna gracia los sitios abarrotados de gente y sentía que le empezaba a faltar el aire. Al menos, parecía que la ropa interior se le había secado de tanto ir y venir, y ya le incomodaba menos.


«La gente no aprendió nada», pensó e intentó calmarse mirando por las cristaleras de la cafetería, pero como se encontraba a medio metro por debajo del nivel de la terraza solo veía piernas y la entrada del hotel, lo que le provocaba una mayor ansiedad.


Agobiado, se estiró para mirar por encima de las cabezas del resto de la gente para ver cuántos tenía delante antes de poder pedir. Entonces vio, en la televisión encendida del fondo, la misma fachada de hotel que había visto por la cristalera.


—¡Silencio todo el mundo! —gritó, esta vez sacando sus credenciales de policía y mostrándolas en alto para hacerse respetar—. ¡Policía!
Abran paso, necesito salir.


Si entrar era complicado, resultaba incluso más difícil salir a contracorriente en un lugar lleno hasta el punto de que casi faltaba espacio hasta para el aire, así que Parker tardó unos minutos en conseguir dejar el local. Lo hizo con la esperanza de que su compañero, que esperaba fuera a que él llevara los cafés, se
hubiera dado cuenta de lo que estaba ocurriendo y le hubiera dado tiempo a intervenir, pero no fue así. Gálvez estaba hablando con Victoria y Alejandro, ajeno a que, a unos metros de allí, una reportera estaba hablando de la noticia en directo. Para cuando quiso llegar, ya fue demasiado tarde.


—Y eso es todo desde el Hotel La Colina por ahora. Seguiremos informando —se despedía la reportera cuando llegó a su lado.


—¿Puedo saber de qué ha informado?


—¿Y quién es usted? —replicó la reportera con cara de tener menos paciencia que él y de no estar para gilipolleces.


—Inspector Parker, de la policía de Gijón. Soy el encargado de llevar el caso y no quiero que se expandan rumores absurdos —protestó Parker,
seguro de que, cuando la noticia llegara por la prensa al comisario Figueroa, le iba a dar uno de sus discursos de policía de salón.


—¡Vaya! Hubiera estado bien saber que estaba aquí para hacerle unas preguntas. Puede que no le importe grabar algo para el informativo de
esta noche...


—Repítame lo que acaba de decir en directo y ya veré si respondo después —contestó el inspector, a la gallega.


—No mucho, la verdad. Solo sabemos que la víctima se llamaba Alain Renaud, que fue encontrado muerto esta mañana en la playa del Serín y que la policía ha encontrado una moneda de oro en el lugar de los hechos que podría ser relevante para el caso, que se está buscando al culpable y que corre el rumor de que el Cuélebre ha tenido algo
que ver.


—¡Me cago en el recepcionista y en la madre que lo parió! —exclamó Parker e inició el regreso a la cafetería.


—¡Ey! Me ha dicho que iba a responderme a alguna pregunta.


—He dicho que ya veríamos... —replicó—. ¡Inspector Gálvez! ¿Por qué cojones no lo ha impedido? —acusó dirigiéndose a su compañero. Cuando se enfadaba siempre le llamaba por el cargo.


—¿Impedir el qué? —replicó este al verlo acercarse como un toro bravo.


—Que dieran información del caso en las noticias.


—Con toda esta gente ni siquiera he visto al cámara —se defendió su compañero, alzando los hombros, sin darle excesiva importancia.


—Ahora toda España sabe que han encontrado una moneda de oro junto al cadáver esta mañana. Voy a hacer que detengan al recepcionista por bocazas.


—No creo que te sirva de nada. Tú, que siempre estás con el móvil en la mano, deberías de saber que toda esta gente ya está hablando del
caso en sus redes sociales. El chico todo lo que podía contar ya lo ha contado. No vas a conseguir nada deteniéndolo.


—Pero le advertí que, si obstruía a la justicia, lo iba a hacer. Si no le meto el miedo en el cuerpo, va a seguir largando por esa bocaza toda serie de rumores sobre este lugar y el Cuélebre ese de los cojones. Quiere hacer el agosto a costa de este asesinato y no se lo voy a permitir —insistió malhumorado y se dispuso a entrar de nuevo en la cafetería.


El sonido de su móvil y un mal presentimiento le hicieron detenerse. Era Covadonga.


—Inspector, hemos recibido una llamada en comisaría que creo que le va a interesar mucho.


—No me lo digas. Algún iluminado diciendo que ha visto a la puñetera culebra con alas esa esta mañana, ¿verdad?


—No, de esas hemos recibido varias, pero no las hemos considerado de interés. La llamada a la que me refiero es de un hombre que asegura haberse visto con Renaud esta mañana en la playa del Serín, pero que afirma que, cuando se marchó, estaba más que vivo. Le hemos pedido que venga a comisaría a declarar y he supuesto que le gustaría estar presente cuando eso ocurra.


—No sé cómo lo vamos a hacer para salir de aquí, pero no permita que se marche hasta que lleguemos. ¿Entendido?


Parker regresó donde su compañero y le hizo olvidarse de la idea de tomar un café. Tenían que regresar, como fuera, a comisaría.


Victoria le propuso seguirlos para poder salir de allí e ir a buscar su coche, y aceptó. Cada vez veía menos probable que la mujer tuviera
algo que ver con el asesinato, puesto que, de ser así, habría puesto más pegas para tener que quedarse y no le habría dado tanto información sobre el origen de la moneda. Tampoco había pertenencias suyas en la habitación y eso confirmaba que su presencia allí era más casual que otra cosa. Lo más seguro es que encontraran alguna huella suya al analizar el coche, pero nada incriminatorio.


Aun así, había algo en ella que le llamaba la atención y que podría serle útil, y no era solo su capacidad de observación y de análisis, mucho mejores que las de su compañero, que ya se creía de vuelta de todo. No sabía cuándo, pero, en cuanto tuviera algo de tiempo, buscaría alguno de sus libros para
leerlos. No tenía motivos para retenerla más, así que le dio permiso para marcharse.


Se puso al volante y revolvió Roma con Santiago7 para conseguir hacerse un hueco para llegar a la carretera principal y bajar a la capital. El tiempo que le costó recorrer aquel corto trayecto casi termina provocándole un infarto por estrés y un ataque de ansiedad. No sería el primero desde que ascendió al cargo. Estaba tan en tensión que se sobresaltó cuando el coche conducido por Alejandro hizo sonar su claxon, a modo de despedida, cuando ambos vehículos tomaron direcciones diferentes.


Llegó a comisaría empapado en sudor, como si acabara de terminar de correr una maratón, y con la impaciencia a punto de rebosar el vaso. Solo esperaba que la persona que había llamado no fuera ningún bromista ni nadie con ganas de salir en la televisión después de haber visto la noticia y que, de verdad, pudiera aportarles algo. Si no era así, pagaría con él toda su frustración y lo encerraría en el calabozo, aunque solo fuera por una noche.


Covadonga le hizo un gesto con la cabeza, al verlo entrar, para mostrarle dónde estaba esperándole la persona que había llamado.


Sentado en una de las viejas sillas se encontraba un hombre de unos sesenta años, con la piel suave como un bebé, pese a ello, y el pelo
engominado. No daba la imagen que Parker se había hecho de él mientras conducía. Su cara le resultaba conocida, aunque, en un primer instante, no supo de qué.


—Inspectores Parker y Gálvez —anunció a modo de presentación—. Mi compañera me ha dicho que usted ha llamado por
el caso de la playa del Serín, ¿es así?


—Yo no he hecho nada. —Fue lo primero que aquel hombre respondió.


—Ni yo le he dicho lo contrario, todavía, pero me gustaría escuchar qué era eso tan importante que nos tenía que contar. ¿Es cierto que se vio esta madrugada en la playa con el señor Renaud?


—Sí, eso es cierto, por eso he llamado. Cuando han dicho en el informativo lo de la moneda encontrada, he supuesto que no tardarían en
localizarme y quería dejar claro que, cuando me marché, el cabrón de Renaud estaba vivo.


—¿Cabrón? —exclamó Parker—. ¿De qué lo conocía y por qué se veía con él a esas horas en la playa?


—No lo conocía, al menos, no lo había visto nunca hasta esta mañana. Solo nos habíamos puesto en contacto por email.


—¿Sobre qué?


—Sobre un tesoro perdido en estas costas durante la Guerra de la Independencia. Renaud aseguraba haberlo encontrado y quería mostrarme su hallazgo. ¡Pero todo era una estafa! —exclamó el hombre antes de ponerse en pie de un salto, como si quisiera dar un mayor impulso a su enfado.


—¿Cómo? Por favor, explíquese mejor, o no voy a enterarme de nada.


—Mi nombre es Alberto Platero...


—Espere... ¿el nieto de la familia Platero? —preguntó Parker, al caer en la cuenta de qué le sonaba la cara. Su rostro había salido varias veces en la prensa local.


—El mismo.


—¿Y qué hacía alguien como usted en esa playa de madrugada?


—Como ya sabe, mi familia es una de las más respetadas de Asturias y, por ende, de Gijón. Desde mi tatarabuelo hasta mi hijo, que va camino de convertirse en alcalde de la ciudad, toda mi familia ha nacido y crecido en esta maravillosa tierra. Soy un estudioso de su historia y de la repercusión histórica de Gijón y de Asturias —comenzó a exponer Platero, lo que le ayudó a recuperar la calma—. Me he pasado muchos años documentándome sobre la historia de la ciudad y no son pocos los escritos que hablan de un cargamento de monedas inglesas perdido en sus costas durante la Guerra de la Independencia. Encontrarlo se ha convertido en mi hobby personal —relató.


—¿Y qué tiene eso que ver con Renaud y su asesinato?


—Con su asesinato no tengo ni idea, pero el señor, por llamarlo de alguna manera, Renaud se puso en contacto conmigo por email hace unos días asegurándome que había encontrado el tesoro perdido por los ingleses en las costas de Gijón y que tenía algo que enseñarme. Concertamos una cita para vernos y me pidió que esta tuviera lugar en algún sitio apartado, lejos de miradas curiosas y a una hora en la que nos fuera posible llegar a un acuerdo sin interrupciones. Me dijo que iba a alojarse en el Hotel La Colina, así que me pareció buena idea vernos en la playa del Serín, dado el estado lamentable de su acceso.


—¿Y por qué de madrugada? —inquirió Parker mientras tomaba notas en su smartphone.


—Le seré sincero, porque lo que íbamos a hacer no era del todo legal, y porque estaba pasando unas noches en mi yate. Cada vez duermo menos y
soy un hombre con muchas otras ocupaciones y preocupaciones. No puso objeciones, imagino que pensando que por la noche sería más fácil engañarme.


—Entenderá que verse con un hombre a horas intempestivas y que aparezca muerto horas después no le coloca en una posición cómoda, ¿verdad?


—Por eso estoy aquí. Quiero que quede claro que no he tenido nada que ver con su muerte, y visto el poco tacto que tienen a la hora de mantener los secretos de la investigación, quería hacerlo antes de que mi nombre y el de mi familia se vieran manchados —comentó Platero, retomando el tono autoritario en su
voz—. Cuando escuché en las noticias que habían encontrado la moneda que Renaud me mostró como parte del tesoro inglés perdido, supuse que no tardarían en hallar mis huellas en la misma o en la
ropa de la víctima y decidí personarme en comisaría para aclarar lo ocurrido. No quiero que mi nombre se vea manchado. Aquí, al que han intentado estafar es a mí.


—¿Y qué fue lo que ocurrió exactamente?


—Llegué en una lancha a la playa sobre las tres de la madrugada. Ese jodido francés me estaba esperando en la orilla como me prometió que
haría. Me dijo haber encontrado el tesoro y que, por un módico precio, podría desvelarme el lugar y permitir que me quedara con la fama del hallazgo.


—Espere, hay algo que no entiendo. Si Renaud había encontrado el tesoro, ¿por qué iba a querer que usted se quedara con los titulares de su
hallazgo? —interrogó Parker y, por un instante, dejó de escribir en su móvil.


—Renaud no había encontrado nada... —musitó Platero—, pero el motivo de su propuesta es más que evidente. A él solo le interesaba el dinero, y los tesoros como este son declarados Patrimonio Cultural. No podría venderlo ni llevárselo a Francia. Sin embargo, a mí el dinero es lo que menos me importa, pero que el nombre de mi familia pase a la historia como descubridora de dicho tesoro es algo que, digamos, estoy dispuesto a comprar. ¿Lo entiende?


—Así que Renaud estaba interesado en venderle el descubrimiento del tesoro porque él no podía sacar las monedas de España, al menos legalmente.


—Exacto. Por eso quería que nos viéramos a solas. El caso es que era un farsante, un timador, un embustero que intentaba aprovecharse de mi
buen nombre, dinero y reputación. ¡La moneda que me mostró era falsa! —exclamó Platero, con tono de voz de nuevo enérgico, incapaz de permanecer quieto más de medio minuto. Su nerviosismo era más que evidente.


—¿Falsa? La estamos analizando y la moneda es de oro.


—¡Pues claro! No vas a intentar engañar a un experto mostrándole una moneda de latón, por supuesto que la moneda era de oro, pero ni por asomo pertenecía a finales del siglo XVIII. El único valor de esa moneda era el del metal en el que estaba acuñada, pero históricamente su valor era nulo.


—¿Cómo se dio cuenta?


—Por el desgaste, por la falta de pátina, porque esa moneda no había estado ni cerca del mar en su vida, por el tipo de oro usado y porque
la moneda estaba acuñada por una máquina moderna. Era un presentable trabajo, a cualquier persona poco versada en numismática le hubiera supuesto un problema descubrirlo, pero para mí, incluso
con poca luz, era evidente.


—Y alguien tan inteligente como usted no soportó que un franchute intentara engañarlo y por eso lo mató… —dejó caer Parker sin levantar la vista siquiera, esperando la reacción del interrogado.


—¡Que no lo maté! Que lo único que hice fue agarrarlo de la ropa, gritarle a ver si me consideraba un idiota y arrojarle la moneda a la cara. Lo amenacé, lo admito, pero me monté en mi lancha y lo dejé allí, en la playa. No estaba dispuesto a perder ni un solo minuto más con ese hombre. Me pasé el resto de la noche en mi yate, sin poder dormir, refunfuñando por el tiempo perdido.


—¿Había alguien más con usted que pueda confirmar su historia? ¿Vio a alguien más en la playa?


—No. Fui solo al encuentro y allí no había ni un alma. —Los nervios de Platero subían y bajaban como un electrocardiograma. Intentaba mostrarse sereno, no perder la paciencia, porque su carácter, se lo habían dicho muchas veces, le hacía perder las formas y con ellas la razón, pero no siempre lo conseguía.


—No vería usted al Cuélebre, ¿verdad? —interrogó Gálvez, lo que provocó la mirada airada de Parker.


—¿Al Cuélebre? ¿Me está tomando el pelo? Por supuesto que no. Soy historiador, no creo en absurdas leyendas —recriminó Platero, pero Gálvez vio que algo en él se tensaba al mencionar aquel nombre mitológico. Si su dilatada experiencia laboral le había servido de algo, era para saber que los interrogados decían más con los gestos, con las miradas, que con las palabras.


—Mira, ya me ha caído usted bien —repuso Parker, ajeno a los pensamientos de su compañero—, pero entenderá que su coartada es débil y que,
sin duda, usted es la última persona que vio con vida a Renaud, así que tendremos que demostrar su inocencia. Para ello, deberemos tomarle unas muestras de ADN, sus huellas y revisar la lancha y su
barco. ¿Le parece?


—Por supuesto, no tengo ningún problema en que la revisen si lo consideran necesario. Lo único que quiero pedirles es que mi nombre y el de mi familia no se vean envueltos en este caso. Les ruego discreción. Si no, quienes terminarán con una denuncia serán ustedes.


—No se preocupe. Así será.


—Por supuesto que me preocupo, solo hay que ver las noticias para darse cuenta de su incompetencia —reprochó Platero.


[image: divider-g25ed1870c_640 (1)]



7 Expresión que se usa para decir que agotó todas las posibilidades. Esta expresión tiene su origen en la Edad Media, cuando había que pedir permisos a la Iglesia. La última instancia a la que se recurría en España estaba ubicada en Santiago de Compostela y, de allí, la petición iba de forma directa a Roma. Eran las dos últimas instancias a las que se recurría, si se quería conseguir un permiso. Si después de ellas no lo conseguías, ya no había nada que hacer. De ahí que, cuando se agotan todas las posibilidades de conseguir algo, se use esta expresión.
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Mientras Parker y Gálvez llegaban a la comisaría e interrogaban a Platero, Alejandro había aparcado el coche en la otra punta de Gijón y le había propuesto a Victoria irse a comer algo antes de sacar el suyo del garaje. No iba a pasar nada por un par de horas más.


Con todo el tema del asesinato, del interrogatorio y del viaje a comisaría, a Victoria no le había dado tiempo a probar bocado. En realidad, no había comido nada desde que Hugo le mandó el mensaje y lo único que se había llevado al estómago eran los whiskies que se había tomado en el bar, así que aceptó detenerse a degustar algo de la gastronomía asturiana antes de regresar a casa.


Alejandro había intentado, en varias ocasiones, empezar una conversación con ella en el coche, pero, cada vez que la tanteaba, se encontraba con monosílabos como respuesta, la conversación era un tren que nacía en vía muerta y que no tardaba en estrellarse contra un muro. Su amiga estaba como ida, pensativa, ausente, y no había forma de hacerla regresar a la realidad. Por suerte, la conocía desde que eran unos críos y sabía cómo tratarla. Solo tenía que tener paciencia y esperar, dejar que ella misma asimilara lo que acababa de ocurrir y volvería a mostrarse como la simpática y encantadora mujer que era siempre.


Cuando el camarero les sirvió el primer plato, volvió a intentar entablar una conversación, por si ese momento ya había llegado.


—La verdad es que te pasa cada cosa... —soltó con voz tenue. Así, si Victoria no quería responderle, le dejaba la excusa de no haberlo escuchado.


—Soy como Obélix y la poción mágica del druida, solo que, en mi caso, en lugar de darme fuerza sobrehumana, la poción en la que me debí de caer de pequeña me hace tomar malas decisiones en lo personal. Eso, o una bruja envidiosa me lanzó una maldición por no ser ella la más bella del reino. ¡Es que no me jodas! —exclamó Victoria como si de pronto hubiera regresado de una realidad paralela.


—Para los hombres eres estrábica.


—¡Ya te digo! Ni haciéndolo queriendo. Para una vez que me dejo llevar por un impulso y me termino acostando con un hombre, le asesinan cuando todavía estoy en su cama. Si es que ni a mí se me ocurre un personaje con tanta mala suerte para mis libros, no resultaría creíble.


—Todavía no me has contado los detalles de qué ha pasado con Hugo. ¿Por qué te ha dejado?


—Es que no tengo nada que contarte, porque no lo sé. Todo parecía ir bien entre nosotros. El caso es que ayer, al mediodía, me manda un mensaje diciéndome que necesita espacio, que necesita tiempo, que tiene un nuevo trabajo y que se marcha. Así, sin más.


—¿En serio? —se sorprendió Alejandro—. Bueno, no sé por qué me asombra, ya te tenía dicho que no me terminaba de convencer —añadió y dio un sorbo al vaso de vino para no seguir hablando. No quería decir más de la cuenta por si hurgaba demasiado en la herida de su amiga.


—Pues has vuelto a acertar, porque hay que ser gilipollas para no tener los huevos de romper con alguien cara a cara. ¿Te puedes creer que ya se había ido de su casa cuando me escribió el mensaje?


—Ya sabes cómo son los cobardes sentimentales: en cuanto huelen que la relación se encamina a algo formal y serio, huyen despavoridos, como
si les fueran a alcanzar las llamas del infierno. Miedo al compromiso se llama.


—Joder, pero si todavía ni nos habíamos propuesto ir a vivir juntos, y mira que ya ninguno de los dos somos unos críos, pero tenía miedo de que, si daba el paso, algo pudiera estropearlo. ¿Y si ha sido eso lo que lo ha terminado de joder? No lo sé. —Victoria apuró su copa de vino y volvió a servirse de la botella. El plato de sopa de marisco, sin embargo, no lo había probado aún—. Debería haberle pedido que se casara conmigo, o vivir juntos, algo.


—No tienes remedio —negó Alejandro—. ¿Crees que haberle pedido matrimonio le hubiera vuelto menos capullo? ¿Que eso le hubiera hecho quedarse?


—Quizás. Ya no podré saberlo —replicó Victoria, que había aprovechado ese instante para comprobar que el teléfono de Hugo seguía apagado—. Creo que me ha dejado porque no me ha visto lo suficientemente implicada en la relación.


—¿Cuántas veces te he dicho que era un capullo? ¿Mil? Pero ni aun así imaginaba que lo fuera tanto como para dejarte por mensaje. ¡Hay que ser idiota! —exclamó Alejandro y le quitó a Victoria el móvil de las manos.


—Bueno, tú mejor que nadie sabes lo mal que se me da elegir a los hombres, pero te juro que pensaba que esta vez había acertado. Chico, si
hasta un reloj estropeado da dos veces al día bien la hora, ¿cómo es posible que no acierte nunca con los hombres? —se quejó Victoria y resopló.


—Porque, a la hora del reparto de virtudes, te quedaste con toda la inteligencia mental y te olvidaste de pedir también un par de cucharaditas de la emocional. Solo a ti se te ocurre intentar curar una herida en el corazón acostándote con un desconocido en un hotel. ¡Es como si le hubieras echado sal!


—Ayer por la noche no me pareció tan mala idea —replicó Victoria y agachó la cabeza, como una niña que confiesa a su madre que ha sido ella quien ha pintado la pared del salón—. Y parecía haber funcionado hasta que ha entrado el inspector de policía en la habitación del hotel esta mañana —intentó justificarse.


—Creo que, tarde o temprano, te habrías arrepentido.


—Es posible, pero más vale arrepentirse de algo que se ha hecho que de algo que no. ¿Y si me hubiera arrepentido de no haber tenido sexo
con él? Nunca se sabe… Me arrepiento más de no haberle pedido a Hugo que se casara conmigo, por ejemplo, que de haberme acostado con Alain.


—Sabes que pedírselo hubiera sido peor. Ya lo siento, cielo.


—Creo que eres el único hombre duradero en mi vida. —Victoria intentó sonreír a Alejandro, pero le salió una mueca forzada.


—Debe de ser porque la maldición de la bruja no me afecta. —Sonrió Alejandro de manera más natural—. Y que sepas que no te voy a devolver el móvil hasta que me prometas que no vas a volver a llamarlo —añadió guardándose el celular en el bolsillo del pantalón.


—Estoy segura de que la chica que se enamore de ti va a tener mucha suerte.


—Al paso que va la burra... lo que va a tener son muchos años. —Rio su amigo.


—Igual eres afortunado, te libras de todos los disgustos que provocan las rupturas.


—Visto así...


—¿Sabes? Tras ir a buscar a Hugo y no encontrarlo, y después de conducir hasta aquí casi en trance, mientras miraba al mar e intentaba serenarme, repasé en mi cabeza todas esas relaciones, por cortas que fueran, que me han salido mal. Hasta la de Tomás, ¿te acuerdas de Tomás? —interrogó Victoria y esta vez sí se llevó una cucharada
de sopa a la boca.


—¿Flequi? El chico que no sabías dónde miraba porque el pelo le tapaba la cara.


—El mismo. Qué tendríamos, ¿doce años?


—Sí. Tú y yo nos conocimos el año anterior.


—Pasa tan rápido el tiempo... en fin. Fue al primer chico que besé. Y sí, ahora que lo dices, creo que me pasé más tiempo besando su pelo que sus labios. —Rio Victoria al recordar cómo aquel chico se pasaba el día resoplando como un tren de mercancías para que el pelo largo le dejara ver qué tenía delante—. Se pasó todo el curso detrás de mí, diciéndome que le gustaba y que si quería ser su novia. Qué cosas teníamos de niños... ¿Te puedes creer que, un par de semanas después de dejarme convencer y decirle que sí, que podíamos ser novios, me dejó de hablar y se alejó de mí como si le hubiera contagiado alguna enfermedad o algo?


—Claro que me lo creo. Estaba allí.


—Pensé que serían cosas de críos, que cuando nos hiciéramos mayores maduraríamos y esos comportamientos infantiles ya no se repetirían, pero, visto lo visto, y lo que ha hecho Hugo, me pregunto si los hombres llegan alguna vez a madurar o si se siguen comportando como críos caprichosos toda la vida. Porque una ya ha pasado la barrera de los treinta hace un tiempo y empieza a estar un poco harta, la verdad —comentó Victoria y dejó caer la cuchara en el plato para volver a beber de la copa.


—Tampoco es que sea muy maduro acostarse con un desconocido la misma noche de una ruptura —reprochó Alejandro.


—La verdad es que maduro no es, pero no puedo negar que fue divertido, excitante, y que me ayudó a mantener la cabeza alejada de pensamientos negativos —replicó Victoria—, pero todo se ha ido a la mierda esta mañana cuando ha aparecido el inspector. Acostarme con Alain fue una huida hacia adelante. Si las relaciones largas no están hechas para mí, al menos disfrutar de los encuentros pasionales de una noche. Algo rápido, instintivo y emocionante, a lo que no darle el tiempo suficiente como para que se pudiera estropear. Y ya ves...


—Bueno, lo importante es que tú estás bien.


—Al menos físicamente —respondió Victoria, a la que la cabeza no terminaba de despejársele—. Lo mejor será que vayamos a por los coches y regresemos a casa. No sé si va a ser fácil pasar la noche sola, sabiendo que mañana no habrá nadie que me mande un mensaje de buenos días, pero aquí ya no pinto nada y ni la tranquilidad del mar va a conseguir quitarme este mal cuerpo.


—Pienso que deberíamos quedarnos... —propuso Alejandro.


—¿En Gijón? ¿Para qué?


—Porque en casa no vas a estar mejor y aquí puedes documentarte para tu próxima novela —respondió—. Siempre has dicho que te gustaría hablar con algún policía para documentarte para tus libros, y ahora tienes una buena oportunidad —añadió a modo de justificación—. Puede que que te vean como posible sospechosa te permita estar cerca de la policía y sacar información. Además, has bebido demasiado vino en la comida como para dejarte conducir hasta casa. Bastante si te dejo llevar el coche hasta el hotel para que no sigas pagando el aparcamiento.


—Eso es cierto...


—Si el inspector no nos deja, siempre podemos investigar por nuestra cuenta, a ver si nos enteramos de algo que la gente no esté muy dispuesta a contarle a un policía. ¿Qué te parece? ¿Hacemos de los Hollister8? Siempre soñábamos con serlo cuando éramos unos críos.


—Éramos los únicos de nuestra generación que seguían leyéndolos. —Sonrió Victoria.


—Entonces, ¿lo hacemos? Te prometo que mañana por la mañana te mando el mensaje de buenos días, si eso te hace sentir mejor.


Victoria miró a Alejandro. Se alegraba de que no le hubiera hecho caso y se hubiera presentado allí con rapidez, sabiendo que lo necesitaba,
aunque ella no se lo hubiera dicho.


—Podría estar bien... hace tiempo que no consigo juntar dos páginas escritas decentes y me ayudará a tener la mente ocupada.


—Volvamos al hotel, miramos si queda alguna habitación para un par de días y podemos pasar el resto de la tarde acercándonos a la playa del
Serín, a ver cómo es la escena del crimen —propuso Alejandro.


—Está bien, pero como las cercanías del hotel sigan como esta mañana, vamos a tener que dejar los coches aquí.


—Esperemos que la cosa se haya calmado un poco cuando terminemos de comer.


—Por cierto, ahora que me acuerdo. Qué mala amiga soy, que ni siquiera te he preguntado todavía. ¿Qué era esa buena noticia que tenías que
darme y que no quisiste hacerlo por teléfono?


—¡Ah! Es verdad. No te preocupes. Con el día que llevas es normal que no te hayas acordado, a mí también casi se me olvida. ¿Te acuerdas
del proyecto de edificio de oficinas?


—¿Al que te presentaste? ¡No me digas que te lo han dado! —exclamó Victoria.


—Me lo han dado.


—¡Me alegro tanto! —gritó y se abrazó a su amigo—. Te lo mereces. Lo has trabajado muchísimo.


—Gracias. Te estaba buscando cuando te llamé, porque acababan de darme la noticia y quería celebrarlo contigo, pero por la noche no me cogiste la llamada y esta mañana no había manera de localizarte. Ahora ya sé qué estabas haciendo. —Alejandro le guiñó un ojo.


—La verdad es que deberíamos celebrarlo. Es una noticia magnífica. ¿En qué has pensado?


—En casa había pensado en que podíamos ir juntos al cine, pero aquí, ¿qué te parece si volvemos al hotel, reservamos la noche y lo celebramos con un paseo por la playa del Serín?








Para cuando decidieron regresar hasta el Hotel La Colina, el ajetreo se había suavizado, con seguridad porque la lluvia había hecho acto de presencia, otra vez, en la costa, y el frío no acompañaba a estar al aire libre. Aun así, no pudieron aparcar el coche en el hotel y tuvieron que dejarlo a unos cientos de metros y caminar bajo la lluvia. Al menos, Alejandro tenía un paraguas en su coche y pudieron cobijarse. Cuando llegaron, se acercaron a recepción y Victoria preguntó por la disponibilidad de habitaciones.


—Aunque no podemos ocupar la habitación de Renaud, porque la policía nos ha dicho que no toquemos nada y tampoco sabemos qué hacer con sus cosas, la verdad es que tenemos un par de ellas libres. Ha venido mucha gente a fisgonear y a tomar café, pero a alojarse no se han acercado tantos. Es más, una pareja que tenía reservada la estancia para una semana ha decidido cancelarla al ver el revuelo, porque ellos buscaban unos días de tranquilidad y no tanto bullicio, y se han vuelto a su casa. Si lo desean, pueden quedarse en su habitación —respondió la mujer que había estado por la mañana sirviendo cafés con Félix.


—Nos da igual. Dos habitaciones, cualesquiera que tenga libres, estarán bien —respondió Victoria.


—¿Van a quedarse varios días?


—No lo sabemos aún, pero la mantendremos informada. ¿Verdad, Alex?


—Sí, no se preocupe...


—Ha tenido que ser todo muy raro para usted, ¿verdad? —comentó la mujer mientras revisaba sus DNI y tomaba nota de la reserva—. Levantarse por la mañana y enterarse que con quien estaba durmiendo ha aparecido muerto. Yo creo que no sabría reaccionar...


—¿Nos da las llaves de las habitaciones, por favor? —pidió Victoria impaciente, no tenía ninguna gana de tener que dar
explicaciones—. ¿Nos vemos en veinte minutos en la cafetería? —preguntó a su amigo—. Me he dado una ducha esta mañana antes de que llegara la policía, pero, después de todo lo que ha pasado, me vuelvo a sentir como sucia... y ni siquiera me puedo cambiar de ropa.


—Es verdad, yo tampoco he traído nada. Igual, si vamos a quedarnos unos días, deberíamos ir mañana a Gijón a comprarnos algo. Aunque tú estás muy guapa.


—Pelota —replicó Victoria y le propinó un codazo en las costillas—. Me vestí así porque era el vestido que más le gustaba a Hugo y esperaba hacerle cambiar de opinión cuando me viera con él puesto. Y ya ves, ahora tengo que seguir llevándolo, como una maldición que no deja de recordarme mi fracaso.

[image: divider-g25ed1870c_640 (1)]



8 Serie de 33 libros que fueron publicados en España entre los años sesenta y los ochenta que contaba las aventuras de cinco chicos a los que les gustaba resolver misterios.
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Las vistas de la nueva habitación no eran tan bonitas como las que tenía la anterior y daban al aparcamiento del hotel. Pese a ello, Victoria
se quedó unos minutos mirando por la ventana con la mirada perdida. Necesitaba unos instantes de soledad, de calma, para poder ordenar su cabeza. Se sentía como cuando se enfrentaba a la pantalla en blanco de su ordenador, sin tener claro cómo se iba a desarrollar el siguiente capítulo de su libro: desubicada, confusa, mareada.


Era de esas personas a las que les gustaba que su existencia tuviera un orden, una rutina; de las que necesitaba unas normas mínimas y un horario para no sentir que estaba perdiendo el tiempo y dejando pasar la vida sin hacer nada de provecho. Si no se fijaba unos horarios, se podía pasar días, semanas, sin escribir una sola línea, por mucho que le gustara plasmar historias en el papel. Saber que había unos horarios y unas metas que cumplir le ayudaba a concentrarse y a ser productiva. Sin embargo, desde que recibió el mensaje de Hugo, todo eso le daba igual.


Había desperdiciado todo un día de trabajo persiguiendo a sus viejos fantasmas y miedos, esos que le decían que acabaría la vida sola y rodeada de gatos, porque eran los únicos capaces de convivir con ella y solo porque más de la mitad del tiempo se lo pasaban ignorándola. Por mucho que le había estado dando vueltas, seguía sin entender por qué Hugo la había abandonado y aquella huida hacia adelante que había emprendido en el bar, nublada por el alcohol y la desazón, solo le había servido para estropear todo aún más.


«Ahora está Alex aquí conmigo», suspiró antes de separarse de la ventana y quitarse la ropa. Temía haber vuelto a terminar sucumbiendo al
alcohol si se hubiera tenido que quedar sola una noche en el hotel.


Por la mañana se había duchado para despejarse, para desprenderse del olor a sudor que se había impregnado en su cuerpo después de una noche acalorada, por necesidades físicas; ahora se metía en el agua con la idea de borrar recuerdos, pensamientos, deseando que el agua tibia eliminara miedos y angustias, por necesidades mentales. Si no
conseguía despejar su mente, no se veía capaz de avanzar. Pero el agua tibia de una ducha de hotel no suele ser milagrosa y cuando Alex llamó a la puerta de su habitación, cansado de esperarla en recepción, aún seguía sintiéndose igual de confusa que la tarde anterior.


—¡Cinco minutos! —gritó.


Tras secarse con la toalla, miró su ropa con hastío. Si no fuera porque era delito y por las incómodas miradas de la gente, saldría desnuda
a la calle, todo por no volverse a ataviar con aquel vestido que ahora le traía más recuerdos que tela lo confeccionaba.


«Mañana me compro unos vaqueros y un jersey y, en cuanto vuelva a casa, lo quemo», pensó cuando, al ponérselo, creyó percibir el olor de
Alain y al mismo tiempo le vino a la mente la mirada de deseo que solía poner Hugo al verla con él puesto. El vestido era ceñido a la cintura, con un provocador escote y con un ligero vuelo en la
parte que cubría sus piernas, hasta un poco por encima de las rodillas, como el vestido de una bailarina, pero en rojo.


—Pensé que te habías colado por el retrete —comentó Alejandro cuando, por fin, abrió la puerta.


—Eres como mi madre cuando se quejaba del tiempo que pasaba encerrada en el baño de adolescente —replicó Victoria—. ¿Vamos a la playa esa
o qué?


—No sé si vamos a ver algo, porque, con lo que has tardado, casi se nos hace de noche. Es una mierda esto de que a principios de la primavera
anochezca todavía tan pronto.


—Bueno, si nos damos prisa, igual llegamos a que nos anochezca en la playa. ¿No te parece romántico? —bromeó Victoria en un intento de influenciar a su estado de ánimo desde el humor.


—Anda, tira.


Victoria no era de llevar mucho tacón, y menos cuando había salido de casa casi a la carrera para intentar hablar con Hugo. Aun así, sus zapatos no eran nada adecuados para bajar por aquellas piedras destartaladas y húmedas que daban acceso a la playa. Una vez que llegaron a la bifurcación que daba entrada tuvo que recurrir a la ayuda de Alejandro para poder bajar.


—Madre mía, ya podrían arreglar un poco esto —protestó cuando su amigo tuvo que agarrarla de la cintura para ayudarla a saltar de una roca a
otra—. ¿En serio Alain se marchó del hotel para venirse por este camino de cabras? Ya debía de ser importante lo que venía a hacer.


—O delictivo —replicó Alejandro.


Salvaron las últimas escaleras y el último tramo de piedras antes de llegar a la altura de la playa. Desde allí, como le había ocurrido con
anterioridad al inspector Parker, tuvieron que descalzarse para bajar a la arena y Alejandro tuvo que remangarse los pantalones.


—La verdad es que el sitio es precioso y muy tranquilo —dijo, tras echar un vistazo.


—No sé si es tranquilo o siniestro —replicó Victoria—. Parece que este lugar ha sido asolado por un tsunami o un tornado.


En el arenal, además de ellos dos, se encontraban alrededor de una decena de personas que, llevadas por la curiosidad y el morbo, se habrían acercado al lugar con la intención de ver o fotografiar al Cuélebre. Todos estaban mirando al mar móvil en mano para intentar captar alguna fotografía. A sus espaldas, el acantilado, con varias piedras de gran tamaño desprendidas sobre la arena, daba la sensación de haber sufrido las heridas del paso del tiempo que se reflejaban en modo de enormes grietas que podrían ser las cicatrices de la tierra, al soportar las tempestades del mar. A Victoria los surcos le recordaron a las heridas producidas por una enorme garra.


—No creo que lo vayan a ver —musitó Victoria.


—¿A quién?


—Al Cuélebre.


—Mujer, no creo que estén sacando fotos para eso. Estarán fotografiando el anochecer.


—Pero mira que eres inocente a veces. Seguro que ni has escuchado los rumores de lo que están hablando.


—¿Yo? Sabes que no me gusta cotillear. Del mismo modo que no me gustaría que nadie se parara a escuchar lo que hablamos tú y yo. Eso está
feo, Vicky.


—Lo hago por deformación profesional. Me gusta saber cómo habla la gente en su vida diaria para que después mis personajes se expresen igual. No quiero que mis protagonistas parezcan salidos de una obra de teatro de Lope de Vega y muchas veces no tengo idea de cómo se expresan los adolescentes de hoy en día.


—Esa es la excusa que te has buscado, y te viene genial, pero, en realidad, eras una cotilla mucho antes de que fueras escritora —repuso Alejandro.


—¡Oye!


—¿O no te acuerdas cuando me venías a contar los chismes de clase? Que si a Mario le gustaba Carla, que si a Carla el que le gustaba era
yo...


—Ja, ja, ja. Tienes razón... ¿Qué habrá sido de ella? Hacíais buena pareja.


—Pero ¡qué dices! Si era la niña más repelente que he conocido en la vida.


—¡Pues como tú! —Rio Victoria.


—No sé por qué sigo siendo tu amigo, la verdad.


—Porque en el fondo soy un amor y me quieres. ¿Dónde crees que habrán encontrado el cadáver? —preguntó Victoria, cambiando de tema.


—No lo sé, pero, si lo mató el Cuélebre ese del que me has hablado, habrá sido junto a la orilla, ¿no? Aunque como tiene alas, igual vuela —bromeó Alejandro.


—Era por saber por dónde empezar.


—No creo que, con toda la gente que ha pasado por aquí desde que han reabierto la playa, vayamos a encontrar nada.


—La idea de venir ha sido tuya, que yo me iba a ir a casa.


—Cierto, pero era más para que te hicieras una idea de la escena del crimen para las descripciones de tu libro que para buscar alguna pista.
¿Estos anocheceres inspiran a cualquiera no?


—La verdad es que es muy bonito...


—Es perfecto para una velada romántica.


—La verdad es que sí. Ahora solo me falta encontrar al chico. —Sonrió Victoria.


—¡Oye! Que estoy aquí...


—Tú no cuentas, ya lo sabes. Vamos a acercarnos al acantilado, a ver si vemos alguna pista.


Victoria y Alejandro pasearon por toda la playa, mirando entre las piedras que se habían desprendido para ver si encontraban algo que les llamara la atención y que se les hubiera pasado por alto a la policía y a los curiosos. Mientras el sol se perdía por el oeste, se sentían como dos investigadores privados en busca de la pista que resolviera el caso, como los protagonistas de los libros que leían juntos de pequeños. Fantaseaban con dar con el arma del crimen, el móvil de Renaud, incluso con encontrar alguna escama de dragón que convirtiera la investigación en algo todavía más increíble. Sentirse como los protagonistas de una novela les permitía, curiosamente, verlo todo con mayor distancia, porque lo que ocurre en
los libros no es real.


—Deberíamos irnos —sugirió Victoria cuando el frío de la noche gijonesa empezó a incomodarla. El vestido que llevaba era más veraniego que primaveral y la humedad y la noche asturiana hacían que cobijarse con sus brazos no fuera suficiente.


—Sí, será mejor que regresemos al hotel si no queremos que se nos haga más de noche y tengamos un accidente subiendo por ese camino.


—Vas a tener que ayudarme.


—Ya sabes que no me importa. Soy como un príncipe dispuesto a rescatar a una princesa en apuros.


—Sí, uno como Shrek —reprendió Victoria y se puso a correr por la playa perseguida por su amigo.


Fue entonces cuando se dieron cuenta de que hacía ya un tiempo que los demás curiosos habían abandonado el lugar y de que estaban solos. Percatarse de ello hizo que a Victoria le entraran más prisas por salir de allí. Todo estaba oscuro y el mar contra las piedras sonaba como el murmullo de la gente cuando llegaron, solo que ahora tenía un aire más fantasmal, como si las olas de su querido mar quisieran advertirles de algún peligro, sin poder ser escuchadas.


—¡Joder! —exclamó sobresaltada cuando el graznido de un cuervo entre los árboles hizo que se le erizara la piel.


—¿Qué te pasa?


—Que esto de ser escritora tiene sus ventajas y sus inconvenientes. Tengo demasiada imaginación, me parece. Tengo una sensación recorriéndome
por la espalda que me dice que el Cuélebre va a salir del agua de un momento a otro y de que nos va a atacar por estar aquí merodeando en su terreno. Y el graznido del cuervo no ha ayudado.


—Deberías volver a escribir novelas románticas, porque con tanto misterio y asesinato se te está yendo la cabeza.


—Puede ser, pero, teniendo en cuenta mis experiencias, no sé si el género romántico es el más adecuado para mí. No me fue muy bien con él,
¿recuerdas? ¿Puedes encender la linterna del móvil? ¿O devolverme el mío?


—Si eso te tranquiliza... —respondió Alejandro mientras rebuscaba en su bolsillo—. ¡Uhhh! —exclamó enfocándose con la linterna a la cara para darse un aire espectral.


—Mira que eres gilipollas a veces. A ver cuándo maduras —replicó Victoria, le dio la espalda y se aventuró a subir el siguiente escalón mientras Alejandro le iluminaba el camino con la linterna—. ¿Subes tú primero? —preguntó al llegar a un tramo al que no se veía capaz de subir sin ayuda.


Alejandro la adelantó y, no sin complicaciones, consiguió ascender a la siguiente piedra que estaba como a un metro de altura y entre las que había una abertura de unos quince centímetros.


—¡Vamos! Dame la mano —dijo mientras extendía un brazo para agarrar a su amiga y con el otro enfocaba con la linterna—. ¿Qué demonios es eso? —exclamó cuando Victoria estaba a punto de agarrarle, casi haciéndole perder el equilibrio y caer.


—¡Qué haces, tonto! Que casi me mato.


—He visto algo en ese agujero —afirmó y señaló la abertura entre las piedras mientras se esmeraba en alumbrar con la linterna—. ¡Eso! ¿Qué es?


La luz del móvil alumbraba la hendidura. Victoria se arrodilló para ver mejor lo que a su amigo le había llamado la atención y se llevó la mano a la boca cuando la luz de la linterna se reflejó en el ojo del cuervo muerto que allí había. Cuando la luz iluminó otro ojo, en esta ocasión humano, al lado del animal muerto, ya no pudo evitar
gritar.


—¡Oh, Dios! Es... es... —tartamudeo—. ¡Es el ojo de Alain!
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Parker por fin había conseguido llegar a casa. Se había quitado la chaqueta y los zapatos en la entrada y se había apresurado a deshacerse del resto de la ropa con la intención de darse una ducha y desprenderse de la incómoda sensación de llevar «sucio» todo el día.


«Con estos calzoncillos podría dar sabor a una sopa», pensó al ver los restos de salitre adheridos a la tela como una lapa a la roca.


Dejó que el agua tibia de la ducha le devolviera la sensación de bienestar y se puso ropa cómoda. Se disponía a asaltar la nevera para picar algo cuando le sonó el móvil.


«Y yo que pensaba que Gijón iba a ser un destino tranquilo...», protestó mientras cerraba la puerta de la nevera e iba al salón, donde se había dejado olvidado el teléfono dentro del bolsillo de la chaqueta.


—¿Qué ocurre ahora? —preguntó al ver el número de su compañero en pantalla.


—Han encontrado uno de los ojos de Renaud junto a un cuervo muerto en el acceso a la playa del Serín —anunció Gálvez como quien da las
noticias del tiempo.


—¿Un ojo? —El hambre que sentía se le esfumó al proyectar esa imagen en su mente—. ¿Y cómo sabes que es de Renaud?


—Aún no lo he podido confirmar, porque voy de camino, pero no se me ocurre nadie más que haya perdido los ojos por la zona últimamente… y no te vas a creer quién lo ha encontrado.


—El día de hoy no creo que sea capaz de sorprenderme más —replicó Parker—. ¿Quién?


—Alejandro Galarga, el amigo de la chica guapa del hotel. Al parecer, han decidido no regresar a su casa y quedarse a husmear por la zona.


—¿En serio? Para qué coño abriré la boca. Estoy allí en quince minutos —anunció Parker, que antes incluso de que su compañero le dijera quién había encontrado el ojo, ya había regresado a la habitación para volver a vestirse.


Mientras conducía, con prisas, hacia el Camino del Cuervo, no dejaba de sentir una mezcla de sensaciones encontradas que le hacían sentirse
incómodo, y esta vez no era la ropa interior mojada. Se preguntaba por qué Victoria no se había ido a su casa en cuanto había tenido oportunidad y algo le decía que el hallazgo no podía ser casualidad.


Habrían pasado decenas, puede que cientos de personas por el lugar durante el día, era demasiada coincidencia que la misma persona a la que había interrogado por la mañana fuera quien hiciera el hallazgo. Eso volvía a colocar a Victoria Fraile como posible sospechosa, por muy asombroso que pudiera parecerle.


Por otro lado, había una parte dentro de él, puede que pequeña e incomprensible, pero que se hacía notar, que se alegraba de que no se hubiera marchado y de volver a verla. Algo que no tenía mucho sentido en su cabeza siempre reflexiva y metódica, pero que no podía evitar tener que reconocer, puesto que ella tenía un magnetismo especial que le resultaba de interés.


«Solo es porque su apariencia inocente no cuadra con lo que transmite ni con los hechos. Es eso», se dijo antes de llegar, aunque era la primera vez que tenía esa sensación con una mujer desde que descubrió a su anterior pareja en la cama con su mejor amigo.


Habían pasado ya cinco años y todavía no había olvidado las absurdas explicaciones que le dio antes de dejarle claro que debía irse de su casa esa misma noche. Desde ese momento, había construido una coraza alrededor, no solo de sus sentimientos, sino también de sus deseos, y había procurado centrarse en el trabajo, olvidándose por completo de las relaciones personales, pero Victoria le recordaba que no era un robot. 


Dejó el coche en el aparcamiento para caravanas que había entre el desvío a la playa del Serín y el Hotel La Colina y se apresuró a bajar hacia la playa al ver estacionado, en el mismo lugar, el coche de su compañero.


Gálvez era un buen policía, o lo había sido según sus antiguos compañeros, pero estaba tan cerca de jubilarse que todo le daba más o menos igual, como si la seguridad de la gente o resolver los casos ya no fuera responsabilidad suya. En los dos años que llevaban de compañeros solía decirle que, tras tanto tiempo en el cuerpo, se había dado cuenta de que los muertos que encontraban, normalmente, se lo merecían y que se hacía más justicia con su muerte que metiendo en la cárcel a los culpables de sus asesinatos. Por suerte, no habían sido muchos los casos como aquel en los que se habían visto envueltos.


—Parece que ya estamos todos —exclamó Gálvez al verlo bajar—. ¿Me van a contar ahora qué ha ocurrido, pareja?


—¿No iba a irse a su casa? —añadió Parker dirigiéndose a Victoria, sin darles tiempo a responder.


—Eso pensaba hacer en un principio, pero Alex me hizo cambiar de opinión durante la comida. Ahora no tengo claro si ha sido buena idea...


—¿Qué ha pasado?


—Le propuse a Victoria venir a la playa para que se pudiera hacer una imagen del lugar de los hechos, por si quería hacer una descripción de los mismos en su próxima novela. Anda un poco falta de inspiración últimamente y pensé que...


—No creo que esos detalles le importen al inspector, Alex —cortó Victoria—. El caso es que, cuando subíamos de regreso al hotel, le pedí que iluminara el camino porque tenía miedo a tropezar y romperme la crisma. Él subió primero este escalón e iba a ayudarme a subir a mí cuando la linterna iluminó algo en esa abertura del suelo. Entonces lo vi, y creo que voy a tener pesadillas el resto de mi vida —explicó y se estremeció.


—¿No han tocado nada? —preguntó Parker, tras bajar el escalón de un salto e iluminar el lugar con la linterna de su propio móvil.


—¿Tocar? No lo haría ni loca. Si casi me desmayo al verlo.


—Pensé que una mujer que se dedica a narrar muertes sería más dura —replicó Parker.


—Le aseguro que describir una muerte en un libro es mucho menos truculento y asqueroso que la imagen que se ha hecho en mi cabeza al ver ese ojo. Creo que empiezo a entender por qué mis libros no se venden tanto como quisiera: me quedo muy corta en mis descripciones. Es como si escribiera novela erótica y fundiera a negro todas las escenas de sexo.


—¿Te importa que te pregunte por qué estás tan segura de que este ojo es de Alain Renaud? Apenas os conocíais...


—¿A cuántas personas más le han arrancado los ojos en las cercanías? —interrogó sin atreverse a hacerlo mirando al inspector, justo antes de que Parker sacara el ojo de la grieta para meterlo en una bolsa de pruebas y tuviera que contener una arcada. Para evitar verlo, se cobijó en el hombro de Alejandro.


Gálvez contuvo una risita. Él le había respondido lo mismo.


—¿No piensas recoger el cuervo? —preguntó al ver que su compañero se quedaba mirando el ojo.


—¿Tienes tú una bolsa de pruebas a mano del tamaño de este bicho? ¿Verdad que no? —reprochó Parker—. ¿Has llamado a los compañeros del
laboratorio?


—Sí, estarán de camino.


—Ya se encargarán ellos de recoger el animal. Esto es una locura... —masculló el inspector.


—¿El qué?


—¿El qué? ¿En serio me lo preguntas? ¡Qué coño pinta el puto cuervo!


—La leyenda del ermitaño y el Cuélebre —masculló Victoria, todavía abrazada a su amigo.


—¡Eso es lo que me saca de mis casillas! Esta muerte no tiene nada que ver con una leyenda. Eso lo tengo claro. A Renaud lo ha matado una persona, no una lagartija gigante, y tampoco un cuervo le ha arrancado los ojos. ¡Eso es solo una estupidez!


—Y, sin embargo... —musitó Gálvez, disimulando una sonrisa, hurgando en la moral de su compañero.


—Y, sin embargo, tenemos una herida en el pecho que parece hecha con una garra enorme y un puto cuervo muerto junto a uno de los ojos arrancados de la víctima. ¡Y eso es una locura! Porque lo más increíble es que no puede ser casualidad. Alguien quiere que pensemos que esto es fruto de una leyenda absurda.


—Veremos qué nos dicen los del laboratorio tras analizar el ojo y el cuervo. Mañana hemos quedado con Platero para que nos enseñe su barco —comentó Gálvez.


—Aún sigo sin entender por qué no hemos ido esta tarde a ponerlo patas arriba —protestó Parker—. ¿Has mandado a alguien a vigilarlo por si acaso?


—Claro, ¿piensas que soy un novato? Platero dijo que tenía otros asuntos que atender esta tarde, pero que se mostraba dispuesto a enseñarnos su barco mañana. Si hubiéramos querido ir antes, habríamos tenido que pedir una orden que seguro hubiera tardado unas horas en llegar y en las que, si hubiera querido deshacerse de algo del barco, lo hubiera hecho igual. Mostrándonos comprensivos, pero teniéndolo vigilado sin que lo sepa, mantenemos su colaboración —comentó Gálvez—. Además, ¿crees que si ocultara algo en su barco no lo habría eliminado antes de presentarse en comisaría? Puede que Platero sea un egocéntrico engreído, pero no lo considero ni estúpido ni tan ingenuo.


—Nunca hay que dar por hecha la inteligencia de un asesino. Siempre los acabamos pillando, así que muy listos no son. Dependemos de los errores que cometen para atraparlos y suelen ser tan confiados que acaban por descuidarse. No estés tan seguro de que no encontremos nada mañana.


—Tengo más fe en el cuervo y el ojo —replicó Gálvez.


Parker pensó que su compañero tenía razón, pero no tenía ninguna intención de dársela. Platero podría ser prepotente y chulesco, pero distaba mucho de ser un asesino a sangre fría. Sus trapos sucios, que seguro que los tenía, tendrían más que ver con los negocios que con arrancar ojos a quien intentara engañarlo.


—¿Cuánto van a tardar sus compañeros? Nos gustaría irnos al hotel. Parece que Victoria no se encuentra muy bien —preguntó Alejandro, que sentía el cuerpo de su amiga temblar entre sus brazos, y sacó al inspector de sus pensamientos.


Entre el frío de la noche y el mal cuerpo que le había dejado el hallazgo, Victoria tiritaba.


—¿Os vais a alojar en el Hotel La Colina? —inquirió Parker sin poder evitar torcer el gesto.


—Sí, así es. Victoria siempre ha querido poder hablar con los inspectores de policía para hacer más realistas sus novelas. Pensamos que esta
sería una buena oportunidad, si no les importa, claro.


—Mientras no interfieran en el caso, no nos importa que se queden —respondió Parker, que volvió a sentir esa oleada de entusiasmo extraña que
había experimentado al saber que Victoria seguía en Gijón.


—Después de lo de esta tarde, no estoy tan segura de que sea buena idea. No quiero ser la que se encuentre el ojo que falta... —musitó Victoria, que se mostraba tan pálida como la luna en el cielo, lo que hacía resaltar el negro de sus ojos, que parecían haber absorbido parte de la noche.


—Eso sería demasiada casualidad hasta para alguien con su suerte —comentó Parker en un intento de hacer sonreír a la mujer, pero fue baldío—.
Creo que pueden marcharse ya, nosotros nos quedaremos aquí hasta que se recojan todas las pruebas.


—A Vicky le gustaría poder acompañarles a la inspección del barco —insinuó Alejandro—. No subiremos a cubierta ni nada de eso, pero te vendrá bien ver trabajar a los inspectores. ¿No crees? —insistió Alejandro dirigiéndose a su amiga.


—Podría estar bien... Seguro que el dolor de cabeza que tengo ahora se me pasa si consigo dormir bien esta noche. ¿Sería posible? —preguntó Victoria.



—No es lo habitual… —respondió Parker.


—Prometemos no entrometernos mucho —insistió Alejandro.


—Está bien —se dejó convencer Parker ante la posibilidad de volver a ver a Victoria—, pero tendrán que quedarse donde yo les pida.


—¿A qué hora deberíamos estar? —preguntó la escritora.


—A las diez de la mañana en el puerto.


—Si me encuentro bien, allí estaremos. Si no, ya nos veremos más tarde. Buenas noches, inspectores —se despidió la escritora.


Alejandro la agarró por la cintura para ayudarla a subir el último tramo de camino hasta el sendero principal y ambos se perdieron entre la
maleza y la oscuridad.


—¿Me vas a seguir negando que es guapa? —interrogó Gálvez.


—Insisto en que no me he fijado, bastante tenemos con todo este asunto del Cuélebre y los cuervos.


—No, claro, y por eso te has cambiado de ropa en casa y me vienes de cena de sábado y casi te pones a dar palmas con las orejas cuando han
dicho de acompañarnos mañana —apuntilló Gálvez.


—No he hecho eso —replicó Parker.


Incluso, se miró para ver qué ropa llevaba puesta y se sorprendió de ir tan elegante. Ver que, de manera inconsciente, se había vestido así al saber que iba a volver a ver a Victoria le hizo sonrojarse como un adolescente—. Tenía la ropa pegajosa desde que esta mañana se me mojó al bajar a la playa, cosa que tú no quisiste hacer, y he cogido lo primero que he encontrado en el armario cuando me has llamado por teléfono —dijo, para justificarse. Al menos consigo mismo, le daba igual lo que pensara su compañero.


—Ya, claro, a otro con ese cuento. ¿En el tiempo que hemos sido compañeros a cuántas personas has permitido acompañarnos a una investigación?


—Ni idea. Aquí el cotilla eres tú. Yo no recuerdo esas cosas. Procuro fijarme más en las pistas.


—Ya te lo digo yo: a ninguna. Esta mujer te gusta más que un plato de carbayones9 —Rio Gálvez.


—¡Oye!, que tú también podrías haber dicho que no. Que los dos somos inspectores del caso —se defendió.


—Pero yo ya tengo más de sesenta años y a estas alturas me importa todo tres cojones. Además, a mí no me importa reconocer que la moza es muy guapa y, si no tuviera dos hijos, una mujer, ni los años que tengo, no dudes que no tendrías nada que hacer con ella. A tu edad era bastante más guapo que tú, y menos idiota.


—¿Cuándo dices que te jubilas? No te haces a la idea de las ganas que tengo de librarme de ti.


—¿Las mismas que de llevarte a Victoria a la cama? —se mofó Gálvez dando una palmada en la espalda a su compañero.


Por suerte para Parker, que no tenía el humor para aguantar las bromas, porque temía que aquel caso ahora que había llegado a la prensa se
le fuera de las manos, sus compañeros no tardaron en llegar y en recoger las pruebas.


Gálvez decidió irse a casa para llegar a tiempo de cenar con su mujer y sus hijos mientras que se analizaban, pero Parker fue con ellos al laboratorio. Sabía que no iba a poder descansar antes de que le dijeran qué habían encontrado. Marcharse a casa se habría convertido en un ir y venir por el pasillo, aguardando a que sonara el teléfono con los resultados, esperando que estos le dieran una pista que investigar o la huella de un posible culpable al que interrogar al día siguiente, porque, cada vez faltaba menos para que se cumplieran veinticuatro horas del asesinato de aquel francés seductor y presunto estafador y aún no tenía ni idea de por dónde abordar el caso.


Así que cambió el salón de su casa por el pasillo que había entre su despacho y la máquina de café de la comisaría, pues entre aquellas paredes se sentía como si estuviera trabajando, haciendo algo por resolver el caso, y no de asueto.


Mientras paseaba intentaba hacerse un croquis en su cabeza de todo lo que sabía y repasar las pistas en busca de lo que se le escapaba. El
caso parecía como un rollo de cinta aislante del que se te pierde el principio y tienes que ir palpándolo meticulosamente hasta hallar esa pequeña imperfección en la superficie que te dice que es ahí
donde tienes que rascar, si quieres encontrar el sitio desde el que tirar.


—¡Maldita sea! —exclamó, sobresaltando al agente Castro que pasaba por allí y que casi derramó el café del vaso de plástico que había sacado
de la máquina, cuando llegó a la conclusión de que todas las imperfecciones que encontraba en el caso le llevaban al mismo sitio del que tirar: la leyenda del Cuélebre.


—¿Está bien, inspector? —interrogó el agente tras ver su cara de preocupación.


—No, no lo estoy, y como no encuentre una respuesta lógica en los análisis, me veo encerrado en un manicomio después de haber estado persiguiendo, sin éxito, a un dragón con alas de murciélago.


—¿Al Cuélebre? —exclamó Castro.


—¿Tú también conoces la leyenda?


—¡Claro! Todo el mundo en esta zona ha oído hablar de ella. Mis padres me contaban historias de ese dragón por las noches antes de dormir.
Recuerdo que de crío iba con los amigos a las playas cercanas a la Colina del Cuervo para ver si lo veíamos.


—Y, obvio, nunca encontraron nada. ¿No es así? —preguntó Parker, más por ocupar el tiempo de espera que se le estaba haciendo eterno que
por interés.


—¡Pues no se crea! Mi amigo Mario dice que tiene una fotografía en la que se ve al Cuélebre, aunque a mí me parecen más bien un par de
neumáticos mal enfocados. Por aquel entonces, los móviles no sacaban buenas fotografías y mi amigo llevaba uno de los malos. De lo que sí estoy seguro es de que un día, en la playa del Serín,
encontramos una escama del Cuélebre.


—¿Cómo dices? —se asombró Parker. Cada vez estaba más seguro de que en Gijón había algo en el ambiente que volvía a todos majaras. Seguramente el clima.


—Se lo juro, inspector. Tendríamos unos doce años, habíamos ido a la playa como otro centenar de veces a buscar pistas del Cuélebre y del
tesoro que ocultaba y nos encontramos entre las rocas una especie de concha de molusco, pero más brillante y enorme.


—¿Y no sería eso? ¿Una concha de molusco?


—Las conchas siempre presentan imperfecciones: marcas contra las rocas, roturas, bordes afilados... le aseguro que aquella escama estaba pulida como el foco delantero de una Harley y era enorme. Se la quedó el Fartucu10, porque dijo que el que se la encuentra se la queda, y no sé qué habrá hecho con ella, pero le juro que era la escama de un dragón.


—Lo que no entiendo es cómo pasaste los test psicotécnicos para entrar en la policía —masculló Parker e hizo que el agente se fuera
maldiciendo entre susurros.


«Si ya me lo decía mi madre, que la gente de Gijón estaba mal de la cabeza con tanta brisa marina», pensó mientras iba, por tercera vez
en la noche, a la máquina de café.


El sonido de su móvil volvió a sobresaltarlo. Estaba tan acelerado que cualquier sonido le hacía pegar un brinco.
Pensó que en su estado igual no era tan buena idea beber tanto café, pero cuando miró el móvil y vio el nombre del comisario en pantalla decidió que iba a necesitar la cafeína. ¡Qué cojones hacía el
comisario despierto a esas horas!


—¿Comisario?


—Parker, ¿qué tenemos del caso?


—¿No es un poco tarde?


—Un policía siempre está trabajando, inspector. Y sabía que usted iba a estar haciéndolo.


—Nada a lo que aferrarnos por ahora —respondió mientras intentaba que el comisario no notara que casi se le escapa una carcajada. Que fuera
precisamente el comisario quien le hablara del compromiso policial le hacía gracia—. Ninguna prueba, salvo la moneda encontrada en la playa, y parece que tampoco nos lleva a ninguna parte.


—¿Y qué hay del ojo y el cuervo encontrados?


Parker maldijo para sus adentros. Figueroa era como las viejas que se esconden tras las cortinas para observar la calle y están siempre al
tanto de todos los cotilleos del pueblo. ¿Cómo podía haberse enterado ya de lo del ojo a esas horas? Seguro que había sido Gálvez.


—Están estudiándolos ahora. Estoy en la comisaría esperando los análisis.


—Inspector Parker, ya están los resultados —anunció una voz femenina a su espalda. Parker volvió a sobresaltarse.


—Gracias, Covadonga. ¿Su turno no terminó hace ya unas horas?


—Sí, pero vi que le corría prisa y me he quedado a meter un poco de presión a los del laboratorio. No quería que se tuviera que quedar
aquí toda la noche... —comentó Covadonga con una sonrisa tímida en los labios mientras tendía al inspector una carpeta.


—Muchas gracias —agradeció Parker mirando el escueto informe que la agente le había entregado—. Comisario, tengo los
resultados. No. Nada interesante. Tengo que llamar a la jefa del laboratorio. Sí, le mantendré informado. —Parker bufó cuando consiguió que Figueroa dejara de hacerle preguntas—. Debería irse
a su casa, que es muy tarde —añadió dirigiéndose a Covadonga.


—No se preocupe por eso, inspector, ya sabe que en mi casa no me espera nadie... —dejó caer la agente.


—Aun así. Mañana por la mañana vamos a ir a examinar el barco de Platero y quiero que esté bien despierta para
acompañarnos.


—¿Quiere que vaya con ustedes? —Se alegró.


—Seguro que los agentes que ha puesto Gálvez a vigilar agradecen que les dejemos irse a su casa después de pasar toda la noche en el puerto.
Se espera una noche fría.


—Aquí estaré a primera hora... Buenas noches, inspector —se despidió Covadonga, al tiempo que se colocaba el pelo en un gesto coqueto.


Parker no lo vio, estaba rebuscando en la agenda el número de Mónica. Con un poco de suerte, todavía pillaba a la forense en su puesto de
trabajo para hacerle unas preguntas.


—Buenas noches —saludó cuando descolgaron—. Acabo de recibir tu informe sobre el análisis del ojo y del cuervo
encontrados en los accesos de la playa del Serín. ¿Puedo hacerte unas preguntas?


—Análisis preliminar. Si te das prisa... Me esperaban para cenar y ya me he retrasado bastante. A este paso no llego ni a los cafés.


—¿Es ese el motivo de que los resultados recibidos sean tan poco pormenorizados? —criticó Parker.


—¿Disculpa?


—Leo textualmente: «El análisis de ADN certifica que el ojo y la sangre encontrados, tras compararlos con las muestras obtenidas con anterioridad, pertenecen a Alain Renaud. El cuervo encontrado murió a causa de una doble herida originada por un arma cortante igual o similar a la que causó la muerte de Renaud esta mañana. El cuerpo del animal no presenta huellas. Se han encontrado, en el plumaje del pecho, restos uniformes de sangre de la víctima».


—¿Y? —En el tono de la técnico de laboratorio se apreciaba enfado.


—¿Cómo que y? ¿Eso es todo? ¿No hay restos del arma que causó la herida mortal al cuervo? ¿Presenta alguna marca el ojo?


—Si así fuera, le aseguro que aparecería en mi informe. Que sea la última vez que insinúas algún tipo de dejadez en mi trabajo, ¿entendido? Si estás frustrado por no ser capaz de resolver el caso, no es mi problema ni voy a permitirte que lo pagues conmigo.


—No era mi intención... —reculó Parker—. Creo que de tanto hablarme de leyendas y mitos se me está yendo la cabeza. Disculpa.


—Algo he oído en los informativos. El Cuélebre... semejante estupidez —repuso la forense.


—¡Por fin una persona racional! —exclamó Parker—. Me alegro de no ser el único al que todo ese tema le parece una tontería.


—Si la leyenda es lo que te preocupa, deberías alegrarte por mi informe.


—¿Por qué? No explica nada.


—¿Cómo que no? Según esa leyenda, a Renaud le debería haber arrancado los ojos el cuervo, y eso es lo que nos pretende hacer creer el asesino
al haber dejado su ojo junto al cadáver de ese animal, pero un cuervo, aunque sería capaz de arrancarle un ojo a un cadáver, dejaría rastros de sus picotazos.


—¿Tú también conoces la leyenda?


—En Gijón todo el mundo la conoce.


—Pero el informe no dice nada del arma... —suspiró Parker.


—No, en eso no he podido ayudarte, salvo en que el análisis de las heridas dictamina que, aunque en el caso del cuervo solo hay dos surcos mientras que en el de Renaud había tres, el arma que los causó era la misma o muy similar y que en ambos casos fueron ejecutados por una persona diestra.


—Eso no lo pone en el informe que me ha entregado.


—Pero sí lo hace en el preliminar que le entregué del cuerpo de la víctima. Por la dirección de las heridas y por la profundidad que presentan, diría que el asesino es diestro, hombre, aunque también podría ser una mujer fuerte, y más alto de un metro setenta o que estuviera subido a algo en el momento del ataque.


—Vamos, que podría ser hombre o mujer y de estatura media o estar subido a algo.


—Yo solo interpreto los análisis, de encontrar al culpable se tiene que encargar usted, inspector. Cuando se terminen de analizar las
muestras, podré darle más detalles sobre la autopsia del cadáver de Renaud. Y ahora, si me disculpa, me esperan.
[image: divider-g25ed1870c_640 (1)]



9 Además de a los naturales de Oviedo, también se les conoce por este nombre a unos hojaldres, hechos en tres pliegues, rellenos de una mezcla de almendras, azúcar, huevo, vino y almíbar. Y, por supuesto, son típicos de la capital asturiana.


10 Hay una expresión asturiana que es «toy fartucu» que significa haber comido tanto que no puedes más.
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Victoria, al contrario que la noche anterior, no había conseguido conciliar el sueño. Cada vez que el peso de los párpados la vencía, la imagen de aquel ojo reventado, que parecía observarla, la sobresaltaba y desvelaba, aunque su cuerpo se encontrara agotado por las emociones vividas.


Cuando amaneció, llevaba un par de horas levantada dando vueltas por la habitación, esperando el momento en el que la cafetería, que podía
ver desde su ventana, abriera sus puertas para el desayuno. No es que tuviera hambre, pero un café le vendría bien para despejarse. Porque no podría dormir, pero se sentía atontada desde que Alejandro la había dejado en la habitación.


Su amigo se había negado a irse hasta no asegurarse de que se metía en la cama. En cuanto cerró la puerta a su espalda, encendió la televisión, porque no se veía capaz de hacerlo. La tuvo encendida hasta que en el resumen del día anterior salió la noticia del asesinato de Alain. Eso tampoco la ayudó a conciliar el sueño.


Se dio una ducha y, con el cuerpo caliente por la temperatura del agua, se volvió a acostar para intentar dormirse, pero ni aun así lo había conseguido. Estaba segura de que habría necesitado que alguien le diera un sartenazo en la cabeza para perder la consciencia y poder descansar, porque su cerebro se negaba a
desconectar y la mantenía desvelada con imágenes de su pasado y del día anterior.


En cuanto vio a Félix salir de la recepción del hotel y dirigirse a la cafetería, se cambió de ropa y bajó con prisas, como si se hubiera
terminado la condena a la que la habían castigado y ya fuera libre para abandonar la habitación.


—Buenos días, señorita. ¿Ha dormido bien? —La recibió Félix, con su habitual cordialidad y simpatía, cuando la vio entrar.


—No hace falta que disimules, estoy segura de que se me nota en la cara que no he pegado ojo en toda la noche —respondió Victoria, conteniendo un bostezo—. Ponme un café, solo, bien cargadito.


—La verdad es que, después de lo ocurrido ayer, es normal que le haya costado dormir. Con los nervios y el estrés me habría costado hasta
a mí. Imagino que para usted no habrá sido más fácil.


—Y eso que no sabes lo último que pasó...


—¿Pasó algo más? —interrogó interesado Félix, que dejó el café y se sentó al otro lado de la barra frente a ella, apoyando los codos sobre el mostrador.


—Mi amigo y yo bajamos a la playa del Serín, por ver el lugar en donde habían encontrado el cuerpo de Alain. Curiosidad de escritora imagino. El caso es que, cuando nos íbamos, entre las piedras del camino derrumbado, nos encontramos un cuervo muerto y... ¡oh, Dios! Solo de recordarlo se me revuelve el estómago.


—No me lo diga... los ojos de la víctima —exclamó Félix.


—Uno solo —consiguió murmurar Victoria con extrañeza —. ¿Cómo lo sabes? —interrogó y se puso firme sobre la silla, al sospechar de él.


Félix había dicho a la policía que no había visto salir a Alain del hotel, pero podría ser falso, al fin y al cabo, él era quien estaba en la recepción esa noche, y algo tuvo que escuchar.


—El cuervo es el único que pudo arrancar los ojos de la víctima, el Cuélebre le habría destrozado la cara con sus garras, y por la cara que ha puesto de asco he supuesto que... Perdón, ¡tuvo que ser muy desagradable!


—Ni te lo imaginas... y yo que pensaba que mis novelas eran cruentas y son como un cuento infantil al lado de la realidad.


—¿Es usted la Victoria Fraile de Crímenes en escarlata11? —interrogó Félix con entusiasmo tras quedarse pensativo unos instantes.


—¿Lo has leído? —preguntó Victoria, poco acostumbrada a encontrarse con gente que hubiera ojeado sus historias.


—¡Claro! Es uno de mis libros favoritos. Pues sí que tiene mala cara esta mañana, en la foto de la solapa sale mucho más guapa.


—Te he dicho que no hacía falta que disimules, pero tampoco hace falta tanta sinceridad. No sé si darte las gracias o un bofetón ahora mismo, la verdad. Pero la foto tiene ya como tres años y en ella estaba maquillada y con mejor humor que esta mañana.


—¡Uy, perdón! Qué tonto soy a veces. No quería decir eso. —Se sonrojó Félix por no saber medir sus palabras.


—Sí que querías, pero no te preocupes, me cae mejor la gente sin filtro que los «bienquedas». Es evidente que no estoy en mi mejor momento. —Sonrió Victoria.


—¿Le importa si mañana le traigo su libro para que me lo firme?


—No, por supuesto que no. Aunque no sé si mañana voy a seguir aquí. Creo que lo mejor es que me vuelva a mi casa y me olvide de todo
esto. Por mucho que eso me vaya a costar, siempre me será más fácil hacerlo lejos de aquí.


—Oh, sería una pena —musitó Félix y agachó la mirada, como si el pensamiento le pesara y le obligara a inclinar la cabeza.


—Por la firma del libro no te preocupes, te envío uno firmado desde casa.


—No, no es eso. Están siendo unos tiempos complicados para el negocio. Ya vio que ayer se acercó mucha gente, pero que, a la hora de alojarse, salvo usted y su amigo, no se quedó nadie. Esto de la pandemia ha estado a punto de ahogarnos, si no lo estábamos ya antes.


—No lo entiendo. Es un lugar precioso con unas vistas estupendas. Suponía que, en temporada alta, tendríais hasta lista de espera para
alojarse aquí —respondió Victoria y echó una mirada por la cristalera al paisaje, aunque desde la cafetería no se pudiera apreciar en exceso.


—Y así era antes, pero hace unos años una fuerte tormenta provocó un argayo12 en el acantilado que sepultó parte de la cala. Ya se habrá dado cuenta del lamentable estado que presentan los accesos a la playa del Serín —apuntilló Félix, al tiempo que gesticulaba con las manos simulando el derrumbe de un castillo de naipes—. Eso hizo que los clientes prefirieran alojarse en otros establecimientos más cercanos a la capital o a accesos a la playa mejor acondicionados y, aunque las autoridades nos dijeron que no debíamos preocuparnos, los senderistas que pasaban por el camino del Cervigón cogieron cierto miedo a que otra tormenta pudiera provocar nuevos desprendimientos que afectaran al camino. Además, tuvimos que acometer reformas porque la tormenta también dañó el hotel. Eso hizo que pasáramos una temporada mala, y cuando creíamos que empezábamos a recuperarnos...


—La pandemia.


—Tuvimos que estar cerrados más de medio año y las facturas no dejaban de llegar. Si le soy sincero, cualquier pernoctación en el hotel es una bocanada de aire que nos permite, a mi hermana y a mí, seguir respirando.


—¡Ah! ¿Es tu hermana? Pensé que sería tu mujer —dijo Victoria y dio un trago al café después de templarlo un poco con un soplido.


—¡Qué va! Si somos casi como dos gotas de agua, solo que ella se ha teñido el pelo de rubio y ahora nos parecemos menos. En estos momentos, el hotel me roba tanto tiempo que ni tener pareja me puedo permitir.


—Ni siquiera pensé que fueras el dueño. Como siempre te veo atendiendo a los clientes o tras la barra de la cafetería…


—No me puedo permitir ni pagar a un camarero. 


—La verdad es que, si no fuera por las circunstancias, no me importaría, en absoluto, quedarme aquí unos días, incluso creo que las vistas
me ayudarían a inspirarme para mi siguiente novela, pero es que con lo que ha pasado creo que en donde mejor puedo estar es en mi casa... —se justificó Victoria.


Le daba cierta lástima la situación de Félix y de aquel lugar que a ella tan idílico le parecía, pero no estaba en su mano poder hacer
mucho.


—Lo entiendo —aseguró Félix y puso sus manos sobre las de Victoria en un intento por consolarla, porque parecía que la mujer estaba a punto de echarse a llorar.


—¿Sabes lo peor? Es que, según lo decía, me he dado cuenta de que cuando llegue a mi casa todo me va a recordar a Hugo y que no me voy a
sentir menos sola allí, al contrario —musitó Victoria, que luchaba por contener unas lágrimas que ya asomaban en sus párpados.


—Hugo es su exnovio, ¿verdad? Me pareció oírselo mencionar al inspector.


—El mismo…


—Si puedo hacer algo por usted... —suspiró Félix, que no soportaba la sensación de impotencia que le provocaba ver a la gente llorar, sin dejar de aferrarle las manos para hacerla sentir que podía contar con él—. Ya sabe que los camareros somos la profesión más preparada para escuchar los problemas de los demás.


—La última vez que busqué consuelo junto a la barra de un bar no terminó muy bien —comentó Victoria esbozando una tímida sonrisa que Félix correspondió—. Además, no eres solo el camarero de la cafetería, también eres el dueño del hotel.


La puerta se abrió en ese instante y Victoria se apresuró a coger unas servilletas de la barra para sonarse y para enjugarse unas lágrimas
que no había conseguido contener.


—Buenos días, Alex. ¿Has dormido bien? —le preguntó a su amigo, que entraba frotándose los ojos como si quisiera sacarles brillo.


—Buenos días, Vicky, ¿estás bien?


—Digamos que he pasado una mala noche y que tengo las emociones a flor de piel. Estoy más susceptible que San José en el día del Padre
—bromeó Victoria.


—¡Ey! Ese chiste es mío —replicó Alex.


—Ese chiste es muy malo, pero sé que te hace gracia —comentó su amiga y dio el otro sorbo al café que Félix le había servido, esta vez
sin necesidad de tener que soplar.


—Me hace más gracia verte sonreír.


—Eso, por ahora, lo vamos a tener un poco más complicado. He pensado que deberíamos volver a casa.


—¿A casa? ¿Ahora? Pensé que lo de ir a ver cómo la policía inspeccionaba el barco te hacía ilusión —replicó Alejandro—. Ponme un café —añadió al ver que Félix seguía allí parado.


—No sé si sería capaz de soportar otro hallazgo como el de ayer.


—No creo que vayan a encontrar nada en el barco. De tener algo que ver con el caso, el dueño se habrá encargado de limpiarlo antes de acudir a la policía, ¿no crees? —comentó Alejandro con su brazo sobre los hombros de su amiga para intentar consolarla, después de haber acercado su taburete a ella—. Son más de las ocho y media. Terminamos el café, nos acercamos al puerto, tomas apuntes en tu libreta y, si después quieres volverte a casa, no insistiré, pero te conozco y sé que, con el tiempo, te arrepentirías de haber perdido una oportunidad como esta. ¿No eras tú la que decía que era mejor arrepentirse de hacer algo que de no hacerlo?


—Vale, tienes razón. Total, falta poco más de una hora, pero como vuelva a tener pesadillas con lo que encuentren en el barco vas a pagarme tú el tratamiento psicológico.


—Hecho. Yo compro las palmeras de chocolate para la próxima película que veamos juntos. —Sonrió Alejandro.


—Me refería a un tratamiento profesional, tonto.


Terminado el café, decidieron bajar a Gijón en su coche. Aparcar en la capital era complicado y, aunque tampoco se veía con muchas ganas de
conducir —tenía cierto temor de que, si se ponía al volante, la inercia la llevara de vuelta a casa en cuanto desvariara un poco en sus pensamientos—, era mejor que llevar los dos vehículos.


Mientras conducía, miraba por el parabrisas con la mirada perdida en el horizonte, intentando conservar la mente en blanco como una de esas
páginas que tanto le costaba últimamente empezar a rellenar de palabras. No tenía ganas de pensar, de hablar, casi ni de respirar, y por suerte su amigo la conocía bien y se mantenía en silencio,
dejándole espacio. Era una suerte poder contar con él.


En lugar de acudir al puerto de inmediato, aprovecharon que ambos se habían despertado temprano y que iban con algo de tiempo para acercarse a la comisaría. Así podría documentarse también de cómo trabajaban en ellas.


—Buenos días —saludó al entrar con un tono tan bajo que la agente de recepción tuvo que apoyarse en el mostrador para escucharla—. ¿Están los inspectores Parker y Gálvez?


—¿Quién es usted?


—Soy Victoria Fraile, el inspector Parker aceptó que los acompañara esta mañana.


—Van a salir hacia el puerto en cinco minutos. Les aviso. Espere aquí.








Parker estaba dando vueltas impaciente por su despacho. Estaba esperando la llegada de Platero, que se había comprometido a acudir a comisaría para enseñarles el barco. El comisario Figueroa ya había vuelto a llamarle dos veces esa mañana, metiéndole prisa y pidiendo que tuviera cuidado con que no se filtrara nada sobre Platero
implicándole en el caso, y eso no le estaba ayudando a calmarse. Cuando entró la agente a comunicarle la llegada de Victoria, su presencia aumentó un poco más sus nervios.


Después de los resultados obtenidos del análisis del cuervo y del ojo, se había pasado la noche trabajando y ni se había pasado por casa para cambiarse de ropa. Seguía llevando el mismo traje elegante que se había puesto la noche anterior de manera inconsciente. Tampoco había tenido tiempo para pensar en ella ni para preocuparse de si se decidiría por acudir al puerto o no, pero ahora que sabía que estaba allí, al otro lado del pasillo, volvía a sentir esa incomodidad en el estómago que le perseguía desde que la vio por primera vez.


Estaba a punto de salir a saludarla cuando Gálvez entró en su despacho anunciando la llegada de Alberto Platero, y ya no tuvo tiempo de saludos. Solo para hacerle un gesto al salir por la puerta y pedirles que los siguieran.


Durante la noche había estado tentado de acercarse al puerto y, aprovechando la presencia de los agentes que estaban vigilando que nadie tocara nada en el barco, colarse en el interior y ponerlo patas arriba hasta encontrar alguna prueba con la que poder tener algo a lo que aferrarse durante el día, para no tener la sensación de que la investigación estaba en punto muerto, pero su compañero tenía razón, y haber hecho eso sin una orden no habría servido de nada.


Los agentes del puerto confirmaron que nadie se había acercado durante la noche a la embarcación y Parker les dio permiso para irse a sus
casas mientras ordenaba a Covadonga y a otro agente que ocuparan su lugar mientras ellos revisaban el barco.


—¿Nosotros podemos pasar? —inquirió Alejandro.


—Solo hasta el embarcadero. Es mejor que no subáis para que no os entren tentaciones de tocar nada.


—No lo hicimos ayer, tampoco lo vamos a hacer ahora —protestó Alejandro.


—Aun así, es mejor no tentar a la suerte. Si el comisario Figueroa se entera de que les he dejado venir, me van a obligar a dar demasiadas explicaciones.


—No se preocupe, nos quedaremos fuera —afirmó Victoria, que se sentía mareada sin necesidad de haber puesto sus
pies sobre la bamboleante embarcación—. Es más que suficiente para veros trabajar y se lo prometimos ayer...


—Y no van a encontrar nada, como le dije ayer a los inspectores, Renaud nunca puso un pie en mi barco —aseguró Platero ya subido en su embarcación—. Ni en la lancha.


Platero, como su condición familiar anunciaba, no tenía un barco pequeño, pero tampoco era la embarcación que esperaba Parker encontrarse. Cuando el empresario le habló de un barco, y conociendo la reputación de su familia, esperaba encontrarse un yate en el que se pasara las tardes de verano tomando el sol en cubierta tomando una copa, pero estaban en una especie de barco de recreo preparado para la pesca y con una pequeña barca a motor acoplada a uno de los laterales.


—¿Le gusta pescar? —preguntó, al ver una buena cantidad de cañas alineadas en uno de los costados del barco que permitían desde la
captura de peces pequeños a otros de mayor tamaño.


—La verdad es que no.


—Cualquiera lo diría.


—No es de pescar de lo que disfruto, sino de todo lo anterior. Es como una conquista sentimental, que se disfruta mucho más del proceso de
seducción que de capturar a la presa. Conocer a tu objetivo, preparar tus mejores armas para hacerlo caer en tus redes, la perseverancia hasta conseguir tu meta. De eso es de lo que disfruto. Una vez el pez pica el anzuelo o son atravesados por mi arpón, el juego deja de tener valor para mí. Me gusta la pesca, el enfrentamiento entre el hombre y el animal, no pescar.


—Eso es un poco perturbador, ¿no cree? Disfrutar más de preparar la caza me suena a mente de psicópata que se deleita planeando el método
con el que terminar con su siguiente víctima.


—Soy un hombre de negocios, inspector, y si tengo éxito en mi trabajo es, precisamente, porque suelo partir con ventaja cuando me enfrento a
una negociación. Más que con la mente de un psicópata planeando su siguiente asesinato, prefiero compararme con la mente de un jugador de ajedrez que estudia cada posible movimiento de su rival para
adelantarse a él y que se toma el tiempo necesario para hacer el movimiento correcto que le lleve a ganar la partida —replicó Platero, muy seguro de sí mismo.


—Si le digo la verdad, a mí los jugadores de ajedrez siempre me han parecido unos asesinos en potencia —reflexionó Parker mientras seguía echando una ojeada al barco junto a una compañera de la científica—. Imagino que, como hombre de negocios que disfruta de llevar ventaja a su oponente, no le gustará que le engañen, ¿verdad?


—Valoro mucho a las personas que son más inteligentes que yo, que las hay. Aquellas que, por mucho que me esfuerce, consiguen ser las que van un paso por delante de mí. Pero para eso hay que ser muy inteligente. Por el contrario, no soporto a los que van de listos. Si quieres ganarme, al menos que haya una buena base detrás de tu jugada.


—Renaud era de estos últimos, ¿no? —lanzó Parker, como si fuera un arpón—. Iba de listo y se topó con alguien más astuto que él.


—Renaud tenía la inteligencia justa para no cagarse encima. Su arma era otra: la confianza. Irradiaba tal seguridad en sí mismo que cegaba a
los demás, y eso le daba ventaja. Su problema es que se fue a topar con alguien con la misma o más confianza que él.


—Para alguien como usted debe de ser duro que traten de engañarlo. Un golpe moral a su estima y a su paciencia —replicó el inspector mientras bajaban a la planta inferior del barco.


—Por mi posición, estoy acostumbrado. La clave está en la palabra «traten». Quien lo trata y no lo consigue, suele llevarse su merecido.


—En este caso tres cortes profundos en el pecho, ¿quizás con ese arpón? —inquirió Parker y señaló un tridente que colgaba de una de las
paredes.


—Lo utilizo para pesca submarina, no para hacer surcos en la carne humana.


—Imagino que entonces no le importará que lo mande analizar —concluyó el inspector y bajó el arpón de la pared.


—¿Tiene una orden? —preguntó Platero.


—¿La necesito? Pensé que no tenía nada que ocultar y que estaba colaborando de buen grado con la investigación. —Sonrió
con ironía el inspector.


—De acuerdo. Sí, puede analizarlo, pero, por favor, cuando no encuentre nada me gustaría que me lo devolviera.


—No se preocupe. Serán solo unos minutos. Si no encontramos nada, ni siquiera tendré que llevármelo —replicó Parker e hizo entrega del arpón a su compañera de la científica.


Esta buscó un camarote con poca luz, algo que no le resultó muy complicada en esa zona del barco y roció el arma con una disolución de luminol con peróxido de hidrógeno13. En unos instantes el arpón se iluminó de color azul.


—Hay sangre —anunció la científica de inmediato.


—¿Y qué pensaba usted encontrar? —replicó Platero—. Atravieso peces con ese arpón, no plantas.


—¿Puedes decirme si la sangre es humana? —inquirió Parker a la científica.


—Para eso necesitaré unos minutos e ir a la furgoneta para analizarla.


El inspector hizo un gesto para que no perdiera el tiempo. Había encontrado en el barco algo que bien podría ser el arma del crimen, pero su intuición le decía que no iba a ser tan fácil. Platero no se mostraba incómodo, ni impaciente, ni siquiera nervioso. No había tartamudeado, ni sudado, ni se le evidenció ningún tic nervioso cuando su compañera se llevó el arma a analizar. Se le veía convencido de que allí no iban a encontrar nada. Estaba claro que, en caso de tener algo que ver con la muerte de Renaud, se habría presentado en comisaría una vez se hubiera deshecho de las pruebas. Y, si así fuera y el arma se encontrara en el fondo del mar Cantábrico, iba a ser complicado dar con ella.

[image: divider-g25ed1870c_640 (1)]



11 No he encontrado ninguna novela con este título, pero con él quiero hacer un «homenaje» o referencia a la primera novela publicada por Arthur Conan Doyle con Sherlock Holmes como protagonista, titulada Un estudio en escarlata. Título original: A Study in Scarlet, publicada en noviembre de 1887.


12 Desprendimiento de tierra y piedras por la ladera de un monte.


13 Esta mezcla al contacto con la sangre produce la luz azul tan característica de las series de crímenes.
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Fuera de la embarcación, Victoria y Alejandro observaban las idas y venidas de los inspectores por cubierta y alzaban el cuello cual
jirafa cada vez que uno de ellos se perdía de vista. Cuando Parker bajó a los camarotes inferiores, Victoria suspiró.


—¿Qué hacemos aquí? —se preguntó.


—Creí que iba a ser más entretenido —replicó Alejandro—. En las series de televisión siempre hacen que parezca emocionante.


—Si la gente tuviera que asistir a una investigación de verdad creo que nadie leería mis libros. Ahí es donde tenemos que hacer magia los
que intentamos juntar letras.


—Mira, sale alguien. ¿Han encontrado algo? —preguntó Alejandro, pero la mujer no respondió—. Lleva un arpón —comentó cuando esta se alejó por el muelle hacia la furgoneta—. ¿Crees que puede ser el arma del crimen?


—Al menos le daría algo de emoción a la mañana.


—Lo dudo mucho —replicó Gálvez a su lado. Ni siquiera había hecho ademán de montarse en la embarcación—. Llevo muchos años en la policía y, aunque me he encontrado criminales bastante estúpidos, ninguno lo suficiente como para no haber arrojado el arma del asesinato al mar antes de invitar a la policía a inspeccionar su barco.


—Opino igual —comentó Victoria. Gálvez le dedicó una sonrisa complacida.


Ambos se sorprendieron cuando la científica regresó al barco diciendo que había encontrado sangre humana en el arpón.


El empresario no dudó en decir que lo más probable era que la sangre fuera suya, puesto que aquellos arpones tan afilados le habían provocado más de un corte en sus jornadas de pesca, pero, ante la imposibilidad de realizar una comparativa de ADN de la sangre en la furgoneta, Parker se vio en la obligación de pedirle que le acompañara a comisaría. En un primer momento, Platero se negó, alegando que tenía una reunión importante esa misma mañana e incluso amenazó con llamar a su legión de abogados para enterrar a Parker y Gálvez en demandas. Después comprendió que aquello solo le hacía aparentar ser más culpable y, como estaba seguro de que el arpón no se había acercado nunca a Alain Renaud, decidió que no merecía la pena sacar la artillería pesada.


—¿Cuánto tiempo se tarda en realizar el análisis de la sangre y en comprobar la estupidez que están cometiendo? —interrogó finalmente,
manteniendo la calma.


—Entre una y dos horas —replicó la científica.


—Que sea una, por favor. Merecerá la pena por ver la cara de idiotas que se les queda. Ya le he dicho, inspector, que procuro ir uno o dos
pasos por delante —comentó de forma engreída.


Por desgracia para Parker, solo había un tipo de persona que le cayera peor que un chulo prepotente: un chulo prepotente con razón. En el
laboratorio no tardaron ni una hora en certificar que la sangre humana encontrada en el arpón, mezclada con sangre de pez, no pertenecía a la víctima. Ni siquiera le pidió una muestra de ADN a
Platero, por su sonrisa radiante estaba seguro de que la sangre era suya y no necesitaba comprobarlo.


Era frustrante ver cómo las posibles pistas se diluían como el azúcar en el café y no tener ninguna nueva a la
que aferrarse. Ni el cuervo ni el ojo habían aportado prácticamente nada y la última persona que parecía haber visto con vida a Renaud no parecía que fuera a poder demostrar que mintiera. Lo que más le frustraba era que, viendo el acceso a la playa, lo más probable pasaba por que el asesino hubiera llegado por el mar y que fuera allí donde estuviera sumergida el arma usada. Y, por mucho que se empeñara, sus jefes no iban a estar por la labor de dragar el fondo del Cantábrico. Bueno era el comisario Figueroa para esos temas. Como se enterara de que había llevado a Platero a comisaría para analizar una muestra de sangre que no era suya, seguro que volvía a inundarle el teléfono de llamadas. Lo raro era que no lo hubiera hecho ya.


—Inspector —lo llamó Victoria, sacándolo del trance en el que se encontraba—. Creo que Alex y yo nos vamos a
marchar a casa.


—¿No iban a documentarse sobre nuestros métodos? —preguntó en un intento de conservar su presencia. Lo hizo sin pensar, arrastrado por
ese extraño sentimiento interno que le impulsaba a querer que no se marchara.


—La idea no era mala, pero, si le digo la verdad, mi humor y mi estado anímico no son los mejores, y siendo sincera, esta mañana ha
resultado ser muy aburrida. Si describiera en mis libros la investigación del mismo modo, creo que hasta yo me dormiría leyéndolo.


—Sí, la verdad es que las investigaciones, en realidad, tienen muchos tiempos muertos. Muchas horas en las que no ocurre nada. No están llenas de persecuciones y disparos. A los asesinos, salvo a aquellos que asesinan en serie, suele entrarles miedo una vez que cometen el crimen, y no van dejando acertijos que
investigar. Casi todas las pistas que vas encontrando terminan llevándote a punto muerto, pero no hay que desesperar, alguna puede ser la definitiva.


—Espero que esa pista aparezca pronto.


—Sí, yo también lo espero. ¿Le importaría darme su número de teléfono? —preguntó Parker al ver que la mujer le daba la espalda y se
dirigía hacia la puerta del despacho. Fue un intento a la desesperada.


—¿Mi número? —replicó Victoria con sorpresa tras detenerse.


—Imagino que querrá que le informe cuando encontremos al culpable —se apresuró Parker a justificarse—. Necesitaremos todos sus datos por si tenemos que ponernos en contacto. Y también sus huellas, para compararlas con las que encontremos en el coche de la víctima cuando terminen de analizarlo. Le diré a algún agente que se las tome.


—Ah, de acuerdo. No hay problema —aceptó Victoria—. Mucha suerte en el caso, esperaré su llamada cuando lo
resuelvan.


—Lo haré —anunció el inspector y se dejó caer en la silla mientras la escritora cerraba la puerta al salir. 


«Serás idiota. ¡Pero qué coño te pasa con esta mujer!».


Se apresuró a llamar a recepción para que tomaran los datos tanto de Victoria como de su amigo. De este último por estar allí y para que
se notara menos que su primer impulso había sido pedirle el número de teléfono para poder llamarla en cuanto le había dicho que se marchaba a casa.


Lo primero que había pensado al escuchar que se marchaba fue en cómo retenerla allí, en cómo conseguir que se quedara un día más, unas horas si era necesario, el tiempo suficiente como para poder hablar a solas, conocerla un poco más, descubrir qué era lo que hacía que se le nublara el cerebro cada vez que estaba cerca, pero no se le había ocurrido ningún motivo razonable, como tampoco era lógico que quisiera que se quedara al no conocerla de nada. Incluso, podría ser una asesina, una especie de mantis religiosa que matara a sus amantes después de tener relaciones con ellos. Al fin y al cabo, estaba allí porque su novio se había esfumado sin dejar rastro y su amante de una noche había sido encontrado en la playa sin ojos. Aun así, sentía que deseaba volver a verla.


Cogió papel y lápiz y apuntó su nombre en un papel y junto a él una palabra: investigar.


En ese momento sonó el teléfono de su despacho y el sonido le sobresaltó. Se apresuró a descolgar al ver que quien llamaba era Mónica. Era posible que tuviera algún dato relevante para el caso.


—Dame una buena noticia, por favor —suplicó al descolgar.


—Tengo más datos sobre la autopsia de Renaud que creo que pueden interesarte. Al parecer, la víctima se defendió durante el ataque.
Hemos encontrado piel bajo sus uñas. Por el análisis de ADN realizado, piel de mujer.


Parker no le dio a Mónica oportunidad ni de continuar hablando. Se levantó de la mesa y salió corriendo. Si la científica tenía algo más que decirle, tendría que esperar. Si no se daba prisa, era posible que ya se hubiera marchado.


Echó una ojeada por la comisaría y, al no encontrar a Victoria allí, se dirigió a Covadonga.


—¿Fraile ya se ha marchado?


—Sí, inspector. Le tomé los datos y las huellas como nos pidió y se marchó. Hará un par de minutos.


Parker salió a la carrera de la comisaría, pero, aunque creía que si se daba prisa podría llegar a encontrarla todavía en el aparcamiento,
no llegó a localizarla.


—Mierda.


Estaba a punto de regresar a su despacho para coger el teléfono e intentar llamarla cuando se acordó de que los
había visto llegar por la mañana en su coche y que lo más probable era que estuviera regresando al hotel para recoger el vehículo de su amigo y sus cosas. Aún estaba a tiempo de retenerla.


Condujo con prisas hasta llegar al Hotel La Colina. Suspiró aliviado cuando vio el coche de Alejandro aparcado en el
acceso.


—Buenos días, inspector —saludó Félix al verlo entrar—. ¿Podemos limpiar y recoger ya la habitación?


—¿Victoria Fraile sigue en el hotel? —preguntó a su vez sin dar respuesta.


—Sí, aunque, es una pena, pero ha decidido marcharse a su casa.


—No si puedo evitarlo. Tengo que hablar con ella.


—Primera planta, a la derecha.


Parker subió por las escaleras saltando los escalones de dos en dos. Cuando llegó a la primera planta se encontró a Victoria en el descansillo, esperando al ascensor.


—Inspector, ¿qué hace aquí?


—El examen forense ha dictaminado que la víctima se defendió del ataque. Han encontrado piel bajo sus uñas, piel de mujer.


—Estoy segura de que esa piel es mía, pero, del mismo modo, le puedo asegurar que no llegó allí mientras se defendía de ningún ataque.
Más bien fue él quien me estaba atacando.


—¿Renaud la atacó?


—Será mejor que volvamos a la habitación —propuso Victoria, olvidándose de coger el ascensor.


—¿A la habitación? ¿Para qué? —cuestionó Parker—. Solo quiero saber en qué momento la atacó y cómo se defendió.


—No me defendí. Y quiero volver a la habitación, porque no esperará que le enseñe el culo en medio del pasillo, ¿verdad?


Victoria usó la llave magnética para abrir la puerta y la dejó abierta para que el inspector entrara tras ella. Una vez lo hizo, sin pensarlo dos veces, le dio la espalda, se subió el vestido y se bajó, un poco, la ropa interior, para enseñarle al inspector, que la miraba asombrado, el final de su espalda y el inicio de sus posaderas. Parker volvió a sentir una oleada de calor que le hizo arder la cara, y los pantalones.


—Alain era muy pasional cuando se dejaba llevar por la excitación —anunció Victoria mientras Parker observaba los arañazos, bien visibles, que lucía en esa zona de su anatomía. El inspector, que parecía haber sufrido un cortocircuito en su cerebro, no dijo nada, así que Victoria continuó—. ¿Entiende ahora por qué tiene piel de mujer
en las uñas? ¿Me puedo marchar ya?


—¿Qué haces enseñándole el culo a la policía? —exclamó Alejandro desde la puerta de la habitación que Parker había olvidado cerrar, al ver a su amiga con el vestido subido y las bragas medio bajadas.


—¡Alex! —exclamó Victoria, al verse sorprendida, y dejó caer la tela del vestido para cubrirse mientras se recolocaba el resto de la ropa—.
No es lo que parece —intentó justificarse.


—¿Qué se supone que parece? —inquirió Parker, recuperada la capacidad de hablar.


—En realidad, nada. Aunque, visto desde fuera, la situación es un poco incómoda. El inspector Parker quería saber por qué Alain tiene
piel de mujer en las uñas.


—Pues eso tiene que doler… —comentó Alejandro.


—En el momento, sinceramente, ni me enteré. Fue peor por la mañana, después de la ducha, que es cuando me di cuenta, pero nada que no pueda soportar —replicó Victoria—. Y ahora que ya sabe la procedencia de esa piel y cuándo acabó entre las uñas de Alain, inspector, ¿podemos irnos? Quiero volver a mi casa.


—Me temo que no va a poder, señorita Fraile.


—¿Por qué no?


—Es la persona que pasó la última noche con la víctima, la persona que ha encontrado pruebas del suceso en la playa y la mujer a la que
pertenecen las muestras de piel, aunque me lo haya justificado, encontradas en la víctima. Dos hechos pueden ser coincidencia, tres ya son muchos. Necesito una muestra de ADN para certificar que esa
piel es suya.


—¿Va a acusar a Victoria de algo? —preguntó Alejandro.


—No, por ahora no tengo ninguna prueba que sea determinante, pero sí que me gustaría que se quedara por aquí hasta que el caso termine de
resolverse. No quiero tener que estar llamándola o ir a detenerla hasta su casa. ¿Lo entiende?


—Entiendo que, cada vez que me vuelve a considerar sospechosa de algo, me llama señorita Fraile, y ya le dije que prefiero que me llame Victoria. Cuando me llama así, me veo en la obligación de llamarle inspector Parker, y eso me hace sentir incómoda, interrogada.


—Por el momento va a tener que seguir siendo así. Intentaré probar que no es culpable, porque me cuesta imaginar a una mujer como usted
asesinando de esa manera a un hombre más corpulento, pero mientras las pruebas se nieguen a demostrar lo contrario, es usted sospechosa y tengo que tratarla como tal —se excusó Parker.


—Estupendo. ¿Y va a llevarme a comisaría? ¿Va a detenerme, inspector Parker? —Victoria remarcó su nombre.


—No tengo pruebas suficientes para eso, pero sí quiero que me dé una muestra de ADN y que se mantenga localizable en todo momento. Espero que no sea necesaria una orden… Si por el motivo que sea, necesito llamarla o hablar con usted, espero que me coja el teléfono a la primera, o entonces sí que me veré en la obligación de detenerla por huir de la justicia. ¿Entendido?


—Entendido. Al menos Félix se alegrará de que tenga que quedarme aquí unos días.


—¿Félix?


—Las cosas por el hotel no van muy bien últimamente con la pandemia. Me ha dicho en el desayuno que cualquier pernoctación en el hotel es un
alivio para él y su hermana.


—¿La mujer de la cafetería es su hermana? —preguntó Parker—. Ya me parecía a mí que ninguna mujer aguantaría a alguien tan bocazas de forma voluntaria.


—A mí me parece un encanto de hombre. Seguro que se alegra de que mañana pueda firmarle el libro —repuso Victoria—. Lo que sí tengo que hacer, si no le importa, es irme a comprar algo de ropa para pasar aquí unos días. Estoy hasta el gorro de este vestidito.


—Te acompaño —se ofreció Alejandro.


—No hace falta, Alex, te puedes volver a casa como teníamos pensado. No han encontrado piel tuya bajo las uñas de nadie —comentó Victoria
y sonrió a su amigo.


—De eso nada. Me quedo aquí contigo hasta que esto se aclare y podamos volver a casa los dos. Y, de paso, me compro algo de ropa nueva y
celebramos, pero bien, lo de mi proyecto. ¿Te parece?


—Si al inspector Parker no le importa…


El sonido de su teléfono le evitó tener que responder. Con cierto temblor en las manos, ya que se sentía incómodo y nervioso desde
que había entrado en la habitación, consiguió contestar a la llamada.


—Inspector Parker, soy la agente Covadonga. Hemos encontrado una pista que puede que le ayude a esclarecer el caso. Hemos analizado la moneda de oro hallada en la playa y creemos que se fabricó aquí, en Gijón, y solo hay dos empresas que han podido hacerlo. El inspector Gálvez está yendo a una de ellas en este
momento.


—Dame la dirección de la otra y voy para allá de inmediato.


—¿Alguna pista? —preguntó Victoria tras verlo colgar el teléfono.


—Esperemos que sí. A ver si podemos sacar algo en claro de este caso por la moneda. Es lo único de lo que podemos
tirar por ahora.


—Nosotros iremos a Gijón a comprar ropa, si no le supone ningún inconveniente.


—No, ninguno, pero antes pase por comisaría para dejar la muestra de ADN y manténgase localizable.


—Lo haré. No quiero suponerle ningún problema, inspector.


Alejandro, que era el que había permanecido más cerca de la puerta en todo momento, fue el primero en abandonar la habitación, tras él iba a salir Victoria cuando Parker la agarró del hombro y la detuvo.


—¿Y el resto de cicatrices de qué son? —le interrogó con un hilo de voz.


—Como le dije, no he tenido mucha suerte en las relaciones —respondió Victoria, antes de zafarse de su mano y salir tras su amigo.
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Parker no se quedó a esperar a que Victoria y Alejandro salieran del hotel. Estos, cuando llegaron a la recepción, se quedaron hablando con
Félix para comunicarle que iban a quedarse, al menos, un par de días más, mientras que él salió directo al coche para acudir a la empresa donde se podía haber acuñado la moneda.


Tenía que desplazarse, por la ubicación que le había mandado Covadonga por WhatsApp, hasta Tremañes, antigua parroquia del concejo asturiano de Gijón que, en esos momentos, era un barrio del distrito oeste de la ciudad. Siendo el barrio con mayor densidad de instalaciones industriales, no le extrañaba que la empresa de acuñación de metales estuviera allí situada.


Mientras conducía, tuvo tiempo para pensar, pero los pensamientos que le venían a la cabeza no terminaban de gustarle.


Había algo en Victoria Fraile que lo escamaba, pero no sabía, con exactitud, lo que era. No sabía si era esa ambivalencia que mostraba con su determinación para ciertos comportamientos, como mostrarle su ropa interior con descaro, o su vulnerabilidad para otros, como cuando se derrumbó al descubrir el cuervo y el ojo en el acceso a la playa; o el hecho de no saber discernir si era una mujer con la mala suerte de que todo lo que formaba parte de su vida terminaba por estropearse o una auténtica
adicta al peligro que necesita de él para sentirse viva y, por eso, acercarse a ella se convertía en contraproducente.


El caso es que, por primera vez en años, se había vuelto a poner nervioso frente a una mujer que le mostraba parte de su anatomía. Se
sentía incómodo cuando estaba cerca de ella y, en cambio, deseaba volver a verla cuando se marchaba. Victoria era como un imán: dependiendo de la cara que le mostrara, lo atraía o repelía.


«¿Quién le habrá hecho las otras cicatrices? ¿Quizás ese novio que dice que la ha abandonado? ¿Y si se deshizo de él por eso?». «Céntrate
en el puto caso, joder», se dijo mientras golpeaba el volante del coche. «Se supone que deberías estar pensando en las preguntas que vas a hacer sobre la moneda y no en ella».


Aunque lo intentó, cuando aparcó el coche frente al pabellón industrial de la Avenida de los Campones, seguía teniendo en sus pensamientos
las cicatrices de la espalda de Victoria y la parte de su anatomía que le mostraba su ropa interior bajada. Cuando tuviera una oportunidad de hablar con ella, a solas, le preguntaría.


—Buenos días —saludó al entrar en el pabellón—. ¿Es usted el encargado? —preguntó, elevando la voz para hacerse oír por encima del sonido de las máquinas, a la primera persona que se encontró allí dentro.


—¡Está en la oficina! ¿Qué desea? —gritó el hombre.


—¡Quería preguntarle si es posible que fabricaran aquí esta moneda! —gritó Parker y le mostró alguna de las fotografías que había tomado con su móvil.


El hombre lo cogió con sus manos grasientas y le echó una ojeada.


—¡Sí! Las hicimos nosotros —respondió.


—¿Las?


—¿Qué?


—¿Dónde está la oficina? —preguntó Parker, seguro de que no iba a ser capaz de hacerse entender bajo el estridente ruido.


—¡Arriba! —indicó el hombre.


Parker subió las escaleras con paso amplio, salvando los escalones de nuevo, como en el hotel, de dos en dos. Antes de cruzar la puerta, escribió un mensaje a su compañero, aunque para ello tuvo que limpiar el móvil con la pernera de su pantalón. Con el ruido que allí había, habría sido absurdo intentar hablar con él. Le escribió para decirle que había encontrado la empresa donde se había fabricado la moneda y que se fuera para allá de inmediato. También le mandó la ubicación.


—Buenas tardes. ¿Con quién hablo? —interrogó tras abrir la puerta después de llamar, pero sin esperar contestación para entrar.


—Eso mismo podría preguntarle yo, ¿no cree? —respondió un hombre corpulento, con más pinta de portero de discoteca que de empresario,
desde el otro lado de la mesa.


—Soy el inspector Parker. Me gustaría hacerle alguna pregunta.


—Le juro que todo lo que hacemos en esta empresa es completamente legal —respondió el hombre tras levantarse de su asiento. La silla chirrió aliviada al liberarse de la carga.


—No sé si se ha dado cuenta, pero cuando alguien responde ante la presencia de un policía con un «todo lo que hacemos es legal» no suena muy convincente. Quien no ha tenido encuentros con la policía antes ni siquiera se plantea la posibilidad de que sea de otro modo —replicó Parker y tomó nota en su móvil del dato y de lo nervioso que se había puesto el encargado al escuchar la palabra inspector.


—Lo que quería decir es que no entiendo el motivo de que la policía se presente en mi negocio.


—Se lo he dicho al entrar, me gustaría hacerle alguna pregunta. Solo tiene que escucharme, en lugar de ponerse a la defensiva.


—¿En qué puedo ayudarlo? —preguntó el hombre tras volver a tomar asiento y cambiar de actitud. La silla volvió a protestar. El inspector no pudo evitar pensar que era demasiado cuerpo para tan poco asiento.


—Quería preguntarle por esta moneda. ¿La acuñaron aquí? —interrogó y le mostró la foto del móvil.


—Sí, así es. Las hicimos nosotros por un encargo personal.


—¿Cuántas hicieron? 


—Cuarenta. Con el oro que nos trajeron deberíamos haber hecho alguna menos, pero se empeñaron en que tenían que ser cuantas más mejor, así
que tuvimos que ingeniárnoslas para reducir unos cuantos miligramos de cada moneda. Al fin y al cabo, querían que pareciera que las monedas tenían desgaste por la antigüedad, y eso hicimos.


—Sabe que falsificar moneda es un delito, ¿verdad?


—¡Eh! Que nosotros no falsificamos nada. Que lo que hicimos fue reproducir unas monedas, porque querían usarlas de arras para una boda. Era un regalo. Si hasta nos trajeron el oro de unas joyas viejas para que lo fundiéramos. Nosotros lo único que hicimos fue fabricar los cuños en metal, fundir el oro y dárselas al cliente.


—Siento decirle que eso sigue siendo una falsificación y sigue siendo ilegal, pero el motivo de mi visita no tiene que ver con eso —comentó Parker, al ver cómo la tensión en los hombros del hombre amenazaba con hacerle explotar la cabeza—. Quería saber si fue este hombre quien le pidió que hiciera las monedas.


—No —respondió de inmediato el propietario de la empresa.


—Pero si ni siquiera ha mirado la fotografía —protestó Parker, a quien desesperaba la gente con tan poco afán de colaborar con la justicia.


—Es que no me hace ninguna falta. No fue un hombre quien me pidió que hiciera las monedas. Fue una mujer.


—¿Una mujer? —exclamó Parker y se puso a buscar en el móvil—. No sería esta, ¿verdad? —preguntó tras encontrar una foto de Victoria Fraile en Google, posiblemente de uno de sus primeros libros, se la veía algo más joven.


—¡Que va!  Esta es mucho más guapa. La que vino era más bajita, y rubia. Nada que ver.


—¿No tendrá su nombre?


—No, la verdad. Pagó en efectivo y no quiso factura. —Parker torció el gesto—. Vale, puede que hagamos trabajos en negro, pero es que, con esto de la pandemia, hemos pasado unos años de mierda y nos hace falta la pasta. Si viene alguien dispuesto a pagar bien por un trabajo y no vemos mayor problema, lo realizamos sin hacer excesivas preguntas.


—¿No ven mayor problema?


—Me refiero a que, si no vienen a que les fundamos balas de plata o algo así... Unas pocas monedas de oro para unas arras de una boda no le
hacen ningún daño a nadie. ¿No?


—Dígaselo al hombre que encontramos muerto ayer por la mañana en la playa del Serín. ¿No ha visto las noticias? 


—En la tele solo veo Netflix. Me aburren los anuncios. ¿En serio han encontrado un cadáver en la playa? —resopló el encargado antes de
ponerse en pie de nuevo.


—Sí y junto a él una de sus monedas. ¿Sigue pensando que no hacen ningún daño a nadie? Al parecer, quisieron usarlas para estafar a alguien y no debió de acabar muy bien.


—Le juro que mi empresa no ha tenido nada que ver con eso. —El hombre había empezado a sudar y todo su cuerpo se había convertido en una
enorme masa de nerviosa gelatina. Que esas monedas se vieran relacionadas con un crimen parecía haberle descolocado.


—Le creo, pero, si no me ayuda a descubrir quién le encargó que fabricara las monedas, voy a tener que revelar a algún compañero sus irregularidades. ¿Lo entiende? —amenazó el inspector.


—¡Parker! ¿Estás ahí? —La voz de Gálvez resonó fuera de la oficina.


—Llama a Covadonga y dile que nos envíe al mejor dibujante que tengamos en la comisaría —respondió tras abrirle la puerta—. Estoy seguro
de que este caballero estará encantado de ayudarnos a hacer un retrato robot de la persona que le pidió las monedas.


—¿Las monedas?


—Sí, al parecer hay por ahí otras treinta y nueve guineas de oro, lo cual no es de extrañar. Si querían engañar a Platero con el descubrimiento de un tesoro, necesitaban algo más que una para hacer que este pagara por el descubrimiento.








Alejandro y Victoria hacía rato que habían terminado de comprar algo de ropa en un centro comercial de Gijón y estaban a punto de terminar de comer en un bar junto al puerto. Ella miraba hacia el mar, con los pensamientos perdidos, mientras él daba buena cuenta del postre.


—A veces pienso que debería encerrarme en casa y no volver a salir —musitó la escritora con un hilo de voz que se confundió con los rumores del mar.


Alejandro levantó la cabeza para mirarla con extrañeza.


—¿A qué viene eso ahora?


—Joder, Alex, a que, para una vez que me da por salir de casa, termino siendo sospechosa en un caso de asesinato. ¿No te parece motivo suficiente como para querer bajarme del mundo? Cuando todo esto termine y nos dejen regresar, debería encerrarme en su seguridad y no volver a salir. Lo único que consigo haciéndolo
es provocar el caos y que me hagan daño.


—Eso no es verdad. No puedes encerrarte en tu casa, no puedes permitir que las desgracias de los demás te amarguen la vida. No tienes la culpa de que Hugo se haya largado ni de lo que le ha pasado a ese franchute —protestó Alejandro, que veía cómo todo su esfuerzo de la mañana por intentar animar a su amiga se estaba yendo por el sumidero de sus negativos pensamientos. Desde que habían salido del hotel, su amiga presentaba un mohín triste en sus labios que había sido incapaz de borrar, pese a sus intentos.


—¿Estás seguro de eso? Porque cada vez tengo más dudas. Creo que contagio mi mala suerte a todo aquel que se me acerca y debería hacer todo lo posible para que eso no vuelva a ocurrir. Debería quedarme sola para así no hacer daño a nadie.


—¡Pero qué gilipolleces dices! Tú no tienes la culpa de que Hugo sea imbécil, ya lo era antes de conocerte. Y tampoco tienes la culpa de
que el Renaud ese fuera un estafador, seguro que lo han matado por eso. La que tienes mala suerte eres tú, que siempre se te acaban acercando los que menos te convienen.


—¿Tú crees? —preguntó Victoria, que volvía a sentir cómo las lágrimas de impotencia empezaban a llenarle los ojos y
amenazaban con desbordar.


En cuanto sus pensamientos dejaban de centrarse en las actividades diarias y volvían al motivo que la había llevado a Gijón, la tristeza le inundaba la mirada. Y ahora la policía le impedía regresar a casa y encerrarse en su cuarto a llorar, que era lo que más le apetecía hacer. Ni siquiera el mar estaba logrando tranquilizarla.


—Mírame a mí. Soy el hombre que más tiempo lleva en tu vida y no me va tan mal. Tengo el trabajo que me gusta, acabo de conseguir un proyecto
muy importante…


—Pero no te echas novia desde Cristina.


—¡Ay, Cristi! ¿Qué será de ella?


—No lo sé, no he vuelto a verla desde que lo dejasteis.


—Lo dejé. ¿Recuerdas? No es lo mismo. Fui yo quien rompió con ella, lo que demuestra que tampoco eres gafe con las relaciones, porque a mí no me dejaron —corrigió Alejandro, en un intento a la desesperada por buscar un motivo para animarla.


—Pero tampoco te fue bien.


—No me sentía cómodo en esa relación. Éramos muy jóvenes y no teníamos casi nada en común. No habría llegado muy lejos de todos modos. Esforzarme en mantener la relación más tiempo para ver si se arreglaba sí que habría sido un error. Y ahora soy un chico demasiado ocupado como para tener tiempo para relaciones.


—Claro, porque bastante tiempo pierdes aguantando los problemas de la petarda de tu mejor amiga, ¿verdad? —refunfuñó Victoria al tiempo que se sonaba la nariz.


—Pero mira que eres boba.


—¡Oye!


—Sabes que me encanta esa palabra. —Sonrió Alejandro—. Boba. Se te llena la boca cuando la dices. Boba. —Rio tras exagerar el gesto de llenar los mofletes de aire.


—Deberías llenar más la boca con los profiteroles y menos con insultos a tu amiga, que una está sensible.


—Anda, no protestes tanto, que te ha hecho gracia. No has podido evitar una sonrisa. La sonrisa boba. —Alejandro se alegraba de haber arrancado una mueca de sonrisa a su amiga, era un primer paso después de verla amargada toda la mañana, desde que la había visto llorando en la cafetería del hotel.


—Eres tan tonto que siempre terminas por hacerme reír —replicó Victoria—. Nunca me contaste por qué rompiste con Cristina. Ella parecía quererte mucho.


—Tanto como una mascota puede llegar a querer a su dueño. No era una relación sana, era una de dependencia emocional. Si un día no podía
escribirle o llamarla, le daban crisis de ansiedad. La verdad es que, cuando rompí con ella porque veía que lo nuestro solo iba a terminar por hacerle daño, temí que pudiera cometer alguna locura.
Por suerte para todos, parece que lo hice a tiempo y, aunque le costó, pudo reponerse. ¿Te acuerdas de que tuve que cambiar de número de teléfono?


—¡Ah, sí! Ahora que lo dices…


—Fue para que dejara de llamarme.


—¿Y dices que no te doy mala suerte? Mis relaciones se rompen por defecto y las tuyas por exceso, pero el caso es que nunca nos quieren como
deberían.


—Seguro que terminamos por encontrar a esa persona.


—Como no nos demos prisa, se me pasa el arroz.


—Qué frase más antigua, Vicky. Pareces tu abuela. A nadie se le pasa nada por estar sola a cierta edad. La vida ya es bastante estresante como para meternos prisa también en eso. Además, si un arroz se pasa, solo hay que colarlo con agua fría para quitarle el almidón y cocinarlo cinco minutos en una sartén para que quede en su punto.
Todo tiene arreglo.


—Con todo lo que te gusta comer, no entiendo cómo estás tan delgado. —Sonrió Victoria.


—Porque lo que engorda no es la comida, sino las preocupaciones y las prisas. Y yo procuro no tener ninguna.


—Parece que se está nublando otra vez —interrumpió Victoria tras echar una ojeada al cielo—. Así que siento tener que meterte prisa para
que te termines el postre antes de que se ponga a llover. Me apetece volver al hotel, quitarme este odioso vestido y echarme una siesta. Esta noche no he dormido nada y me siento agotada. Y ya que no me puedo ir a ninguna parte…
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Cuando Victoria abrió los ojos, el sol ya amenazaba con despedirse por el horizonte. Había regresado con Alejandro al hotel antes de las primeras gotas de una lluvia que fue ganando en intensidad y habían tomado un café al resguardo de la cafetería. Pese a la cafeína y a que solo habían estado diez minutos allí dentro, había sentido cómo los párpados le pesaban, vencidos por el agotamiento, y se había disculpado con su amigo para irse a su habitación. Se había quitado el maldito vestido rojo y lo había
arrojado al fondo del armario ante la falta de una maleta donde enterrarlo —si nada cambiaba en el tiempo que le quedara por tener que permanecer allí, lo más probable era que ni siquiera se molestara en recogerlo al irse—, se había dejado caer en la cama, sin siquiera sacar de las bolsas la ropa comprada, y había dejado que el cansancio hiciera el resto. Estaba tan agotada que ni los malos recuerdos, ni las preocupaciones, ni las pesadillas habían podido evitar que su cerebro se apagara durante unas de horas.


Su primera reacción al despertar fue la de mirar el móvil por si alguien la había llamado. No quería enfadar al inspector si había tratado de ponerse en contacto con ella. Viendo que no era así y que ni siquiera tenía algún mensaje, llevada por la inercia, volvió a marcar el teléfono de Hugo. La respuesta fue la misma que las veces anteriores: «El teléfono al que llama se encuentra apagado o fuera de cobertura en estos momentos. Por favor, vuelva a intentarlo más tarde».


«¿Para qué?», se preguntó tras escuchar el mensaje del buzón de voz por enésima vez. «Debería haber dejado que Alex se quedara con mi móvil en lugar de recuperarlo en el centro comercial».


Rebuscó entre las prendas adquiridas y se dio cuenta de lo mucho que podían llegar a cambiar sus gustos dependiendo del momento del día, de su ánimo y de su situación personal. Nada de lo que había comprado por la mañana, deseando librarse de tener que seguir llevando el vestido y en medio de la angustia provocada porque la policía no la dejara regresar a Ponferrada, le gustaba o le apetecía ponérselo, ahora que se sentía a gusto con su piel desnuda y después de haber dormido. Se acabó decidiendo, ante la imposibilidad de salir de la habitación sin ropa, por un pantalón vaquero, una camisa blanca y su misma chaqueta de siempre, aquella que llevaba en el coche para cuando refrescaba por las noches y que se había puesto sobre el vestido al llegar a Gijón.


Fue a la habitación de Alejandro, segura de que a su amigo le apetecería acompañarla a un paseo por aquel paisaje, ahora que había amainado
la lluvia, antes de irse a cenar, pero cuando llamó a su puerta, de forma reiterada, nadie salió a abrir.


«Qué raro. ¿Dónde se habrá metido?», pensó y decidió bajar a la cafetería por si Félix sabía dónde había ido.


El dueño del hotel la recibió con la misma sonrisa de por la mañana.


—Buenas tardes. Traes mejor cara. ¿Has podido descansar?


—Creo que más que dormir lo que he hecho ha sido entrar en coma. No me habría despertado ni si una galerna14 se hubiera llevado el hotel volando. Me habría despertado en Oz, como Dorothy, sin entender qué habría ocurrido.


—Lo que me faltaba, que una galerna arrancara el hotel de este lugar —protestó Félix.


—Tienes razón. Qué poco considerada soy —murmuró Victoria—. ¿Has visto a mi amigo? No está en su habitación —preguntó para cambiar de tema y sacar la pata de donde la había metido.


—Sí, después de terminar el café y de que te marcharas a tu habitación, me dijo que iba a aprovechar para dar una vuelta, que no quería
quedarse encerrado en la habitación, que te avisara de que volvería sobre las nueve para ir a cenar juntos.


—¡Ah! Perfecto. Entonces aprovecharé el tiempo que me queda para dar un paseo por la zona.


Tras salir de la cafetería se adentró por el camino que descendía por la ladera de la colina detrás del hotel. En un primer momento había pensado en dar un paseo por el sendero que había a la izquierda, pero este llevaba por el borde del acantilado hacia la playa del Serín y un simple vistazo de la misma desde arriba le había provocado un escalofrío por la espalda que la había hecho guarecerse con los brazos apretando su chaqueta. No quería volver a acercarse a la zona de acceso en la que había estado la noche anterior. Se decidió por el otro, que dejaba la playa a su derecha mientras bajaba, procurando no mirar en esa dirección, excusándose a sí misma con que el sol se estaba poniendo al otro lado, en dirección a Gijón capital, y con que le apetecía más observar esas vistas.


Descendió por la senda del Cervigón hacia el mirador Camino San Lorenzo y, desde allí, continuó paseando por la senda con el mismo nombre que
la llevó hasta las cercanías de la escultura en homenaje a Galileo Galilei, situada en el parque de la Providencia, y la isla Tortuga.


«Mis objetivos en la vida está claro que van al mismo ritmo que tú», reflexionó, mientras miraba la isla con forma de dormido galápago que sobresalía de la costa, después de quedarse un rato mirando al mar. Un mar que, a esas horas de la tarde, y después de las lluvias, se mostraba oscuro y embravecido y que le recordaba a los últimos días de su vida.


Se quedó observándolo por si de sus aguas veía aparecer al afamado Cuélebre, ya que la isla que tenía frente a ella era considerada uno de sus hogares, y con la infantil esperanza de que encontrarlo diera por finalizado el caso.


No tardó en desistir y en mirar el móvil. Estuvo tentada de volver a llamar a Hugo, pero no queriendo recibir la misma respuesta, porque
cada vez que ocurría se sentía más deprimida, y viendo la hora que era y que se tendría que dar prisa para regresar al hotel sin hacer esperar a Alejandro, lo volvió a guardar en el bolsillo de la
chaqueta y regresó con paso rápido. El paseo solo le había servido para estirar un poco las piernas, pero no para mejorar su humor.


La cuesta, que en el camino de ida había sido una pronunciada bajada, la dejó sin aliento y, no viendo ni a Alejandro ni su coche en las
cercanías, se dejó caer en una de las sillas de la terraza de la cafetería. Félix no tardó en salir a atenderla.


—¿Un café?


—Si ya hubiera cenado, te pediría un whisky, pero a estas horas y a punto de cenar, mejor ponme una cerveza. Son
casi las nueve. No creo que Alex tarde en llegar. Suele ser muy puntual.


Félix regresó a la cafetería y no tardó en salir con la cerveza, un bolígrafo y un libro bajo el brazo. Victoria sonrió al reconocerlo.


—Me acordé de traerlo, pero me olvidé de pedirte que me lo firmaras antes. ¿Te importa dedicármelo ahora?


—¡Claro que no! En absoluto. No estoy muy acostumbrada a dedicar mis novelas, así que para mí es un honor que me lo pidas. ¿Alguna dedicatoria en especial?


—No. Cualquier cosa que se te ocurra valdrá. Me vale con que lleve mi nombre y tu firma para el día que te hagas
famosa. —Sonrió Félix.


—Al ritmo que va la burra, diría que antes la isla con forma de tortuga de ahí abajo se pone a nadar y llega a Inglaterra.


—No desesperes. Tienes talento. Estoy seguro de que tarde o temprano darás el campanazo con uno de tus libros y te veré firmando ejemplares por toda España.


—A ver si tienes razón —respondió Victoria, a la vez que abría el libro buscando la página en blanco de cortesía.


Se quedó unos segundos pensativa, como si esa musa que llevaba tiempo abandonándola se negara a regresar incluso para una simple dedicatoria, mientras se daba golpecitos con el bolígrafo en la barbilla. Al final se decidió por escribir:


«Para Félix; Para que los vientos rolen a nuestro favor y nos empujen hacia nuestros sueños. Con cariño. Besos. Victoria Fraile».


Entregó el libro y sintió una oleada de nervios al ver cómo Félix ojeaba la dedicatoria. De esos nervios que hacen que te suban cosquillas por las espalda, que no sabes si son buenos o malos; de esos que ilusionan y provocan miedo a partes iguales, porque no sabes si la reacción va a ser positiva o negativa. Ese miedo a que no gustara lo que escribía, aunque fuera en una dedicatoria, la paralizaba muchas veces.


—Muchísimas gracias. —Sonrió Félix, también visiblemente emocionado y nervioso.


Estaban tan nerviosos los dos que, cuando Victoria se levantó de la silla para que Félix pudiera darle dos besos a modo de agradecimiento, no
coordinaron bien los movimientos y sus labios llegaron a rozarse, lo que provocó que el dueño del hotel se sonrojara.


—Perdón, ha sido sin querer —murmuró.


El ruido de un coche aparcando en la entrada les sirvió a ambos de excusa para cambiar de tema.


—Es Alex. Menos mal que ya llega. Me muero de hambre —mintió Victoria, un poco incómoda—. ¿Sabes de algún sitio por aquí cerca que den
bien de cenar? —preguntó.


—Tenéis varias opciones, pero una de las más económicas y que más suele gustar a nuestros clientes, si son aficionados a la carne, es el merendero La Cabaña, en el camino de la Ñora, a unos seis minutos en coche de aquí. Con el GPS del móvil no tiene pérdida.


—Perfecto, le comentaré a Alex a ver si le apetece cenar allí —agradeció la escritora—. ¡Alex! ¿Dónde te habías metido? —preguntó cuando le vio salir del vehículo y acercarse.


—Me apetecía conocer la zona —respondió de forma lacónica.


—Félix me ha recomendado un sitio para cenar. ¿Te apetece?


—Claro. Déjame pasar un minuto por la habitación a cambiarme de ropa y nos vamos.








Cuando Alejandro regresó de la habitación y se montó en el coche con Victoria, Félix, que se había quedado haciéndole compañía y charlando, aprovechando que la tensión del momento del beso se había difuminado con la llegada del amigo, regresó a la cafetería y se fue a la cocina, donde tenía la taquilla, para guardar el libro con la dedicatoria. Antes de hacerlo, le echó una última ojeada y sonrió.


«Nunca se sabe qué te puede sacar del agujero. Hay veces que estás esperando que sea alguien que viene a rescatarte y puede que acabes saliendo porque alguien te da una patada en el culo», pensó, mientras imaginaba que Victoria terminaba haciéndose famosa, al verse involucrada en el caso de asesinato, y que el libro que acababa
de guardar con dedicatoria y que había comprado la mañana anterior en la librería multiplicaba por mucho su valor. Lo suficiente como para pagar un par de facturas, con eso se conformaba.


Solo tenía que esperar, como le había escrito ella, que el viento rolara, por una vez, a su favor, y que las cosas empezaran a salirle
bien. Ya iba siendo hora.


Estaba inmerso en sus cuentos de la lechera, calculando las mejoras que podría realizar en el hotel, incluso en si podría llegar a
permitirse contratar a alguien que le evitara tener que meter tantas horas en el negocio, cuando sonó el teléfono y se le borró la sonrisa.


—¿Qué quieres ahora, Ágada? —interrogó. A su hermana siempre la llamaba por el nombre cuando sabía que esta iba a venirle con peticiones o
exigencias.


—¿Ya has pensado en cómo vamos a recuperar el oro? —La voz de su hermana sonaba al límite de su paciencia.


—Te dije que lo mejor era dejar pasar unos días, hasta que todo este revuelo de la muerte de Alain nos deje tranquilos —replicó Félix.


—¡Te dije que no debías confiar en él para esto!


—¿Y qué querías? ¿Qué lo hiciera yo? Acordamos que para engañar a Platero era mejor que lo hiciera un extranjero. ¡Fue idea de los
dos!


—Pero ¿tenía que ser ese extranjero? Te dije que no me fiaba de él. Míralo, la noche que tiene que hacer el trato, nos trae a una mujer
desconocida al hotel. ¡Y encima no nos consigue el dinero y deja que Platero se lo cargue! —gritó Ágada.


—No creo que Platero tenga nada que ver con su muerte. Él tiene una reputación demasiado importante que mantener. No te digo que no tenga sus trapos sucios, pero no creo que sea de los que se ensucia las manos para librarse de los problemas —respondió Félix mientras asomaba la cabeza por la puerta de la cocina para asegurarse de que no hubiera nadie en la cafetería escuchando su conversación—. Estate tranquila. Lo mejor es que dejemos pasar el tiempo y no nos involucremos demasiado hasta que las aguas se calmen —continuó tras comprobar que nadie lo escuchaba.


—¡Pero mira que eres babayu15! Si no ha sido Platero el que se ha cargado al francés, hay alguien más que sabe lo del oro y que puede ir a buscarlo antes que nosotros. ¡Y no pienso permitir que se pierda el oro de las joyas de la güela16! Era lo poco que nos quedaba, hermano. O lo recuperamos, o ya te puedes ir despidiendo del hotel.


—¿Y qué quieres que haga? La policía se pasa por aquí una o dos veces al día. Ya los has visto. ¿Quieres que vaya a buscarlo ahora?


—¡Tú lo hundiste! ¡Tú sabes dónde está! ¡Recupéralo! Ya no vamos a engañar a nadie con esa tontería del tesoro inglés. Recupera el oro y al menos podremos pagar las facturas hasta el verano, a ver si el hotel remonta en temporada alta.


—¡Calla, ho17! Recuerda que transformar las joyas de la güela en más de un millón de euros, si hubiera salido bien, te pareció tan buena idea a ti como a mí. No tengo la culpa de que la empresa a la que le encargaste el trabajo lo hiciera tan mal como para que no se lo creyera nadie —replicó Félix, a quien, cada vez que discutía con su hermana, le salía el acento asturiano—. Ahora, como ha salido mal, me culpas a mí.


—Y yo te recuerdo que los dos somos socios del hotel, pero que soy la minoritaria y que el mayor marrón de las deudas te lo vas a comer tú.


—¿Vienes tú al hotel a pasar la noche y voy a buscar el oro? ¿Eso es lo que quieres? —inquirió Félix.


—¡Bajai una18! En una hora y media estoy en el hotel, y espero que esta noche tengamos el oro de vuelta en casa. Por tu bien.


—Al platu vendrás arbeyu19 —murmuró Félix cuando su hermana le colgó la llamada.
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14 En España, temporal borrascoso con ráfagas de viento y lluvia que agita peligrosamente las aguas de la costa cantábrica. Para los que vivimos en esa zona, las sufrimos cada verano.


15 Expresión asturiana que viene a significar tonto, bobo, flipado…


16 Abuela en asturiano.


17 ¡No fastidies!


18 Baja esos humos


19 Al plato vendrás guisante. O lo que es lo mismo, tarde o temprano, volverás rogando.
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Parker no se podía creer que se pudiera tardar tanto tiempo en localizar a un dibujante y realizar un retrato robot. No entendía cómo tanto avance tecnológico lo único que había conseguido era que ahora se tardara el doble de tiempo en realizar un dibujo con un ordenador que el que se necesitaba antes con un papel y un lápiz.


Antes incluso de que él soñara con ser policía solo tenías que llamar a un dibujante, sentarlo delante del testigo y pedirle que diera la mayor cantidad de detalles posibles sobre el sospechoso para que, en menos de una hora, tuvieras una imagen, más o menos fiel, de la persona a la que buscabas. Ahora tenías que desplazar al testigo hasta la comisaría o esperar a que el dibujante se presentara en el lugar de los hechos con su portátil. Para eso había tardado casi tres horas desde que Gálvez lo había llamado.


—Joder, que se nos ha hecho de noche esperando. Que, como la mujer haya sido espabilada, le ha dado tiempo a cruzar el charco y ahora puede estar tomando mojitos en un hotel de México —protestó a su compañero, mientras este sonreía viendo su impaciencia.


—Por mucho que lo intentes, la vida no va a ir más rápido, carbayón. Te tienes que tomar las cosas con más calma o te va a acabar saliendo
una úlcera.


—No pretenderás que los demás nos tomemos la vida como tú, ¿verdad? Con esa dejadez y parsimonia, como si nada te importara.


—En eso te equivocas. Hay muchas cosas que me importan, pero ninguna tiene que ver con el trabajo. Al muerto ya nadie lo va a devolver a la vida, por mucha prisa que quieras darte en resolver el caso, y el culpable seguirá siendo culpable, tanto si lo atrapamos hoy como si lo hacemos mañana. No puedes pretender que
el mundo gire a la velocidad que necesitas —replicó Gálvez, cómodamente sentado en una de las sillas viendo a su compañero caminar de un lado a otro.


—Lo que no puede ser es que, para que un dibujante venga a hacer un retrato robot, se tarden tres horas y llevemos dos más aquí esperando a que lo termine. ¡Eso es lo que no puedes pretender que entienda!


—Si nos pudiéramos permitir en la comisaría dos o tres dibujantes en nómina, seguro que no tendríamos ese problema. Pero el presupuesto es el que es y bastante que podemos subcontratar a uno de estos chicos que estudia dibujo artístico. No culpes al chaval, que no nos pone pegas en acudir cuando lo llamamos para la mierda que le pagan —replicó Gálvez sin perder la calma, lo cual sacaba a su compañero más de sus casillas—. Si tienes algún problema, habla con Figueroa.


—¡Puta mierda de sistema! Y luego pretenderán que atrapemos a los culpables con rapidez.


—Veo que lo vas entendiendo. Cuando lleves el tiempo que llevo yo en el cuerpo, te tomarás todo de otro modo. En la vida hay cosas más importantes que el trabajo, aunque este sea sacar a asesinos de las calles. Y, si los que mandan no se lo toman en serio, no voy a ser yo quien se lleve los disgustos y los enfados
a casa. Bastante tienen mi mujer y mis hijos con aguantarme.


—Eso lo dices porque a ti la gente te da igual —protestó Parker, que sentía cómo las ansias por subir a la oficina y arrancarle el portátil de las manos al dibujante empezaban a ser incontrolables.


—En un noventa y nueve por ciento. La armonía y calma en mi familia son lo primero. Y, para ser sinceros, me jodería que te diera un infarto
por el estrés.


—¿Te preocupas por mí?


—¡Por supuesto! No veas lo que me jodería que tuvieras que coger la baja y que me retrasasen la jubilación mientras espero a que regreses a tu puesto. —Rio Gálvez a carcajadas—. Porque lo de que te busquen sustituto lo descarto. No hay presupuesto. Ya me quedó claro cuando se largó mi anterior compañera.


—¡Cabronazo! No me extraña que se fuera, me resulta más sorprendente que te aguantara tantos años.


Cuando la puerta de la oficina por fin se abrió, Parker se dirigió a ella con la velocidad de un perro que sale corriendo detrás de su pelota. Si el retrato robot no servía para nada, iba a demostrar a la empresa que para estampar un puño en una chapa metálica no eran necesarias máquinas.


—¿Qué tenemos? —preguntó tras cruzar la puerta.


—Con la descripción que me han dado, esto es lo mejor que he podido hacer —respondió el chico, al que aún parecían quedarle un par de años
para salir de la Universidad, al tiempo que mostraba la pantalla de su portátil al inspector.


—Joder… —musitó Parker con un tono que delataba cierta frustración y unas dosis de alivio. Desde que el empresario le reveló que quien había ido a encargar las monedas era una mujer, algo dentro de él le decía que esa mujer iba a ser Victoria y, aunque no había reconocido la foto, esperaba que el retrato se asemejara en algo a ella y que hubiera acudido con algún tipo de disfraz. Pero la imagen no se parecía en nada a la escritora—. El caso es que esta cara me suena de algo, la he visto hace poco… Pero ¡dónde!


—Menos mal que me tienes a mí —anunció Gálvez mirando por encima de su hombro desde la puerta—. Por muchas ganas que tengas de que me jubile, te va a comer la mierda en cuanto lo haga.


—¿Acaso sabes quién es?


—Por supuesto —respondió, ufano, su compañero—. Estaba en el Hotel La Colina, trabajando en la cafetería.


—¡Joder! Pues claro. ¡La hermana del friki de la leyenda!








A las diez de la noche, apenas una hora después de haberse marchado, Victoria y Alejandro regresaron al hotel. Félix, que ya había
cerrado la cafetería, les saludó desde la recepción, mientras esperaba la llegada de su hermana.


—Han regresado temprano. ¿No les ha gustado el sitio que les propuse para cenar?


—La verdad es que la comida estaba muy buena y abundante, pero Alex dice estar cansado, le pasa por no hacerme caso con lo de echarse la
siesta como he hecho yo, y hemos decidido volver pronto. Nos vendrá bien a los dos descansar —respondió Victoria con una sonrisa amable.


—Que pasen una buena noche —comentó Félix devolviendo el gesto.


Los vio perderse por el pasillo y no pudo evitar echar una ojeada a la parte trasera de la anatomía de Victoria.


«¡Qué cabrón el Alain! Sería torpe para los negocios, pero gusto para las mujeres no le faltaba», pensó.


Intentó centrar los pensamientos en cuadrar las cuentas del día mientras esperaba a su hermana, pero viendo que no terminaba de aparecer y que esas posaderas no se le iban del todo de la cabeza, empezó a pensar que no sería mala idea acercarse hasta su habitación y llamar a la puerta para pedirle, de nuevo, disculpas por lo ocurrido al firmarle el libro.


Estaba seguro de que ella no le había dado mayor importancia, pero, como cuando te aproximas a casa de la vecina a pedirle sal, era una buena
excusa para volver a acercarse y puede que, teniendo en cuenta el tiempo que llevaba en la habitación, encontrarla a medio vestir o en ropa de cama.


«Uno nunca sabe lo que puede llegarse a encontrar cuando acude a una habitación. Si me diera por escribir las cosas que he llegado a ver,
seguro que mi libro vendería más que los de ella».


Convencido, decidió probar suerte.








A las diez y media, como había prometido, Ágada llegó al hotel. Le hubiera gustado poder llegar antes, pero sus obligaciones como madre separada eran ineludibles. Había tenido que esperar a que su hijo se acostara y quedara dormido antes de poder salir de casa, porque no eran horas de pedir a la niñera que se presentara sin haberla avisado antes; en su calendario no estaba tener que ir al hotel esa noche. Pero su hermano era el único que sabía dónde estaba sumergido el oro y, por tanto, el único que podía ir a buscarlo y, con todo lo que estaba ocurriendo, no estaba dispuesta a dejar pasar ni un solo día sin recuperarlo. Ya volvería a casa antes de que su hijo se despertara, en cuanto Félix regresara con el oro. No estaba segura del motivo por el que habían asesinado al amigo de su hermano, porque que la policía hubiera encontrado una de las monedas en la playa parecía descartar que estas fueran la razón principal, pero no estaba dispuesta a arriesgarse. No iba a poder dormir tranquila mientras el oro no estuviera de nuevo en casa, ahora que sabía que había más personas que estaban al tanto de su existencia.


«A buenas horas me pareció una buena idea semejante locura».


En un primer momento, la idea de estafar a un millonario, que tenía el dinero como penitencia, no le había parecido mal del todo. Su hermano y ella se habían dejado las pestañas en noches sin dormir, el sudor y hasta la piel quemada entre fogones, para intentar reflotar el hotel, y ese hombre estaba dispuesto a pagar un dineral por unas monedas perdidas solo por ganar notoriedad, pero ahora que el asunto se había complicado y que había un muerto de por medio, la sola idea de que el caso pudiera salpicar a su familia de algún modo la tenía de los nervios. Corría el riesgo de perder el hotel si no recuperaba el oro pronto y puede que con él también acabara perdiendo la custodia de su hijo. Y eso era algo por lo que no estaba dispuesta a pasar. Bastante le había costado enfrentarse a su exmarido para conseguirla como para ahora echarlo todo a perder por culpa de las ínfulas de éxito empresarial de su hermano.


—¡Félix! —le llamó con voz cohibida, mezcla de su deseo de gritar y de no poder molestar a los pocos clientes del hotel—. ¿Dónde coño se
habrá metido?


Viendo que no estaba en la cafetería y que tampoco había rastro de él en la recepción ni en los alrededores del hotel donde solía salir a
veces a fumarse un cigarrillo, decidió llamarlo al móvil. El teléfono sonó durante un rato, pero nadie lo cogió.


«Qué raro», pensó al darse cuenta de que el coche de su hermano no estaba aparcado fuera. Había llegado con tantos nervios y fuera había tan poca luz que no se había dado cuenta hasta que volvió a mirar. «¿Se habrá marchado antes de que yo llegara? Sí, tiene que ser eso, sabe que soy puntual y habrá aprovechado que no tenía trabajo y que estaba a punto de llegar para ir adelantando tiempo. Así regresará antes y podré volver a casa sin miedo a que se despierte Carlos. Lo raro es que no me lo haya cruzado…».


Pese al intento de autoconvencimiento, no se quedó del todo tranquila y volvió a marcar el número de teléfono. Nadie lo descolgó antes de
que saltara el contestador.


—Podrías haberme esperado. Ya estoy en el hotel. Llámame en cuanto tengas el oro.


Se disponía a regresar a la recepción cuando el ruido de un coche por la carretera le llamó la atención. No podía ser su hermano tan pronto y no era un camino que fuera muy transitado. Se puso más en tensión cuando vio entrar el coche en el aparcamiento del hotel y creyó reconocerlo.


«Qué querrá a estas horas la policía».


—Buenas noches, ¿podemos hablar con usted? —le interrogó el más joven de los dos que se habían bajado del coche. En su tono de voz se veía
que la pregunta no era de las que tenían varias respuestas.


—¿Qué desean?


—Preguntarle por qué mandó acuñar cuarenta monedas de oro inglesas. Nada más.


Ágada sintió la necesidad de sentarse. Por desgracia, Félix había recogido todas las mesas y las sillas de la terraza y las había metido en la cafetería antes de cerrarla.


—Creo que lo mejor para usted es contarnos la verdad. Las mentiras improvisadas son como los padrastros mal arrancados: acaban complicándose y siendo peor el remedio que la enfermedad —insistió Parker, al ver cómo la mujer parecía perder el equilibrio, como un boxeador que ha sido alcanzado por un golpe que no espera.


—Fue idea de Félix —respondió Ágada en un intento de huida hacia adelante. Culpabilizar a quien no estaba presente podía darle el tiempo que necesitaba para pensar.


—Pero fue usted quien acudió a la fábrica. ¿No es así?


—Sí, así es. El oro era parte de mi herencia y… solo queríamos el dinero para reflotar el hotel. Nunca pensamos que nadie pudiera salir herido. Se lo juro —respondió Ágada.


Si la policía había descubierto el origen de la moneda, no iba a poder negar que habían intentado estafar a un millonario, pero ese era un
delito mucho menos grave que el de asesinato.


—Pero la cosa se complicó cuando Platero se dio cuenta de que intentaban estafarle. Entonces, cuando vio que Renaud no iba a conseguir el dinero, discutieron, se encaró con él y en medio de la pelea acabó matándolo, ¿no es así?


—¿¡Qué!? Yo no he matado a nadie.


—¿Fue Félix, entonces?


—¡Félix tampoco! Yo estaba en mi casa la noche que se iba a llevar a cabo la estafa. ¡Estaba cuidando a mi hijo! Y mi hermano se quedó en el
hotel. Alain bajó solo a la playa, no quería que Platero sospechara. Estaba seguro de poder engañarlo. ¡No tengo ni idea de qué pudo pasar cuando Platero se dio cuenta del engaño! Tuvo que ser él quien lo mató. ¿Qué íbamos a ganar nosotros?


Parker no dejaba de mirar a la asustada mujer. O era muy buena actriz o de verdad estaba aterrorizada ante la posibilidad de que la acusaran de asesinato. Además, había algo que no encajaba en absoluto: era demasiado pequeña y delgada como para haber infligido a un hombre como Alain Renaud semejantes heridas en el pecho. Ni siquiera atrapándolo por sorpresa la altura coincidía con ellas. La única posibilidad era que lo hubiera hecho su hermano, pero tenía que ver si acababa por delatarlo.


—Sé que está relacionada con las monedas de oro y voy a necesitar que me explique qué ocurrió en la playa y cómo su socio acabó con el pecho abierto en canal y sin ojos, o me veré en la obligación de detenerla.


—¡Le juro que no tengo ni idea! Nuestro plan era conseguir el dinero de Platero. Nunca pensamos que pudiera salir tan mal. Cuando mi hermano
me lo explicó ni siquiera pensamos que fuera posible algo así. ¡Si lo hubiéramos creído posible, no lo hubiéramos hecho! ¡Se lo juro!


—¿Cuál era el plan?


Ágada le explicó al inspector los problemas económicos por los que pasaba el hotel después de que aquella zona fuera asolada por una tormenta
y los costes que les había supuesto. Le contó cómo con la pandemia todo había ido a peor y que las facturas se les acumulaban ante la falta de clientes, cómo su hermano había leído en la prensa el
interés de Platero por un viejo tesoro inglés perdido en las costas asturianas durante la Guerra de la Independencia y cómo se le había ocurrido el plan. Le explicó que, en un primer momento, le había parecido una idea terrible, pero que, viendo cómo la situación del hotel no terminaba de mejorar, acabó creyéndose los cuentos de su hermano y decidió fundir las joyas de su abuela para conseguir el oro suficiente como para aparentar haber encontrado, aunque solo fuera una parte, el tesoro que el empresario asturiano estaba buscando. Cuando supo la cantidad de dinero que estaba dispuesto a pagar aquel hombre por unas pocas monedas de oro, se dejó cegar.


—¿Y qué pinta en todo ese plan un francés? ¿De qué conocían ustedes a Renaud? —inquirió Parker de mejor humor. Al fin parecía haber
encontrado una pista que seguir.


—Necesitábamos la apariencia de un empresario extranjero que quisiera vender las monedas por no poder sacarlas del país. Mi hermano se encargó de documentarse sobre la Guerra de la Independencia y le pasó unas notas a Alain para que las estudiara. Tanto mi hermano como él estudiaron empresariales y mi hermano le conoció en un Erasmus. Se hicieron buenos amigos casi de inmediato. La personalidad de Alain, esa seguridad en sí mismo que irradiaba, esa forma que tenía de seducir a las mujeres y de rodearse de ellas hicieron que mi hermano se arrimara a él durante todo aquel curso como una rémora se acopla a un tiburón. Se alimentaba de los desperdicios que este no podía llegar a devorar y, mientras tanto, le halagaba y regalaba los oídos, lo que aumentaba aún más el ego de Alain. Pensó que su amigo era la mejor opción. ¿Lo entiende?


—Conozco gente de ese tipo.


—Fue Alain quien metió la idea de comprar un hotel en la cabeza de mi hermano. Siempre había soñado con montar una empresa de informática, pero cuando regresó de aquel intercambio de estudiantes ya solo podía pensar en poner un hotel. Alain le convenció de que un negocio como este, en un lugar como Gijón, con sus paisajes y su gastronomía, tenía que ser un éxito seguro y que, además, le permitiría conocer a muchas turistas —comentó Ágada—. Mi hermano siempre ha sido un mujeriego incapaz de aguantar más de un mes en una relación, y la idea de conocer a mujeres nuevas cada semana le parecía el paraíso. No tardó en darse cuenta de que las mujeres que vienen aquí suelen hacerlo en pareja y que no todo era tan idílico como se lo imaginaba. La tormenta que destrozó el acceso a la playa nos pilló todavía pagando el crédito para la compra del hotel.


—¿Cree que su hermano, viendo que el plan había salido mal, podría haber discutido con su amigo francés? —sugirió Parker, que se moría de
ganas de poder detener al entrometido dueño del hotel. 


«¿El Cuélebre? Hasta escurrir el bulto se te da mal», pensó.


—¿Mi hermano? ¿Con Alain? Si mi hermano hubiera sido gay, creo que hace meses que le habría propuesto matrimonio. Estaba cegado con él. Era su referente en la vida. Soñaba con llegar a ser como Alain.


—Pero puede que, cuando Renaud no consiguió el dinero que tanta falta le hacía a su hermano, la venda se le cayera de los ojos y esa
adoración que profesaba por él se convirtiera en ira.


—Mi hermano es incapaz de hacer daño a nadie. Al menos, físicamente.


—¿Qué quiere decir?


—Que Félix es un poco bocazas y un mujeriego, como Alain, o le gustaría serlo, y seguro que algún daño emocional ha causado en su vida. Pero ¿físico? A mi hermano váse la fuerza pela boca20 —respondió Ágada, que empezaba a mostrarse más calmada. Era como si se hubiera quitado una carga de los hombros, ahora que la policía sabía lo de las monedas. Si habían averiguado la verdad sobre su origen, no tardarían en hacerlo también con el asesinato, y estaba segura de que ni ella ni su hermano tenían nada que ver.


—Y su hermano, ¿dónde está ahora? Me gustaría hacerle unas preguntas. Y espero, por su bien, que ahora no me responda con absurdas leyendas.


—Ha ido a buscar el resto de las monedas. Él y Alain eran los únicos que sabían dónde iban a hundirlas, y viendo cómo
ha salido todo, quiero recuperar nuestro oro cuanto antes —respondió Ágada.


Parker caminó hacia el acantilado y echó un vistazo al mar. El cielo estaba nuboso y había muy poca luz, aunque la suficiente como para
intentar vislumbrar alguna pequeña embarcación en el agua, pero en la zona que abarcaba su vista no vio nada. Las aguas estaban tranquilas y no había ninguna embarcación cerca de la costa. Torció
el gesto.


—Puede que todavía no haya llegado —musitó Ágada tras él—. Tenemos una pequeña barca atracada en el puerto y mi hermano no hace mucho
que se ha marchado. Si se dan prisa, puede que lo encuentren en el embarcadero todavía.


—Esperemos… —respondió Parker, que ya tenía los pensamientos en otro problema—. No voy a detenerla, por ahora, pero usted y yo vamos a tener que volver a hablar, porque intentar estafar a alguien es un delito. Espero que no se marche a ninguna parte y esté siempre localizable. Huir solo conseguiría agravar más su situación, y no creo que quiera ponérmelo tan fácil. ¿Verdad?


—No tengo intención de huir. Se lo aseguro. Hable con mi hermano. Verá cómo nosotros no hemos tenido nada que ver con la muerte de Alain.

[image: divider-g25ed1870c_640 (1)]



20 Se le va la fuerza por la boca.
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Ya de regreso al coche, Parker condujo hacia el puerto por inercia, con el pensamiento en otra parte. Por suerte para él a esas horas de la noche el tráfico era escaso. No se podía quitar de la cabeza la sensación de que ni Ágada ni Félix daban el perfil de asesino a sangre fría. Estaba de acuerdo con su hermana en que Félix era un bocazas y le sacaba de quicio, al punto de desear que decir estupideces fuera considerado delito para poder detenerlo y encerrarlo, pero poco más. Sí, podía pasarse de listo e intentar estafar a alguien, de eso sí daba el perfil, pero ¿asesino? Ni siquiera por desesperación.


—Sabes que, como no le encontremos antes de llegar al puerto, no voy a salir al mar a buscarle, ¿verdad? —comentó su compañero a su lado,
sacándolo de sus pensamientos,


—¡Joder, Gálvez, no me jodas! Que el que es de interior soy yo. Tú eres de Gijón, joder. ¿Cómo le puedes tener tanto miedo al mar?


—Precisamente, porque llevo muchos años viviendo frente a él, observándolo cada día, y sé muy bien de lo que es capaz.


—Has tenido que tener un puñetero trauma en la infancia o algo así. ¿En serio piensas dejarme solo? —criticó Parker a su compañero.


—No puedes decir que no te he avisado. O le encontramos antes de llegar al puerto, o al Cantábrico sales solo a buscarlo. Por mí, como si
quieres ir nadando.


Parker maldijo un par de veces antes de quedarse pensativo, reflexionando en una posible solución. Estaba casi seguro de que Félix no era el asesino que estaban buscando, pero tampoco era plan de jugársela enfrentándose a él, en medio del mar, sin alguien que le cubriera las espaldas. No podía arriesgarse a cometer un error o a que Félix no estuviera solo. Si la cagaba, Figueroa se le echaría encima. Pero su compañero se negaba a hablar de su problema con el mar desde que habían empezado a trabajar juntos.


—A ver si te jubilas de una vez… —musitó—. Marcar número de Julia —añadió en voz alta y pronunciando con claridad para que el reconocimiento de voz del móvil no fallara.


Gálvez hizo un gesto de desaprobación a su lado, pero cuando iba a preguntarle qué le pasaba, la voz de Covadonga se escuchó al otro lado de la línea.


—¿Brail? —inquirió sorprendida.


—Hola, Julia. Sé que no estás en horas de trabajo y que no tengo derecho a pedirte nada, pero mi compañero me va a dejar colgado y eres la
policía que conozco que trabaja más cerca del puerto.


—¿Qué ocurre?


—¿Estás ocupada?


—Nada que no pueda dejar para más adelante. ¿Tiene que ver con el caso? —preguntó Covadonga y cerró el grifo del fregadero donde estaba a
punto de ponerse a lavar el plato de la cena. Si Parker necesitaba algo, las tareas domésticas iban a tener que esperar.


—Tenemos que hablar con Félix Almayor y sabemos, por su hermana, que se dirige en estos momentos al puerto de Gijón con la intención de
salir al mar a recuperar el resto de las monedas de oro que tenían preparadas para engañar a Platero, pero ya sabes cómo es Gálvez y el muy cabrón —espetó mirando al asiento del copiloto— se niega
a montar en un barco y salir al mar a buscarlo si no llegamos a tiempo.


—¿Y quieres que vaya contigo?


—Eres la que más rápido puede acercarse al puerto. Nosotros tardaremos unos quince minutos en llegar. Si no te importa…


—Claro que no. Allí estaré —respondió Covadonga antes de colgar.


Parker aceleró, quería llegar cuanto antes por si tenía la suerte de evitar adentrarse en el mar.


—No es justo lo que haces con esa chica —comentó Gálvez.


—¿A qué te refieres?


—¡Oh, venga! —exclamó su compañero al ver su extrañeza nada fingida—. Cuando no esté yo, los delincuentes van a frotarse las manos. No me
puedo creer que no te hayas dado cuenta.


—¿Darme cuenta de qué?


—¡De que Covadonga está coladita por ti! No sé qué coño te ha visto, pero es evidente.


—¿Quieres dejar de decir idioteces? Pareces Cupido con tanto buscarme pareja. Que si Victoria es guapa, que si Covadonga está enamorada de mí. ¿A qué juegas?


—A hacerte ver lo obvio. Victoria es un pedazo de mujer por la que es evidente que se te cae la baba cuando la ves y la pobre Covadonga se pasa el día como un perrito faldero haciendo todo lo que le mandas y poniéndote ojitos para ver si le prestas atención de una vez. Y tú lo único que haces es aprovecharte de ello.


—Ves cosas donde no las hay.


—Sabe más el Diablo por vieyu21 que por Diablo. ¿Julia? La tienes en tu teléfono por su nombre de pila y después siempre la llamas Covadonga. Qué te apuestas a que en el puerto no aparece con el uniforme.


Parker no respondió. Llevaba tiempo, desde lo de su anterior pareja, sin mirar a las mujeres de ese modo, hasta la aparición de Victoria, pero estaba seguro de que había sido algo mutuo. Se había mostrado tan distante con ellas desde que pidió el traslado, harto de tener que soportar los cotilleos y las burlas de sus compañeros de trabajo tras la infidelidad de su esposa, que creía que no había despertado interés en ninguna.


—¡Qué ganas tengo de que te jubiles! —exclamó cuando aparcó el coche en las cercanías del puerto y oyó la risa irónica de su compañero al ver a Covadonga ataviada con un pantalón ceñido de color negro y una blusa de un llamativo tono rojo.


—Inspector, he llegado hace unos minutos y he preguntado a un par de personas por aquí si habían visto a Félix Almayor y si sabían cuál era su barca. Al parecer, ninguno de los dos lo ha visto esta noche, pero sí sabían dónde tiene la barca. No está —comentó la agente en cuanto los vio aparecer, después de intentar colocarse bien la ropa
disimuladamente y de tomar la actitud más profesional.


—Genial. Tenemos dos opciones. Ir tras él y localizarlo antes de que saque las monedas de oro o esperarlo aquí e interrogarlo cuando regrese.
Pero, si esperamos, corremos el riesgo de que atraque antes en alguna playa cercana a su hotel.


—He hablado con uno de los hombres y le he pedido permiso para usar su barco. Está dispuesto a llevarnos.


—¡Bien hecho! Vámonos  —celebró Parker—. No te vienes, ¿verdad? —insistió a su compañero mientras que Covadonga ya se dirigía hacia el embarcadero.


—Ni loco. ¿Te has dado cuenta de que ha dicho inspector, no inspectores? Solo tiene ojos para ti, carbayón.


—Vete a la mierda, Gálvez.


Covadonga lo estaba esperando a los pies de la escalinata que bajaba hasta las embarcaciones junto a un hombre que debía de rondar los setenta años. Parker rezó por que el barco con el que estaba dispuesto a llevarlos no tuviera la misma edad. No le tenía el mismo pánico al agua que su compañero, pero tampoco lo consideraba su hábitat natural. Prefería pisar tierra firme a la cubierta de un barco, y menos si este amenazaba con hundirse al primer golpe de una ola.


Por suerte para él, el hombre era de gustos caros y el barco se asemejaba más a un yate que a un barco pesquero.


—¿Hacia dónde vamos? —preguntó el dueño después de poner en marcha el motor y colocarse tras el timón.


—¿Está seguro de poder navegar con este barco con tan poca luz? —cuestionó Parker, que no tenía todas consigo porque, aunque el barco parecía robusto, el patrón daba la sensación de ir a resquebrajarse en cualquier momento.


—Usted dígame hacia dónde vamos y agárrese. No quiero tener que saltar por la borda para tener que rescatarlo —replicó el hombre ya con
el barco saliendo del embarcadero a mar abierto.


—Vaya en dirección a Isla Tortuga —gritó Parker para hacerse oír por encima del sonido del motor—. Tengo la sensación de que Almayor no
sumergió el oro muy lejos del lugar en donde Renaud intentó llevar a cabo la estafa —añadió hablándole a Covadonga, que se había sentado a su lado—. Ha tenido que ir en dirección a la playa del
Serín.


En cuanto la embarcación salió a mar abierto, el hombre aceleró el barco y Covadonga y Parker tuvieron que agarrarse con fuerza a la proa para no salir despedidos con los vaivenes que provocaban las olas.


—¡No hace falta que corra tanto! —gritó el inspector, pero el ruido del motor, el de las olas y la edad del patrón hacían imposible que
fuera escuchado—. ¿Estás bien? —preguntó a su compañera viendo como a esta empezaba a cambiarle la cara.


—Sí, sí, no te preocupes, estoy bi… —Covadonga no llegó a terminar la frase antes de vomitar.


Parker le apartó el pelo para ayudarla y se quedó agarrado a su hombro mirando a la lejanía, para ver si descubría la barca de Félix en
el agua, pero allí no se veía nada.


—Gracias —musitó Covadonga avergonzada, cuando consiguió serenarse un poco. Temía que, si el barco seguía dando botes de esa manera, su ego pronto se volviera a ver dañado, pero intentó mantener la mayor dignidad posible delante del inspector.


Cuando el barco bordeó Isla Tortuga, Parker levantó el brazo para hacer ver al patrón que bajara el ritmo. Cerca de dos peñascos que se alzaban sobre las aguas frente a las playas del Serín y de la Cagonera, había avistado una pequeña barca estacionada que bien podría ser la de Félix. Le hizo gestos para que se acercara hacia allí y este lo hizo a menor ritmo.


La barca, que permanecía con el motor encendido, parecía estar vacía. Parker dedujo que Félix estaría sumergido en la zona y que no tardaría en emerger a la superficie.


—¡Tenga cuidado! Puede que quien buscamos esté bajo el agua y no quiero provocar ningún desafortunado incidente —gritó, ahora sí haciéndose oír, cuando se fueron acercando.


Fue Covadonga, erguida en la proa del barco cuando el ritmo de este se redujo, la primera en ahogar un grito al descubrir, nada más acercarse y con las luces del barco iluminándolo, el cuerpo de Félix tumbado en el fondo de la barca.


El tamaño del yate en el que viajaban no permitía abordar la barca por el riesgo de que, si chocaban, esta terminara hundiéndose, así que,
pese a sus pocas ganas y al frío de la noche asturiana, a Parker no le quedó más remedio que despojarse de su chaqueta, de los zapatos, del cinturón, de su arma  y, maldiciendo, arrojarse al agua.


Se encaramó a la barca y se acercó al cuerpo de Félix, que yacía en el suelo boca abajo. Cerró los ojos y respiró profundo antes de animarse a girarlo. Algo le decía que no le iba a gustar lo que iba a ver.


Su primera reacción fue de cierto alivio, pese a las circunstancias, al ver que Félix conservaba los ojos, que ahora le miraban sin ver,
pero esa sensación se evaporó cuando descubrió la sangre y las tres profundas marcas en su ropa y en su pecho.


«Tanto intentar ser como tu amigo y has acabado muriendo como él».


—¡Covadonga, tírame mi móvil! —gritó tras apagar el pequeño motor de la barca—. ¡Y ten cuidado de que no caiga al agua, por Dios!


—¿Está muerto? —preguntó ella.


—¿Tú qué crees?


—¡Oh, Dios! —exclamó Covadonga y se cubrió la boca con la palma de la mano para evitar un nuevo reflujo de su estómago, provocado esta vez por el asco y no por el mareo. A Félix casi se le veían las tripas—. ¿Qué vas a hacer? —Quiso saber mientras rebuscaba en la chaqueta del inspector su teléfono.


—Solo hace unos minutos que esta barca ha llegado aquí. No se ha matado él solo. ¿Dónde ha podido ir el asesino? Tengo que acercarme a mirar ahí y necesito la linterna —explicó y señaló los dos peñascos que sobresalían del mar—. Presta atención al agua, por si está sumergido aún. ¡No ha podido ir muy lejos! Dile al patrón del barco que ilumine esta zona con los focos, a ver si descubrís algo.


Covadonga dudó un par de veces antes de atreverse a arrojarle el móvil, pero al final acertó en su lanzamiento. Parker suspiró al asumir que,
una vez más, iba a tener que lanzarse al agua. Esta vez la ropa ya la tenía empapada. Nadó los escasos metros que separaban la barca del primer risco, ayudándose de una sola mano y manteniendo el
terminal fuera del alcance de las olas, y se encaramó a las rocas con cuidado de no hacerse cortes en las manos y de no perder el móvil en una caída.


Una vez subido a las piedras, encendió el teléfono e iluminó a su alrededor. El lugar no tenía vegetación y apenas eran una treintena de metros cuadrados de superficie, pero entre las piedras había varios lugares, pequeñas cuevas o recodos, donde intentar ocultarse, aprovechando la oscuridad de la noche. Los revisó, uno a uno, hasta asegurarse de que allí no había nadie escondido.


Desde lo más alto del primer risco intentó alumbrar parte del segundo, pero era imposible asegurarse de que allí no hubiera nadie desde esa
distancia. Resignado, volvió a lanzarse al agua, móvil en alto, y echó un vistazo al segundo risco hasta quedar completamente seguro de que allí no había nadie.


—¡Maldita sea! —exclamó, seguro de cuál iba a ser el rumor que se iba a extender por todo Gijón cuando la muerte
de Félix Almayor llegara a las noticias.


No queriendo darse por vencido, echó una nueva ojeada al primer y segundo risco en su regreso hasta la barca.


—¿Habéis visto algo? —preguntó ya de regreso en la barca de Félix, con pocas esperanzas.


—Nada —respondió Covadonga con gesto resignado—. Del agua no ha salido nadie.


—Traed una cuerda para poder acercar las naves —ordenó—. Vamos a tener que remolcar la barca hasta el puerto.


Covadonga no tardó en regresar con un cabo y arrojárselo. Parker ató la barca y pidió a su compañera que hiciera lo mismo al otro lado. Por
último, pidió al hombre que regresara al puerto y que, a ser posible, lo hiciera a menor ritmo que en el viaje de ida. Como le había comentado su compañero en el coche, ya no era necesario darse prisa. Pese a ello, lo llamó por teléfono.


—¡Gálvez, despierta a la forense y que venga al puerto de inmediato! —pidió antes de ponerse en marcha—. Tenemos un segundo cadáver. 


El caso cada vez le gustaba menos. Era el segundo muerto que encontraban, la segunda vez que terminaba con la ropa interior mojada y seguía sin tener ni una pista de quién podría haberlo hecho. Le hacía bullir de rabia, al final iba a tener que darle la razón a su compañero en que era un inútil. No entendía cómo el asesino podía habérsele escapado de una barca en medio del mar.


Mientras era remolcado hacia el puerto, se sentó junto al motor de la embarcación y se quedó mirando hacia la costa, hacia aquella playa,
situada apenas a setecientos metros de allí, en la que habían encontrado el primer cadáver. Le pareció ver el destello de una luz en el acantilado, a la altura del Mirador del Serín.


Gálvez les esperaba en el embarcadero cuando llegaron. El hombre dejó su barco en su plaza y la barca de Félix quedó un par de metros por
detrás. Con la ayuda de la cuerda y de Covadonga, Parker consiguió subir al embarcadero sin necesidad de tener que volver a mojarse.


—Te dije que el mar es traicionero —comentó Gálvez cuando le vio con la ropa, otra vez, empapada.


—¡Cállate! —espetó. Intentaba disimular, pero estaba aterido de frío—. Podrías hacer algo útil y traerme algo de ropa seca.


—¿Y de dónde quieres que la saque? ¿Me la invento? —replicó su compañero—. ¿Qué ha ocurrido?


—Eso me gustaría a mí saber. ¡Qué demonios ha ocurrido y cómo el asesino ha podido escaparse en medio de la nada!


—Tendría otra barca en la que huir —supuso Gálvez.


—¡Imposible! La hubiéramos visto al llegar. Allí no había más barcas que la de este pobre desgraciado —respondió Parker mientras subían hacia el puerto.


—¿Nadando?


—En esa zona, a pocos metros, hay unos riscos de piedra, pero he mirado en los dos y allí no había nadie.


—¿Podría haber nadado hasta la costa? —insistió Gálvez.


—Podría, pero tendría que ser muy buen nadador para haberlo hecho con tan poco margen de tiempo. Covadonga y el patrón habrían visto algo en
el agua con los focos —replicó Parker, que seguía sin explicarseq ué había podido ocurrir.


—Puede que se sumergiera…


—Nadie aguanta la respiración tanto tiempo.


—¿Y nada? —sugirió Gálvez con ironía.


—Espero que no me estés insinuando que haya podido ser cosa de un lagarto con alas… —maldijo Parker con pocas ganas para bromas.


—Quiero decir que en la barca de Félix no hay equipos de buceo y se supone que iba a sumergirse en el mar para rescatar el oro. ¿Y si llevaba
una bombona de oxígeno y el asesino la ha usado para huir?


—¡Mierda! Tenemos que pedir refuerzos y que rastreen toda la costa del acantilado. A ver si ven a alguien.


—No creo que a estas alturas encuentren ya a nadie —repuso Gálvez.


—No perdemos nada por que echen un vistazo, puede que encuentren la bombona de oxígeno o alguna pista. Algo. Cuando remolcábamos la barca, me pareció ver una luz en la zona del mirador.


—Mandaremos a alguien a ver qué encuentran —comentó Gálvez y llamó por teléfono a comisaría.


Parker, cuando ya estaba en el puerto, terminó por quitarse la camisa mojada y cubriéndose solo con la chaqueta, que al menos permanecía seca. Cuando lo hizo, se dio cuenta de la mirada de reojo que Covadonga le echaba y que intentaba disimular.


«No, si al final tendré que darle la razón al cabrón de Gálvez en todo», pensó mientras se abrochaba la cremallera y se cobijaba entre sus brazos mientras esperaba la llegada de la forense.


—Covadonga, muchas gracias por tu ayuda, pero creo que ya puedes irte a casa. Aquí ya no tenemos mucho más que hacer que esperar a la forense —dijo, sintiéndose incómodo, por primera vez, con su presencia.


Tenía confianza con ella en los dos años que llevaba trabajando en la comisaría. Alguna vez hasta habían coincidido tomando una cerveza
al salir del trabajo, por eso la había llamado Julia por teléfono, pero nunca la había visto con esos ojos, y la idea de pensar que ella a él sí le hacía sentirse raro.


—No tengo prisa, Brail —respondió ella, llamándolo por su nombre.


—Inspector Parker —corrigió—. Puede que no estemos en tu horario laboral y que no lleves el uniforme, pero estamos trabajando.


—Perdón —musitó Covadonga y agachó la cabeza—. Si no te importa, inspector, me gustaría quedarme para ver qué dice la forense sobre el caso. Me gustaría poder ayudar.


—Ya me has ayudado suficiente por hoy, y te lo agradezco, pero estoy seguro de que mañana, cuando todo esto salga a la luz, vamos a tener
un día duro en comisaría y voy a necesitar a todo el equipo descansado. Vete a casa y descansa, de la forense nos encargamos Gálvez y yo.


—Como ordenes —replicó Covadonga y se marchó con paso rápido.


—Pero mira que eres imbécil. —La voz de Gálvez resonó a la espalda de Parker.


—¿Qué he hecho ahora?


—Te lo he dicho antes. Tratas muy mal a esta chica, y no se lo merece. Se pondría en el camino de una bala por ti sin que se lo pidieses y tú
la mandas a casa a descansar, como a los niños.


—¿Y qué querías que hiciera? Es por tu culpa que ahora, cada vez que me mira, me imagine cosas raras. Me hace sentir incómodo. Y más cuando llevo toda la ropa mojada, los pantalones se me pegan a la piel y tengo que estar sin camisa y ¡con un frío que casi se me marcan los pezones! Me estaba sintiendo como un cachopo22 de ternera al que están deseando hincar el diente. Además, tú también te pondrías en el camino de una bala por mí.


—¡No te lo crees ni tú! Soy alérgico a que me peguen tiros. —Rio Gálvez al no poder evitar imaginar a su compañero congelado de frío—. Además, Covadonga solo te mira como miras tú a Victoria.


—No sé cómo te aguanto.


—Porque no te queda otra, carbayón.


—Te salva que ya llega la forense —replicó Parker al ver un coche entrando en el puerto y aparcando sobre la acera.


—Buenas noches, inspectores. No me miren así que estoy segura de que nadie me va a poner una multa por aparcar sobre la acera en la escena de un crimen. ¿Qué tenemos? —interrogó al llegar.


—Hemos encontrado un cadáver en una barca que presenta las mismas heridas en el pecho que el encontrado en la playa del Serín. O eso parece a
simple vista.  Estábamos esperando a que pudieras confirmarlo.


—Vamos allá.


La forense y Parker bajaron al embarcadero y ella se puso a analizar el cuerpo. En apenas unos minutos ya pudo aseverar que las heridas habían sido causadas por el mismo arma, porque coincidía el espacio entre los surcos y los desgarros en la piel evidenciaban que tampoco estaba afilada. También confirmó que, con casi total seguridad, y por su dirección, estos habían sido causados por una persona diestra, como la vez anterior, y que el asesino, esta vez, había golpeado con mayor furia. Las tripas casi se le salían por la herida.


—No creo que haya mucha gente que vaya por ahí matando a hombres con una garra con tres filos, así que diría que estamos ante el mismo asesino —concluyó finalmente—. Voy a pedir que lleven el cuerpo a mi laboratorio para realizarle el resto de pruebas a ver si encontramos alguna huella o resto de ADN, pero por lo que veo, a simple vista, no se defendió ni presenta otros signos de pelea.


—Espero que encuentre algo en el laboratorio, porque, voy a serle sincero, me siento bastante inútil por haber permitido que el asesino se me
escape en medio del mar como el puto Houdini.


—Igual sigue en el mar, agazapado en el fondo marino tras algún coral a la espera de atacar a alguien que quiera robarle su tesoro, con sus
garras romas por el paso del tiempo… —murmuró la forense.


—¿Usted también con el Cuélebre? —protestó el inspector.


—Vuelva a poner en duda mis métodos de trabajo y no dudaré en pasarme al bando de las leyendas. —Sonrió, con una sonrisa que daba miedo, antes de quitarse los guantes e iniciar el ascenso de vuelta al puerto—. Mañana por la mañana intentaré tener listo el informe preliminar.


Cuando Parker llegó a la altura de su compañero, Gálvez parecía inquieto.


—Me temo que mi mujer esta noche va a irse a dormir sola y que tú vas a tener que pasarte unas horas más con los calzoncillos empapados —comentó cuando Parker llegó a su lado—. Ha llamado Figueroa hecho una fiera en cuanto se ha enterado del segundo asesinato y la patrulla que mandamos a inspeccionar la
zona del mirador ha encontrado a una chica, de unos veinte años, que asegura haberlo visto todo.


—¿En serio? Joder, vamos a hablar con ella. Ya era hora de encontrar una pista fiable.


—No sé si su testimonio va a ser muy de fiar… —replicó Gálvez—. La han encontrado al borde del acantilado, vestida de novia.


—¿Me estás hablando en serio? El salitre del mar os ha vuelto majaras a todos… Aun así, hablemos con ella, a ver qué tiene que contarnos —determinó Parker, que seguía con esa sensación en la boca del estómago de que había sido culpa suya que el asesino se escapara.


Intentaba agarrarse a cualquier testigo que pudiera aportar una pista que ayudara a solucionar aquel embrollo y calmarle el incipiente ataque
de ansiedad. Aunque esa testigo estuviera más loca de lo que iba a terminar él.

[image: divider-g25ed1870c_640 (1)]



21 Viejo.


22 No creo que haya muchos, pero para quien no conozca este plato asturiano, un cachopo de ternera consiste en dos filetes de ternera empanados rellenos de queso y jamón serrano. Es un plato muy popular y del que, últimamente, podemos encontrar múltiples variantes de pescado, pollo, cerdo y rellenos de marisco, cecina, setas, pimientos, etc.
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La joven, apenas una adolescente que todavía conservaba alguna marca en la piel del acné, aunque el traje de novia le hacía parecer algo mayor, estaba sentada en el asiento trasero del coche patrulla, con la puerta abierta, cubierta con una chaqueta, cuando los inspectores llegaron a esa zona del acantilado. Antes de hablar con ella, Parker prefirió hacerlo con los agentes que la habían encontrado. En cuanto le informaron de lo que la joven decía haber visto y los motivos que la hacían estar allí a esa hora de la noche, se arrepintió de no haberse ido a casa, quitado la ropa mojada que amenazaba con hacerle coger una pulmonía y dado una ducha.


—Le juro que es lo que ha dicho, pero puede interrogarla si quiere. Por su forma de hablar, parece una chica inteligente, aunque sus palabras
se empeñen en llevarle la contraria —repuso el agente Castro, que era quien la había encontrado.


—La verdad es que voy a hacerlo por escuchar esa historia directamente de ella y así tener motivos suficientes para llamar al psiquiátrico y
que la encierren —respondió incrédulo.


La chica no dejaba de mirar hacia el acantilado. En un primer momento, Parker pensó que lo estaba mirando a él con aquellos enormes ojos negros, pero, cuando se acercó, se dio cuenta de que miraba a lo lejos, como si pudiera atravesarlo con la mirada, como si fuera invisible y quisiera seguir observando el mar. Esa expresión le provocó un escalofrío por la espalda. Era como si la joven tuviera la mirada vacía, tan negra que en la noche parecía que le hubieran vaciado los ojos.


«Si ya sabía yo que se me iba a terminar yendo la cabeza con este maldito caso».


—Buenas noches —saludó tras acercarse a la puerta abierta del coche—. Su nombre, por favor.


—Xana Gadea —respondió de inmediato, con un tono de voz que sonó lejano pero firme.


—¿Puede decirme qué hacía al borde del acantilado a estas horas?


—Esperar a que se cumpla mi destino.


—¿Y cuál es ese destino? —Parker tardó unos segundos en preguntar, porque temía la respuesta.


—Casarme con el Cuélebre.


Parker cerró los ojos. Sentía que, si volvía a escuchar esa palabra, iba a explotar como una bomba y que iban a encontrar pedazos de su
cerebro al otro lado del Cantábrico. Intentó calmarse, haciendo respiraciones como cuando la psicóloga, a la que acudió después del engaño conyugal, le enseñó a controlar la ansiedad, y continuar con el interrogatorio, pero le costó más de lo esperado en un primer momento. Las sesiones con la psicóloga no le habían sido de mucha utilidad y por eso había acabado por largarse de Oviedo huyendo de sus miedos. Tuvo que ser Gálvez quien hiciera las siguientes preguntas.


—¿Por eso va vestida de novia?


—Es el vestido que usó mi madre el día de su boda. Es mi homenaje después de lo que ocurrió en este mismo lugar hace nueve años.


—Espera… ¿Gadea? —preguntó Gálvez, que acababa de caer en la cuenta de que ese apellido y el lugar en el que se encontraban estaban relacionados en su mente de algún modo—. ¿Gadea qué más?


—Gadea Toribión.


—Joder. ¿Tus padres eran Anselmo Gadea y Araceli Toribión?


—Sí. ¿Usted los conoció? —preguntó Xana, a la que en el momento que el inspector había pronunciado el nombre de sus progenitores le había destellado la mirada un instante.


—Fui el policía que investigó su accidente. No sé si me recuerdas. Eras una niña pequeña. Llevabas el pelo mucho más corto que ahora, no
te soltabas de la mano de tu tía y casi ni levantaste la mirada del suelo. ¿Qué tendrías? ¿Ocho años?


—Nueve. Cumplí la mayoría de edad el mes pasado. Y lo que le pasó a mis padres no fue ningún accidente. Bueno, sí que fue un accidente,
pero no del tipo que usted dedujo —respondió Xana, y para hacerlo apartó por primera vez la mirada del mar y miró a los ojos a Gálvez, que, cuando los ojos de la joven se clavaron en los suyos,
sintió que la temperatura del cuerpo le bajaba un par de grados. Sintió la necesidad de cobijarse en su chaqueta.


—¿Y de qué tipo crees que fue el accidente? —intervino Parker recuperando el control ahora que la conversación parecía haberse desviado de leyendas. Se veía más capacitado para afrontar un accidente.


—Su compañero dedujo que mis padres perdieron el control del coche mientras circulaban por esta carretera y que se precipitaron por el
acantilado, y eso es cierto, pero atribuyó la pérdida de control a un fallo mecánico, y en eso se equivoca. Mis padres sufrieron el accidente por culpa del Cuélebre.


Otra vez esa palabra que hacía que sintiera la rabia bullendo en su interior como un puchero de fabes al fuego.


—Mire, señorita, llevo una noche de mierda, tengo la ropa mojada y pocas ganas de perder el tiempo. Dice que ha visto lo que ha ocurrido en el mar esta noche. ¿Nos lo puede contar?


—El Cuélebre ha asesinado a un hombre en una barca por mi culpa.


—¿Por su culpa? ¿Qué culpa? —inquirió el inspector, elevando en demasía la voz. Sentía cómo cada vez que escuchaba el nombre del ser mitológico se le elevaba el pulso y amenazaba con dispararle la tensión. La ansiedad, producto de la culpa que sentía y de los nervios, lo estaba crispando.


—No he cumplido con mi destino y ahora el Cuélebre está reclamando lo que es suyo. Me está reclamando a mí. Y no va a dejar de matar
hasta que así sea —murmuró, pero con voz clara y audible, Xana, que había vuelto a quedarse con la mirada perdida en la inmensidad del mar.


—Mira, Gálvez, yo no puedo más. Si vuelvo a oír esa palabra o algo referente a esa absurda leyenda, te juro que lo mando todo a tomar
por culo y me tiro por el acantilado —espetó Parker tras hacer un aparte con su compañero.


—Ya sigo yo. Creo que la muerte de sus padres la dejó traumatizada y me siento un poco responsable. Era una niña tan dulce cuando la conocí,
y ahora parece la puta niña de la curva. ¿Te has fijado en sus ojos?


—Como para no hacerlo. Dan miedo, joder. ¿Estás seguro de que quieres seguir hablando con ella? —Gálvez asintió—. Allá tú. Te espero en el coche.


—Entiendo que a su compañero le parezca una locura lo que estoy diciendo —dijo Xana, sin dejar de mirar al mar, cuando Gálvez se acercó por la espalda. Mientras los policías se habían echado a un lado, se había alejado del coche y se había vuelto a acercar al acantilado—. Pero toda mi vida, al menos desde que tengo uso de razón, ha girado en torno a esta historia, y le aseguro que no le miento. El Cuélebre ha asesinado a ese hombre en su barca. Yo lo he visto.


—Creo que has visto algo, pero puede que la oscuridad, la distancia… te hayan hecho imaginarte cosas —replicó Gálvez.


—¿Conoce la historia del Cuélebre? —preguntó Xana con un tono de voz que erizó los vellos de Gálvez. Sus palabras parecían venir del más
allá.


—Soy de Gijón de toda la vida. Mi madre me la contaba para meterme miedo por las noches para que me fuera a dormir. Creo que todos los niños
de Gijón de mi época oyeron hablar del Cuélebre. Me sorprende un poco más que hayas oído hablar tú de él, a tu edad.


—¡Ah! A usted le contaron la leyenda… no la historia —musitó Xana, y su voz, femenina pero oscura, hizo que Gálvez volviera a sentir un escalofrío. Al punto que sentía cierto temor de seguir preguntando.


—¿Y qué diferencia hay? —se aventuró finalmente.


—En la leyenda, el Cuélebre muere en el fondo del mar con una piedra al cuello después de que el ermitaño lo engañara cuando se quedó obnubilado por la belleza de la joven, pero la historia no fue exactamente así… ese fue solo el principio de la historia, y encima mal contada.


—¿Y cómo fue?


—Es cierto que la bestia se sintió atraída por la belleza de la joven Xuana, pero el ermitaño Gorín no tuvo ninguna posibilidad de hacerle daño. La leyenda lo describe como el salvador, pero, en realidad, quien salvó a los pescadores de la bestia fue la propia Xuana.


—La leyenda no lo cuenta así.


—¿Y cómo iba a hacerlo? ¿Cómo iban a permitir los pescadores de la época que la leyenda pasara a la historia con un ermitaño muerto,
con el pecho abierto en canal y un ser reptiliano y maligno engendrando al Cuélebre con la joven doncella Xuana? —anunció la joven.


—Creo que me he perdido —comentó, aturdido, Gálvez—. Eso no tiene sentido.


—Lo que no tiene sentido es su leyenda. ¿No lo ve? Eso fue lo que en realidad ocurrió aquel día. El supuesto ermitaño, que en realidad
era un pobre hambriento que no tenía dónde caerse muerto con poco que perder y una vida resuelta que ganar, se ofreció voluntario para matar a la bestia, que no al Cuélebre, que asolaba los mares. Los pescadores, temerosos y sin valor para enfrentarse a aquel ser, aceptaron por no tener que ser ellos quienes dieran la cara. Aquel hombre exigió una moza, joven y virgen, con la que tenía la
esperanza de desposarse si su osadía resultaba salir bien, en agradecimiento por vengar la muerte de su padre. La doncella era, más bien, parte del pago que exigía.


»Se adentraron en el mar y la bestia no tardó en aparecerse. Pero era mucho más grande, poderosa y audaz de lo que aquel individuo había supuesto y se cagó en los pantalones, como un vulgar cobarde.


»Quien no lo hizo fue Xuana, que había aceptado acompañar a ese tipo porque quería observar, con sus propios ojos, al ser que le había arrebatado a su padre y, cuando lo hizo, cuando lo vio emerger del mar, se plantó en la proa del barco y se encaró a él, puede que temeraria, pero valiente.


»La bestia, como cuenta tu leyenda, se quedó observándola. Su belleza, su determinación, su osadía, llamaron su atención y no se atrevió
a atacarla.


»El supuesto ermitaño, viendo la distracción de la bestia, intentó atacarla de forma cobarde, por la espalda, atándole una piedra al cuello para que se ahogara. ¿Se le ocurre un plan más absurdo? ¿Verdad que no? —preguntó Xana interrumpiendo su relato.


—La verdad es que muy inteligente no es querer colgar una piedra al cuello de una serpiente gigante —comentó Gálvez.


—No. Nada inteligente. Pero el hombre ni era un ermitaño ni era de los más listos de la zona. Solo era un muerto de hambre que buscaba con
aquel acto fama, mujer y comida, pero incapaz de preparar un buen plan para llevar a cabo su hazaña. La bestia le destrozó de un solo zarpazo y quien acabó hundiéndose en las profundidades del mar fue él.


»Pero Xuana se mantuvo firme en la proa del barco y la bestia volvió a quedarse absorta observándola. Entonces
ella le preguntó por qué hacía aquello, por qué mataba a los pescadores que se atrevían a navegar en sus aguas, y la bestia, para su inicial sorpresa, le respondió con voz humana que era porque
tenía que defenderse; que los pescadores le arrebataban su alimento, sus tesoros y que, muchos de ellos, habían intentado darle caza con sus arpones. Que no se podía fiar de ellos y que por eso iba a matar a todos aquellos que se atrevieran a amenazarla y surcar sus aguas.


—Pero, según la leyenda, el Cuélebre dejó de matar a los pescadores y estos pudieron faenar en sus aguas —matizó Gálvez al tiempo que
intentaba recordar los detalles de la leyenda que le contaba su madre.


—La bestia, no el Cuélebre. Él vino después. Pero déjeme que le cuente. Xuana llegó a un acuerdo con la bestia: a cambio de que dejara de matar a los pescadores, ella se quedaría a su lado y la cuidaría; se aseguraría de que los pescadores no la amenazaran ni pescaran en exceso en aquellas aguas. Así, la bestia
estaría a salvo y tendría comida suficiente, y la gente de la zona podría volver a faenar, siempre que respetaran el acuerdo.


»La bestia, que no podía entender por qué no podía dejar de mirar a la joven, quiso comprender qué le ocurría y aceptó dejar de matar a
quien entrara en sus aguas a cambio de que ella no se marchara. Xuana le dijo que tendría que volver al puerto, comunicar el acuerdo al que habían llegado y después regresaría a su lado. Se lo prometió.


»La bestia aceptó, no sin dejarle claro que, en caso de no volver, no habría acuerdo y que los pescadores seguirían sufriendo su ira.


»Cuando la joven regresó a puerto y contó lo que había ocurrido, muchos pusieron el grito en el cielo. No podían permitir que la bestia se saliera con la suya y, menos aún, entregarle a una joven del pueblo. Otros, en cambio, estuvieron dispuestos a «sacrificarla» a cambio de que no volviera a atacarlos. Una vida a cambio de la de muchos pescadores les parecía un intercambio aceptable y la joven, desde la muerte de su padre, era más un problema que otra cosa.


»Finalmente, como en toda esta historia, quien tomó la palabra fue Xuana. No había nada que debatir, ya tenía la decisión tomada y solo había regresado para comunicarla. Volvería al mar con la bestia. No atendió a las protestas de unos pocos, porque cada vez eran menos los que se negaban.


—Vale, pongamos que me creo tu versión de la historia. ¿Qué tiene que ver todo esto contigo y con lo que has visto esta noche? Y, sobre todo,
¿qué tiene que ver con el accidente de tus padres? —preguntó Gálvez, quien no dejaba de rumiar en su cabeza la idea de haberse equivocado en el caso.


—La bestia se llevó a Xuana a una cueva en los acantilados y allí vivieron juntos —continuó Xana, en apariencia sin hacer caso a las preguntas del inspector—. La bestia cumplió su palabra y los pescadores pudieron volver a faenar sus aguas sin peligro, mientras descubría cuál era el poder de la mujer que tanto la desconcertaba. Quienes no la cumplieron fueron los pescadores que, una vez se fueron olvidando de lo ocurrido, y llevados por la codicia, fueron aumentando las capturas hasta que la bestia se enfadó. Un pequeño barco pesquero pagó las consecuencias de la ruptura del acuerdo. Cuatro cadáveres aparecieron en la playa de Peñarrubia.


»Xuana tuvo que volver a intervenir para calmar a la bestia y las voces del pueblo que reclamaban venganza contra aquel ser, porque entre la población se extendió el rumor de que había sido la bestia quien había roto el acuerdo. Se acercó al pueblo a anunciar que, en el momento en que viera que los pescadores volvían a incumplir el acuerdo, soltaría un cuervo en la zona para alertar a la población de que, si ocurría algún desastre, nadie pudiera culpar a la serpiente. Si escuchaban el graznar del cuervo, la culpa sería de los pescadores, que estarían avisados de las consecuencias de sus actos. Nadie podría culpar a la bestia de las muertes y la dejarían en paz, porque no sería la responsable. Tendrían que culpar a los pescadores y a su avaricia. Es por ello que a este lugar se lo conoce como la Colina del Cuervo.


—Sigo sin saber qué tiene todo esto que ver contigo —comentó Gálvez—. Ni con tus padres…


—La bestia descubrió qué era lo que le atraía de la belleza de Xuana. En su presencia, era la primera vez que se sentía protegida, a salvo, libre del ataque de los humanos que se afanaban en esquilmar los tesoros del mar. Se sentía atraída, nerviosa, unos sentimientos que hasta entonces no había experimentado. Vio en ella un poder distinto al suyo, una magia que podía complementarla. Bestia y humana cuidaron el uno del otro durante años y de su unión nació un ser mitad humano, mitad bestia. Ese ser fue el primer
Cuélebre del que habla la leyenda. Un ser que, al contacto con el agua, se volvía una escurridiza serpiente con alas y que, en tierra, se convertía en humano. Un ser que, deseoso de tener lo que sus
creadores tenían, pasados los años y cuando Xuana ya era una mujer madura, exigió que le presentaran a una joven, como habían hecho con la bestia, para mantener el acuerdo con los pescadores.


»Xuana se presentó de nuevo en el puerto y comunicó las peticiones de su descendiente. El pueblo entró en pánico. Ninguna joven estaba dispuesta a sacrificarse por el bien del resto, porque ninguna conocía las atrocidades vividas por los más mayores en el pasado. Estos temían que las muertes regresaran entre los pescadores y que
el pueblo, cada vez más numeroso por las bondades del mar, se viera abandonado.


»Pero no fue posible llegar a ningún acuerdo. Pese a las peticiones de los más adultos, ninguna joven estaba dispuesta a entregarse al Cuélebre como había hecho Xuana con la bestia. Al final, fue el propio Cuélebre quien se acercó a la costa, surgió del mar y se transformó en su forma humana delante de los que allí estaban y presentó sus exigencias.


»Asombrados con el poder del Cuélebre, impresionados al verlo transformarse y hablarles con voz humana; temerosos, asustados y viendo que nada se iba a solucionar esta vez de manera voluntaria, los pescadores de la zona hicieron una reunión y acordaron que quien sería entregada al Cuélebre sería Ximena, una joven huérfana, aunque fuera a la fuerza y contra su inicial voluntad.


»Tomada la decisión, llevaron a la joven a la costa. Xuana se presentó a lomos del Cuélebre surcando las aguas y, cuando llegaron a la
orilla, este volvió a presentarse con su forma humana. Ximena gritó, protestó, lloró, incluso llegó a desmayarse del terror que sentía. Cuando las gentes del pueblo le dijeron a Xuana y al Cuélebre que era la mujer que habían elegido para entregarle, ambos negaron con rotundidad.


»Xuana y el Cuélebre hablaron durante unos minutos mientras los rumores y el miedo crecían entre la gente. Estaban aterrorizados ante la
posibilidad de que rechazaran la decisión tomada por el pueblo y que, sin cumplir la exigencia de la criatura, las muertes fueran más atroces que en el pasado, ya que ahora la bestia no solo podía
atacar a los hombres de mar, sino también salir del agua y matar a la gente del pueblo.


»Pero Xuana y el Cuélebre ofrecieron una solución que el pueblo no dudó en aceptar.


»Desde aquel momento, cada generación de Cuélebres exige una joven con la que perpetuar su existencia, pero, para que no volviera a haber problemas con la joven que sería entregada, el poder obtenido por la unión de bestia y humana invocó que, en cada generación, una niña de Gijón sería elegida y marcada con una serpiente alada, para perpetuar el acuerdo entre pescadores y el Cuélebre. Esta joven la elegiría el Cuélebre a su voluntad. Así surgió, también, la Hermandad del Cuélebre, que es la encargada de educar y entregar a esa niña cuando alcanza la mayoría de edad.


»Mis padres pertenecían a dicha Hermandad. Y, para su desgracia, yo fui la niña que el Cuélebre eligió —dijo Xana y se bajó uno de los
tirantes del vestido de novia para mostrarle a Gálvez la marca.


El inspector no pudo negar que la mancha que presentaba la joven en la espalda se asemejaba bastante a una serpiente.


—Nunca he oído hablar de la Hermandad del Cuélebre, y he vivido en Gijón toda mi vida —replicó en un estúpido intento de rebatir las
palabras de Xana que, pese a lo fantasioso de su historia, parecía hablar con total sinceridad y sin atisbo de duda en lo que decía.


—Se ocultan bajo las alas del Cuélebre, pero lucen orgullosos su símbolo —respondió Xana.


—¿Qué les ocurrió a tus padres según tú?


—Mis padres eran creyentes de la tradición, pero solo mientras esta no afectara a su única hija. Entraron en pánico. Fueron egoístas y el destino les hizo pagar su osadía. No hubieran tenido reparo en ayudar en la entrega al Cuélebre de cualquier otra niña, pero no podían, no querían, hacerlo conmigo. Cuando nací, hubo complicaciones durante el parto y mi madre ya no podía tener más hijos. Mi padre se negó a darme por perdida y empezó a urdir un plan.


—¿No pensaron en marcharse de Gijón?


—No habría servido de nada. Ahora lo sé. Pero mi padre y mi madre tenían años para pensar cómo evitar la entrega y a mi padre se le ocurrió una idea en mi noveno cumpleaños: si yo iba a ser la entregada al nuevo Cuélebre, ¿qué había de malo en que los dos nos conociéramos antes un poco más?


»Mi padre vino aquí, a este mirador, cada día y cada uno de ellos gritó al mar que quería hablar con el Cuélebre. Gritaba que, antes de tener que entregar a su hija, le gustaría que se conocieran para que el momento del enlace no fuera tan traumático como había resultado en ocasiones anteriores. El Cuélebre aceptó.


»Mi padre vio una serpiente alada surcar las aguas hacia la playa del Serín y, cuando llegó a la costa, se convirtió en un hombre. Un joven de unos veinte años, desnudo, corpulento en apariencia, de ojos negros y pelo oscuro como una noche sin estrellas. Bajó corriendo a la playa y, cuando el hombre le vio, lo primero que le dijo fue: «Me gustaría hablar con tu hija».


»Mi padre lo llevó a nuestra casa. Mi madre no se podía creer lo que estaba viendo. Le dijeron que no estaba en casa, que estaba en casa de mi tía, aunque ella nunca vivió en Gijón, y que le ayudarían a vestirse para presentarse ante mí. El Cuélebre aceptó con una sonrisa llena de dientes grises que hizo temblar a mi madre. La idea de mis padres era la de llevar a aquel chico, monstruo, bestia, a la ermita de la Providencia y allí, en tierra sagrada, porque estaban convencidos de que aquel ser tenía que ser fruto del mal y del demonio, sacrificarlo para librar así a Gijón del ser de una vez por todas y evitar entregarle a su única hija.


—Y no salió bien —comentó Gálvez.


—Eso usted ya lo sabe. Mis padres montaron al chico en el coche para, supuestamente, presentarnos, pero el Cuélebre debió de descubrir de algún modo sus verdaderas intenciones y, cuando circulaban por la zona del Mirador del Serín atacó a mi madre. Intentaron defenderse, pero él era mucho más fuerte, mucho más poderoso. En la pelea, mi padre perdió el control del coche y acabaron cayendo al mar. Cosas del destino, supongo.


—Pero cuando encontramos el coche de tus padres solo había dos cuerpos dentro. No había rastro de ningún otro hombre en el vehículo.


—Por supuesto. En cuanto el coche cayó al agua el Cuélebre recuperó su apariencia de serpiente alada y escapó del vehículo sin problemas.
Y quedó a la espera de que se cumpliera su destino, y el mío. Hace dos días que ha sido mi decimoctavo cumpleaños. ¿Lo entiende?


—¿Qué tengo que entender?


—Tras la muerte de mis padres, mi tía me llevó lejos de aquí. No quería que siguiera viviendo junto al mar. Pero de nada servía llevarme
lejos. Hace dos días debí ser entregada al Cuélebre, pero mi tía no lo hizo, no conoce la historia. Y por eso el Cuélebre mató a ese hombre en la playa, para reclamarme. Hemos roto el acuerdo.


—Si tu tía te llevó lejos de aquí, ¿qué haces esta noche en este acantilado?


—¿Qué otra cosa podía hacer? Si hubiera cumplido mi destino, ni ese hombre ni el de hoy en la barca, habrían muerto. Vi la noticia en el
informativo y sentí que tenía que regresar. Discutí con mi tía, porque no estaba dispuesta a dejarme venir, pero ya no soy una niña de ocho años y sé lo que tengo que hacer. No puedo cargar sobre mi
consciencia más muertes.


—Pero, si estás aquí, según tu historia, ¿por qué el Cuélebre ha matado a otro hombre?


—No lo sé. Me enteré de la muerte de ese hombre hace unas horas y he tardado más de lo debido en llegar desde donde vivo hasta aquí. He debido de llegar tarde, no ha debido verme. Por eso, cuando lo vi en el agua, usé la linterna, para llamar su atención. Cuando terminó de cruzar el mar y recuperó su apariencia humana, lo vi cruzar la playa y dirigirse a las escaleras que suben hacia aquí. Estaba segura de que vendría a buscarme, pero le seguía esperando cuando apareció el coche patrulla y no había llegado cuando se presentaron ustedes. Imagino que su presencia lo ha asustado y está escondido entre las sombras, pero voy a quedarme aquí esperando hasta que se vayan y regrese a por mí. Me iré con él, viviremos juntos, lideraremos la Hermandad, engendrará en mi vientre la próxima generación del Cuélebre, y nadie más tendrá que morir por mi culpa —replicó Xana.


—¿Me puedes describir a quién crees haber visto salir del agua?


—Tendría que haberlo visto nadar, lo hacía con la velocidad y la sutileza de las serpientes. Y cuando salió del agua la luna reflejaba en su piel como si todavía fueran escamas pulidas…
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Gálvez, antes de regresar al coche, le pidió a Castro que volviera a prestar una chaqueta a la joven. La noche amenazaba con ser fría y, aunque la chica no aparentaba sentirlo, él estaba helado. Puede que porque, desde que había empezado a hablar con ella, sentía que la sangre se le estaba congelando y, como una madre que siente frío, decidió que a quien había que cubrir era a ella.


—Joder, carbayón, esa chica de miedo —exclamó cuando llegó al lado de su compañero, que estaba apoyado en el coche fumándose un cigarro.


—No sé por qué has querido quedarte hablando con ella. Lo más probable es que no haya visto nada y que, en caso de hacerlo, sea todo
producto de su confusa mente —respondió Parker, tirando el cigarrillo al suelo y pisándolo con el zapato.


—La verdad es que la historia que me ha contado, con su secta y todo, parece sacada de una novela de esas de tu amiga Victoria…


—No es mi amiga —replicó, incómodo, el inspector.


—No será porque no quieres. —Sonrió Gálvez que, en vacilar a su compañero, encontraba una buena forma de sacarse del cuerpo la extraña sensación de angustia que le había provocado hablar con la joven vestida de novia—. El caso es que habla con tal seguridad... y me ha dado una descripción de la persona que ha visto salir del agua: alto, delgado y con la piel brillante bajo la luna.


—¡Coño! No me digas más. ¡Ya tenemos a nuestro asesino! Solo tenemos que encontrar a Edward Cullen23 y detenerlo por asesinato. Aunque, la verdad, le pega más chupar la sangre que arrancar los ojos y, que sepa, los vampiros no tienen garras. Eso sería más cosa de los hombre lobo.


—¡Qué gracioso! Menos mal que conozco de qué coño me hablas por mi hija mayor. Y no, no creo que nos enfrentemos a un vampiro de esos, ellos
brillan con la luz del sol, no de noche —replicó Gálvez—. Pero la chica ha dicho que le vio subir por la escalinata de la playa del Serín y que cree que puede estar oculto esperando en algún lugar
del Camino del Cervigón a que nos vayamos.


—¡Esa chica lo más probable es que esté drogada! ¿Has visto el tamaño de sus pupilas? Deberíamos llevarla al hospital y que le hagan un lavado de estómago y un análisis de sangre. Si no la llegan a encontrar nuestros compañeros, lo más probable es que mañana el mar hubiera arrojado su cuerpo a alguna de las playas.


—Aunque su historia me parece de ficción, te aseguro que, por su forma de hablar, no parece estar drogada. Estoy seguro de que no miente, al
menos no de forma voluntaria. De verdad se cree lo que cuenta. Y me ha enseñado la marca del Cuélebre en su espalda. Esa te aseguro que es real.


—Estáis todos como cabras en Gijón.


—Lo que quieras, pero deberíamos echar un vistazo por la zona a ver si encontramos algo y deberíamos investigar esa Hermandad del Cuélebre
de la que habla la chica. Si de verdad existen, puede que quieran mantener viva la leyenda y que sean los culpables de todo esto.


—Esa no me parece, del todo, una mala idea —repuso Parker—. Y con respecto a lo de echar un vistazo por la zona… creo que deberíamos ir al hotel La Colina e informar a Ágada del fallecimiento de su hermano. Podríamos ir en coche, pero por el Camino del Cervigón, andando desde aquí, llegaremos incluso antes. Así echamos un vistazo. ¿Qué te parece?


—Me parece bien.


—Diles a los compañeros que se lleven a la chica al hospital y nosotros daremos un paseo, aunque con la ropa mojada y este frío se me van a terminar por congelar las pelotas.


La idea de Parker tardó más de lo esperado en poder llevarse a cabo. Cuando Gálvez pidió a los compañeros que llevaran a la chica al hospital, esta se negó. Toda la calma, la serenidad y entereza de la joven se evaporó cuando le pidieron que se metiera en el coche para llevársela de allí.


Gritaba que el Cuélebre tenía que encontrarla, que ese era su sino y que no pensaba marcharse de allí hasta cumplirlo, que el Cuélebre y ella
estaban destinados a estar juntos. Pese a que lo intentaron entre los cuatro policías, les costó mucho esfuerzo conseguir que la joven se montara en el coche patrulla. Su fragilidad y aparente dulzura se transformaron en una fuerza sobrehumana y su cuerpo se escabullía de entre los brazos de los agentes. Viéndola contorsionarse de esa manera, Gálvez pensó en que su compañero tenía razón en lo referente a su cordura y las drogas. También pensó que la chica no hacía mala pareja con una serpiente. Era igual de escurridiza.


Cuando consiguieron encerrarla en el coche, Xana empezó a dar golpes contra el cristal del vehículo con los puños y la cabeza, al punto de que Gálvez y Parker temieron que fuera a hacerse daño.


—¡Si alguien más muere, será culpa suya! —gritó Xana dentro del coche con una voz tan aguda que los cristales tintinearon.


—Te lo dije. Completamente loca —indicó Parker mientras el vehículo se alejaba.


Gálvez, esta vez, no se atrevió a rebatir. La mirada que le había lanzado la joven desde la ventana mientras gritaba le había cortado el
aliento.


Sin decir palabra, cogió dos linternas de la guantera del coche patrulla, tendió una a su compañero y se adentró por el camino del Cervigón hacia el hotel La Colina. Nada más salir del mirador, el camino se adentraba en una zona arbolada que, a esas horas de la noche, estaba completamente a oscuras. Influenciado por la mirada y la voz de la joven, Gálvez llevaba la linterna encendida e iluminaba cada árbol, rama o curva con que se topaba.


Parker iba a su lado, también con la linterna encendida, aunque la orientaba hacia el camino para asegurarse de no ir a dar un mal paso,
seguro de que no iban a encontrarse a nadie oculto entre los árboles, y menos con la piel brillante. No llevaban ni cien metros avanzados cuando un extraño ruido en la maleza le hizo cambiar de idea.


Los haces de luz de su linterna y la de su compañero se cruzaron en la misma zona de la arboleda, pero ninguno de los dos vio nada por mucho que escudriñaron con la mirada. Estaban a punto de continuar la marcha cuando el graznido de un cuervo los sorprendió desde una de las ramas.


—¡Me cago en el puto bicho! ¡El susto que me ha dado! —exclamó Gálvez llevándose la mano al pecho cuando, tras iluminarlo con sus linternas, el ave salió volando y graznando sobre sus cabezas.


—¿Qué esperabas que fuera? ¿El Cuélebre? —Rio Parker.


—Bromea todo lo que quieras, pero por muy valiente que te hagas tú también te has acojonado —replicó Gálvez, a quien todavía le latía con
fuerza el corazón.


—Ni que fuera a salir de entre los árboles una puñetera culebra con alas —bromeó Parker, que no quiso reconocer que el cuervo le había
dado un buen susto—. Anda, date prisa, que a este ritmo te da un infarto y no te jubilas —añadió y dio una palmada a la espalda de su tembloroso compañero.


—Deberías tener más respeto por las leyendas. ¿No has oído el refrán de que cuando el río suena es porque agua lleva?


—Me dirás que tú, que llevas más de sesenta años en Gijón, que el Cuélebre es real y que lo has visto.


—No. No creo que el Cuélebre sea real como lo cuenta la leyenda, no creo en dragones con alas de murciélago, lo que sí creo es que la
leyendas no se forjan de la nada y, si este lugar tiene una, es por algo. Este sitio, de noche, acojona.


—Eso es porque estás sugestionado para que así sea. Este sitio es solo un camino al borde de un acantilado con un acceso en deplorables
condiciones a una playa, nada…


Un nuevo crujido de ramas entre los árboles hizo que Parker interrumpiera la frase y desenfundara su arma. Aquel chasquido no lo había provocado ningún cuervo. Algo o alguien había quebrado una rama al pisarla.


—¿Quién coño anda ahí? —inquirió Parker apuntando con el arma y la linterna a la zona de árboles de la que había provenido el ruido.


Algo cruzó por entre ellos a grandes saltos. Algo de pequeño tamaño, pero gran rapidez. Parker estuvo a punto de
pegarle un tiro hasta que su linterna iluminó los ojos rojos de una liebre.


—¿Quién está sugestionado ahora? —brabuconeó Gálvez al ver a la pobre liebre saltar por el camino y esconderse al otro lado del sendero.


Cruzada la zona de arbolado, aunque Parker no pudo evitar un pequeño escalofrío al hacerlo, por la zona del sendero que descendía hacia
la playa del Serín, ya no tuvieron más contratiempos.


Desde el aparcamiento de Sablera, pasando por el área de saltos de parapente, hasta el Hotel La Colina, el camino estaba más despejado, había menos sitios en donde poder esconderse y los nervios, tanto de Gálvez como del propio Parker, se templaron. Cuando tuvieron las luces del hotel a la vista, apagaron las
linternas.


El hotel estaba tranquilo. Los pocos clientes con los que contaba parecían estar ya todos en sus habitaciones por el número de coches
que había en el aparcamiento. Parker sintió un cosquilleo por la espalda al ver el de Victoria allí aparcado. Esperaba no tener que cruzarse con ella esa noche. No le apetecía presentarse, otra vez,
con la ropa húmeda y, en esta ocasión, sin ni siquiera llevar una camisa bajo la chaqueta.


Ágada, que desde su marcha había estado inquieta en la recepción del hotel y que había intentado hablar con su hermano otra decena de veces desde entonces para avisarle de que la policía quería hablar con él, salió a la puerta a recibirles en cuanto oyó un mínimo ruido.


—¿Y mi hermano? ¿No le han encontrado? Les juro que iba hacia el puerto. ¿Y su coche? ¿Por qué vienen andando? ¿De dónde vienen? ¿Y esas
caras? ¿¡Dónde está mi hermano!? —escupió, de seguido, al ver aparecer a los dos inspectores.


—Señorita Almayor, será mejor que se siente —sugirió Parker.


—¡Joder! ¿Qué le ha pasado a Félix? —Ágada sabía que aquella sugerencia de un policía nunca venía acompañada de buenas noticias. No era la
primera vez que la escuchaba.


Parker respiró profundo antes de pronunciar las palabras. Por suerte, no habían sido muchas las veces en su carrera que había tenido que decirlas, pero sí las suficientes como para saber que quien las escuchaba terminaba por derrumbarse al oírlas. Y era la segunda vez que tenía que pronunciarlas en solo un par de días.


—Hemos encontrado a su hermano muerto sobre su barca, cerca de los riscos. Lo siento mucho.


Ágada no reaccionó, y Parker sabía que eso era incluso peor que si se hubiera echado a llorar. La noticia había sido tan impactante para ella que había entrado en shock y su cerebro, incapaz de asimilarla, había desactivado sus emociones.


Ágada se tambaleó, levemente, al darse la vuelta para regresar al interior del hotel. Allí, incapaz de mantenerse en pie, se apoyó en uno de los sillones que tenían en la recepción, donde solía sentarse a pasar las noches que le tocaba hacer guardia.


—¿Están seguros? —acabó por preguntar, sin poder aceptar la noticia, agarrándose a una última y efímera esperanza.


—Completamente.


—¿Cómo ha sido?


—Lo hemos encontrado con una profunda herida en el pecho, como la que encontramos en el cuerpo de Alain Renaud —comunicó Parker.


Había aprendido que algunas noticias no se podían edulcorar, podía sonar cruel, pero los afectados agradecían la sinceridad. Como cuando un
médico tiene que comunicar una enfermedad grave.


—¿Sus ojos? —interrogó Ágada con la voz temblorosa y los ojos inundados en unas lágrimas que se resistían a abandonarlos.


—A su hermano no le han hecho nada en los ojos.


—Gracias a Dios…


Ágada se dejó caer en el asiento. La «buena» noticia de que a su hermano no le hubieran desfigurado fue el interruptor que activó sus emociones, como si el hecho de cambiar la inercia de las noticias negativas le hubiera hecho volver en sí. Rompió a llorar y, desde ese momento, su llanto ya fue incontrolable y sus gritos se volvieron angustiosos.


—¿Qué va a ser de mí ahora? ¿Qué voy a hacer sin mi hermano? ¡Le dije que era una locura! ¡Se lo dije! Pero el muy babayu nunca me hacía caso. ¿¡Por qué nunca me hacías caso!? —gritó y maldijo Ágada sin que los intentos de consuelo por parte de los inspectores pudieran calmarla.


Fueron tan fuertes sus gritos que alguno de los clientes del hotel salió a la recepción a ver qué estaba ocurriendo. Según se iban asomando e iban siendo informados de lo ocurrido, todos se sintieron compungidos.


Una de las últimas en bajar fue Victoria, cuya habitación estaba en la primera planta. Parker no pudo evitar fijarse en ella cuando la vio descender por las escaleras. Venía con el pelo recogido en una toalla y vestida con unos pantalones vaqueros ajustados y una blusa blanca tan fina que su ropa interior oscura translucía.


—¿Qué ha ocurrido? —interrogó la escritora al llegar, ver a Ágada llorando y escuchar el murmullo de los cuchicheos entre los allí presentes.


—Vamos fuera y se lo cuento —sugirió Parker.


Victoria no dudó en seguirlo. Cuando se quedaron a solas, el inspector no tenía claro por dónde empezar, así
que decidió hacerlo por el motivo que los había llevado hasta allí esa noche para así poder coger impulso a la hora de contar el final


—Esta tarde descubrimos que la hermana de Félix fue quien pidió que se acuñaran las monedas de oro inglesas para intentar estafar a Platero.


—¿Ágada? ¿En serio? ¿Alain era su pareja? —preguntó Victoria sintiéndose de pronto peor.


—No. —Victoria suspiró aliviada—. Renaud era amigo de Félix y, entre los tres, urdieron el plan de la estafa. Al parecer, Félix y Ágada
tienen problemas económicos con el hotel.


—Sí, algo me había comentado. ¿Dónde está él? ¿Le han detenido?


—¿Cuándo habló con Félix? ¿Cuándo fue la última vez que le vio?


—Hablé con él hasta las nueve de la noche, hora en la que llegó Alex y nos fuimos a cenar. Luego volvimos a verlo sobre las diez, cuando
regresamos de la cena y nos fuimos a la habitación. No he vuelto a verlo. ¿Tuvo algo que ver con la muerte de Alain? —Victoria intentaba procesar la información en su cabeza, pese a que las noticias, tan inesperadas, la tuvieran aturdida.


—Me temo que es peor que eso. A Félix Almayor lo hemos encontrado muerto esta noche cuando, según su hermana, iba a recuperar el resto de las
monedas hundidas en el mar.


—¿Muerto? —inquirió Victoria sin poder ocultar su asombro—. No puede ser… —Su cerebro se bloqueó.


—Acabamos de comunicárselo a su hermana. Le hemos encontrado en… —Parker, de pronto, cayó en la cuenta de algo—. ¿Duerme usted así vestida? —interrogó.


—¿Cómo?


—Que si duerme vestida —repitió Parker e hizo un gesto para indicarle a Victoria la ropa que llevaba puesta.


—No —replicó esta, pero sin llegar a entender a qué venía esa pregunta—. Duermo completamente desnuda, pero, como entenderá, no iba a bajar así a la recepción. Pero ¿qué importa ahora cómo duerma?


—¿Y el pelo? ¿Por qué lo lleva recogido?


—Porque me estaba dando una ducha. ¿Me puede explicar por qué me interroga?


—¿A las dos de la mañana? —insistió Parker, mirando su reloj y sin hacer caso de las protestas de Victoria.


—No me podía dormir y el agua caliente me suele ayudar a relajarme. ¿Por qué me lo pregunta? —insistió la escritora—. ¿Qué importancia tiene?


—Respóndame a una pregunta más. ¿Me recuerda el motivo que la trajo a Gijón?


—No entiendo a qué viene preguntarme eso ahora, la verdad.


—De entenderlo ya me encargo yo. Usted responda.


—Me dejó mi novio y necesitaba pensar.


—Hugo…


—Sí, Hugo. Ya se lo conté.


—Hugo, ¿qué más?


—Hugo Quesada Orellana. ¿Quiere su número de DNI? —protestó Victoria. No entendía por qué, de pronto, el inspector había pasado a interrogarla.


—Con el de teléfono me vale —respondió Parker, que no podía dejar de pensar en que el asesino se le había escapado en mitad del mar, nadando, y que la joven del mirador había dicho que quien había visto llegar a la playa era alguien alto y delgado. Como Victoria—. Me gustaría hablar con él.


—A ver si tiene más suerte que yo. Porque lleva dos días con el teléfono apagado.


—Muchas gracias —dijo Parker cuando Victoria terminó de darle el número de su expareja—. Ahora, si me disculpa, creo que deberíamos llevar
a la señorita Almayor a comisaría para que la atienda nuestra psicóloga. Debemos protegerla.


—¿Protegerla de qué? —preguntó Victoria.


—Ya le he dicho que entre los tres planearon la estafa contra Platero y a sus dos compinches los han matado del mismo modo. Puede que ella sea la siguiente víctima —respondió Parker, poco convencido. Su principal teoría no encajaba con que Ágada pudiera estar en peligro, ni siquiera con que las monedas tuvieran algo que ver.


—¿En serio? ¿En el mar? Y si Félix…


—No vaya por ahí señorita —interrumpió Parker, seguro de que, si volvían a mencionarle algo relacionado con leyendas, acabaría por perder la paciencia.


—¿Qué ocurre? —preguntó Alejandro, que acababa de salir del hotel alertado por el bullicio.


—¿Puedo hablar con usted? —interrogó Parker—. A solas —añadió y miró a Victoria.


—Como quiera —replicó la escritora, que seguía sin entender la actitud del inspector hacia ella y regresó a la recepción del hotel para
intentar consolar a Ágada. Regresar a la habitación habría sido una pérdida de tiempo después de lo ocurrido.


—¿Y bien? —inquirió Alejandro cuando se quedó a solas con el inspector.


—Me gustaría saber cuándo fue la última vez que vio usted a Félix Almayor.


—¿A quién?


—Al dueño del hotel.


—¡Ah! No sabía cómo se llamaba. Le vimos al regresar de la cena. Sobre las diez. ¿Le ha ocurrido algo? —replicó Alejandro algo despistado.


—Le hemos encontrado muerto.


—¿Muerto? —exclamó—. ¡Joder! Este hotel parece el de El Resplandor24.


—¿Vio a Victoria hablar con él?


—¿A Vicky? En ese momento solo se saludaron. Sí que me pareció verlos hablar, de forma bastante afable, cuando regresé al hotel para irnos
a cenar.


—¿A qué se refiere con «bastante afable»?


—A que sonreían, se reían juntos. Se mostraban cariñosos el uno con el otro. Creo que Vicky le había dedicado uno de sus libros. Me pareció ver que él llevaba un ejemplar de Crímenes en escarlata bajo el brazo —recordó Alejandro después de tomarse unos segundos para hacer memoria.


—¿Cómo es su amiga? Cuénteme algo más de ella.


—¿Vicky? Un amor… Somos amigos desde la infancia y no conocerá a mujer más increíble. Tiene talento para todo lo que hace.


—¿Para qué tiene talento, además de para escribir? —inquirió Parker, que había sacado su móvil para tomar notas.


—En el colegio era siempre a quien elegían para hacer el papel protagonista de las obras de teatro. Estoy seguro de que, si hubiera querido, habría sido una magnífica actriz, pero su gusto por el arte le venía más por la escritura que por actuar en público.


—Vaya, así que sabe actuar e interpretar un papel…


—Vicky sabe hacer muchas otras cosas. Incluso no canta del todo mal. ¿Sabe que lideraba nuestro equipo de natación? ¡Verla nadar era como ver
una sirena! —exclamó Alejandro.


—Espere… ¿Virginia es buena nadadora?


—¡De las mejores! Vicky es una enamorada del mar, del agua. Yo creo que, en otra vida, ha sido pez, una sirena. ¿Por qué cree que tiene el
físico que tiene? A día de hoy sigue yendo a nadar siempre que puede. Le recriminé que no se dedicara a ello de forma profesional, estoy seguro de que podría haber ido hasta a las olimpiadas, pero
ella no quería tener que dejar nuestra ciudad para hacer un entrenamiento más profesional en un centro de alto rendimiento —comentó Alejandro—, prefirió quedarse con sus padres. Una pena. España se perdió una medallista olímpica, pero ganó una escritora y, al menos, pudimos seguir siendo amigos sin que la distancia nos separara.


—Muchas gracias. Me ha sido muy útil hablar con usted —comentó Parker, ausente. Su cabeza se había ido a divagar a otra parte y apenas escuchó las últimas palabras.


—No me ha contado qué le ha ocurrido al dueño del hotel y qué tiene que ver Vicky con todo ello.


—Seguro que su amiga se lo cuenta mejor que yo. Al fin y al cabo, contar bien las historias es su mejor talento, ¿no es así?


Parker regresó a la recepción del hotel. Como si de un faro en medio de la noche se tratara, a la primera persona que vio al entrar fue a
Victoria, que estaba sentada en uno de los sofás al lado de Ágada. Por instinto, apartó la mirada de ella y se centró en hablar con su compañero. Sus instintos seguían actuando por su cuenta, sin
pedirle permiso al cerebro, cuando la veía y a la incomodidad de llevar la ropa húmeda se le había añadido otra más al intuir su ropa interior.


A Gálvez le pareció una buena idea llevarse a Ágada de allí, aunque eso supusiera dejar el hotel sin nadie al mando. Cuando la mujer mencionó esa circunstancia, y ante su negativa de abandonar el lugar sin dejar a nadie, al menos vigilando, Gálvez propuso llamar a una patrulla y que una pareja de agentes de la policía se quedara en el
establecimiento. Aunque para ello se tuvieran que quedar a la espera de que llegaran.


Cuando apareció el coche patrulla, Parker torció el gesto.


—Covadonga, ¿no le dije que se fuera a casa a descansar?


—Me lo dijo, sí.


—Era una orden.


—Acúseme de insubordinación si quiere. No podía irme a descansar después de lo ocurrido en el puerto. Necesitaba hacer algo para calmar los
nervios, así que me fui a comisaría. He estado allí hasta que Gálvez ha llamado.


—Muy bien. Haga lo que quiera, pero como me entere de que se queda dormida o que no vigila bien el hotel porque está cansada, me encargaré, personalmente, de que le abran un expediente. ¿Entendido?


—Sí, señor. Cristalino —respondió Covadonga sin ni siquiera mirarlo—. Como sabía que no había vuelto a casa, le he traído algo de ropa de su taquilla para que pudiera cambiarse si lo desea —añadió mientras apretaba los puños dentro de los bolsillos del pantalón para contener la rabia que sentía. Lo trataba de usted con rabia contenida para hacerle ver su malestar.


Muchas veces se preguntaba qué era lo que veía en el inspector para sentirse tan atraída por él, viendo cómo se comportaba. Ella solo pretendía ayudar, y él no podía mostrarse más desagradable y borde.


—No tenías por qué hacerlo —respondió Parker.


—Lo sé. Aunque no soy la única que hace cosas que no debe hacer, señor —replicó. 


«Al menos podrías darme las gracias, capullo». 


—Gracias —musitó Parker al recordar que Gálvez le había dicho que se excedía con Covadonga y que debía tratarla mejor. Hasta él mismo se había escuchado insoportable—. Les hemos pedido que vinieran porque no quería que el hotel se quedara sin vigilancia. En especial esa mujer y su amigo —añadió señalando a Victoria y Alejandro.


—No les perderé de vista, inspector.


Mientras Gálvez conducía, a Parker no le importó que en el asiento trasero llevaran a Ágada y se cambió de pantalones y se puso una camisa
seca, al fin y al cabo, la mujer no levantaba la cabeza de sus rodillas y no dejaba de cubrirse la cara con las manos, intentando controlar un llanto que no dejaba de fluir.


Pasadas las dos y media de la mañana consiguieron dejar a Ágada en comisaría, bajo las atenciones de la psicóloga, que eficiente y
entregada a su trabajo, se había personado en las instalaciones en cuanto había sido requerida. Colaborar con la policía tenía esas consecuencias.


Gálvez aprovechó para irse a su casa, ante las continuas llamadas de su impaciente esposa, y le aconsejó a Parker que hiciera lo mismo.

[image: divider-g25ed1870c_640 (1)]



23 Nombre del protagonista de los libros de la saga Crepúsculo de Stephenie Meyer. Un vampiro alto y delgado al que le brilla la piel bajo los rayos del sol.


24 El Resplandor es el tercer libro de Stephen King, publicado en 1977 y en el que el escritor Jack Torrance es contratado para cuidar un hotel durante la temporada de invierno. Un hotel donde han ocurrido muchos sucesos inexplicables y muertes.
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Sin atender las peticiones de su compañero, Parker se había pasado toda la noche dando vueltas por comisaría entrando en su despacho para transcribir las notas tomadas durante el día a su ordenador o saliendo para tomar un café de la máquina cuando las ideas empezaban a verse embotadas por el cansancio; había buscado en Internet información sobre Hugo Quesada sin hallar nada más allá de un par de perfiles en redes sociales en los que se podían ver algunas fotos en las que posaba, junto a Victoria, en apariencia, feliz. Por las fechas de algunas de las fotografías, era difícil de creer que poco tiempo después se hubiera decidido a abandonarla. Se les veía bastante enamorados.


Acabó sentándose en el sofá de su despacho y cerró los ojos para poder repasar sus pensamientos sin interferencias del exterior.


No había llegado a ninguna conclusión fiable, por muchas sospechas que tuviera, cuando la luz del sol entró por la ventana y le hizo darse
cuenta de que el tiempo no solo pasa rápido cuando te lo estás pasando bien, también parece huir cuando lo necesitas para enfrentarte al día siguiente con algo a lo que aferrarte.


Se tomó un último café de la máquina, salió de comisaría y se montó en el coche. Su compañero no tardaría mucho en personarse en su lugar de trabajo y no tenía ganas de hablar con él, sin una teoría lógica que presentarle. Si le hablaba de sectas o de chicas vestidas de novia para contraer matrimonio con una serpiente marina, le pegaría un tiro, y no quería dejar viuda a su mujer, ahora que iba a ser ella quien se encargara de soportar su peculiar sentido del humor.


Quería estar solo, olvidarse por unas horas del caso, dejar la mente libre de pensamientos y preocupaciones para así intentar enfrentarse a él con una mirada limpia y descubrir lo que se le estaba escapando, pero, sin saber cómo, acabó estacionando el coche en el aparcamiento Sablera, junto al acantilado y la playa del Serín.


«Está visto que no soy capaz de desconectar», pensó.


Por suerte para él, el parking estaba desierto, ni siquiera había más coches aparcados donde solían estar estacionadas algunas caravanas de turistas que, con los últimos acontecimientos acaecidos en la zona, debían de haberse ido a pasar sus vacaciones a cualquier otro sitio menos convulso.


«A nadie le gusta encontrarse con una investigación policial para desayunar. Que se lo digan al pobre Andrés».


Con las primeras luces de la mañana, la senda del Cervigón parecía menos siniestra que la noche anterior y se sintió avergonzado por haber acabado desenfundando su arma contra una pobre liebre silvestre. Ahora, con los rayos del sol colándose entre las hojas, parecía imposible que el lugar pudiera albergar nada malo. Pese a ello, cuando decidió aventurarse por el sendero que bajaba hacia la playa del Serín, se llevó la mano al costado en el que llevaba el arma.


Llegó hasta el arenal y se alegró de que esa mañana la marea no hubiera subido y poder bajar a la arena sin tener que volver a mojarse la ropa. Con los pies desnudos y los zapatos en la mano, dejó que el paseo sobre la arena le calmara. Era de interior, pero tenía que reconocer que la sensación de pisar la arena de la playa era una de las más relajantes que había experimentado, mucho más que las respiraciones que le exigía hacer su psicóloga. Quizás por ello, el subconsciente había terminado llevándolo hasta allí.


Su instinto policial hizo que tuviera que acercarse al lugar en el que habían encontrado el cadáver de Alain Renaud, con la intención de echar un vistazo. Estaba seguro de que era prácticamente imposible que pudiera encontrar algo que sus compañeros no hubieran visto en la inspección de la escena o que algún curioso no hubiera terminado de echar a perder, pero, ya que estaba allí, no perdía nada por acercarse.


Las olas rompían a pocos metros del lugar e iban ganando terreno sobre la arena seca mientras la removía con los dedos de los pies. Una
ráfaga de viento le hizo levantar la mirada hacia el mar.


«A ver cómo demonios te pondría las esposas», pensó y sonrió irónico al imaginarse al Cuélebre saliendo de las aguas y
confesando haber cometido ambos asesinatos. No le importaría tener que reconocer su error con respecto a las leyendas si con ello conseguía resolver el caso y olvidarse de los crímenes.


—Buenos días, inspector.


No pudo evitar dar un respingo al escuchar la reconocible voz de Victoria a su espalda.


—Perdone, ¿lo he asustado? —interrogó al verlo tensarse como un gato a la defensiva.


—No se lo voy a negar —respondió Parker, que podía sentir los latidos del corazón sobresaltado en su pecho.


—Disculpe, no era mi intención.


—¿Qué hace aquí?


—Imagino que lo mismo que usted, ¿no? No podía dormir y, en cuanto ha salido el sol, he decidido dar un paseo. Ni siquiera sé cómo he acabado en la playa.


—Me ha ocurrido lo mismo —confesó el inspector—. No la he oído llegar.


—Soy muy sigilosa cuando quiero, pero, esta vez, creo que estaba tan concentrado en sus pensamientos que no me habría oído ni aunque hubiera venido haciendo sonar una orquesta. —Sonrió Victoria.


—Es posible. No me quito de la cabeza el caso...


Parker no pudo evitar quedarse mirando su sonrisa. Cuando la observaba, se sentía como una mascota aferrada a una
correa que tiraba de ella hacia donde la dueña quisiera.


—¿En qué pensaba? ¿Me lo puede contar? —preguntó la escritora sacándolo de su ensimismamiento.


—Si lo hago, temo que acabe pensando que me estoy volviendo loco de remate —comentó Parker y golpeó el pequeño montón de arena que
se había formado a sus pies para evitar volver a perderse en su sonrisa.


—No se preocupe. Con todo lo ocurrido, no sería de extrañar. Yo hay veces que también lo pienso —se sinceró la escritora y suspiró
profundo.


—Estaba pensando en cómo podría esposar al Cuélebre si saliera del agua en estos momentos a confesarme los asesinatos. La soga al cuello del
ermitaño no parece suficiente. Como una cabra, ¿verdad?


—Un poco, teniendo en cuenta que no cree en leyendas. —Victoria se colocó a su lado para mirar al mar.


—Si me solucionan este caso antes de volverme completamente loco, estoy dispuesto a creer en los Reyes Magos, Papa Noel y el Ratoncito Pérez
si hace falta. Incluso estaría dispuesto a aceptar que alguno de ellos fuera el asesino.


—Quién sabe, puede que esté más cerca de encontrar la respuesta de lo que imagina —replicó Victoria, lo que hizo que Parker se girara a mirarla.


Con las sospechas que tenía, no estaba seguro de si acababa de hacer una confesión.


—¿Se ha vuelto a poner el vestido rojo? —preguntó al percatarse de que Victoria llevaba puesta la misma ropa con la que le acompañó el
primer día a comisaría. Pese a lo sugerente del vestido hasta ese momento se había centrado en mirarla a la cara.


—Es la ropa que mejor me queda y que más resalta mi figura. ¿No cree? —respondió Victoria y deslizó sus manos por su silueta haciendo un ligero contoneo con su cintura—. Mi ex no podía resistirse a verme con él puesto, siempre le entraban ganas de quitármelo. A ver si no me va a quedar tan bien como yo pensaba… —Sonrió Victoria.


—Creí que había acabado odiando ese vestido precisamente por eso y que no quería saber nada más de él. —Parker no pudo evitar un leve temblor en su voz. No podía negar que el vestido hacía muy bien su labor. Él también tenía unas ganas enormes de desnudar a la escritora. Unas ganas que daba por olvidadas y ahora se manifestaban con toda la fuerza acumulada, después de tanto tiempo.


—Puede que lo odie, pero, en cambio, me gusta cómo me mira cuando lo llevo puesto, inspector. —La sonrisa de Victoria volvió a iluminarse.


—No la miro de ningún modo —se excusó Parker, pero no pudo evitar avergonzarse al sentirse descubierto. Se ruborizó como un adolescente que es descubierto espiando por debajo de la mesa a su profesora.


—Vamos, no intente engañarme, que no hace falta ser policía para darse cuenta de que le resulto… sugerente —replicó Victoria y se acercó un par de pasos más al inspector.


Este retrocedió uno para ganar distancia y serenar los nervios que tenerla tan cerca le provocaban.


—Lo que me resulta es particularmente sospechosa —se defendió.


—Y, aun así, no quiere que me vaya, se pone nervioso cuando me ve y se le entrecorta la respiración cuando me tiene tan cerca —comentó Victoria que, a cada palabra, se acercaba un poco más a él, hasta el punto de que las últimas las había pronunciado tan próxima a él que había sentido su aliento.


—Me pone nervioso no saber si es la mujer dulce y vulnerable que en ocasiones aparenta ser o la capaz de imaginar asesinatos a sangre fría para sus libros —replicó el inspector, esta vez atraído por una fuerza magnética que le impedía alejarse de ella, pese a que su instinto había hecho saltar todas sus alarmas.


Una fuerza seductora que le hacía ignorar el peligro y desear que terminara de acercarse para besarle con aquellos labios que no podía
dejar de mirar.


—Le aseguro que, en estos momentos, mi sangre está caliente y no fría —comentó Victoria y se mordió el labio inferior mientras acariciaba con la yema de sus dedos el dorso de su mano—. Tiene unos ojos preciosos, inspector.


—Pensé que le gustaban los ojos azules como el mar. Los míos son verdes… —musitó Parker, a quien le temblaba el labio inferior como a un
colegial en su primera cita. Hacía años que no experimentaba las sensaciones del deseo.


—Amo el mar, pero este no siempre es azul… hay partes de él que tienen el mismo tono verde de sus ojos.


Victoria se humedeció suavemente los labios, esbozó una sonrisa, cerró los ojos, ladeó ligeramente la cabeza y recorrió parte del corto
espacio que la separaba de los labios de Parker. Él, atraído por la fuerza del deseo y por el magnetismo que ella proyectaba, recorrió la otra parte hasta que sus bocas se fundieron en una.


Dejó que los labios de Victoria le marcaran el ritmo, como un bailarín inexperto que teme pisar a su acompañante, y, cuando sintió sus manos abrazándolo por la espalda, enredó sus dedos en su pelo para acercarla incluso más a él, como si quisiera que ambos formaran un todo.


Las olas del mar empezaron a mojarles los pies y las frías aguas del Cantábrico ayudaron a contrarrestar el calor que de sus cuerpos emanaba provocándole un escalofrío que le recorrió la espalda.


No le importó estar en medio de una playa pública a la que pudiera acceder gente en cualquier momento cuando ella le sacó la camisa de los pantalones y deslizó sus manos por debajo para acariciar su piel. Él, descarado, excitado y deseoso, hizo lo mismo por debajo de su vestido. La tensión acumulada en las jornadas anteriores aumentaba su necesidad de satisfacer sus deseos. Unos deseos que se vieron aumentados cuando Victoria le mordió, apasionada, el labio.


La piel de la escritora era cálida, suave, y Parker se intentó aferrar a ella para estrecharla contra su cintura. De pronto, algo le hizo tensarse. ¿Dónde estaban las marcas en la piel que le había visto la tarde anterior?


Sus manos se perdían por debajo de la ropa interior de Victoria, en la misma zona en la que le había enseñado los arañazos con los que la había marcado un apasionado Renaud, pero, al tacto, no los notaba, no había rastro de ellos. Tampoco había notado las marcas de las otras cicatrices que le había visto. La piel de Victoria era cálida y tersa en su totalidad… suave, húmeda, resbaladiza bajo sus dedos, como las escamas de un pez. El agua les llegaba ya por los tobillos.


Asustado, abrió los ojos e intentó apartarse de ella, pero los brazos de Victoria tenían la fuerza de una experimentada nadadora, más de la
que aparentaban, y no le dejó huir.


—¿Ocurre algo, inspector? —preguntó Victoria y abrió los ojos.


Parker no pudo evitar temblar de miedo al ver que eran de un llamativo rojo sangre, muy diferentes al color oscuro que recordaba.


La negra melena de Victoria se licuó como denso petróleo que resbaló por su cuerpo, al tiempo que de su piel surgían gruesas escamas brillantes y sus labios, antes apetecibles, se deformaban empujados por unos prominentes y afilados dientes metálicos de los que goteaba un pequeño rastro de la sangre que le había arrebatado de sus labios.


—Por algo tus relaciones siempre acaban mal —balbuceó Parker, que sentía cómo se le helaba la sangre.


—Porque nunca creéis en mí —replicó una Victoria que ya se asemejaba más a una serpiente marina que a una atractiva mujer—. Y ahora no puedo
dejar que me descubras.


Con un rápido movimiento, el Cuélebre soltó a Parker de su mortal abrazo y le desgarró el pecho con sus garras.


El inspector no pudo contener un grito de dolor.








El grito y el salto hacia atrás que dio, al sentir y verse la herida sangrante en el pecho, hicieron que se cayera del sofá de su despacho tras despertar de la pesadilla que le había atormentado tras quedarse dormido. El sol, por suerte para él, todavía no entraba por la ventana y muy pocos compañeros permanecían en la comisaría.


Se puso en pie a la velocidad del rayo, para no ser visto tirado en el suelo como una cucaracha panza arriba y evitar así tener que dar explicaciones, y se fue al baño para asearse porque un sudor frío le resbalaba por la cara.


Aunque le hubiera dado mayor vergüenza tener que explicar el motivo de la erección que conservaba dentro de sus pantalones.


«Seré imbécil. ¿Cómo no me he dado cuenta de que era un sueño? No iría a esa playa de madrugada ni loco y las mareas no cambian tanto de
horario de un día para otro. Y ella no se volvería a poner ese vestido».


Pasó el resto de la noche intranquilo, intentando mantener los ojos abiertos tomando café y caminando por la comisaría, porque se negaba a sentarse y correr el riesgo de quedarse dormido de nuevo. El sueño que había tenido esa noche le confirmaban tres de sus peores temores: que Victoria era su principal sospechosa, que sentía por ella algo que creía que no volvería a sentir y que se estaba volviendo loco de remate.


«Cuando termine el caso, pido el traslado. Tanta brisa marina me empieza a afectar demasiado. Me importa una mierda lo que piensen y llevar aquí solo dos años», pensó mientras se mojaba la cara en el lavabo por tercera vez desde que se había despertado.


Se encerró en su oficina cuando el bullicio en la comisaría empezó a aumentar, porque no quería hablar con nadie ni dar explicaciones por
su mala cara. Pero la tranquilidad le duró poco tiempo, el comisario Figueroa no tardó en llamarlo.


—Inspector Parker, dígame que tenemos algo —pidió el comisario. Se le notaba contrariado por el tono de voz.


—Me temo que no, comisario. Llegamos tarde —respondió Parker sin mencionar en dónde habían encontrado el cuerpo ni el sentimiento de
culpabilidad que le acompañaba desde entonces, y mucho menos su encuentro con la chica del acantilado. Si el comisario se enteraba de que el asesino se había escapado delante de sus narices, haría que la cabeza le doliera aún más y que no pudiera controlar su ansiedad. Ya no le sería necesario pedir el traslado, el comisario terminaría despidiéndolo.


—Joder, Parker, a este también lo encontraron destripado. No podemos permitirnos un asesino en serie en Gijón. ¿Lo entiende?


—Lo entiendo. Pero esta vez estuvimos más cerca de detenerlo. En esta ocasión no tuvo tiempo de arrancarle los ojos, pero se ensañó más con la herida en el pecho. Creo que con las prisas ha podido cometer algún error que nos lleve a identificarlo.


—¿Alguna pista de quién puede estar haciendo esto?


—Estoy a la espera de las autopsias, señor. Por ahora, lo único que tenemos es el intento de estafa a Platero. La segunda víctima también estaba implicada.


—Más nos vale que ese cabrón no tenga nada que ver. Su familia tiene tentáculos por todas partes y la prensa nos iba a llenar de mierda hasta arriba.


—No hemos encontrado nada que involucre a Platero por ahora. Si le soy sincero, no le veo sentido a este caso.


—¡Más vale que se lo encuentre pronto! —bramó Figueroa—. Es mi cara la que va a aparecer en las noticias dando explicaciones de por qué
nuestras playas están amaneciendo cubiertas de cadáveres. ¿Lo entiende?


—Sí, comisario.


—¡Póngase las pilas!


Parker bufó cuando Figueroa colgó la llamada.


«Se creerá que me estoy tocando los cojones, como si solo él quisiera resolver el puto caso».


El día acababa de empezar y no podía dolerle más la cabeza. O eso pensaba hasta que Gálvez entró en su despacho y lo encontró con esta apoyada en su mesa.


—No me hiciste ni puto caso, ¿verdad? —inquirió su compañero cuando, tras cruzar la puerta, vio sus ojos somnolientos y su mal aspecto—.
Te dije que debías irte a casa y descansar.


—He dado una cabezada en el sofá —se excusó sin querer dar excesivas explicaciones.


—Más bien parece que le hayas dado un cabezazo.


—Irme a casa habría sido peor, créeme.


—Si tú lo dices… yo he dormido en mi cama, estoy como nuevo y el desayuno que me ha preparado mi mujer resucitaría el ánimo de un muerto. Ese café que tomas tú de la máquina lo único que puede hacer es obstruirte las cañerías. Es como engrudo.


—¿Vas a seguir tocándome los cojones todo el día o nos ponemos con el caso? —protestó Parker—. Ya he tenido suficiente con escuchar a Figueroa.


—Ventajas de ir a jubilarse, a mí casi no me toca los huevos ya. A ver, ¿qué sugieres que hagamos? —Sonrió Gálvez.


—He pensado que podríamos volver a hablar con Ágada sobre quién más estaba involucrado en lo de la estafa. Si sus dos compinches están muertos y a ella la dejamos en el hotel cuando fuimos tras su hermano, ¿quién nos queda? Debe de haber alguien más implicado a quien le está pudiendo la codicia.


—No me parece mala idea… —comentó Gálvez sin mucho convencimiento.


—Pero tú tienes otra, ¿verdad?


—¿Sabes que es cierto que la Hermandad del Cuélebre existe? La busqué ayer —anunció Gálvez con una sonrisa abierta que Parker no tenía conciencia de habérsela visto antes.


—¿En serio? ¿Crees que las muertes tienen más que ver con las palabras de una loca vestida de novia que con una estafa con monedas de oro?
—ironizó Parker, más como método de autodefensa que por burlarse de su compañero. Al escuchar la palabra Cuélebre había recordado el sueño de la noche anterior y había vuelto a sentir un sudor frío
por su espalda, al punto de que se había mirado, en un acto reflejo, el pecho para asegurarse de que allí no había ninguna herida.


—Toda mi vida me he dejado guiar por mi intuición, casi tanto como por las pruebas, y algo me dice que Xana puede tener razón en lo de la muerte de sus padres y que de verdad vio algo ayer. Cuando llegué a casa, le pedí a mi hija que mirara en el ordenador cosas relacionadas con el Cuélebre y Gijón; Xana me dijo que la Hermandad se esconde tras sus alas. Reconozco que habría sido incapaz de encontrar nada en ese cacharro, pero mi hija es una experta y no tardó en localizar algo interesante. ¿Sabes que la Asociación por el bien cultural de Asturias usa al Cuélebre como imagen? ¿Y que está aquí, en Gijón? Creo que Xana puede estar en lo cierto…


—¿Una serpiente transformándose en hombre al llegar a la orilla? ¿En serio? —negó Parker a su compañero mientras buscaba una aspirina en el cajón de la mesa. La cabeza parecía latirle.


—¿Has oído hablar de la memoria traumática? —Gálvez dejó pasar unos segundos antes de continuar, esperando una respuesta que no llegó. Su compañero se limitó a lanzarle una mirada esquiva, así que decidió continuar—. Mucha gente, ante un hecho traumático, acaba tejiendo una historia a su alrededor que lo
enmascara o que lo explica. Gente que se inventa historias de secuestros por extraterrestres cuando no puede recordar qué le ha ocurrido durante un periodo de tiempo; gente que no quiere recordar
el trauma de una violación o de un familiar inapropiadamente cariñoso; o gente como Xana, que puede que en su cabeza haya adornado la muerte de sus padres de fantasías para que le resulte menos duro haberlos perdido en un accidente. Pero eso no quita que el hecho traumático se haya producido, que sea real, que haya ocurrido. Creo que Xana de verdad vio a nuestro asesino salir del agua y que, bajo todo eso de la piel brillante y de la transformación de serpiente a humano, debajo de ese trauma infantil, está la verdad. Tenemos una testigo del segundo asesinato, solo tenemos que ser capaces de saber extraerle la información correcta.


—¿Y qué propones?


—Como te he dicho, la Hermandad del Cuélebre existe o al menos esa Asociación que no me da buena espina. Y, si en eso Xana no estaba delirando y sus padres formaban parte de ella, puede que me expliquen mejor toda esa historia del Cuélebre mitad serpiente, mitad humano y de las niñas elegidas para ser sus esposas.


—¿Y qué pretendes conseguir con eso? —Parker se tragó la aspirina sin beber nada.


—Eliminar la capa de fantasía de la historia que me contó Xana y ver lo que queda debajo, ver el trauma, observar su verdad y puede que descubrir quién salió del agua ayer por la noche y por qué mató a Almayor y a Renaud.


—Ya sabes que desde el principio estoy harto de todo lo que tenga que ver con rumores y leyendas. ¿Qué te parece si nos dividimos por esta
vez? Yo hablo con Ágada y tú vas a perder el tiempo a la hermandad esa.


—Me parece bien, y ya veremos quién de los dos es el que está perdiendo el tiempo. Solo quiero ver si los padres de Xana pertenecían a esa Asociación por el bien cultural de Asturias. —Sonrió Gálvez—. Tú procura no volver esta noche con los calzoncillos mojados.








A esa misma hora, en el hotel, Victoria y Alejandro, que se habían pasado la noche en vela hablando sentados en la terraza ante la imposibilidad de pensar siquiera en irse a dormir y que habían visto el amanecer desde ese mismo lugar, decidieron que lo mejor que podían hacer era desayunar, pero no había nadie que abriera la cafetería.


—Buenos días —saludó Victoria a la agente que estaba en la puerta y que no se había movido de allí en toda la noche—. ¿Podemos irnos a
desayunar a otra parte? Creo que nos vendría bien salir de aquí un rato.


—No creo que haya problema. Durante la noche todos han acabado yéndose. Creo que son los dos únicos clientes que quedan en el hotel.


—Y por obligación —musitó Alejandro.


—El caso es que el inspector Parker solo quiere que esté localizable, no tiene por qué quedarse encerrada aquí, ni siquiera tiene por qué
alojarse en este hotel. Mientras permanezca en Gijón, no creo que el inspector ponga ningún problema. De todos modos, se lo comunicaré cuando salgan.


—Muchas gracias.
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En cuanto Gálvez abandonó su despacho y se quedó de nuevo a solas, Parker volvió a buscar en Internet el nombre del exnovio de Victoria. No le había comentado nada a su compañero, pero esa era la tercera vía que tenía de investigación en el caso y la que, en esos momentos, más probable le parecía. Haciéndole
caso, por una vez, si se dejaba llevar por su instinto, diría que Victoria tenía algo que ver con todo lo ocurrido y era probable que, si bien en los dos casos no parecía haber dejado un rastro determinante hacia su culpabilidad, se le hubiera escapado algo en el anterior: la misteriosa desaparición de su anterior pareja. Si, como sospechaba, como sus sueños le anunciaban, Victoria era una especie de mantis religiosa que acababa devorando a todos los hombres que se acercaban a ella, puede que en el caso de Hugo Quesada encontrara algo interesante.


El exnovio de Victoria era un chico bastante activo en redes sociales, le gustaba subir fotos de casi cualquier actividad que realizaba, sobre todo en Instagram, en donde colgaba desde lo que comía hasta las sesiones de deporte que hacía para gastarlo. Viajes, selfies y muchas fotos con Victoria, puede que demasiadas. Pero, curiosamente, toda su actividad en redes cesaba desde hacía tres días, cuando en teoría había huido.


Parker se quedó pensativo. En esta época de exponer la vida a los demás, cuando uno rompe con alguien lo bloquea, lo borra de sus redes, no le permite el acceso, pero no deja de hacer lo que está acostumbrado a hacer. Si Hugo Quesada se hubiera marchado, si simplemente hubiera roto con su pareja, puede que hubiera eliminado todas sus fotografías, puede que hubiera bloqueado el perfil de Victoria para que no pudiera ver lo que subía, pero ¿dejar de publicar? ¿Ni un solo post en tres días, cuando antes subía seis o siete diarios? Era como si Hugo hubiera dejado de usar la aplicación. Y, por si fuera poco, el perfil tampoco tenía bloqueado el de Victoria.


Parker no pudo evitar curiosear también entre sus fotos. Ella no era de compartir tanto su vida en redes, aunque sí que subía muchas frases, fotos o promociones relacionadas con sus libros. Las únicas fotos personales que había eran con Hugo y coincidían con muchas que él también había subido. Con Hugo en el monte, con Hugo en el cine, con Hugo haciendo deporte…


Se les veía muy enamorados. ¿Obsesionados tal vez? Era posible. Lo que parecía evidente era que allí había algo más. Alguien tan activo en redes no desaparece de ese modo. Tenía que averiguar qué era lo que había pasado con Hugo Quesada: a dónde se había marchado, por qué había roto con Victoria, a qué se debía su ausencia en redes. Algo le decía que alguien como Hugo no las abandona por voluntad propia. Algo debía de haberle ocurrido, y él iba a investigarlo. 


Hizo una llamada a la comisaría de la Guardia Civil de Astorga, lugar en el que Hugo parecía residir por las ubicaciones de la mayoría de
sus fotografías.


—Buenos días —saludó cuando, al otro lado de la línea, una voz femenina le descolgó el teléfono—. Soy el inspector Parker, de la policía
de Gijón, y necesito su ayuda.


—¿Gijón? ¿Nuestra ayuda? —repitieron, como un loro, al otro lado sin comprender.


—Me explico. No sé si ha visto la televisión estos días. El caso del asesinato de la playa del Serín…


—Sí, algo he oído. Lo del Cuélebre, ¿verdad?


—Soy el inspector encargado del caso —continuó Parker, procurando ignorar el comentario, aunque sintió cómo la ansiedad le atenazaba
el estómago— y las investigaciones me llevan a pensar que podría estar relacionado con una desaparición que se produjo hace tres días allí.


—¿En Astorga? Creo que se equivoca, inspector. No tenemos denunciada ninguna desaparición en los últimos meses.


—Puede que no esté denunciada. En realidad, se supone que esa persona no ha desaparecido, simplemente se marchó voluntariamente…


—Pero entonces nosotros no podemos hacer nada.


—Pero es que hay algo raro. Mire, mi principal sospechosa es su exnovia, y no tengo tan claro que la desaparición haya sido voluntaria. Lleva
tres días con el móvil apagado, no ha hecho ninguna publicación en sus redes sociales, nada. No hay forma de localizarlo. Me gustaría poder hablar con él, pero yo, desde aquí, no puedo hacer nada.


—¿Y qué quiere que hagamos nosotros?


—Mire, su nombre es Hugo Quesada Orellana, quizás podrían localizarlo, acercarse a su casa, comprobar que no le ha ocurrido nada y, si lo
localizan, podría darle mi número de teléfono y decirle que me gustaría hablar con él.


—No podemos investigar a nadie sin un motivo… —comentaron al otro lado, minando la poca paciencia que le quedaba.


—Lo sé, pero tómelo como un favor entre compañeros. ¿De acuerdo? Echen una ojeada y, si no ven nada raro, nadie tiene que enterarse.
Si Hugo Quesada está en su casa o si sus familiares o amigos pueden decirle dónde ha ido, se lo agradeceré. De veras. Puede que sea muy importante para el caso. Esta noche hemos encontrado otro cadáver.


—¿En serio? ¿Y cree que Hugo Quesada puede estar en peligro?


—Peor aún, creo que Hugo Quesada pudo ser la primera víctima de todo esto.


—Veré qué puedo hacer. Le informaré en cuanto sepa algo.


—Muchas gracias. Le dejo mi número personal. No dude en llamarme en cualquier momento u hora del día.


Suspiró resignado cuando colgó el teléfono. No le gustaba tener que delegar en nadie el trabajo, porque tenía la sensación de que cualquier
otra persona dejaría pasar algún detalle importante, puede que crucial, para la investigación, pero no le quedaba otra. Ir a Astorga y ponerse a investigar no estaba dentro de sus posibilidades,
bastante tenía con lo que ya tenía entre manos en Gijón. Tenía que hablar con Ágada y comprobar que no había nadie más involucrado en el tema de las monedas, aunque algo dentro de él mantenía la esperanza de que hubiera más gente implicada y que, en el fondo, Victoria fuera simplemente una buena mujer con mala suerte y un inoportuno don para estar en el lugar y en el momento equivocados.


En el fondo, esperaba que desde Astorga lo llamaran diciendo que Hugo Quesada estaba bien y descubrir una buena pista que resolviera el
caso y exonerara de cualquier culpa a la escritora. Si así era, si su instinto se equivocaba —y deseaba que así fuera—, se plantearía invitarla a cenar.








Ágada, tras hablar con una psicóloga y después de que la atiborrara de calmantes para que pudiera descansar, aunque fuera unas horas, había sido acompañada a su casa por una agente. Incluso en medio de la depresión, el instinto maternal la había mantenido en estado de alerta hasta que no se aseguró de que su hijo seguía en la cama, dormido, sin enterarse de nada, sin sufrir. Lo envidió antes de que las pastillas le hicieran efecto y cayera rendida en la cama. Abrió los ojos en el momento en el que oyó el timbre de la puerta.


Cuando salió de la habitación, se sobresaltó al ver cruzar por su salón a la agente, en dirección a la entrada.


—¿Sigue aquí? —preguntó incapaz de recordar si había entrado con ella o se había quedado fuera.


—Por supuesto, protegerla es mi trabajo. —Sonrió la agente que, al reconocer al inspector Parker al otro lado de la mirilla, no dudó en abrir.


Ágada, al verlo entrar, rememoró de pronto toda la noche anterior y cayó en la cuenta de que no había sido todo una pesadilla. Sintió que las piernas volvían a fallarle y se dejó caer en su sillón.


—Buenos días, agente —saludó Parker—. Puede ir a desayunar si quiere.


Cuando la agente salió por la puerta, el inspector cerró a su espalda, se dirigió, sin decir nada, al mismo sillón en el que estaba sentada
Ágada y se sentó a su lado, en silencio, esperando a que estuviera preparada para empezar a hablar.


—¿Ocurrió de verdad? —preguntó tras unos minutos de tenso silencio entre ambos que a Parker se le hicieron eternos. Los silencios le
rememoraban los días de soledad en su casa.


—Me temo que sí. Lo lamento.


—Yo tengo la culpa. No debí meterle prisa para ir a buscar el oro. No era necesario y si le hubiera dejado tranquilo en el hotel, mi
hermano seguiría vivo —comentó Ágada, antes de volver a derrumbarse.


—No sirve de nada culparse —replicó el inspector—. Además, aquí quien tiene la culpa es quien asesinó a su hermano.


—Es que lo escucho y me parece mentira. ¿Quién iba a querer matar a mi pobre hermano? ¿Por qué?


—Por eso estoy aquí… —respondió Parker y colocó una mano sobre el brazo de Ágada a modo de consuelo—. ¿Había alguien más implicado en su estafa?


—¿A qué se refiere?


—Hasta ahora, las víctimas han sido su hermano y el mejor amigo de este. Los dos implicados. La otra persona implicada es usted, pero queda
descartado que tenga algo que ver, ya que la dejamos en el hotel, así que no ser sospechosa la convierte en la siguiente posible víctima.


—¡Oh, Dios! ¿Cree que el asesino va a venir a por mí ahora? ¿Por qué? ¿Por eso ha dejado a una agente de policía toda la noche en mi casa? ¿De verdad piensa que estoy en peligro? —preguntó Ágada que, asustada, se puso en pie de golpe y empezó a dar paseos nerviosos por el salón.


—No lo sé, pero no pienso arriesgarme —respondió el inspector e invitó con un gesto a la mujer para que volviera a
sentarse a su lado—. El caso es que, si está en peligro, solo puede haber dos posibles asesinos: o el estafado u otro cómplice. Con el estafado ya hemos hablado. Se presentó en comisaría y no puso pegas en que analizáramos su barco, así que solo me queda un posible cómplice. ¿Había alguien más?


—No nadie… El plan lo urdió mi hermano y me involucró porque necesitaba el oro que nuestra güela me dejó en herencia. Lo preparamos solos los dos hasta que nos vimos en la necesidad de involucrar a un extranjero para dar credibilidad a la historia de no poder sacar el tesoro de España. —Ágada hablaba sin alzar la cabeza, mirando al suelo, con un hilo de voz—. Entonces, recurrimos a Alain. Ni siquiera le contamos nada hasta que no estuvo alojado en el hotel la tarde anterior y le dimos las notas sobre la Guerra de la Independencia. Estuvo encantado de venir a pasar unos días en el hotel. Después se fue a Gijón, dijo que a tranquilizar los nervios y regresó con esa mujer.


—¿Está segura?


—Completamente. Ni nos mandamos mensajes por WhatsApp o emails sobre el tema. Todo lo que hablamos al respecto lo hicimos en persona. No queríamos dejar rastros. Veo muchas series de policías y sé que es lo primero que miran. Qué idiota soy. Nos creímos unos profesionales con un plan perfecto y mire ahora… —sollozó Ágada sin poder contener las lágrimas.


—¿Por qué decidió fabricar las monedas en esa empresa? —interrogó Parker tras unos segundos de silencio esperando a que la mujer se tranquilizara y aprovechando ese tiempo para pensar.


La pregunta descolocó a Ágada, que alzó la cabeza como si al escucharla hubiera recordado algo importante.


—¡Joder! ¡Ha sido culpa mía! ¡Lo mato! ¡Juro que lo mato! —exclamó cuando pareció asimilar la pregunta.


—¿A quién?


—¡Al hijo de puta de mi exmarido!








Al mismo tiempo que Parker interrogaba a Ágada en su casa, Gálvez llegaba a la calle donde se encontraba la Asociación por el bien cultural de Asturias. Por su ubicación, en medio de una calle bastante transitada, no parecía que allí pudiera esconderse ninguna secta peligrosa, pero en todos sus años como policía había entendido que una buena tapadera es indispensable para llevar a cabo los planes más oscuros.


Tras aparcar en las inmediaciones, se acercó a la puerta principal, justo en el momento en el que una pareja abandonaba el local. Cuando fue a saludarlos para interrogarlos, le respondieron en inglés con un acento muy marcado, así que los dejó ir. Tras verlos perderse por el callejón, regresó la mirada a la entrada de la asociación.


Tenía una rústica puerta de madera que llamaba la atención, en una calle con portales más modernos y locales llenos de cristaleras. Sobre la misma, un pedazo de madera tallado con la figura de un Cuélebre enrollado formando el símbolo del infinito.


«Se esconden tras sus alas», rememoró Gálvez al relacionar el símbolo del infinito con la historia de perpetuidad de la leyenda que le había contado Xana. El Cuélebre nacía una y otra vez del vientre de una joven gijonesa, haciéndose así eterno.


No tuvo necesidad de llamar para poder entrar, le bastó con empujar la puerta, aunque no le resultó tan sencillo como en sus buenos años mozos, porque la madera era maciza y pesaba como un muerto.


—Buenos días —saludó una mujer, de unos treinta años, tras un austero mostrador—. ¿En qué puedo ayudarlo?


—Espero que en mucho. Soy inspector de policía. —Como solía ocurrir cada vez que decía esas palabras la mujer se puso firme, como si estuviera haciendo el servicio militar y se hubiera encontrado con un superior—. Imagino que habrá oído lo del hombre encontrado en la playa. ¿No es así, señorita…?


—Ángeles. Sí, algo he oído.


—¿También los rumores?


—¿Esos que hablan de que el asesino ha podido ser el Cuélebre? ¿Por eso está aquí? —Sonrió la mujer.


—Por su reacción, Ángeles, se diría que no cree en la leyenda, y eso me parece extraño viendo el tallado de la puerta —replicó Gálvez.


—Las leyendas son eso, leyendas. Lo que hacemos en esta asociación es mantenerlas vivas para que no se pierdan, para que el legado histórico de la tradición asturiana no caiga en el olvido, pero no por eso vamos pensando que el Cuélebre nos vaya a atacar cuando vamos a tomar el sol a una de nuestras playas. Es más, siendo fieles a las leyendas, el Cuélebre murió ahogado, ¿no es así? —replicó la joven con rotundidad.


—Depende de la versión que a uno le cuenten… —musitó Gálvez, que no lograba olvidar las palabras de la joven Xana en el acantilado.


—En todas las versiones el Cuélebre muere…


—No. En todas no… ¿Cuánto tiempo lleva usted trabajando aquí, eñorita?


—Cinco años, ¿por qué?


—Porque me gustaría hablar con la persona que más tiempo lleve perteneciendo a la asociación —aclaró Gálvez que, apartando los recuerdos de las palabras de la joven que seguían erizándole los pelos de la nuca,  quería centrarse en el motivo que lo había llegado allí—. Me gustaría saber si recuerda si dos personas en concreto han pertenecido a ella hace unos años.


—Puede preguntarme a mí si lo desea. Tengo los archivos con todos los asociados en el ordenador.


Gálvez mencionó los nombres de los padres de Xana y la mujer no hizo ni el ademán de buscarlos.


—Sí, fueron miembros de la asociación hasta su trágico accidente de tráfico —respondió.


—¿Los conocía?


—Coincidí con ellos algunas veces, pero sin mucho trato, mis padres sí que mantenían amistad.


—¿Sus padres también son miembros de la asociación?


—Por supuesto. Y mis abuelos también lo fueron. Toda la familia. Somos originarios de estas tierras y defendemos sus tradiciones. Todos
lamentamos mucho su trágico accidente —respondió Ángeles, que jugueteaba, nerviosa, con los dedos sobre el mostrador.


—Es curioso, porque fui el encargado de investigar su muerte y no tenía ni idea de la existencia de esta asociación hasta hace unos días.


—Fue un trágico accidente y cayeron al mar. Imagino que no hubo mucho que investigar y la asociación no vería necesario involucrarse…


—Su hija, Xana, no opina lo mismo.


—¿Xana? —La joven se aferró al mostrador como si tuviera miedo a perder el equilibrio—. Tenía entendido que, tras el fallecimiento de sus
padres, se había marchado de Gijón. Si no recuerdo mal, desde la asociación intentaron localizarla, pero nos fue imposible —añadió mientras intentaba recuperar la calma.


—¿Para qué querían localizar a la niña?


—Nada importante… Los miembros de la asociación querían hacerle llegar sus condolencias y realizar una especie de homenaje a sus padres para
entregarle algunos artículos personales que se habían dejado en el local, fotos sobre todo, pero nos fue imposible. Desapareció al de unos días.


—Me ha dicho que lleva cinco años aquí trabajando, pero siempre se incluye cuando habla del suceso…


—Llevo cinco años trabajando, pero soy miembro de la asociación de nacimiento. Como le he dicho, es una tradición familiar.


—¿Y podría enseñarme esas fotos? —replicó Gálvez.


—Han pasado casi diez años de eso. Imagino que, al no localizarla, acabarían quemándolas o tirándolas en alguna parte. Lo lamento —se
excusó e hizo un ademán con los hombros a modo de disculpa.


—¿Podría darme un listado de todos los miembros de la asociación?


—¿Para qué?


—Me gustaría poder hacer algunas averiguaciones —respondió Gálvez que veía en el nerviosismo de la joven un buen motivo para seguir interrogándola—. Mero trámite policial.


—¿Para eso no necesita algún tipo de orden? —La mujer volvió a ponerse tensa.


—Tiene razón, la necesito. Se la traeré si lo considera necesario. Mientras tanto, por favor, puede ir preparándome ese listado. Bastante tiempo voy a perder con la petición de la orden como para que después me haga perder usted más. Muchas gracias —se despidió Gálvez con una fingida sonrisa.


Había aprendido a calar a la gente con solo hablar con ella unos minutos y, si su instinto no le fallaba, Ángeles ocultaba algo. Desde que había pronunciado los nombres de los padres de Xana se había puesto en tensión, como si le hubieran metido el palo de una escoba por el culo, por mucho que intentara sonreír.








Victoria y Alejandro hacía un rato que habían terminado de desayunar y estaban aprovechando el buen clima con el que había despertado Gijón
esa mañana para que les diera un poco el sol mientras paseaban por el paseo marítimo. Para Victoria, ese era un momento de calma en medio de la tormenta en la que se había convertido su vida en los
últimos días.


Y eso que llevaba un tiempo con la angustia de no encontrar la manera de sentarse a escribir y arrancar esa historia que le rondaba la
cabeza, pero que no llegaba a concretarse, y la ansiedad que ello le producía le parecía lo peor del mundo.


«Está claro que una no puede retar al destino, siempre encuentra la manera de dar una vuelta de tuerca a tu vida», pensó al recordar cómo hacía unos días le había comentado a Hugo que no podía estar más agobiada porque en toda la semana no había podido escribir ni tres páginas decentes.


Visto lo ocurrido, era capaz de hipotecar un riñón por regresar en el tiempo a ese momento, que era el paraíso comparado con el ahora. Un
paraíso en el que tenía un novio que la quería, nadie había muerto y la nueva novela representaba su única preocupación.


—¿Estás bien? —preguntó Alejandro a su lado, rompiendo el silencio que se había instaurado en su paseo cuando se había perdido en sus pensamientos, al observar cómo a su amiga se le torcía el gesto.


—Sí, ¿por qué?


—No me mientas, Vicky. Para mí eres como un libro abierto. Lo veo en tu cara.


—Entonces, ¿para qué preguntas?


—Para darte la posibilidad de que me lo cuentes. Se te nota cuando algo no va bien. ¿En qué pensabas?


—¿Sabes esa frase, que se atribuye a Einstein, de que solo hay dos cosas infinitas? —Para realizar la pregunta, Victoria tuvo que detener el
caminar, como si necesitara de toda su concentración para hacerla y su cerebro fuera incapaz de coordinar al mismo tiempo sus pasos.


—La estupidez humana y el espacio, pero de esta última no estaba seguro.


—Esa… Creo que hay una tercera cosa infinita. ¡La mala baba que se gasta la vida! —exclamó Victoria y al hacerlo recuperó la movilidad—.
Creo que la vida es vasca…


—¿Y eso? La mayoría de los vascos me parecen buena gente…


—Pero no le digas a un vasco que no hay huevos a no hacer algo, porque es capaz de empeñarse en llevarte la contraria hasta conseguirlo.
Aunque le digas que no hay huevos a detener el mundo y hacer que gire en el sentido contrario. Se va a dejar la vida en demostrarte que «por huevos» no va a ser. Pues la vida es igual.


—¿A qué te refieres?


—A que no le puedes decir a la vida que no hay huevos de joderte más. Aunque pienses que ya tienes el agua al cuello o que no te puede ir
peor, encuentra la manera de tensar un poco más la cuerda, de echar más agua al pozo, de joderte, de demostrarte que había huevos —respondió Victoria enojada, con las facciones de su cara tensas.


—¡Ey! —exclamó Alejandro al ver como su amiga amenazaba con volver a derrumbarse—. Si necesitas un abrazo…


—¿Los tienes eternos?


—Si tú los necesitas, siempre.


Victoria se abrazó al pecho de su amigo y lo apretó contra ella con todas las fuerzas que fue capaz de aglutinar en sus brazos. Alejandro hizo lo mismo, lo que acabó por alzarle los pies del suelo.


—Qué haría yo sin ti… —musitó Victoria mientras sentía que el calor del abrazo de su amigo la ayudaba a tranquilizarse, como una cuerda que te permite aferrarte a la esperanza.


—Meter la pata, eso seguro —replicó Alejandro, con lo que consiguió arrancarle una sonrisa.


—Bobo —dijo Victoria—. Anda, tienes razón, llena la boca… Bo-bo.


—¿Sabes qué pienso? —interrogó Alejandro cuando Victoria, más entera, se soltó del abrazo y continuó con el paseo.


—Dime.


—Que nos estamos dejando influenciar por la situación en lugar de hacer algo por cambiarla.


—¿Y qué crees que podríamos hacer?


—Sí los inspectores son incapaces de hacer nada, resolver nosotros el caso —propuso Alejandro.


—Paso. Ya intentamos hacer una vez de los Hollister, ¿recuerdas? Y no me gustó nada cómo terminó. No quiero encontrar más ojos ni cuervos.
Conmigo no cuentes.


—Pero eres una escritora de thrillers policíacos, de misterio. Podemos usar esos conocimientos, sin necesidad de meter las narices en los escenarios del crimen. En una de tus novelas, ¿quién habría cometido los asesinatos? —interrogó Alejandro.


—Esto no es una de mis novelas, Alex, es la vida real.


—Venga, no tenemos nada mejor que hacer que especular, y está visto que no puedes dejar de pensar en el caso, aunque estés paseando por Gijón
con el chico más guapo de los alrededores —bromeó Alejandro—. Intentemos sacarle provecho a esa cabecita tuya y a ver si somos nosotros los que, a base de echarle huevos, conseguimos joder a la vida. ¿Cómo haces para planificar tus novelas de suspense?


—Para pensar bien en la trama de un asesinato, necesito una pared o una pizarra donde colocar los personajes y poder hacerme una idea del
conjunto —respondió Victoria tras detener de nuevo su paso y meditar la respuesta.


—¡A comprar una pizarra! —exclamó Alejandro—. Como la que tienen en todas las series policíacas, con las pistas y sospechosos.


—¿De verdad quieres investigar el caso por nuestra cuenta? —preguntó, incrédula, Victoria.


—¿Tenemos algo mejor que hacer?
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Parker escuchaba a Ágada contar la historia de su vida: cómo y dónde había conocido a su marido; lo atento, cariñoso, amable y detallista que era; cómo se había enamorado de él y lo feliz que se sintió cuando le pidió matrimonio, como si aquella tradición antigua fuera la más maravillosa del mundo; le habló de la boda y de cómo, ese mismo día, en el frenesí de la primera noche como marido y mujer, se quedó embarazada; le habló de los días de vino y rosas.


También le contó lo poco que el vino tardó en agriar y de cómo las rosas se llenaron de espinas; de cómo el veneno que su exmarido ocultaba
en su interior salió a la superficie en cuanto terminó de lamer la capa de azúcar que lo recubría para engañarla y que se tragara aquel caramelo. Su dulzura era más falsa que un filtro de Instagram.


Le habló de las primeras peleas, de los celos, de las malas palabras; le contó lo poco que tardaron en llegar los golpes en cuanto a él
empezaron a agobiarle sus problemas. También le dijo que su hijo aún no había nacido cuando ya se había arrepentido de haberse casado.


—Y, si tan mal te trató y tanto daño te hizo, ¿por qué recurriste a él? —preguntó Parker cuando terminó de desahogarse.


—Porque la desesperación te hace cometer estupideces. Iba a fundir el oro de la herencia de mi güela porque no teníamos nada más a lo que recurrir. Necesitaba alguien que me pudiera hacer el trabajo por el mínimo precio posible, porque con los dos años de pandemia y con mi exmarido sin quererme pasar la
pensión de nuestro hijo hace tiempo que mis ahorros se han esfumado. Él siempre quiso recuperarme y creí que haciéndome la amable, aunque solo fuera una vez, conseguiría que se doblegase a mis
peticiones. No conocía a nadie más que pudiera hacer ese trabajo y, al fin y al cabo, siempre podía decirle que era un pago por el dinero que me debía de nuestro hijo.


—Pero la cosa no salió bien. ¿No es así?


—Con él nunca sale nada bien, aunque en un principio pareciera que sí. Me presenté en el pabellón en el que trabajaba y le invité a tomar
un café. Se alegró de verme y aceptó de inmediato. Lo dejé hablar del pasado y después le mencioné el favor que necesitaba. Aceptó, pero a cambio de que esa noche cenara con él.


—Y dijo que sí.


—¿Qué podía hacer? —se excusó Ágada, que seguía luchando para mantener bajo control las lágrimas—. Necesitábamos las monedas y, si le decía que no, se negaría a hacerlas. Así que acepté la cena, pero le propuse que fuera otro día. Le mentí diciéndole que esa noche tenía que trabajar en el hotel. Quería ganar tiempo. Bastante tenía con hacer de tripas corazón para cenar con él una vez como para que después me dijera que las monedas iban a tardar unos días en hacerse y que teníamos que cenar juntos cada noche hasta que estuvieran. Es muy capaz de intentar manipularme de ese modo.


—¿Y funcionó?


—Nunca ha sido muy listo. Yo tampoco, la verdad, si no nunca me habría dejado engañar la primera vez. El caso es que, para cuando quedamos
a cenar, ya había firmado el contrato por las monedas con su jefe y estaban casi terminadas. ¿Sabe lo peor? —preguntó Ágada y esperó un gesto del inspector antes de continuar—. Lo peor fue que en la
cena volvió a presentarse recubierto de azúcar, cariñoso, amable, como el hombre del que me enamoré y, por un instante, me sentí deseosa de volver con él, de recuperar la sensación de amar y ser
amada, de volver a los días de vino y rosas.


—Pero no lo hiciste…


—Llegamos a besarnos, pero al hacerlo, como si fuera el beso que despertó a la Bella Durmiente rompiendo el hechizo, volvieron a mi mente los
gritos, los golpes y los días malos. Me excusé diciendo que la cena me había sentado mal y que no me encontraba bien y le mentí cuando le dije que volveríamos a quedar otro día. Cuando llegué a casa,
me sentí tan sucia que me hice heridas en la piel de frotarme las partes de mi cuerpo que él había rozado mientras nos besábamos. Casi me borro los labios de la cara.


—¿Qué pasó después?


—Estuve ignorando sus llamadas hasta que tuve que ir a recoger las monedas. Intenté hacerlo sin que me viera, pero, cuando salía de la oficina de su jefe con el saquito en la mano, se presentó en el otro lado de las escaleras, cerrándome el paso. —Con solo recordar el momento Ágada se puso a temblar de los nervios—. O me volvía a encerrar en el despacho del jefe o me enfrentaba a él, y creo que lo primero no me habría servido de nada. Seguiría allí abajo esperando todo el día y la noche si hiciera falta. Tuve miedo.


—¿Te amenazó?


—Me pidió explicaciones, intentó convencerme diciéndome que había cambiado, que ya no era el mismo hombre de unos años atrás, que se arrepentía mucho de haberme tratado como lo hizo y que no volvería a ocurrir, que sería siempre como el hombre del que me enamoré. Me recordó la cena, lo bien que lo pasamos y que incluso llegamos a besarnos y me dijo lo mucho que ese beso había significado para él y lo mucho que me quería.


»Yo, aferrada al saco de monedas porque sentía la necesidad de agarrarme a algo para no caerme de los nervios, le dije lo que había significado el beso para mí, lo que me había recordado, y le aseguré que no quería volver a verlo.


—¿Se enfadó?


—Cuando le dije que se olvidara de mí se desvaneció el azúcar y mostró su verdadero rostro. Me llamó de todo. Nada bonito, claro está. —Disipado el recuerdo del temor, las lágrimas volvieron a inundar los ojos de Ágada—. Por suerte su jefe apareció en lo alto de las escaleras, alertado por los gritos, y se interpuso entre los dos. Como se puede imaginar, me acusó de haberme acostado con él y que por eso me defendía. Sus celos le hicieron perder la cabeza de nuevo y le dio un puñetazo a su jefe en toda la cara.


—¿Se pelearon?


—No lo sé. Aproveché que había dejado libre el camino hacia la puerta y salí corriendo como alma que lleva el diablo. No he vuelto a saber
nada de él desde entonces y, créame, eso más que tranquilizarme me ha tenido asustada todos estos días. Mi exmarido no es de los que se queda de brazos cruzados sin hacer nada. Él sabía lo de las monedas de oro. Él sabía parte de nuestro plan. ¿Y si ha sido él quien ha matado a mi hermano? —sollozó, sin poder resistir más, Ágada, que ahora se sentía más culpable ante la idea de que involucrar a su exmarido hubiera podido ser la causa del asesinato de Félix.


—¿Cómo se llama su exmarido? Tengo que ir a hablar con él.


—Daniel Campos.








Cuando Gálvez salió por la puerta de la asociación, Ángeles sacó, con las manos temblorosas, el móvil de su bolso. Marcó un número de teléfono y esperó, impaciente, a que al otro lado contestaran. Estaba tan nerviosa que los latidos de su corazón retumbando en su cabeza le impedían escuchar el sonido del timbre de llamada.


—¿Ángeles?


—Aralla, tenemos que hablar. Es importante.


—¿Es grave? —preguntaron al otro lado de la línea al notar el temblor en su voz.


—Yo diría que sí. Es Xana. Ha vuelto a Gijón —balbuceó Ángeles, sabiendo que el mensaje podía suponer una bomba en el despacho del jefe.


—¿Estás segura de eso?


—Completamente. Acaba de marcharse un inspector de policía que dice haber hablado con ella. Es el mismo que investigó la muerte en el accidente de sus padres.


—¿El inspector Gálvez? ¿En serio? ¿Ese hombre no debería estar ya jubilado? —inquirieron al otro lado.


—No lo sé, me ha pedido un listado con el nombre de todos los miembros de la asociación. Le he dicho que para dárselo debería traer una
orden, pero me ha asegurado que no tardará en volver. ¿Qué hago?


—Dáselo, no te preocupes. Si lleva la investigación como hace nueve años, no vamos a tener ningún problema. En cuanto se le complique un poco, pasará a otra cosa. Seguro que le llaman la atención los nombres de las personalidades que pertenecen a la asociación, pero por ese lado podemos estar tranquilos.


—Lo sé, pero la que me preocupa es Xana —comentó Ángeles—. ¿Y si ella habla?


—Tenía nueve años cuando ocurrió, no sabe nada. Y lo que sabe nadie lo va a creer. No tienes de qué preocuparte.


—¿Y su tía? ¿La hermana de su madre?


—Nunca formó parte de la asociación y estoy seguro de que su hermana guardó silencio hasta su muerte. Si no, ya habríamos tenido noticias de ella antes, ¿no crees? —respondieron al otro lado del teléfono en un intento por tranquilizarla.


—Es posible… aun así estoy preocupada. Si Xana ha vuelto, entonces…


—Entonces la tradición de la Hermandad puede continuar. Estamos a tiempo. No te preocupes por ello, yo me encargo. Limítate a mostrarte servicial con la policía. Haz lo que te pidan. No encontrarán nada.








Gálvez, desde su coche, también hablaba por teléfono. Estaba pidiendo la orden para que le dieran acceso a la lista de miembros de la asociación y exponiendo los motivos por los que la consideraba necesaria. Estaba perdiendo la paciencia, porque, cuando al otro lado de la línea escucharon las palabras Cuélebre y secta, pusieron el grito en el cielo.


—¿Una secta en Gijón? ¿Se ha vuelto usted loco a estas alturas, inspector?


—Créame, hay algo raro en ese lugar. Puede que con los años haya perdido algo de vista y un par de neuronas, pero conservo el olfato intacto. Solo necesito saber quiénes son los miembros de dicha asociación para ver si algún nombre está relacionado con el caso. Ya llevamos dos asesinatos, y no querrá usted que haya dos sin tres, por no haberme dejado echar una ojeada en un listado de nombres, ¿verdad?


—Le voy a dar la orden porque son muchos años ya trabajando juntos, Gálvez, pero que sea la última vez —replicó la jueza Liaño, la cual conocía de sobra la forma de trabajar de Gálvez. Siempre que podía, hablaba directamente con ella sin preguntar antes al comisario.


—Por eso no se preocupe. Me quedan dos telediarios para jubilarme. Este será mi último caso y se librará de mí. Verá cómo unos cuantos meses tratando con Parker y Figueroa y me acabará echando hasta de menos.


Mientras esperaba a que la orden fuera cursada, buscó la terraza de un bar para tomar un café. Lo que en verdad le apetecía era tomarse un buen trago, pero su mujer tampoco había perdido el olfato y sería capaz de olerle el aliento a alcohol durante dos días, y no quería tener broncas en casa. Ya la había cagado bastante con ella como para volver a meter la pata, ahora que no le quedaba nada para poder pasar más tiempo juntos y hacer esos viajes que tanto habían tenido que posponer por trabajo y por los niños.


Pidió un café solo y cogió el periódico, y las ganas de tomarse ese trago aumentaron: las primeras páginas hablaban del caso que tenían entre manos y, carentes de pistas o información, los periodistas se centraban en las leyendas del lugar.


Si algo no necesitaba, era un caso mediático para terminar su carrera. Después de tantos años, y un par de contratiempos, lo único que deseaba era pasar desapercibido y que nadie terminara por revolver el estercolero de su pasado. Si este caso se enquistaba, estaba seguro de que la prensa no tardaría
en rebuscar mierda con la que poder llenar sus páginas.


Tomaba ya el tercer café cuando un coche patrulla se detuvo frente a la puerta del bar y uno de los agentes de la comisaría le entregó la
orden que necesitaba.


—Acompáñeme, agente Castro. Vamos a ver la cara que ponen ahora en la asociación.


Ángeles, al verlo entrar, forzó una sonrisa en su rostro y se agarró al mostrador para que el inspector no notara que le temblaba el pulso. Si hubiera podido, se habría sentado para que no notaran que también le temblaban las piernas.


—Aquí tiene la orden, señorita —anunció Gálvez mientras agitaba el papel en el aire.


—Lo estaba esperando, inspector —comentó la recepcionista—. Aquí tiene la lista de nuestros miembros. Como puede ver, la flor y nata de nuestra comunidad. —Dejó caer.


Gálvez le echó una rápida ojeada y un nombre le llamó la atención de inmediato. El de Alberto Platero.








Victoria y Alejandro salían de un centro comercial cargando con una tabla de madera, un par de cajas de chinchetas y varios cuadernos. Parecía que no iba a haber forma de que el caso se resolviera pronto y los últimos acontecimientos hacían entrever que solo iba a complicarse. También parecía evidente que Parker estaba empeñado en no dejar marchar a Victoria hasta que encontraran al culpable. Si querían volver a casa, lo mejor que podían hacer era ayudar, aunque el inspector no estuviera muy por la labor desde la mañana en el puerto y Victoria no se sintiera con la cabeza lo suficientemente despejada como para hacerlo adecuadamente.


Victoria había empezado su carrera literaria con un par de novelas románticas llenas de pasión, celos y amores imposibles que hicieran suspirar a sus, en su mayoría lectoras, y que, como un banquete que termina con un delicioso postre, tenían un desenlace feliz para dejar un buen sabor de boca. Pero, tras acabar la segunda novela y una nueva ruptura sentimental, las musas con mariposas en el estómago la abandonaron y los finales felices le parecieron más ciencia ficción que otra cosa. Los luminosos
romances se fueron nublando y el cielo de sus musas se vio cubierto de tormentosos nubarrones que descargaban historias truculentas llenas de asesinatos y sed de venganza.


Su tercera novela fue todo un thriller policíaco que dejó asombradas a sus habituales lectoras, pero con el que llegó a ganar un pequeño premio literario. Eso la animó a seguir ahondando en aquella nueva fuente de inspiración. Con ella escribió Crímenes en escarlata, su cuarta novela y la primera que le hizo pensar que se podía ganar la vida contando historias.


En ese momento conoció a Hugo, volvió a tropezar en aquella piedra del camino que era el amor, al dejarse deslumbrar por su sonrisa, sus atenciones y su forma de mirarla, y se volvió a ilusionar, a enamorarse. Aunque se había prometido no volver a hacerlo nunca. Después de tener que pasar el confinamiento por la pandemia sola en casa, había bajado las defensas para no volver a sentirse tan sola y por allí se coló Hugo, al que conoció en una librería.


Fue cuando escribió su última novela, una mezcla de suspense y amor que no terminó de cuajar entre ningún público. Ni quienes leían thrillers ni quienes estaban acostumbrados a leer romances le cogieron el punto a su última historia, y entonces sufrió el bloqueo del que le estaba costando tanto salir.


Sus mejores ventas se habían producido con los thrillers de suspense, pero estaba enamorada y volvía a creer en los romances con final feliz, ideas que intoxicaban su cabeza. Si le surgía la idea de un romance, acababa con más muertos que Romeo y Julieta; si intentaba centrarse en un crimen, siempre aparecía una historia de amor durante la investigación y, visto el resultado de la novela anterior, siempre acababa por borrar las páginas escritas o por guardarlas en una carpeta de su ordenador que llevaba como nombre «Borradores descartados» por si en otro momento encontraba el interruptor que hiciera que la idea, que no terminaba de funcionar, brillara.


Pero ahora Hugo la había abandonado, se había marchado, huido de su lado como un asesino escapa de la escena del crimen. Las nubes de algodón, los paseos por el mar agarrados de la mano, las escenas de pasión y amor volverían a tornarse en cruentos asesinatos y su cabeza volvería a centrarse y ser capaz de imaginar una buena historia de crímenes.


Al menos, esa esperanza tenía.


La primera vez que se decidió a escribir una novela con un asesino como protagonista terminó por llenar las paredes de su habitación de anotaciones y personajes, creó sus perfiles, sus vidas y los motivos por los que cada uno de ellos podía ser el que había llevado a cabo el crimen. Incluso, buscó fotos en Internet de personajes famosos que se asemejaran a la idea que tenía del físico de cada uno de ellos para colgarlas en su pared e inspirarse al verlos. Muchas tardes hasta se quedó frente al ordenador dejando que aquellas imágenes la hablaran y le contaran detalles de su vida. Como si fuera una inspectora de policía de esas que veía en las series de televisión, había hilado todo el crimen en su mente y lo tuvo allí, expuesto en la pared de su habitación hasta que consiguió plasmarlo en un papel.


Ahora Alejandro le pedía hacer lo mismo con el caso que le había tocado vivir en primera persona, como si todo lo que había ocurrido a su
alrededor fuera parte de una novela de suspense y ellos solo fueran un personaje más de su historia. Si había sido capaz de materializar dos crímenes en su cabeza, ¿qué podía perder por analizar el que le había tocado vivir?


Si tenía que quedarse en Gijón hasta que resolvieran el caso, no había nada de malo en utilizar su imaginación para ayudar a resolverlo. Ya
habría tiempo de ver si sus teorías eran buenas o una simple ida de olla de una escritora que había perdido a sus musas hacía tiempo.


—¿Ponemos la pizarra en tu habitación? —preguntó Alejandro, cuando Victoria aparcó el coche frente al hotel, mientras se dirigía al maletero a descargarlo. Esa mañana le había tocado a ella conducir.


—Como quieras. Me da igual la tuya que la mía —respondió Victoria.


Covadonga los observaba desde la entrada. Eran los dos únicos clientes que se habían quedado en el hotel después de la estampida tras el segundo asesinato. Si no fuera por ellos dos, podían haber dado el hotel por cerrado y no se habría tenido que quedar allí a vigilar. Parker le había dejado claro, cuando le pidió que se quedara en el hotel después de encontrar el cuerpo de Almayor, que no podía perder detalle de lo que ella hacía; sospechaba de la escritora y prefería tenerla vigilada, a ser posible, sin que ella se diera cuenta, aunque fuera a distancia, con la excusa de no dejar sin vigilancia el hotel. Pero tener que pasar el día allí, sin nada mejor que hacer que mirar al mar desde lo alto de la colina, le estaba resultando tedioso. Hubiera preferido estar en comisaría e intentar ayudar a Parker desde allí, quizás acompañarlo a algún interrogatorio, estar cerca de él si la necesitaba, hasta que se diera cuenta de su presencia. Por mucho que pareciera ignorarla y muy borde que se pusiera a veces, cada vez que lo veía las mariposas del estómago no la dejaban tranquila.


—¿Qué llevan ahí? —interrogó cuando vio a los dos acercarse cargados.


—Una pizarra y unos blocs de notas —respondió Victoria—. ¿Sabe si el inspector va a pasarse por aquí? Me gustaría hablar con él.


—A mí también me encantaría saberlo, pero no puedo ayudarla. Si lo veo, se lo haré saber. ¿Puedo saber qué van a hacer con eso?


—Vamos a intentar resolver el asesinato, a ver si así nos dejan marchar —respondió Alejandro.


—Espero que tengan suerte —respondió Covadonga con una mueca de sonrisa en su rostro—. Sigue sin haber cafetería ni servicio de habitaciones. ¿No les parecería mejor irse a otro hotel? —inquirió, deseosa de poder largarse de aquel rincón paradisíaco pero solitario.


—¡Ah, no! —exclamó Victoria—. El inspector se ha empeñado en que me quede, así que me quedo, pero ni Ágada ni el pobre Félix se merecen que los dejemos tirados. Conozco sus problemas económicos, y que el hotel tenga que volver a cerrar, aunque sea unos días, puede ser el golpe definitivo, si no lo ha sido ya con lo que ha ocurrido… Nos quedamos aquí, aunque tengamos que irnos a desayunar a otra parte o hacernos las camas nosotros mismos.


—Como usted quiera, señorita —se resignó Covadonga y les hizo el gesto de invitarles a entrar mientras les abría la puerta. Cuando entraron al hall de recepción torció el gesto.


«Me pasa por ofrecerme a trabajar en vez de quedarme en mi casa. Si, total, para él soy invisible». Se arrepentía de no haber hecho caso a Parker y haberse quedado en casa la noche anterior.


Alejandro subió la pizarra a la habitación de Victoria y, en cuanto ella cerró la puerta a su espalda, se puso a desembalarla y a montarle
las patas. No tardó en darse cuenta de que la empresa no iba a ser tan sencilla.


—¿Hemos comprado una pizarra o un armario del Ikea? —protestó.


—Quita, anda, que las manualidades nunca han sido lo tuyo.


—¡Ja! Eso lo dices porque aún me guardas rencor por haberte ganado en el concurso de ciencias en el colegio. —Se rio Alejandro.


—¡Todo el mundo sabe que el trabajo te lo hizo tu madre! Tú no eras capaz ni de hacer un cenicero con arcilla.


—Y ahora hago edificios. —Sonrió su amigo, anotándose el último punto.


Montada la pizarra, y ante la imposibilidad de conseguir fotografías de los involucrados, Victoria y Alejandro fueron llenando hojas de cuaderno con el nombre y los datos de los que disponían de cada uno, a la vez que él los encabezaba con un dibujo casi infantil.


—Yo no vivo en una de tus casas ni aunque me la regalen —comentó Victoria al ver la representación que había hecho Alejandro de Alain Renaud.


—No estamos para hacer retratos robots ni para perder tiempo en detalles. Con esto es más que suficiente —replicó Alejandro, orgulloso, y clavó el dibujo en un lateral del tablón.


En el extremo izquierdo superior de la pizarra pusieron las hojas correspondientes, con todos los detalles conocidos, a las dos víctimas: Alain Renaud y Félix Almayor.


En el extremo derecho, colocaron los datos sobre los inspectores al cargo del caso:  Parker y Gálvez.


Y en la parte inferior, el resto de personas involucradas y posibles sospechosos.


—Deberíamos tener también una hoja con nuestros nombres y datos —comentó Victoria.


—¿De nosotros? ¿Para qué?


—Queramos o no somos parte del caso —replicó Victoria sin quitar la mirada de la pizarra que tenía delante en busca de algún detalle en el que no hubiera caído hasta entonces.


—Pero no somos sospechosos.


—Aun así —replicó Victoria—. Si queremos hacer un buen trabajo, no podemos dejarnos nada sin apuntar. Yo sí soy sospechosa para Parker.


—A sus órdenes, «señorita Holmes» —comentó Alejandro mientras rellenaba una hoja con su nombre y los motivos que le llevaban a estar involucrado en el caso.


Una vez rellenadas las hojas, las colocó junto a las de Ágada y Platero, del que habían sido testigos de cómo inspeccionaban su barco.


—¿Nadie más? —comentó Alejandro tras echar un vistazo a la pizarra y ver que, hasta el momento, no tenían más sospechosos.


—Por ahora no se me ocurre nadie más. Pon junto a los inspectores también a la agente que estaba en recepción cuando hemos llegado.


—¿Sabes cómo se llama?


—Creo que Parker la llamó agente Covadonga en el puerto —contestó Victoria—. ¡Oye! En este dibujo te has esmerado más. ¿Te gusta la poli? —Sonrió Victoria al ver el dibujo que Alejandro le había hecho.


—Es mona… ¿Celosa?


—¿Yo? Mira que dices tonterías, con las ganas que tengo de que te eches novia y me invites a la boda.


—Ya puedes sentarte… —replicó Alejandro—. ¿Y bien? ¿En una de tus novelas quién sería el asesino?


—En una novela siempre se busca que el asesino sea quien menos se espera el lector que sea. Alguien de quien nadie sospeche...


—Eso te descarta a ti. —Sonrió Alejandro.


—No te creas. Presentar a alguien como principal sospechosa, construirle una coartada o una imagen de «buena» para que nadie la crea capaz y
desvelar al final su culpabilidad es un doble giro de los acontecimientos que puede funcionar bien. Al fin y al cabo, Alain pasó su última noche conmigo.


—Pero los dos sabemos que tú no has sido, por mucho que el cafre ese de inspector sospeche de ti y nos haga preguntas —replicó Alejandro, que no estaba dispuesto a dar credibilidad a la posible culpabilidad de su amiga—. ¿Quién más?


—La verdad es que sería un puntazo que el asesino fuese un dragón con alas de murciélago… creo que deberíamos haberle hecho una ficha de sospechoso al Cuélebre.


—Vicky…


—Vale. Ya sé que no existen, pero quedaría tan bien en una novela… Déjame que piense. —Victoria se quedó unos segundos meditando, con la cabeza agachada, porque el sol que entraba por la ventana le incidía de forma directa en los ojos si la levantaba—. ¿Y tú quién piensas que ha podido hacer todo esto? —preguntó sin apartar la mirada del techo.


—Si te digo la verdad, cuando lo conocí, había algo en el dueño del hotel que no me daba buena espina: no sé, su manera de hablar, la mirada huidiza, algo… pero está claro que él no fue. A menos que…


—¿A menos que qué? Él ha sido la segunda víctima, es imposible que sea el culpable —interrumpió Victoria, que de un salto se había vuelto a sentar al borde de la cama haciendo que Alejandro perdiera el equilibrio.


—A menos que no estemos ante un solo asesino —replicó Alejandro tras volverse a acomodar.


—Interesante… —reflexionó Victoria sobre las palabras de su amigo.


—Imagina que Félix, viendo que el francés no conseguía llevar a cabo la estafa, y viéndose desesperado por no poder salvar su hotel, entrara
en cólera y lo matara. Por lo que me has contado, fue el primero en mencionar la leyenda del Cuélebre. ¿Y si lo mató de ese modo para después extender el rumor de la leyenda y que vinieran más curiosos al lugar? Igual pensó que eso le hacía ganar más dinero y podría salvar el hotel después de que lo de la estafa no saliera como tenía pensado. Solo tienes que recordar cómo estaba esto de gente después de acompañar a la policía a comisaría. Casi no pudimos ni salir.


—Y ahora, sin embargo, somos los únicos que quedamos. No le habría funcionado demasiado bien. ¿Y quién le mató a él? ¿Por qué?


—Los detalles de la muerte del francés aparecieron en la televisión, lo de la garra y los ojos, cuando Félix extendió el rumor del Cuélebre y vino la prensa… Y ahora imagina que alguien quiso vengar la muerte del francés, alguien que no tenemos todavía en nuestra pizarra, y que mató a Félix con su mismo método, pero sin el estómago, el valor o el tiempo suficientes, viéndose acosado por la policía, de arrancarle los ojos. Es posible, ¿no?


—No es muy novelesco eso de que haya dos asesinos, pero sí muy posible. Creo que deberíamos comentárselo a los inspectores por si les sirve
de ayuda. Me muero de ganas de que resuelvan el caso y poder volver a casa.
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Daniel salía a la carrera de su habitación con los mofletes hinchados, aguantando el vómito causado por una arcada. Llegó al baño con el tiempo justo de verter al retrete la última cena y la borrachera de la noche anterior. El dolor de cabeza, provocado por la resaca, lo asaltó mientras se enjuagaba la boca y se lavaba la cara en un intento de quitarse el mal sabor y despertar.


Salió del aseo y se fue a la cocina. Abrió la nevera, sacó uno de los pocos botellines de cerveza que habían sobrevivido a la noche anterior, lo abrió mientras miraba por la ventana, dándole un golpe apoyándolo en la encimera, y le dio un trago sin preocuparse ni de saber a dónde iba a parar la chapa.


Su primer pensamiento coherente esa mañana fue que tenía que salir a comprar más alcohol. El sol ya estaba muy alto y echó una ojeada al reloj de la cocina para cerciorarse de qué hora era. No se extrañó de ver que marcaba una hora más cercana a la de comer que a la de desayunar. Era más de la una.


Desde que le despidieron de la empresa le daba igual la hora que le diese en la cama. No tenía nada mejor que hacer que pasar la mona y dormir. La mayoría de los días ni se acordaba de cómo había conseguido meterse entre las sábanas y el resto simplemente despertaba tumbado en el sofá o tirado en el suelo.


«Todo por culpa de esa zorra», pensó antes de darle otro trago largo a la cerveza.


Le echaba la culpa a su exmujer de que le hubieran despedido, de su vida de mierda. Ella, que ya le había echado de su casa unos meses atrás, había tenido los santos cojones de presentarse en su trabajo, volver a engatusarlo con sus mentiras y sus escotes y haberse vuelto a aprovechar de él como había hecho siempre. Y en cuanto había conseguido lo que quería, le había dado la patada y le había vuelto a dejar abandonado como a un perro en la cuneta cuando la niña se cansa de jugar con su mascota. No le había cogido las llamadas, no le había respondido a sus mensajes y, cuando se encaró a ella para pedirle explicaciones, seguro que había estado comiéndole el rabo a su exjefe en su despacho para que la defendiera. ¡Y Daniel Campos no se iba a dejar pisar por nadie!


Pero había medido mal sus fuerzas y su jefe no era un enclenque precisamente. Solo había conseguido dar el primer puñetazo antes de que este le partiera la cara y lo dejara sangrando en el suelo antes de ponerlo de patitas en la calle y decirle que no quería volver a verlo por allí.


Se había tenido que acercar a urgencias para que le aseguraran que no tenía la nariz rota y se había pasado cinco días con hielo en la cara hasta que se le había bajado la hinchazón y había podido respirar con normalidad. Cinco días en los que no había podido conciliar bien el sueño por el dolor y porque se despertaba con sus propios ronquidos al tener que respirar por la boca. Para hacerlo más llevadero, se había tomado los analgésicos con alcohol y, desde entonces, no había noche que no terminara borracho. Ni siquiera era capaz de recordar qué hacía la mayoría de ellas ni cómo volvía a casa cuando salía a beber a algún bar.


Iba a tirar el botellín a una basura que ya desbordaba de mierda, cuando llamaron a la puerta.


—¡No voy a comprarles nada, pesados de los cojones! —vociferó y abrió la nevera para sacar otra cerveza.


—Señor Campos, soy de la policía. Abra.


Daniel no se lo podía creer. ¿La policía? ¿En su casa? Solo le faltaba que su jefe le hubiera denunciado por darle un puñetazo. ¡Pero si a quien casi le parten la cara fue a él!


Dio un trago a la segunda cerveza y lo vio claro: seguro que quien le había denunciado era su exmujer por no haberle pasado la pensión para su hijo. Solo faltaba que, además de tratarle como a una puta apaleada, le hicieran poner también la cama.


—¡No le voy a pagar ni un euro a esa zorra! —exclamó al tiempo que abría la puerta para encararse con el policía.


A Parker casi le tira para atrás el aliento de aquel impertinente.


—Más le vale que se calme si no quiere acabar en un calabozo. No es que su dejadez con el mantenimiento de su hijo no me importe, pero no estoy aquí por ese motivo. Soy inspector de homicidios.


—No me diga que mi suerte ha cambiado y que esa… que mi exmujer ha muerto —comentó Daniel rectificando con rapidez. El policía no parecía haber pasado buena noche, tenía peor cara que él cuando se había mirado en el espejo, y no era plan de cabrearlo.


—¿Dónde estaba usted ayer por la noche? —interrogó Parker sin responder y dando un par de pasos hacia el interior de la casa sin esperar invitación.


—¡Ey! Si le ha pasado algo a Ágada no es mi culpa. No le he hecho nada —se excusó Daniel, mientras se veía obligado a flanquear el paso al inspector.


—No conjeture. Limítese a responder a mis preguntas. ¿Dónde estuvo ayer por la noche?


—No me acuerdo —respondió Daniel tras meditar un par de segundos.


—¿No se acuerda?


—¡No! ¿Qué pasa? Mi mujer se aprovechó de mí, me engañó, me han echado del trabajo por su culpa, ¿qué tiene de malo querer olvidarme de todo?


—¿Qué es lo último que recuerda?


—Déjeme pensar… —dijo Daniel y se terminó la segunda cerveza de un trago—. Me ayuda a hacer memoria —se justificó ante la mirada crítica del inspector—. Después de la siesta, me bajé al bar de Enol a tomar unos tragos y unas tapas, porque no tenía ganas de hacerme nada para cenar, y, a eso de las doce, después de dar un paseo, me metí en el pub Cabaré.


—Eso está frente al puerto, ¿no es así?


—Sí, ¿por qué?


—Un poco lejos de su casa, ¿no?


—¡A ver si ahora voy a tener que salir de fiesta por donde a usted le parezca! —vociferó Daniel tras perder de nuevo la paciencia. No le hacía ninguna gracia tener que estar dando explicaciones en su casa.


—¿Y después? —preguntó Parker e intentó ignorar la impertinencia.


El hombre iba a terminar con su poca paciencia. No entendía dónde podía haber visto Ágada en él una capa de azúcar, lo que estaba claro es que se le había gastado hacía tiempo.


—Ya se lo he dicho. No me acuerdo. ¿Me va a explicar a qué coño viene tanta preguntita?


—Lo que ya le he explicado es que o se tranquiliza, o lo detengo. ¿Queda claro?


—¿Por qué? ¿Por emborracharme en casa? Debería encerrar a medio país.


—Por desacato a la autoridad. Hasta que le pongan la multa le puedo tener retenido en un calabozo. Y, mientras tanto, puedo seguir buscando
pistas para acusarlo de la muerte de su excuñado.


—¿De Félix? ¿Qué cojones le ha pasado?


—Que lo han matado después de salir con la barca que tenía atracada en el puerto. El mismo puerto del que estaba usted cerca ayer por la noche —sentenció Parker.


—¡Eh, eh! Que yo no le he hecho nada a Félix. Que a mí la que me ha jodido la vida es su hermana, no él. ¿Por qué iba a querer matarlo?


—Para quedarse con las monedas de oro que su exmujer le pidió que acuñara. Ahora que se ha quedado sin trabajo, no andará muy sobrado para costearse las cervezas y las noches en el pub, ¿no es así?


—¡Yo no le he hecho nada a Félix!


—¿Cómo lo sabe si me ha dicho que no se acuerda de lo que hizo anoche ni de cómo volvió a casa?


Daniel recibió el golpe como un puñetazo en la mandíbula y se dejó caer en una silla de madera que tenía en la cocina. Las palabras del inspector le habían sentado peor que un cubata de garrafón y le habían revuelto el estómago.


Era como si el policía le hubiera leído los pensamientos que había tenido los días anteriores. De aquello sí que se acordaba. De las veces que había pensado en vengarse de su exmujer jodiéndole el plan que tuviera entre manos con las monedas, que no había querido contarle y que había aceptado hacer porque pensaba que, si le hacía el favor, iba a poder volver a acostarse con ella.


La echaba de menos en la cama desde que se había marchado y, pese a las pajas que se hubiera hecho y las mujeres fáciles que se hubiera follado, desde entonces nada era igual que la energía y la pasión de Ágada en la cama. Pensó que se iba a salir con la suya cuando le dejó que la besara, pero después se volvió a hacer la estrecha. Había mantenido las apariencias, seguro de que terminaría por convencerla de que volvieran, pero en cuanto le volvió a dejar tirado, en cuanto comprendió que solo lo había utilizado, pensó en hacerse con el saco de monedas de oro que había acuñado. Aunque solo fuera por compensar todo el daño que le había hecho y las heridas en su orgullo. No es que fuera un dineral lo que iba a sacar por ellas, pero sería suficiente para salir del bache hasta que encontrara otro trabajo.


Pero no recordaba haberlo llevado a cabo.


—Le prometo que nunca le habría hecho daño a Félix —musitó finalmente.


—¿Como también prometió en el altar que nunca le haría daño a su mujer? —replicó Parker.


—¡Esa zorra se lo ganó a pulso! —gritó Daniel, volviendo a perder los nervios. Cada vez que la mencionaban le hervía la sangre—. Coqueteaba con todo Dios y en mi cara. Como con el cabrón de mi jefe.


—No le paso ni una más. ¿Entendido? —recriminó Parker—. ¿Puedo echar un vistazo a su casa? —interrogó.


—¿No necesita una orden?


—No si me da permiso, y le aconsejaría que lo hiciera. Ya me está tocando bastante las pelotas como para oponerse.


Daniel no volvió a replicar y dio su permiso. Parker salió de la cocina en la que habían entrado y se fue por el pasillo hasta la zona de los dormitorios. Era una casa pequeña, con dos habitaciones, un salón modesto, un cuarto de baño y la estrecha cocina en la que ya había estado, con seguridad alquilada, porque estaba poco amueblada y varios de los muebles de una de las habitaciones no pegaban nada con el estilo de su actual inquilino, vestigios dejados por los dueños y que Daniel no había tenido ni ganas ni tiempo ni dinero para cambiar.


Parker entró en la habitación menos ordenada. La cama deshecha y la ropa tirada por los suelos eran indicadores de que aquella era la habitación principal. Lo primero que hizo fue acercarse a la ventana para levantar la persiana. Necesitaba la luz del día para identificar el lugar de procedencia del penetrante olor que le había golpeado las fosas nasales nada más entrar. Con la habitación iluminada, abrió la ventana para que entrara aire de la calle y mitigar la pestilencia. Antes de atreverse a indagar más en la habitación, cogió una bocanada de aire del exterior.


Intentando respirar lo menos posible para no tener arcadas, echó un vistazo. No tardó en encontrar la fuente del hedor en un montón de ropa manchado de vómito tirado en el lado de la cama más alejado de la puerta. Parker le dio un par de pequeños puntapiés, para asegurarse de que no había nada debajo, sin atreverse a tocarlo sin guantes y sin ganas de acercarse demasiado.


Le llamó la atención una foto sobre la mesilla de la cama. En ella estaban Daniel, con mejor aspecto del que se lo había encontrado al llegar, y una espectacular Ágada, ataviada con un ceñido vestido negro que, con seguridad, habría captado el interés de todos en la fiesta en la que parecían estar. Se la veía radiante, sonriente, con un aspecto mucho más saludable del que tenía cuando había ido a hablar con ella a su casa. A Daniel se le veía más serio, rodeando a la que había sido su mujer de la cintura con uno de sus brazos y acercándola hacia él, pegándola a su costado, con la mirada perdida más allá del objetivo de la cámara, como si estuviera vigilando que nadie se acercara a su terreno. Marcando su territorio como si todo lo que hubiera allí fuera de su propiedad. Al inspector le pareció que Daniel conservaba la foto como un bonito recuerdo de la etapa en la que creía poseer su objeto más deseado.


La cogió de la mesilla y la inspeccionó con mayor detenimiento. Ágada hacía el gesto de brindar con el cámara con una copa que llevaba en la mano. En la otra no se veía ningún anillo. La foto debía de ser de antes de que ambos se hubieran casado.


«La capa de azúcar debía de estar solo en tus ojos. Ya se veía de lejos que era un capullo», pensó Parker al recordar las palabras de Ágada esa mañana.


En los cajones, unas pocas mudas en las que no era fácil discernir cuáles estaban usadas y cuáles limpias, unas llaves, varios papeles desordenados y una cartera en la que encontró la entrada del pub Cabaré de la noche anterior.


En el armario, un par de pantalones, un par de camisas y una ingente cantidad de camisetas con promoción impresa de marcas de bebidas alcohólicas, pero nada de interés.


Estaba ya dispuesto a echar una ojeada por encima al salón, más pensando en pasarse por el pub para ver si alguien podía decirle si sabían a qué hora habían visto marcharse al sospechoso, cuando sintió una punzada del instinto al pasar por delante de la puerta de la otra habitación.


Como lo único que tenía que perder eran unos minutos más de su tiempo, entró y echó una ojeada. Los muebles tenían una capa de polvo por encima que delataba que por allí hacía tiempo que no pasaba nadie. Abrió alguno de los cajones y los encontró vacíos. Se acercó a la ventana, echó un vistazo a la calle y torció el gesto mientras pensaba por qué su instinto le había dicho que entrara en ese lugar.


En el reflejo de la ventana, sobre el armario, vio algo que llamó su atención. Se giró con rapidez, abrió la puerta del mueble y usó la balda más baja para, sujetándose en la puerta, encaramarse hasta lo más alto.


«Te tengo, cabrón».


—¿Dónde estuvo hace dos noches? —gritó desde la habitación.


—Tampoco lo recuerdo.


—Qué oportuno… ¿Qué tal se le da nadar? —interrogó mientras volvía hacia la cocina con el objeto que había bajado del armario en las manos.


—Se me daba mejor antes, pero me defiendo, ¿por qué? —respondió Daniel antes de ver al inspector en la puerta.


—¿Le gusta la pesca submarina? —interrogó Parker, sonriendo triunfal, con un arpón en las manos que presentaba un tridente en la punta.


—Hace mucho que no lo hago. ¿Qué tiene que ver eso con la muerte de Félix?


—A su excuñado lo mataron con un arma similar a esta. Queda usted detenido.


—¡Que yo no he hecho nada, me cago en Dios! —gritó Daniel y, por instinto, abrió el cajón que tenía a su lado y sacó el cuchillo más largo que encontró para defenderse.


—¿En serio? —comentó Parker al tiempo que negaba con la cabeza.


Por un segundo, estuvo tentado de apuntar a Campos con el tridente, pero lo pensó mejor, seguro de que a la científica no le haría gracia que la búsqueda de huellas se viera comprometida si disparaba a aquel patético ser con el arma del crimen, así que se limitó a desenfundar su arma reglamentaria.


—Baje el cuchillo, por su bien.


Daniel pareció dudar un poco. No estaba seguro de si bajar el cuchillo era una buena idea. No quería que lo detuvieran por algo que no había hecho. ¿O sí? No, era imposible. Él no había matado a nadie. Eso seguro. Aunque no pudiera acordarse de lo que había hecho la noche anterior, sí que recordaba no haber usado aquel arpón por lo menos en medio año. La poca lucidez que le permitía la resaca le hizo entender que tenía muy poco que hacer con un cuchillo romo y mal afilado contra una pistola reglamentaria y un policía entrenado y dejó caer el cuchillo al suelo.


Parker se lo llevó esposado.
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Tras salir de la asociación, Gálvez se fue a comisaría para meter los nombres del listado que le habían dado en el ordenador de su despacho.


Además del nombre de Alberto Platero había visto, así de pasada, varios nombres de autoridades reconocibles de la sociedad gijonesa y asturiana y quería comparar algunos datos y ratificar otros.


En el coche había ido pensando en cómo era posible que, con tanta gente de renombre entre los miembros de la supuesta hermandad, no hubiera oído nunca hablar de ella y hubiera seguido sin hacerlo si Xana no le hubiera puesto al corriente junto al acantilado.


Cada vez parecía más evidente que, en el caso del accidente de sus padres, se le había pasado algo por alto, un detalle al que, con seguridad, la mente confusa de Xana había dado un barniz fantasioso, pero, desde que habló con ella tenía que reconocer que había algo en todo aquello que no terminaba de cuadrarle.


La muerte de los padres de Xana, cuando tuvo que investigarla nueve años atrás, no parecía tener nada de especial. Una carretera sinuosa, un fallo en los frenos del coche y la inoportuna cercanía de un acantilado que hizo inevitable la tragedia. Si no hubiera llegado a ser por unos paseantes a los que les había llamado la atención las huellas de ruedas que se adentraban en la tierra hasta precipitarse al vacío, ni siquiera habrían encontrado el vehículo hundido en el mar y, casi con seguridad, el caso se habría llevado como una desaparición. Pero cuando consiguieron sacar el coche del agua, no sin dificultad por lo inaccesible del lugar, en el vehículo no había rastros de forcejeo y los cuerpos de los padres de Xana permanecían con el cinturón de seguridad abrochado, lo que les hizo determinar, antes incluso de que se les realizara la autopsia, que habían muerto en el primer golpe, sin tener la opción de intentar salir. El vehículo quedó destrozado.


La ausencia de agua en sus pulmones confirmó ese hecho. No fue lo que se dice un caso difícil y enseguida lo dieron por cerrado, para evitar a la familia y a la pobre niña, que siempre iba de la mano de su tía, mayor sufrimiento. Había sido un trámite sencillo, no como al que había tenido que enfrentarse al mismo tiempo y que tanto le había afectado.


El caso se podía decir que había empezado dos años antes de la muerte de los padres de Xana, en 2010, cuando encontraron a una pobre joven de dieciocho años, desnuda, drogada, violada y abandonada en el arcén de una carretera con claros síntomas de hipotermia. La investigación del caso y la declaración de la joven les llevaron a él y a su anterior compañera a la rápida detención de Dante Caballero, de treinta años, hijo de un empresario de la zona, bastante dado a la rebeldía y a las peleas en los locales más distinguidos de Gijón, con ese aire de superioridad de a quienes la vida parece haberles dado ventaja con respecto a los demás y que se creen con derecho a tomar aquello de lo que se antojan, como si el dinero de sus familias les otorgara patente de corso.


Parecía un caso que se iba a resolver con rapidez por mucho que la jauría de abogados que contrataron sus padres intentara que Dante saliera absuelto de las acusaciones. Las pruebas en su contra eran tan evidentes que no pudieron evitar que terminara en la cárcel, pero las presiones de la familia y su dinero sí que tuvieron algún efecto en la sentencia: Dante Caballero tuvo la «suerte» de que su caso cayera en manos de un juez «benevolente» que, pese a las pruebas, durante varias fases del juicio parecía
estar encausando a la víctima en lugar de al violador y que hizo que esta se derrumbara varias veces durante su declaración, situación que el abogado de la defensa aprovechó para ahondar en la herida.


Finalmente, fue condenado a una pena de seis años de cárcel, cuando la fiscalía pedía veinte, y la joven, Elena López, terminó sucumbiendo a la depresión y al estigma que la sociedad le hacía cargar y se suicidó dos años más tarde. Había sobrevivido a las heridas, al frío, a la violación, pero no fue capaz de aguantar los ataques que recibió después de quienes creía que debían defenderla y solo se preocupaban de juzgarla. Esa muerte cambió por completo a Gálvez y su visión de la justicia.


Dante Caballero salió de la cárcel cuatro años más tarde, en 2014, dos años después del accidente de los padres de Xana, con dos tercias partes de la condena cumplida, cuando los ecos del suicidio de su víctima aún resonaban por las calles de Gijón. El padre de la pobre Elena, con el corazón roto y la mente nublada por la rabia ante una injusticia que había permitido que quien había destrozado la vida de su familia solo pagara con cuatro años la vida que había robado a su víctima, se tomó la justicia por su mano.


Solo dos meses después de salir de la cárcel, el cadáver de Dante Caballero fue encontrado desnudo, violado con el cañón del arma, con un tiro en la cabeza, en el mismo arcén en el que habían encontrado a Elena.


Con el padre la justicia no tuvo piedad y fue acusado a veinte años de cárcel por asesinato. Iba a pasar en la cárcel por vengar la muerte de su hija más tiempo del que aquel desgraciado le había permitido conservarla con vida. Y aquello no era justicia ni justo. Lo habían roto tanto por dentro que lo encontraron muerto en su celda solo unas semanas más tarde.


Aquel caso no solo había terminado con la confianza en la justicia del padre de Elena, sino también del propio Gálvez que, en la misma situación que aquel hombre, si alguien hiciera algo parecido a su hija, estaba seguro de que actuaría de la misma manera.


Ver cómo un hombre poderoso salía casi impune de una violación, cómo la víctima acababa suicidándose por los temores, las ofensas y las iniquidades y cómo la justicia se cebaba con el que había actuado bajo el dolor y la pena de la pérdida de una hija hicieron que Gálvez se arrepintiera de haberlo detenido y que, en ocasiones, pensara que las víctimas eran merecedoras de su suerte y que los culpables no deberían ser encausados.


«Yo le habría puesto una estatua de reconocimiento al padre en medio de la Plaza Mayor».


El solo recuerdo del caso le hizo tener que enjugarse una lágrima que le resbalaba por la mejilla, antes de que nadie en la comisaría pudiera verla.


Sentado en su despacho empezó a transcribir en su ordenador el listado de nombres para obligar a su mente a retornar al caso que ahora le ocupaba:


Pablo Aralla.


Ricardo Azpiazu.


Oscar y Olga Bellido.


Julián Bragado.


Ofelia Burón.


Gaspar Caballero.


Gálvez se detuvo. ¿Él también era miembro de la Hermandad? No podía ser casualidad que, justo en el momento en el que recordaba el caso que tantas noches le había dejado sin dormir, volviera a encontrarse con aquel nombre. Gaspar Caballero era el padre de Dante Caballero.


A cada paso que daba en esa dirección de la investigación, más nubarrones parecían cernirse sobre la Hermandad y más siniestro le parecía todo. Solo leer ese nombre y recordar lo que había hablado con Xana en el acantilado, aunque ella estuviera vestida de novia y dijera querer casarse con el Cuélebre, le ponía los pelos de punta y le hacía pensar que la joven no estaba tan loca como parecía y, si lo estaba, no era por su culpa, sino por las circunstancias que le habían tocado vivir y porque nadie a su alrededor la había escuchado antes.


Cuando terminó de escribir los nombres de todo el listado, junto al nombre de Alberto Platero y Gaspar Caballero también aparecían los nombres de políticos locales, empresarios, una jueza, un par de futbolistas y un nombre que llamó en especial la atención a Gálvez y del que tomó nota aparte. Hablaría de él con el comisario en algún momento.


No acababa de ver, además del evidente Alberto Platero, quién podría tener algo que ver con la muerte de Alain Renaud y Félix Almayor, pero, si algo le había enseñado la edad, era que, cuanto más se acerca uno al poder, más apesta la mierda que lo rodea. Y, con ese listado, la mierda se podría oler desde más allá de la cordillera Cantábrica.


Tenía que volver a hablar con Platero e interrogarlo por la Hermandad del Cuélebre y, si era necesario, haría lo mismo con Gaspar Caballero y con todos los demás miembros de la lista. Aunque solo fuera porque Xana no terminara igual que la pobre Elena.


Iba a hacer una llamada a su compañero para informarle de todo lo referente a la Hermandad, antes de salir a interrogar a Platero, cuando lo oyó entrar en la comisaría arrastrando a un hombre que no dejaba de maldecir e insultar.


—Mételo en un calabozo y lleva este arpón a la científica. Quiero saber, cuanto antes, si es el arma con el que se han cometido los asesinatos —pidió Parker cuando se cruzó con uno de los agentes.


—¿Quién es ese? —preguntó Gálvez desde la puerta del despacho.


—¡Lo tenemos, compañero! —exclamó Parker mientras el agente arrastraba a Daniel a uno de los calabozos.


—¿De verdad? —interrogó, incrédulo, Gálvez—. ¿Qué me he perdido?


—Mientras le echabas una ojeada a lo del bicho ese, he ido a hablar con Ágada para ver si alguien más estaba enterado de lo de las monedas. Resulta que le había pedido ayuda a su exmarido.


Parker le contó a Gálvez el resto de la historia y cómo había encontrado sobre el armario de la habitación la que estaba seguro era el arma del crimen.


—Si la científica confirma que es el arma con la que mataron a Renaud y a Almayor, podremos dar por cerrado el caso.


—Ese hombre no tiene pinta de ser un experto nadador, dudo que sea capaz de nadar diez metros sin ahogarse —masculló Gálvez poco convencido—. Por mucho que digan que las penas flotan y el tipo dé bastante pena.


—Hacía pesca submarina con su cuñado —replicó, ufano, Parker.


—De eso habrán pasado ya unos años. Tiene más pinta de que su relación con los líquidos es más de ingesta que de sumergirse en ellos.


—Ya lo verás. Es él. Dolido por el nuevo rechazo de su exmujer y su despido, intentó vengarse quedándose con las monedas. Seguro que siguió a Renaud la noche del asesinato para descubrir dónde las había sumergido, pero cuando este no quiso decirle dónde era, lo mató. Es muy violento, no ha dudado en amenazarme con un cuchillo. Luego vería a Félix en el puerto la pasada noche y le obligó a llevarle con él hasta donde estuvieran las monedas y, para vengarse de su mujer y viendo que las noticias hablaban de la leyenda del Cuélebre, decidió quitárselo de en medio.


—Y, si lo que quería eran las monedas, ¿por qué no se llevó la de la playa? ¿Por qué no se llevó las sumergidas?


—No le dimos tiempo a llevarse las del mar, lo seguíamos de cerca… —musitó Parker que, sin embargo, no conseguía encajar lo de la moneda de la playa. ¿No la habría visto? —. ¿A ti cómo te ha ido la mañana? —inquirió para no pensar en ello. Solo tenía que esperar a la científica.


—No te vas a creer lo que me he encontrado…


Gálvez le estaba poniendo al día de todo lo referente a la Hermandad del Cuélebre cuando el agente Castro entró en el despacho para avisar a Parker de que tenía una llamada que atender.


—No pueden ser ya de la científica —comentó antes de coger el teléfono.


—¿Inspector Parker? —preguntaron al otro lado—. Le llamo de la Guardia Civil de Astorga. Hemos intentado descubrir el paradero de Hugo Quesada como nos pidió, pero parece ser que ha desaparecido. Hemos hablado con su familia y ninguno de ellos tenía idea de que Quesada hubiera encontrado un trabajo nuevo o que se quisiera marchar. No han hablado con él desde hace días. Su teléfono sigue sin dar señal y tampoco nos han abierto la puerta en su casa. La única con la que hemos podido hablar ha sido con una vecina.


—¿La que lo vio salir con unas maletas de casa? —preguntó Parker al recordar lo que le había comentado Victoria de ese día.


—Esa misma. Pero cuando la hemos interrogado ha dicho que creía que era Quesada, porque llevaba su ropa y sus maletas, pero que no pudo verle la cara y llevaba una gorra.


—Así que podría no ser él…


—La mujer dice que ahora que se lo preguntábamos, no podía estar segura. De todos modos, nos parece que hay algo raro en esta desaparición, así que hemos pedido una orden para entrar en la casa e intentar descubrir la localización de su teléfono móvil. La verdad es que sus padres se han quedado muy preocupados cuando me he personado en su casa preguntando por su hijo.


—Manténgame informado —pidió Parker.


Aquella información, tenía que reconocerlo, lo había pillado a contrapié. En su fuero más interno, puede que incluso en uno del que no había sido consciente, haber detenido a Daniel le había supuesto, de algún modo, un alivio. Si Daniel era el culpable de ambos asesinatos, Victoria era inocente y eso haría que, si volvía a tener un sueño perturbador con ella, no terminara transformándose en un ser de leyenda y rajándole el pecho con sus garras. Podría volver a verla como lo que era, una mujer atractiva e inteligente. Pero si, aunque no tuviera que ver con lo allí ocurrido, sí que tenía algo que ver con la desaparición de su anterior novio, volvería a tener que verla como una posible sospechosa.


—¡Ey! ¿Qué hace en ese listado el nombre del Fartucu? —exclamó Castro que, tras dar el aviso, se había quedado dentro del despacho y se encontraba fisgoneando el ordenador por encima de la cabeza de Gálvez.


—¿Cómo dices? —preguntó Parker, regresando al mundo real desde el planeta de sus confusos pensamientos.


—¿Se acuerda de que le hablé de un amigo de la infancia que decía haber encontrado una escama de dragón, del Cuélebre, en la playa del Serín?


—Ajá —respondió Parker, que tenía un vago recuerdo de una conversación al respecto, aunque no era capaz de asociarla con ese agente en particular.


—¡Pablo Aralla! —dijo este, al tiempo que señalaba con el dedo el primer nombre apuntado en la lista de Gálvez—. Hacía años que no sabía dónde se había metido. ¿Es sospechoso de algo?


—Es miembro de la Hermandad del Cuélebre —respondió Gálvez.


—¿Ve, inspector? Le dije que desde que encontró esa escama se había obsesionado con esa leyenda.







24








Victoria y Alejandro abandonaban la habitación del hotel un poco saturados de repasar una y otra vez los datos de los que disponían. Con tan poca información era imposible llegar a ninguna conclusión más satisfactoria que la de que hubiera más de un posible asesino. Sin nada que perder, pensaron que sería buena idea intentar hablar con la agente que estaba de guardia en el hotel, a ver si podía contarles algo más.


Covadonga paseaba por el aparcamiento aburrida como una ostra. Había estado varias veces tentada de llamar a Parker y pedirle que mandara a alguien a sustituirla si no quería tener que recoger su cuerpo del fondo del acantilado, pero no lo había hecho porque no quería importunarlo en medio de la investigación y tampoco se había atrevido a comentárselo cuando él la llamó a primera hora. El inspector se había interesado por cómo estaba la situación en el hotel y le había comunicado que iba a estar ocupado interrogando al exmarido de la dueña; ella se limitó a decirle que no había novedad alguna. Al fin y al cabo, era solo una agente y tenía que acatar órdenes, por muy aburridas que estas fueran.


Cuando vio salir a Victoria y Alejandro del hotel recuperó una postura firme y autoritaria y no la de persona aburrida de todo.


—Buenas tardes —saludó Victoria—. ¿Se sabe algo más del caso? ¿Han descubierto algo de la muerte de Félix? ¿Cómo está Ágada?


—No puedo hablar de los detalles del caso con usted —se limitó a responder Covadonga.


—Venga, ya que no nos dejan marcharnos, al menos déjennos intentar ayudar —replicó Alejandro.


—Eso es trabajo nuestro, no suyo.


—Pero es que nos aburrimos muchísimo —replicó Victoria—. Escribo libros de suspense. Las ideas de una escritora podrían ayudar.


Covadonga se sintió identificada con eso del aburrimiento. Llevaba allí desde la pasada noche, sin poder dormir, sin descansar, y con las únicas personas que había podido hablar era con los clientes que, uno tras otro, se habían ido marchando del hotel sin que ella pudiera hacer otra cosa que pedirles los datos por si necesitaban hablar con ellos. Ninguno parecía haber visto nada la noche anterior, pero un policía nunca está seguro. A las únicas personas que le había dejado claro Parker que debía de tener vigiladas eran a Victoria Fraile ya su amigo, quienes salvo marcharse a desayunar y volver cargadas con una pizarra, tampoco habían hecho nada en todo el día.


Igual, si tenía una conversación distendida con ellos, algo que no pareciera un interrogatorio, podría obtener alguna información que, de otra manera, más reglamentaria, no iba a poder conseguir. Seguro que, si sacaba algo en limpio de ellos, Parker se lo agradecería. Sería ganar puntos ante él.


—¿Y qué le dice su mente de escritora sobre el caso? —preguntó.


—Se lo cuento si nos ayuda a rellenar los huecos en nuestra pizarra —respondió Victoria.


Covadonga los acompañó a la habitación mientras iba pensando en qué datos de la investigación podría darles y cuáles era mejor guardar en secreto. Tenía que medirlo bien si no quería ganarse un expediente en lugar de una felicitación.


—Vaya, veo que lo tenéis bien montado aquí dentro —comentó al ver la pizarra llena de anotaciones y dibujos—. ¿Esa soy yo? —respondió y señaló el dibujo de la agente junto a las hojas dedicadas a Parker y Gálvez.


—Sí. Alex es quien hace los dibujos y, como ve, con el suyo se esmeró más que con los demás —comentó Victoria, avergonzando un poco a su amigo, que se sonrojó y agachó la cabeza.


—Veo que no tenéis ninguna hoja dedicada ni a la pareja que encontró el cuerpo de Renaud ni al exmarido de Ágada.


—¿El exmarido? —inquirió con curiosidad Victoria.


—Ágada Almayor pidió ayuda a Daniel Campos, su anterior pareja, para acuñar las monedas con las que estafar a Platero. Al parecer, eran más de tres las personas que estaban al tanto —respondió Covadonga, pensando que no estaría revelando nada importante. Si ellos dos eran los responsables de los asesinatos y, pese a su aparente sorpresa, seguro que ya estaban al tanto de todos los implicados en el intento de estafa.


—Ese puede ser un detalle relevante. ¿Lo ha interrogado ya el inspector? —preguntó Victoria.


—La última vez que hablé con él por teléfono iba a su casa a hablar con él, pero no sé nada más.


—¿Y los chicos que encontraron el cadáver de Renaud? —preguntó Alejandro mientras dibujaba de forma primitiva un hombre con tridente y rabo de diablo al que puso el nombre de Campos antes de colgarlo en la pizarra. Tanto Victoria como Covadonga no pudieron reprimir una sonrisa.


—Andrés Abad y Carol Castellanos, si no recuerdo mal. —Covadonga sabía que no recordaba mal ningún nombre, pero lo comentó para que ese pequeño detalle de inseguridad le hiciera parecer un poco más vulnerable y ellos se abrieran más a ella. Intuía que los dos chicos no tenían nada que ver con los asesinatos y dar esa información le hacía ganar puntos y podía soltarles la lengua—. Una mala experiencia para lo que pretendía ser un amanecer romántico. En la academia siempre nos dicen que el primer testigo es también el primer sospechoso. —Dejó caer.


Alejandro dibujó a una pareja de enamorados en la cabecera de un folio en blanco y puso sus dos nombres junto con la anotación: «Encuentran el cuerpo de Alain en la playa».


—¿Os ha servido de algo toda la investigación? —preguntó Covadonga, que pensaba que ya había dado suficiente información y ahora quería conseguir alguna a cambio.


—Estamos tan perdidos que hasta he llegado a valorar la posibilidad de ser yo la asesina —comentó Victoria. Covadonga no pudo evitar ponerse en alerta—, pero nadie de esta pizarra, y eso me incluye, parece tener la capacidad o los motivos para cometer ambos asesinatos, al menos no hasta que ha mencionado al exmarido —respondió Victoria—. Nos hemos pasado la tarde elaborando la teoría de que podría haber dos asesinos.


Cuando Victoria le explicó los motivos a Covadonga, la teoría le pareció interesante y se animó a compartir su punto de vista con respecto a la misma. Mantener una charla distendida con respecto al caso la ayudó a hacer más amena la tarde y a no agobiarse tanto, pensando en que estaba perdiendo el tiempo. Victoria y su amigo parecían más interesados en su opinión que Parker y más que sospechosos parecían muy implicados en revelar la verdad y en poder irse a sus casas. Hecho que ella compartía.


—¿Alguien más? —preguntó Alejandro cuando ya llevaban una hora divagando sobre motivos y coartadas de los sospechosos, después de colgar la hoja.


—Una colgada… —comentó Covadonga, dejándose llevar por el ambiente que se había creado en la habitación, sentada en el borde de la cama junto a las dos personas que tenía que vigilar.


—¿Una qué? —preguntó Victoria, que observaba la pizarra intentando que los nuevos nombres le dijeran algo, sentada a su lado.


—La noche de la muerte de Félix Almayor una patrulla de agentes que recorrieron la zona encontraron a una joven vestida de novia en el mirador del Serín.


—¿En el que está sobre la playa? —preguntó Alejandro.


—Sí. Dice que vio el asesinato.


—¿De verdad? —exclamó Victoria—. ¿Y qué es lo que vio?


—Yo diría que nada —comentó Covadonga—. Esa chica está mal de la cabeza. ¡Estaba vestida de novia por la noche junto a un acantilado! Y decía que estaba allí, porque estaba esperando al Cuélebre para casarse con él.


—Creo que esa chica había bebido demasiada sidra —se burló Alejandro—. O algo peor...


—Tenía que estar muy borracha, o drogada, porque comentó que el Cuélebre había asesinado a Almayor y que había llegado nadando hasta la playa. Que al salir del agua se había convertido en un humano al que le brillaba la piel y que estaba allí para que el Cuélebre dejara de matar —reculó Covadonga, quitando importancia a la declaración de la joven, al darse cuenta de que podía estar hablando de más. Se había sentido tan cómoda charlando que se había olvidado de que era una agente de policía y quienes estaban con ella en la habitación dos posibles sospechosos. Era posible que hubiera metido la pata y ahora tenía que quitarle relevancia. Había intentado ganarse su confianza y la que había terminado hablando de más era ella.


«No me extraña que Brail me ignore, debe de pensar que soy idiota».


—Esa chica está completamente loca —comentó Alejandro.


—Eso mismo pensó el inspector Parker, pero Gálvez piensa que la pobre perdió la cabeza tras la muerte de sus padres.


—¿Sus padres murieron? —preguntó Victoria, cada vez con más cara de asombro.


—Su coche cayó al mar por el mismo lugar en el que encontraron a la chica. —Covadonga no se lo podía creer. Intentando quitar relevancia, cada vez que habría la boca soltaba más información. Se lo reprochó a sí misma. 


—¡Qué fuerte! —gritó Victoria—. Yo también me hubiera vuelto loca. Este lugar está lleno de misterios y leyendas —comentó tras ponerse de pie y acercarse a mirar por la ventana.


—¿Crees en la leyenda del Cuélebre? —le preguntó Covadonga.


—Como escritora, me encantan las historias místicas, misteriosas y con un halo de fantasía. Como implicada en el caso, no creo que un ser mitológico sea nuestro sospechoso.


—¿Y quién te dice esa mente de escritora que pudo ser? —preguntó Covadonga, no buscando una confesión, sino que, del mismo modo que a ella se le había ido un poco de la mano el dar información sobre el caso, a ella también pudiera escapársele algo relevante.


—Su jefe sospecha de mí —respondió Victoria.


—Bueno, pasaste la noche con la víctima. Parker se limita a seguir el manual.


—Me encantaría poder hablar con él como hemos podido hacer contigo para que viera que mi único interés en este caso es que se resuelva lo antes posible —replicó Victoria con gesto cansado.


—Voy a llamarlo y se lo comento. Y de paso le pregunto por cómo ha ido el interrogatorio con el exmarido de Ágada. Puede que hayan encontrado algo importante y que nosotros estemos aquí perdiendo el tiempo en divagaciones absurdas.


—Si lo hubieran hecho, ya la habrían informado —respondió Alejandro.


Covadonga se excusó y salió de la habitación para hacer la llamada. En cuanto puso los pies fuera de la habitación, sintió cómo una ola de arrepentimiento le golpeaba el ánimo. ¿Cómo podía ser tan ingenua? No le extrañaba que los inspectores la tuvieran apartada del caso y ejerciendo casi de niñera, si cuando se decidía a tomar la iniciativa, lo único que hacía era meter la pata.


Había ido a la habitación para intentar obtener información y lo único que había hecho era hablar de más del caso.








Parker y Gálvez salían del bar de al lado de la comisaría. Habían decidido ir a picar algo para no continuar con el estómago vacío las investigaciones, pero Parker apenas había probado bocado. La llamada de la científica minutos antes le había quitado el apetito y el buen humor.


—No es el arma del crimen —le había dicho tajante la jefa del laboratorio.


—¿Cómo que no? ¿Cómo lo han analizado tan rápido? —La noticia le había sentado como una patada en los testículos. Toda la seguridad que tenía en la culpabilidad de Daniel Campos parecía irse al garete—. ¿Está segura?


—Completamente. No ha habido mucho que mirar para descartarla: la distancia entre puntas no coincide. El arpón que nos ha traído para analizar es demasiado pequeño. Entre sus puntas solo presenta dos centímetros y medio de separación. El arma del asesino presenta casi cuatro centímetros entre cada surco en la piel de las víctimas.


Tras recibir la noticia, Parker se había quedado cabizbajo. Solo recuperó la entereza cuando Gálvez le sugirió soltar a Daniel Campos. Se negó. Si no podía retenerlo por los asesinatos, lo detendría por haberlo amenazado con un cuchillo.


Gálvez le propuso irse a comer algo y aceptó por inercia, aunque sentía que tenía el estómago cerrado. Tener que pedir una cerveza sin alcohol por estar en horario de servicio para acompañar la tapa que había pedido, tampoco ayudaba.


—¿Qué te parece si vamos a hablar con Platero? —sugirió Gálvez, que parecía no haberle afectado la noticia y ya había dado buena cuenta de una tabla de quesos y un chorizo a la sidra.


—¿Para qué? —replicó Parker, que no disimulaba su desánimo.


—Porque fue el último que vio con vida a Renaud, porque fue a quien Almayor intentó estafar y porque su nombre aparece en el listado de miembros de la Hermandad del Cuélebre. ¿Te parece poco?


—Lo que me parece es que eso de la Hermandad es una estupidez. Es solo una asociación cultural de ricachones con mucho tiempo libre.


—Puede, pero a mí me huele a chamusquina, y tampoco tenemos mucho más que hacer. ¿No crees?


A Parker no le quedó más remedio que reconocer que tampoco le quedaba ninguna otra línea de investigación abierta, así que no puso más objeciones. Sin dejar que Gálvez terminara de untar el pan en el jugo del chorizo, se puso en pie.


Estaba por salir del bar cuando le sonó el teléfono.


—¿Ocurre algo, Covadonga? —interrogó al ver el nombre de la agente en su teléfono.


—Me gustaría hablar con usted, inspector.


—Ahora no va a ser posible, voy con Gálvez a interrogar de nuevo a Alberto Platero. Se ha empeñado en indagar en la declaración de la chica del acantilado —se excusó el inspector. Seguía algo enojado con la agente por no haber obedecido sus órdenes.


—¿No ha habido suerte con el interrogatorio al exmarido de Ágada?


—Me temo que no.


—Lo lamento. ¿Quiere que siga en el hotel? —preguntó Covadonga. Se sentía mal con ella misma y no quería protestar en demasía por tener que seguir allí aburrida el resto del día.


—Sí, por favor. En cuanto acabemos de interrogar a Platero nos acercaremos por allí y mandaré a algún compañero para que la releve. ¿Era importante lo que me tenía que contar?


—No, señor… —musitó Covadonga.


—Entonces, me lo cuenta cuando nos veamos más tarde.


Parker colgó la llamada con un hormigueo de remordimiento en la tripa. La pobre Covadonga llevaba más de quince horas en el hotel vigilando sin descanso. Si la había dejado al cargo, había sido por desobedecerle cuando le pidió que se fuera a casa, pero hasta él tenía que reconocer que el castigo empezaba a ser excesivo. Comenzaba a pensar que Gálvez tenía razón cuando le echó en cara lo mal que se comportaba con ella.


Gálvez ya estaba esperándole sentado en el asiento del copiloto, dando buena cuenta del queso que no le había dado tiempo a comer en el bar y que se había llevado envuelto en una servilleta, cuando se puso al volante para ir al lugar de trabajo de Platero con la esperanza de encontrarle allí.


—¿Qué pretendes que nos cuente? Ya registramos su barco y no encontramos nada. Él mismo vino a confesarnos que había estado con Renaud esa noche.


—Si te soy sincero, ¿me prometes no dar media vuelta? —interrogó Gálvez, tras limpiarse el morro con la servilleta y arrojarla por la ventana abierta del coche.


—Estoy tentado de parar y de hacerte recoger el papel, así que no puedo prometerte nada.


—No pretenderías que me lo guardara y me quedara la chaqueta con olor a queso; no iba a poder quitarlo en semanas. —Parker hizo un gesto de contrariedad antes de que Gálvez continuara—. No creo que Platero tenga nada que ver con los asesinatos.


—¿Y para qué cojones vamos a hablar con él? —protestó Parker, tentado de pisar el freno y dar un volantazo de regreso a comisaría.


—Hay algo en esa Hermandad que me escama. Lo huelo. Es como cuando viene lluvia y lo noto porque me duele la rodilla. Hay algo en lo que nos contó Xana que hace que los huesos me duelan. ¿Sabes que en el listado de nombres también está el de Gaspar Caballero?


—¿El padre de Dante? ¿El del caso de Elena López?


—El mismo. Tengo que indagar un poco más en esa organización, carbayón, tómatelo como el último favor que te va a pedir un compañero antes de jubilarse.


Parker siguió conduciendo sin decir nada más. El caso de Dante Caballero y de Elena López se había producido años antes de que él pidiera el traslado, pero había sido muy relevante y conocía los detalles por las noticias. Cuando llegó a la comisaría de Gijón y se enteró de que su compañero iba a ser el que había llevado aquel caso, no dudó en preguntarle. A Gálvez no le gustaba hablar del tema, pero habían sido un par de años trabajando juntos y alguna que otra vez había surgido en sus conversaciones. Sabía lo importante que había sido para su compañero y lo mucho que le había afectado, aunque insistiera en no contarle los detalles.


No había tenido la oportunidad de conocerle antes de que el caso lo cambiara, pero quienes sí lo hicieron con anterioridad, aseguraban que era mucho más alegre y mucho mejor policía antes de todo aquello.


Como deferencia hacía él, decidió que no había nada de malo en invertir una tarde en dejarse llevar por su intuición.
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Parker y Gálvez no tuvieron suerte en las oficinas de la empresa de Platero. Su secretaria les informó de que su hijo mayor había sufrido un accidente la noche anterior y que, aunque no era grave, había preferido quedarse en casa con él. Parker y Gálvez se miraron al tiempo. ¿La noche del asesinato de Almayor? ¿Qué clase de accidente? La secretaria no supo darles respuesta.


Estaban a punto de regresar al coche cuando el teléfono de Parker se puso a sonar. La guitarra de Kurt Cobain parecía sonar con mayor furia que otras veces. Parker le hizo un gesto de desagrado a Gálvez, al ver que quien llamaba era Figueroa.


—¿Algún avance, inspector? —preguntó el comisario sin saludar siquiera.


—Me temo que ninguno que quiera escuchar, comisario. Esta mañana he detenido al exmarido de la hermana de la segunda víctima, pero el arma encontrada en su casa parece no coincidir con la usada en los asesinatos. Ahora mismo íbamos de camino a casa de Platero para volverlo a interrogar.


—¿De Platero? Joder, Parker, le dije que cuanto menos involucrara a esa familia en el caso mejor para todos.


—Lo sé, comisario —suspiró Parker—, pero ha sido idea de Gálvez.


—Cabrón —musitó su compañero, al ver que le endosaba a él el muerto.


—Me es igual de quién haya sido la idea. El caso es que, como esa familia acabe poniéndonos una denuncia o como tenga que salir a los medios a explicar su metedura de pata, me voy a encargar personalmente de que figure en sus expedientes —gritó Figueroa tan alto que incluso Gálvez llegó a escucharlo.


—A mí me la suda mi expediente. —Sonrió.


—Estamos haciendo todo lo posible por resolver el caso, comisario.


—Pues ya pueden hacer menos, pero con mejores resultados. Joder, que hasta mi nieta tiene miedo de ir a pasear por los alrededores de la playa por si ve salir un lagarto con alas del agua.


—De eso échele la culpa a la prensa, no a nosotros, comisario. Si no le importa, tenemos que seguir con la investigación.


Parker condujo de nuevo hasta la casa de los Platero. Durante el trayecto, sintió que su ánimo pasaba del desagrado por la conversación con el comisario a uno más animado. Igual no era el padre el relacionado con las muertes, pero podría ser el hijo.


Ernesto Platero, el hijo mayor, ya empezaba a ser conocido por la mayoría de los habitantes de la ciudad. A sus veinticinco años, recién cumplidos, ya destacaba dentro de la formación política que había gobernado en el Ayuntamiento de la capital casi de continuo desde que se repusiera la democracia en el país y su nombre sonaba como candidato a las próximas elecciones municipales. Si el resultado electoral era similar al de ocasiones anteriores, acabaría siendo el próximo alcalde de Gijón.


Nunca se había visto envuelto en polémicas, había sido un buen estudiante y siempre había estado involucrado en movimientos sociales y en ayudar a su ciudad, pero, como ya había podido comprobar Gálvez, su nombre también figuraba en el listado de la Hermandad del Cuélebre, como insistía su compañero en llamarla, y bien podría haberse tomado la justicia por su mano.


—Puede que no le hiciera gracia que quisieran manchar el nombre familiar, que se habría visto perjudicado si la estafa hubiera conseguido engañar a su padre y se hubieran presentado con un tesoro falso en sociedad —comentó Parker, deseoso de poder relacionar el caso de las muertes en la playa del Serín con la investigación de los
Platero—. Seguro que también estaba en el barco con su padre esa noche y nos lo han ocultado.


—Lo de abrir el pecho en canal con una garra no es muy de políticos —replicó Gálvez—. Ellos son más de darse puñaladas por la espalda. Metafóricamente, claro. —Rio Gálvez, a quien la política y los políticos le traían sin cuidado. No se fiaba de ninguno.


—A ver qué tipo de accidente ha tenido…


Parker llamó a la puerta. Una mujer que aparentaba poco menos de cuarenta años, bastante atractiva, pese a su gesto serio, salió a abrirles.


—¿Está Platero? —preguntó Parker sin atreverse a asegurar que quien les había abierto la puerta fuera la mujer de Alberto Platero o alguien del servicio.


—¿A quién buscan? ¿A mi hijo o a mi marido?


—En un principio veníamos a hablar con su esposo, pero nos hemos enterado del accidente de su hijo. ¿Está bien?


—¿Quiénes son ustedes? —preguntó la mujer antes de responder—. Un accidente con la moto —respondió cuando los dos inspectores se identificaron—. Nada grave, pero mire que le tengo dicho que no me gusta que conduzca ese vehículo del demonio.


—¿Podemos pasar? —preguntó Gálvez, que tenía cierta prisa por hablar con el padre de familia sobre la hermandad.


—Adelante, mi marido está en su despacho. Primera puerta a la derecha.


La puerta estaba cerrada. La voz de Alberto Platero resonó dentro cuando Parker llamó:


—¡Te he dicho que no quería que nadie me molestara!


—Disculpe, pero nos gustaría hablar con usted —dijo Parker, que había abierto la puerta sin esperar a que le dieran permiso para entrar.


—¿Qué quieren? —interrogó Platero tras levantar la mirada del ordenador que tenía sobre su mesa y reconocer a los inspectores—. Ya les dije que no tenía nada que ver con la muerte de ese desgraciado.


—No sé si sabrá que la pasada noche se produjo otra muerte relacionada con la anterior.


—Ah, ¿sí? No sabía nada. He pasado toda la noche en el hospital con mi hijo.


—Por el accidente…


—Sí, el muy torpe se cayó de la moto y se ha roto la pierna. Han tenido que ponerle clavos. Va a ser el primer alcalde cojo… —musitó con cierto tono de disgusto y enojo.


—¿A qué hora tuvo el accidente?


—A las once, ¿por qué?


—Por nada —maldijo Parker.


A esa hora todavía estaban camino del puerto de Gijón, persiguiendo a Almayor. Si el hospital confirmaba que el accidente había sido a esa hora, ya podía descartar por completo a los Platero de su lista de sospechosos. Los dos tendrían una coartada irrefutable. Al menos, para el segundo asesinato.


—No creo que hayan venido hasta aquí para preguntarme por el accidente de mi hijo. No pensarían que podría tener algo que ver con esa segunda muerte, ¿verdad?


—El asesinado era el precursor de la idea de estafarle…


—Espere… —replicó Platero y su gesto se tensó—. ¿Había más de una persona implicada?


—Por el momento, hemos identificado a cuatro. Y dos de ellas están muertas.


—Le juro que no tengo nada que ver. Ni siquiera sabía que detrás hubiera alguien más que ese francés.


—De todos modos, no es por eso por lo que hemos venido a hablar con usted —dijo Gálvez y dio un paso adelante para tomar el mando del interrogatorio—. Quisiera preguntarle por la Asociación por el bien cultural de Asturias.


—¿Qué ocurre con ella?


Platero quiso mantener la compostura ante la inesperada pregunta, pero Gálvez notó que, al oír el nombre de la asociación, se había tensionado y había buscado acomodarse en la silla, como si la pregunta le hubiera descolocado el culo y se sintiera incómodo.


—Es usted miembro, ¿no es así?


—Así es. Como le dije, soy un hombre interesado en la historia de mi provincia y en la asociación buscan la conservación de historias, leyendas y tradiciones asturianas.


—¿Leyendas como las del Cuélebre?


—Y otras muchas como las de las Llavanderas, El Llamarguiellu, El Diañu, el Trasgu o les Xanes. Todas ellas parte de la mitología asturiana tan rica que tenemos y que no debería perderse.


—Hablando de Xanes… —comentó Gálvez—. ¿Recuerda el accidente que se produjo en el mirador del Serín hace nueve años? —Gálvez observó cómo Platero volvía a revolverse en su silla—. También eran miembros de la asociación, ¿verdad?


—Los pobres Anselmo y Araceli. Buena gente.


—Fui el encargado de investigar su accidente —comentó Gálvez para ganar tiempo mientras intentaba pensar por dónde atacar a Platero para aprovecharse de su incomodidad.


—Un trágico accidente.


—Su hija no opina lo mismo.


—¿Su hija? —A Platero pareció atravesarlo un rayo. Gálvez se dio cuenta.


—Xana Gadea.


—La pequeña Xana… ¿Qué edad tiene ahora? ¿Dieciséis?


—Dieciocho.


—No he sabido nada de la pequeña desde la muerte de sus padres —comentó Platero y volvió a intentar acomodarse en la silla—. Una niña muy alegre y risueña, siempre estaba correteando por los pasillos.


A Gálvez le dio la impresión de que el empresario estaba sentado sobre un brasero que le estuviera quemando las posaderas. Hablar de la chica lo incomodaba más que todo el interrogatorio sobre los asesinatos.


—Se marchó de Gijón con su tía, pero al parecer ha vuelto —dejó caer para ver si ese dato aumentaba el calor de las brasas.


—Ah, ¿sí?


La incomodidad de Platero iba a más, al punto que terminó por levantarse de su asiento y comenzó a pasear inquieto por la habitación, como un tigre enjaulado al que se han olvidado de traerle el almuerzo.


—Hablamos ayer con ella. Fue testigo del segundo asesinato.


Gálvez estaba terminando la frase cuando la mujer que les había abierto la puerta entró en el despacho y les preguntó si querían tomar algo. Los dos inspectores rechazaron la invitación. Platero pidió un té. Lo hizo con un tono autoritario que a Parker le hizo volver a dudar. Se asemejó más al que se usa con el servicio que al que se emplea con una esposa.


—Muy joven y guapa —dejó caer Gálvez—. ¿Cómo hizo para conquistar a una mujer así?


—¿Qué insinúa, inspector? ¿Que no soy un hombre lo suficientemente atractivo? —Sonrió Platero.


—No tengo una idea firme sobre la belleza masculina, lo que sí tengo claro es que es usted bastante menos joven.


—Trece años —concretó Platero.


—¿Llevan mucho tiempo juntos? —intervino Parker que, por lo poco que había observado, no veía en aquella relación ningún tipo de afecto.


—Veintiséis años —respondió, orgulloso, Platero.


—¿Veintiséis? —exclamó Gálvez—. ¿Empezaron a salir siendo ella una niña?


—No se crea. Mi mujer se conserva muy bien, pero, cuando empezamos a salir, ella ya tenía dieciocho años, la semana pasada cumplió cuarenta y cinco.


—Vaya, parece más joven —se sorprendió Gálvez.


—Las apariencias engañan, inspector.


Su esposa regresó con una taza de té que dejó sobre la mesa. Platero la agarró de la cintura y la acercó a su lado.


—No me dirán que no hacemos buena pareja —insinuó al tiempo que daba un beso en la mejilla a su mujer. Ella sonrió de manera forzada.


—¿Necesitas algo más, cariño? —preguntó mientras se deshacía del abrazo de su esposo. Platero negó con autoridad—. Les dejo solos entonces. Buenas tardes, inspectores.


—Sigo sin entender a qué vienen sus preguntas —comentó Platero, tras dar un sorbo a su té y volver a tomar asiento.


—Como le decía, Xana Gadea fue testigo del segundo asesinato y nos habló de la Hermandad del Cuélebre. ¿Le suena a usted de algo ese nombre? —preguntó Gálvez, tras quedarse unos segundos observando cómo la esposa abandonaba el despacho.


—La verdad es que no —respondió Platero, tras unos segundos de indecisión que para Gálvez fueron significativos.


—Me sorprende, siendo usted miembro de ella —atacó Gálvez. Le había parecido que el empresario había estado a punto de atragantarse con el té.


Platero volvió a tensarse en su asiento y puso cara de asombro. Gálvez no supo discernir si era porque se extrañaba de la existencia de dicha Hermandad o de que él la conociera.


—Según Xana, la Asociación por el bien cultural de Asturias y la Hermandad son la misma cosa.


—Es un dato que desconozco por completo —se justificó Platero—. Hace años que mi colaboración con la Asociación se limita a aportaciones económicas y a algún acto puntual. Nunca he escuchado ese nombre ni me he sentido miembro de ninguna Hermandad. Ni siquiera cuando estudié en una universidad de los Estados Unidos. Creo que deberían hablar con el director de la Asociación. Quizás él pueda aclarar ese punto.


—¿Quién es el director? —preguntó Gálvez, quien no recordaba haber visto en el listado de nombres proporcionado ningún cargo.


—Pablo Aralla.


—¡Coño! El Fartucu —exclamó Parker.
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Mientras Gálvez hablaba con Platero, Parker había mandado un mensaje por WhatsApp a comisaría para que le confirmaran el ingreso de Ernesto Platero en el hospital y la hora en el que este se produjo. Al llegar el mensaje de respuesta confirmando la hora, tuvo claro que los Platero no parecían estar involucrados en el asesinato y una nuevo indicio parecía diluírsele entre los dedos.


Cuando salió a la palestra el nombre de Pablo Aralla recuperó un atisbo de optimismo. Un pequeño hilo del que poder seguir tirando. Solo tenían que descubrir a dónde les llevaba esta vez.


Tras despedirse de Platero y su mujer, y desear una pronta recuperación de su hijo, regresaron al coche. Aún estaban a tiempo de acudir a la sede de la Asociación por el bien cultural de Asturias y ver si tenían la suerte de poder hablar con el director.


Iba a ponerse en marcha cuando volvió a sonarle el móvil. En un principio, no reconoció el número, pero de todos modos decidió coger la llamada, ya que su teléfono no la identificaba como número sospechoso de fraude.


—¿Inspector Parker? —La voz de Ágada se oyó al otro lado de la línea—. ¿Se sabe algo más de la muerte de mi hermano?


Tras hablar con la hermana de Almayor en su casa y antes de salir al encuentro de su exmarido en la fábrica, Parker le había dado su número de teléfono. La había visto tan abatida, tan deprimida, que tenía miedo de que pudiera cometer alguna tontería. Le había dicho que en el momento que recordara algo más o que lo necesitara, no dudara en llamarlo.


—Por ahora no mucho —respondió—. Hablé con su exmarido y está detenido en comisaría por intento de agresión a un policía, pero el arpón que encontré en su casa no coincide con el arma del crimen. ¿Recuerda si tenía más de uno?


—En realidad, me sorprende que todavía lo conserve. Se lo compró cuando éramos novios para poder salir de pesca con mi hermano. Más como un modo de ganarse su afecto y de acercarse más a mí que por gusto. Daniel solía pescar más resfriados que otra cosa. Al que le gustaba salir a pescar era a Félix, por eso teníamos la barca —añadió Ágada, a quien, al mencionar el nombre de su hermano, se le entristeció el tono de la voz—. Cuando nos casamos ya no volvió a salir de pesca, así que me sorprende que aún lo tenga.


—Pero solo compró uno…


—Sí —respondió Ágada y se quedó pensativa—. Entonces... ¿no ha sido él? —preguntó transcurridos unos segundos tras deducirlo.


—Todavía, al menos, no tengo la forma de demostrarlo. Lo siento.


—Si le digo la verdad, siento un poco de alivio. No sé si podría perdonarme haber sido la culpable de involucrar a Daniel en la estafa y que hubiera matado a mi hermano por ello —se sinceró Ágada. 


—Lo entiendo —comentó Parker comprensivo. Bastante duro tenía que ser para ella haber perdido a su hermano como para tener que soportar también sentirse culpable. 


—Le llamaba porque quería preguntarle si le importa o si hay algún inconveniente en que regrese al hotel. —Las palabras de Ágada sonaron como si estuviera a punto de volver a romper a llorar.


—¿Al hotel?


—Sí. Si me quedo en casa, creo que me voy a volver loca. Es mi obligación volver e intentar que no se hunda el sueño de mi hermano, aunque solo sea por él. Tampoco podría perdonarme si no hago todo lo posible porque no cierre. Además, todos mis ahorros también están ahí metidos, me quedaría sin nada…



—Me parece bien. Diga a la agente que está en su casa que la acompañe. No quiero que se quede sola en ningún momento. La agente Covadonga está en el hotel. Dígale que, en cuanto terminemos un interrogatorio, nos pasaremos y la sustituirán en la vigilancia. Seguro que agradece su presencia, la de la compañera y la noticia. Estará bien protegida.


—Así lo haré, inspector. Muchas gracias.


«El castigo va a tener que durar un poco más», pensó acordándose de Covadonga.


Parker puso el coche en marcha. Su preocupación ahora era acabar el interrogatorio cuanto antes y pasarse por el hotel. Si consideraba que los asesinatos se habían producido por culpa de las monedas y Ágada podía estar en peligro, dejar que estuviera tan cerca de Victoria y su amigo no le hacía mucha gracia, pero tampoco podía impedirle regresar a su trabajo. Que estuviera en casa dándole vueltas a su tristeza también podía ser peligroso y en el hotel contaría con la presencia de dos agentes.


Mientras conducía, Gálvez le interrogó por la reacción que había tenido Platero cuando había mencionado la Hermandad y a Xana Gadea y estuvo de acuerdo en que se le había visto incómodo. Parecía claro que había algo turbio alrededor de esa asociación, aunque todavía no tenía claro el qué.


Gálvez también hizo mención a la diferencia de edad entre Platero y su esposa y a lo fría que se había mostrado. Parker también estuvo de acuerdo, aunque no sabía si eso era insignificante o un detalle relevante. Tras más de veinticinco años de relación, eran muchos los matrimonios que se mostraban fríos. El amor, la pasión, no solían durar tanto tiempo y la monotonía diaria acaba por apagar cualquier rescoldo de llama. Que se lo dijeran a él, y eso que en su caso solo habían pasado cinco años de relación hasta que descubrió a su mujer encendiendo la llama con otro.


En todo aquel asunto le llamaba más la atención que un nombre que había surgido en una conversación trivial con un agente acabara volviendo a aparecer de un modo tan inesperado. El mismo niño que decía haber encontrado una escama de dragón y que sus amigos llamaban el Fartucu, porque parecía comerse hasta las haches, convertido en presidente de una asociación en la que figuraban nombres ilustres y que parecía ser la tapadera de una Hermandad con un tufillo a actividades sospechosas.


Gálvez le llevó hasta las puertas de la asociación. Cuando vio el dragón tallado en madera sobre el marco de la puerta,
la sensación de que allí se ocultaba algo turbio le volvió a recorrer desde los dedos de los pies hasta el cogote. Antes de ese caso nunca había oído hablar del Cuélebre y ahora, solo con ver su imagen representada, ya se sentía incómodo. El sueño de la noche anterior no ayudaba.


La puerta estaba abierta, pese a que eran casi las seis de la tarde. La misma chica que había hablado con Gálvez las dos veces anteriores les recibió con una sonrisa. Parker tuvo la sensación de que les estaba esperando, como si Platero la hubiera avisado de su pronta llegada.


—Inspector Gálvez —saludó cordial—. ¿En qué puedo ayudarle esta vez?


—Nos gustaría hablar con el señor Aralla. ¿Es posible?


—Lo compruebo. —La chica descolgó el teléfono e hizo una llamada. Tardaron poco en responder, como si tuvieran el teléfono en la mano—. Señor Aralla, dos inspectores de policía quieren hablar con usted. Ajá. Ahora mismo se lo digo. Pueden pasar. Les recibirá en unos minutos en la sala principal de exposiciones —dijo y les indicó una puerta de cristal que estaba a su espalda.


Parker y Gálvez pensaron, en un primer momento, que la mujer iba a acompañarlos, pero, al parecer, la sala principal no tenía pérdida y ella tenía que quedarse en recepción, por si entraba algún turista curioso.


Tras cruzar la puerta, ambos se sintieron como si hubieran viajado en el tiempo o en el espacio a una Asturias de fantasía. La música que sonaba, suave, por los altavoces camuflados en arbustos o falsas piedras, les transportaba con sus sonidos de flautas traveseras, tarrañuelas y gaitas, a películas llenas de magia.


Representaciones en tallas de madera de ventolines25, xanes y trasgus26 decoraban el pasillo y acompañaban a los visitantes hacia el salón principal. A mitad de camino y tras doblar una esquina, la música de los altavoces se volvía más turbia, más parecida a la banda sonora de una película de suspense. Desaparecían las gaitas y el sonido de los violines te ponía en tensión. Por un momento, Parker se sorprendió a sí mismo esperando que alguna de las figuras tomara vida y les cortara el paso. Instintivamente, se llevó la mano a la cintura, cerca de su arma. La apartó de inmediato al darse cuenta de su estupidez. Allí no había nada peligroso, solo una especie de atracción turística inmersiva.


Los vivos colores donde estaban las xanes y los trasgus dieron paso a un paisaje más sombrío, lleno de grises, entre los que resaltaban las figuras de nuberus y sumicius27. Terminado el pasillo y tras cruzar lo que representaba la abertura en una corteza de un árbol, llegaron a la sala principal. Parker no pudo evitar que la boca se le desencajara.


En medio de una estancia con suelos de mármol y un mirador superior, poderosa, imperial, una representación en cobre de unos diez metros de altura de un dragón con minúsculas alas de murciélago.


—Impresionante, ¿verdad? —preguntó una voz que surgió tras él y que a Parker le hizo bajar la mirada desconcertado. Por la resonancia de la sala, en un primer momento creyó que había sido el dragón el que les hablaba.


«Necesito dormir más».


—¿Es usted Pablo Aralla? —interrogó Gálvez.


—El mismo.


—No me lo esperaba así —comentó Parker, al ver a un hombre alto, fuerte, fibroso, con más horas de gimnasio que un canal de TikTok dedicado al Fitness.


—¿Y qué esperaba?


—Tengo entendido que en su infancia le conocían como el Fartucu…


—Y se esperaba a alguien gordo, ¿es así? —Sonrió Aralla—. Hace siglos que nadie me llama así. ¿Quién le dio ese dato?


—Una amigo suyo de la infancia. Castro, ¿le recuerda?


—Coño, el Muxino28. Hace siglos que no sé nada de él. ¿Qué es de su vida?


—Es agente de policía.


—Mira, le pega. —Sonrió Aralla.


—Me comentó que usted encontró una escama del Cuélebre en la playa del Serín y veo que desde entonces conserva la afición por la leyenda —comentó Parker.


Aralla estalló en una carcajada.


—Era solo la concha de un abulón rojo que pescó mi padre en Baja California y que mandó pulir para dármela como regalo a su vuelta. Quise hacerme el importante con los amigos y, por lo que parece, logré impresionarlos. El Muxino siempre ha sido muy crédulo.


—Aun así, continúa con la afición por esa leyenda —dijo Gálvez sin apartar la mirada de la estatua de bronce.


—Es una de las más conocidas de Asturias —remarcó Aralla—. Habla de la unión de un pueblo para defenderse del ataque de un dragón. Siempre he sentido interés por la mitología asturiana.


—Al punto de llegar a ser el director de este lugar, con una lista de socios de lo más elitista. ¿No es así?


—Si se quiere financiar una asociación como esta, es inevitable contar con el apoyo de la gente más adinerada, si no sería imposible.


—Soy de los que piensa que nadie da nada a cambio de nada. ¿Qué sacan esos socios a cambio de su aportación? —inquirió Gálvez sin dejar de observar la figura imponente del dragón alado.


—El orgullo de defender las tradiciones de su tierra. ¿Hay algo más valioso que eso, inspector? ¿No le gusta sentirse orgulloso de ser asturiano?


—Solo cuando el Sporting sube a primera —replicó Gálvez—. ¿Ha oído hablar de la Hermandad del Cuélebre?


—La verdad es que no. ¿Por qué lo pregunta?


—Contando con una representación como esta en medio de su salón principal… —dijo Gálvez.


—No se deje impresionar por esta escultura, inspector, es solo un acicate para que los turistas paguen la entrada y poder seguir ayudando a la cultura asturiana. Solo somos una asociación sin ánimo de lucro. Nada más.


—Hay gente que no piensa lo mismo. ¿Se acuerda de Xana Gadea?


—Por supuesto. Nadie en la Asociación ha podido olvidar el trágico accidente de sus padres. ¿Se encuentra bien? Tras la pérdida, dejó de formar parte de la asociación.


—¿Era socia?


—Como sus padres. Solemos tener una tradición familiar. Yo soy socio desde que tengo uso de razón, como lo fueron mis padres o mis abuelos.


—Fue testigo de un asesinato, ayer por la noche. Iba vestida de novia y nos dijo que estaba destinada a casarse con el Cuélebre, que había sido elegida por la Hermandad y que, si no cumplía con su destino, se seguirían produciendo asesinatos.


—Creo que la pobre sufre alucinaciones. Mezcla recuerdos de la infancia con la tragedia de sus padres y se ha creado una fantasía a modo de explicación de lo ocurrido en su cabeza —comentó Aralla mientras paseaba alrededor de la figura del dragón con alas de murciélago—. Ella estuvo muchas veces en esta sala de la mano de su madre y seguro que la escultura la impresionó.


—¿Ha oído hablar de esa leyenda? ¿Una en la que el Cuélebre no murió ahogado, sino que tuvo descendencia con la joven virgen gijonesa que el ermitaño se llevó en la barca?


—¿Qué ridiculez es esa? —Rió Aralla—. No. Nunca. El ermitaño Godin mató al Cuélebre y liberó las aguas para los pescadores.


La conversación con Aralla no dio mucho más de sí. Gálvez tenía claro, desde un principio, que no iba a sacar nada hablando con él. Se habían esforzado durante muchos años en mantener oculta la existencia de la Hermandad como para revelar su secreto de buenas a primeras, pero quería hablar con ellos cara a cara y ver sus reacciones. Hay veces que, aunque las palabras intenten ocultar la verdad, el cuerpo, los ojos, los gestos, te delatan. Pablo Aralla se había mostrado mucho más sereno y firme que Platero, pero, al escuchar el nombre de la Hermandad, había guardado unos segundos de silencio bastante delatadores. Había tenido que meditar la respuesta. Y su reacción había sido aún mayor al escuchar el nombre de Xana Gadea, como si el nombre de la chica le hubiera provocado una reacción alérgica. Había conseguido lo que buscaba: ponerlos nerviosos.


Igual gastaba el último favor que le iba a poder pedir a la jueza en conseguir una orden para saber qué llamadas se hacían entre los miembros de la Hermandad, ahora que podían verse al descubierto.

[image: divider-g25ed1870c_640 (1)]



25 Los Ventolines constituyen en la mitología asturiana un ente opuesto al terrible nubero. Mientras que este último representa la parte destructiva de las tormentas y el viento, a los Ventolines se les identifica con la brisa suave. Info de Mitología Ibérica.


26 Hadas y duendes.


27 Como ya se ha mencionado, los Nuberus se asocian con la parte peligrosa de las tormentas y los vientos y los Sumicius son duendes del hogar tendentes al robo. Es muy habitual en Asturias oír la expresión: «Páez obra del Sumiciu (parece obra del Sumiciu» cuando algo desaparece sin saber cómo.


28 En asturiano, persona reservada, retraída. También puede atribuirse a una persona hipócrita o traidora.
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Con las últimas luces del día ya perdiéndose por el oeste, Gálvez se excusó de su compañero y le dijo que iba a volver a casa andando, que ya era hora de parar después de un día agotador y que se iba a ir a descansar.


Por su parte, Parker tenía que cumplir su promesa de acudir al hotel y hablar con Covadonga para que lo pusiera al día de lo que había estado haciendo Victoria y liberarla de aquel castigo que le había impuesto. La pobre solo había querido ayudar y la había tenido allí aburrida todo el día. Se había ganado, al menos, un agradecimiento. Cada vez sentía más que Gálvez tenía razón en eso de que la trataba mal.


Cuando Covadonga oyó su coche levantando la gravilla del aparcamiento, suspiró aliviada. Llevaba esperándolo desde que Ágada había llegado al hotel, un par de horas antes, y le había dicho que le aguardara y que irían a reemplazarla. Pese a la compañía de la agente que había acudido con la dueña del hotel desde su casa, se le habían hecho más largas esas horas que el resto del día.


Aunque el aburrimiento y las largas horas frente al mar se le notaban en la cara y en la ropa, no pudo evitar el gesto de colocarse bien el pelo y el uniforme antes de salir a su encuentro.


—¿Alguna novedad? —preguntó cuando Parker entró en el cercado del hotel.


—Ninguna buena —se limitó a responder el inspector—. ¿Qué tal por aquí?


—¿Sinceramente? Aburrida como una ostra. Salvo para ir a desayunar y a comer, no se hn movido de su habitación. Creo que están intentando resolver el caso, como si fueran detectives de una serie americana —comentó Covadonga sin mencionar su intervención.


—¿Y qué tal les va?


—No muy bien. —Sonrió nerviosa Covadonga—. La escritora cree que los asesinatos han podido ser cometidos por dos personas distintas.


En ese momento, salió Victoria, casi a la carrera, del hotel. Había oído el coche de Parker al llegar y, al verlo desde la ventana de su habitación, había acudido a hablar con él.


—Inspector, ¿han descubierto algo? —preguntó con la voz entrecortada por la carrera. No se había quedado ni a esperar al ascensor y había bajado corriendo por las escaleras.


—Me temo que seguimos como esta mañana —respondió Parker que, al escuchar la voz de Victoria a su espalda, sintió un escalofrío y que todos los vellos se le ponían de punta. De un modo u otro, ella lo revolvía por dentro. Al girarse para responderle no sabía si detenerla o besarla. Se sacudió el cuerpo, intentando apartar la idea de su cabeza.


—Hace un poco de frío —se excusó.


Del hotel salieron Alejandro y Ágada y se acercaron para escuchar la conversación. Todos querían ponerse al día de las últimas averiguaciones.


—Seguimos a la espera de las autopsias. Como le he dicho a la señorita Almayor por teléfono, el arma encontrada en casa de su exmarido no coincide con la utilizada en los asesinatos y, al parecer, por lo que me han informado viniendo hacia aquí, en el pub que dijo estar ayer por la noche corroboran que no se marchó de allí hasta pasadas las dos de la madrugada. Aunque tampoco es que me fíe mucho de la palabra de esa gente…


—Así que tenemos que permanecer un día más aquí… —comentó Victoria con cierto disgusto.


—Se lo agradecería, aunque no puedo obligarla…. —respondió Parker. Temiendo que Victoria pudiera querer marcharse, usó una información para intentar retenerla—. Ah, que sepa que he llamado a la Guardia Civil de Astorga para que investiguen la desaparición de su exnovio —comentó y observó a Victoria para ver qué reacción provocaba esa noticia en ella.


—¿Desaparición? —preguntó ella, a quien la connotación de la palabra la había desconcertado.


—La Guardia Civil de Astorga ha hablado con sus familiares. Ninguno de ellos tiene constancia de que fuera a cambiar de trabajo o irse de casa, tampoco han podido ponerse en contacto con él en los últimos días y su teléfono sigue ilocalizable. La Guardia Civil ha pedido una orden para poder entrar en su casa.


Victoria se quedó muda. Parker no supo interpretar ese silencio. No sabía si se había producido porque se había asustado al saber que iban a entrar en la casa y le daba miedo lo que allí pudieran encontrar o si, en cambio, se había quedado callada porque no se esperaba que su exnovio hubiera desaparecido.


—Y si le ha pasado algo… —fue lo único que, pasados unos segundos, Victoria fue capaz de murmurar.


—¿Algo como qué?


—No lo sé… últimamente siento que a mi alrededor ocurren desgracias.


Parker vio cómo Alejandro se acercaba a ella y le colocaba un brazo sobre los hombros. Ella se abrazaba a su cintura, en apariencia buscando consuelo. Viéndola así, vulnerable, abatida, le parecía imposible que pudiera haber asesinado a dos personas y ser la culpable de la desaparición de su exnovio, pero, como les había dicho el Fartucu un rato antes, la gente cambia, y algo en ella seguía haciéndola parecer sospechosa.


Y, sin embargo, al verla así, Parker había sentido un impulso, una necesidad de abrazarla y consolarla que solo había conseguido mantener a raya cuando su amigo había ocupado el espacio de necesitado consuelo.


Intentando mantenerse alejado de sus propios y contradictorios pensamientos, les dio la espalda y pudo ver la llegada de un coche patrulla a las inmediaciones del hotel. Debía de ser el agente Castro, que iba a sustituir a Covadonga en el puesto durante la noche.


—¿Te apetece ir a cenar? —preguntó Parker a la agente—. Llevas todo el día aquí aburrida. Nos vendrá bien a los dos desconectar del caso —añadió, al ver la cara de desconcierto de su compañera, que no se esperaba el ofrecimiento. Al hacerlo, hizo un gesto con su mirada hacia Victoria y Alejandro, que estos no pudieron ver y que Covadonga interpretó como que, durante la cena, podrían ponerse al día del caso sin que ellos pudieran oírlos.


—La verdad es que tengo hambre —confesó Covadonga, tras creer haber entendido el motivo de la invitación. Pese a ello no pudo evitar que su cabeza se pusiera a fantasear—. ¿Podría pasar antes por casa? Esta humedad y la cercanía al mar me tienen el uniforme y el pelo hechos un asco. Me gustaría darme una ducha antes.


A Parker le pareció bien. También necesitaba cambiarse de ropa después de haber pasado todo el día fuera de casa y, aunque había propuesto a Covadonga ir a cenar más como una compensación por haberla tenido en el hotel sola todo el día que como una cita, tampoco podía ignorar las palabras de su compañero sobre el interés de la agente en él. Necesitaba despejar la cabeza e igual una cena distendida, una agradable compañía y una velada con alguien que lo mirara con atención eran lo que necesitaba para no volver a sufrir pesadillas que lo despertaran con el corazón en la boca y una erección en los pantalones.


Tras dar las órdenes pertinentes a Castro, designado para mantener vigilados a Victoria y su amigo, cada uno de ellos se fue a su casa y quedaron en verse a las nueve y media, en un restaurante céntrico de Gijón que a Covadonga le habían recomendado.


Fue a casa, se quitó la ropa dejándola caer sobre la cama, sin orden ninguno, y se fue directo a la ducha. Bajo el agua tibia se sintió mejor, aunque no pudiera apartar los pensamientos del caso de su cabeza y, cada vez que los asesinatos volvían a ella de manera recurrente, la imagen de una Victoria, atractiva, misteriosa, ¿sospechosa?, ¿culpable?, regresaba en primer plano.


Debía dejar la mente en blanco, evitar llenar su cabeza de ideas inconexas para poder abrir hueco a las que le ayudaran a resolver el caso. Olvidarse de todo lo que solo ocupaba espacio, como las aplicaciones en la memoria de un ordenador, para permitir al sistema operativo de su cerebro ejecutar con mayor efectividad los programas de la lógica y la deducción.


Necesitaba un reinicio cerebral y quizás una cena con Covadonga fuera el botón de formateo que buscaba.


Llegó al restaurante quince minutos antes de la hora fijada, por lo que no le sorprendió que la agente aún no hubiera aparecido, así que se sentó en la barra del bar y pidió una cerveza, esta vez con alcohol. Aunque un inspector de homicidios en medio de un doble asesinato nunca dejaba de estar de servicio, pensó que a esas horas se lo podía permitir.


—Inspector Parker… —La voz de la agente a su espalda le hizo girarse.


Covadonga se había dado una ducha, se había soltado la coleta con la que solía trabajar y se había peinado su larga melena ondulada; se había maquillado sin excesos, pero de manera perceptible y había cambiado su uniforme por un vestido rojo, de escote discreto y que le llegaba por debajo de las rodillas pero que se ceñía bastante a su cintura, resaltando su figura de policía bien entrenada.


—No estamos en el trabajo —respondió—. Vienes muy guapa, Julia.


—Gracias, Brail —comentó ella, entendiendo que, dejando en casa el uniforme podían tutearse, y apreció el halago con una cálida sonrisa—. ¿Cenamos?


Covadonga agradeció poder sentarse en la silla cuando el camarero les indicó su mesa. Estaba nerviosa y temía cometer una torpeza si tenía que permanecer mucho tiempo de pie, con las piernas temblorosas, sobre los zapatos de tacón que había elegido.


Cuando Parker le había propuesto ir a cenar juntos, intuyó que sus intenciones no iban más allá de poder compartir un momento de discreción para hablar del caso, pero, cuando se quedó sola en su casa, antes incluso, su cabeza empezó a divagar por otros derroteros. En la ducha se había planteado la posibilidad de acudir a la cita con otras intenciones: con las de hacerse visible a sus ojos. No como agente e inspector, sino como mujer y hombre maduros y sexualmente activos. Tan activos que había terminado por masturbarse en la ducha llevada por su imaginación.


Cuando tuvo que elegir la ropa que iba a ponerse, eligió ese vestido, porque siempre había sido considerado el color de la pasión, de la sangre, de lo prohibido. La mejor manera de llamar su atención. También había usado el mismo color para pintarse los labios. Por su reacción al verla, parecía que lo había conseguido, pero cuando él se había levantado del taburete y no le había dado ni dos besos se preguntó si no se habría excedido, si no tendría que haber hecho caso a su primer pensamiento y en si no debería haberse dejado llevar por sus fantasías. Desde que se habían saludado en la barra, solo habían hablado con el camarero y el silencio que se había instaurado en la mesa empezaba a resultarle muy incómodo. A Parker también se le notaba ausente.


—¿Cómo ha ido el interrogatorio de Platero? —preguntó sin encontrar una mejor manera de romper el silencio que hablar del caso. Era lo primero que se había imaginado que iban a hacer, aunque fuera lo menos deseado cuando se había acariciado con sus propias manos bajo la ducha.


—No muy bien, la verdad. Su hijo sufrió un accidente la noche del segundo asesinato y se ha confirmado que ambos estaban en el hospital cuando perseguíamos la barca de Almayor —respondió Parker que, aunque su intención era la de olvidarse del caso un tiempo, no había encontrado la manera de romper el hielo con su compañera.


Desde su anterior ruptura, ni se había planteado la posibilidad de volver a tener una cita. Se había apartado de forma voluntaria del mercado, seguro de que estaba mejor solo que acompañado por alguien que acabaría haciéndole daño, y había pasado así, solo, los últimos cinco años de su vida. Estaba muy oxidado en lo de entablar conversaciones con una mujer y estaba nervioso, como un crío inmaduro, pero la escritora había despertado unos instintos que ahora tenía que satisfacer, y Covadonga era su mejor opción: la que no le provocaba pesadillas.


Agradeció sobremanera que su compañera rompiera el silencio entre ambos, porque empezaba a sentir cómo la ansiedad le cortaba la respiración.


—Así que quedan descartados como sospechosos…


—Al menos, de la muerte de Almayor. Puede que Victoria tenga razón y que los asesinatos fueran cometidos por dos personas. —Al mencionar su nombre, Parker sintió un escalofrío. Se dio cuenta de que la había llamado por el nombre y no por el apellido, como solían hacer con los sospechosos, mostrando una indebida cercanía.


El gesto de Covadonga delató que para ella tampoco había pasado desapercibido el detalle. Era evidente que era una buena agente de policía.


—Tenemos dos cadáveres y pocos hilos de los que tirar, y no estoy dispuesto a esperar a un tercer asesinato para resolverlos. Figueroa me arrancaría las pelotas. ¿Tú qué opinas? —preguntó para que Covadonga volviera a mirarlo a los ojos.


—El exmarido de Ágada me parecía la mejor opción.


—Pero también ha quedado descartada. Seguía en el pub cuando asesinaron a su excuñado, aunque comprobaremos sus cámaras para asegurarnos de que dicen la verdad. Has pasado casi todo el día en el hotel con Fraile y su amigo —comentó Parker en un intento de rectificar su anterior desliz—. ¿Qué te han parecido?


—No han hecho nada interesante durante todo el día —respondió Covadonga, sin poder evitar sentirse un poco incómoda por no hablarle de que se le había calentado la lengua en exceso delante de la pizarra—. A mí me parecen un par de aburridos. ¿De veras piensas que pueden tener algo que ver?


—No tengo pruebas, pero las tripas… De todos modos, no te he invitado a cenar para hablar del caso —comentó Parker que, ahora que la conversación había empezado a fluir entre ellos, necesitaba encauzarla hacia el verdadero motivo de su invitación.


—¿Y para qué me has invitado?


—Para pedirte disculpas por la manera en la que te he tratado últimamente.


—Si solo fuera últimamente... —Sonrió Covadonga.


—Vale, tienes razón. Pedirte disculpas por cómo te he tratado.


Desde ese momento, la conversación dio un giro de ciento ochenta grados entre ellos. Parker se mostró arrepentido, atento en un principio, y con el paso de los platos y de las copas de vino, decidido, provocador incluso, y Covadonga, que se vio sorprendida por las disculpas, no dudó en dejarse querer cuando las palabras de Parker se volvieron melosas. Si había elegido la ropa interior que llevaba puesta, era por si surgía la oportunidad de mostrarla.


Lo que empezó siendo una cena cocinada a fuego lento, con algún que otro error a la hora de elaborar la receta, terminó convirtiéndose en un delicioso plato mexicano lleno de picante. Las miradas entre ellos empezaron a ser cómplices y sus labios salivaban un apetito distinto al meramente culinario. Covadonga usó todas sus armas seductoras, incluso durante el postre, y Parker agradeció que los latidos del corazón dejaran de martillearle en la cabeza y empezaran a incomodarle en otra parte, más placentera, de su anatomía. Privado del riego sanguíneo, su cerebro cavilaba menos y solo tenía espacio para un pensamiento, como un exadicto a las drogas, aunque llevara mucho tiempo sin consumir. El simple olor a un posible encuentro sexual le había despertado las ganas.


Ni siquiera se detuvieron a tomar una copa terminada la cena. Una vez salieron del restaurante, se comieron la boca como si sus labios fueran la última parte del menú y aún les quedara hambre por saciar. Ambos sentían la necesidad de calmar un apetito que llevaban mucho tiempo sin satisfacer. Covadonga, desde que se sintió atraída por el inspector; Parker, desde su última turbulenta relación, de la que ya habían transcurrido casi seis años.


—Mi casa está más cerca —anunció Covadonga, cuando pararon a coger aire, y vio que Parker se dirigía a su coche.


Se dejó llevar. Covadonga condujo con prisas, maldiciendo cada coche que se le interponía delante y le hacía reducir la velocidad, pero aprovechando cada semáforo en rojo para besar al inspector. Tenía miedo de que, si le dejaba tiempo para pensar, acabara arrepintiéndose.


En el ascensor tampoco dejaron de besarse y Covadonga dejó escapar su primer gemido placentero cuando sintió las manos del inspector jugando con la tela de sus bragas, por debajo del vestido.


Antes de abrir la puerta de su apartamento, ya le había desabrochado los botones de la camisa y, en cuanto se encontraron en la intimidad de su piso, le quitó la chaqueta y dejó la huella de sus labios en los trozos de piel descubiertos, mientras sus manos se esmeraban en desabrocharle el cinturón y soltarle los pantalones.


Parker se había descalzado y buscaba el modo de bajarle la cremallera a su vestido. Cuando sus pantalones resbalaron por sus piernas, Covadonga se apartó un poco de él y pasó los brazos por los tirantes del vestido. Parker siguió con la mirada como se deslizaba por las caderas de su compañera hasta que terminó caído en el suelo, juntoa  su ropa.


Parker sintió un fuerte latido de excitación en su sexo provocado al contemplar el conjunto de ropa interior que llevaba Covadonga y ella se mordió el labio al percatarse de que su erección deformaba sus calzoncillos.


Su mutuo deseo era más que evidente también en su agitada respiración. Covadonga estuvo tentada de terminar de desnudarlo y de follar en medio del pasillo, no quería que cualquier indecisión, cualquier retraso, acabara estropeando el momento, quería aprovechar el instante. No sabía a qué se debía el repentino cambio en el comportamiento del inspector, pero no iba a perder el tiempo en intentar averiguarlo e iba a aprovecharlo. Pese a ello, decidió guiarle por el pasillo hasta su habitación y tumbarlo en la cama.


Parker, acostado sobre el colchón, la miraba mientras ella le sonreía al borde de la cama y se desabrochaba el sujetador. Su gesto hizo que él se moviera inquieto y eso la excitó aún más. Sin demasiados juegos, aunque con movimientos provocadores, hizo lo mismo con sus bragas, para quedarse desnuda por completo.


Se encaramó a la cama y dejó que Parker la rodeara con sus fuertes brazos mientras volvían a besarse. El inspector, siempre tan imponente, serio y profesional, era ahora un obediente amante, bajo sus caricias, que incluso colaboró servicial cuando ella se dispuso a quitarle los calzoncillos.


Parker cerró los ojos cuando sintió los labios de Covadonga besando de nuevo su pecho e intuyó, por el camino que estos marcaban en sus costillas, el destino final de sus cálidos y húmedos labios. Sentía el ritmo de los latidos de su corazón desbocados, su respiración entrecortada y, cuando Covadonga alcanzó su objetivo, arqueó la espalda y la respiración se le detuvo unos instantes.


Hacía mucho tiempo que no se sentía así de excitado, que no experimentaba ese nivel de placer. Sí, desde su ruptura había tenido orgasmos solitarios más llevados por la necesidad que por el placer, pero nada semejante a sentir las caricias y los besos de una mujer entre sus piernas.


Solo recordaba haber sentido el corazón tan desbocado en el sueño de la noche anterior, cuando Victoria se transformó en el Cuélebre después de besarlo, antes de abrirle
en canal el pecho con sus garras.


Dio un respingo y abrió los ojos sobresaltado.


—¿Estás bien? ¿Te he hecho daño? —preguntó Covadonga, que pensó que su reacción había sido provocada al excederse con el roce de sus dientes.


—No, tranquila… Mi turno —respondió Parker con una sonrisa forzada.


Covadonga, excitada y deseosa, aceptó el cambio de roles y se dejó caer sobre la cama levantando los brazos y aferrándose a la almohada como solía hacer, algunas noches, cuando fantaseaba con vivir la misma situación, que ahora era real, mientras uno de sus juguetes la ayudaba a alcanzar algún orgasmo que la ayudara a aliviar sus necesidades.


Parker, que había decidido tomar la iniciativa para no volver a cerrar los ojos por temor a revivir de nuevo la imagen de Victoria atacándolo, deslizó sus besos por el cuello, los hombros, los sensibles pechos de su compañera, que al sentir sus besos ahogó un gemido, y continuó su camino hacia su sexo húmedo y palpitante. Covadonga separó las piernas para recibirlo.


Devoró la intimidad de su compañera sin dejar de mirarla, viendo como su pecho se convulsionaba bajo una respiración cada vez más agitada, escuchando como sus gemidos elevaban la intensidad, oliendo el néctarq ue ella destilaba y que mojaba su boca y parte de su nariz.


Covadonga se aferró con fuerza a la almohada sintiendo que la boca de Parker le iba hacer alcanzar el primero de los
orgasmos que esperaba tener esa noche.


—¡Oh, Dios! —gritó cuando una oleada de placer estalló en su cerebro, le recorrió la espalda y terminó por desbordar su sexo—. Joder… —gimió todavía entre placenteras convulsiones.


Parker escaló por su cuerpo hasta quedar cara a cara con ella. Covadonga le sonrió pícara, mientras su respiración se acompasaba, al verle la boca brillando en su placer alcanzado. No pudo contenerse y lo besó con pasión. Seguía excitada, deseosa, insatisfecha. Había soñado demasiadas veces con ello como para limitarse a desbordarse en su boca. Quería sentirle dentro.


Decidida, abrió el cajón de su mesilla. Sin importarle que Parker viera lo que había allí dentro, sacó un preservativo y se lo ofreció.


Parker rasgó el envoltorio con premura y no tuvo problema en colocárselo en un sexo más que dispuesto para complacer los deseos de su compañera.


Covadonga volvió a gemir, esta vez se aferró a la espalda de Parker cuando le sintió conquistándola, invadiéndola en una lucha a la que se había rendido hacía tiempo.


Parker sintió cómo el instinto animal que lo caracterizaba en la cama, al menos antaño, se apoderaba de él y le hacía aumentar el ritmo de sus caderas, como si no lo hubiera perdido nunca. Deseaba gritar, morder a su amante, sentir que la poseía por completo. Una oleada de placer lo recorrió entero cuando ella lo abrazó con sus piernas y lo empujó más hacia su cuerpo.


Sintió que el placer era tan intenso que su mente se nublaba, que la realidad se cubría de una neblina de sueño onírico que lo llevaba a un mundo de deleites casi olvidados. Al borde del orgasmo, la imagen de Victoria volvió a asaltarlo y lo desconcentró por completo.


—Lo siento —murmuró tras dejarse caer sobre la cama—. No puedo.


—¿Qué ha ocurrido? —consiguió preguntar Covadonga, que sentía una mezcla de preocupación y abandono.


—Es este caso… no me lo puedo quitar de la cabeza —comentó, sin mencionar que lo que veía una y otra vez cada vez que cerraba los ojos era la imagen de Victoria.


—No te preocupes. Le puede pasar a cualquiera —intentó consolarlo Covadonga, aunque por dentro pensaba que era una putada que le tuviera que pasar justo en ese momento.


—Creo que debería irme a casa. Maldito caso… —dijo Parker, se levantó de la cama y empezó a buscar sus calzoncillos, allá donde los hubiera arrojado su compañera.


—Hablando del caso —comentó Covadonga que, viendo la desazón de Parker, se vio en la necesidad de consolarlo, comentándole su error. Compartir sus temores, a falta de poder compartir intimidades—. Hoy creo que he metido la pata en el hotel.


—¿La pata?


—Estuve en la habitación de Fraile —comenzó a relatar Covadonga dispuesta quitarse el peso de la culpa de encima—. Estuvimos los tres hablando del caso y de quién creían que podía ser el culpable. Pensé que podría sacarles algo de información en medio de una conversación distendida…


—¿Y?


—La escritora mencionó que hasta había valorado ser la culpable y quise ver hasta dónde llegaba con esa afirmación… Les hable de la chica del acantilado y de lo que dijo haber visto… —Covadonga agachó la mirada arrepentida. Los arrestos que le había dado la excitación empezaban a evaporarse y se sentía avergonzada.


—Xana… ¡Joder, Xana! —gritó Parker—. ¿Qué hora es? —preguntó mientras se ponía, con prisas y de espaldas a la cama, la ropa interior.


—Algo más de las doce y media —respondió Covadonga, tras mirar el reloj despertador de su mesilla.


—¡Vístete! Tenemos que darnos prisa.


—¿A dónde vamos?


—Date prisa, te lo explico por el camino.
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Gálvez seguía repasando la lista de nombres que le habían dado en la asociación, esperando que, con una nueva, la enésima lectura le revelara la información que estaba seguro de que escondía y que hasta entonces se le seguía escapando.


Tras interrogar a Platero y Aralla, se había ido a casa, había salido de compras con su mujer, había preparado la cena para cuatro, aunque finalmente solo habían comido tres, porque su hijo se había quedado a cenar en casa de su novia, y se había sentado delante del televisor mientras las mujeres de la casa veían una de esas series que le hacían quedarse dormido en el sofá. Pero esa noche no había podido. No dejaba de darle vueltas a que, en las conversaciones mantenidas con relación al accidente de los padres de Xana, había más información en los silencios que en las palabras. Estas últimas, su experiencia se lo decía, solían estar llenas de mentiras.


La respuesta que buscaba estaba en la incomodidad de Platero cuando mencionó la Hermandad, en su mirada huidiza, en la sonrisa incómoda de Aralla y en el temblor de las manos de la chica de la recepción.


«Los niños, los locos y los borrachos siempre dicen la verdad».


Le vino ese pensamiento a la cabeza, al recordar las palabras de su compañero Parker sobre la poca credibilidad que podía tener una chica vestida de novia a altas horas de la noche al borde de un acantilado.


Xana acababa de cumplir dieciocho años. Para alguien como él, que ya había superado la barrera de los sesenta, podía considerarse todavía una niña, y puede que las circunstancias de la vida que le habían tocado vivir desde la muerte de sus padres la hubieran vuelto un poco loca, puede que paranoide, pero, según el refrán, eso solo servía para que Xana cumpliera dos de los tres requisitos para estar diciendo la verdad.


—¿Te vienes a la cama? —preguntó su mujer, que se estaba levantando ya del sofá.


Su hija hacía un rato que se había marchado y no se había dado ni cuenta.


—Dame cinco minutos.


—Vale, pero no te quedes dormido ahí, que luego te quejas del dolor de espalda —recriminó su esposa—. Y, si no estás en la cama, sabes que me cuesta conciliar el sueño —añadió más cariñosa.


—Prometido —respondió Gálvez y le dedicó una sonrisa cómplice antes de que ella se la sellara con un beso de buenas noches.


Echó una última ojeada al listado, como quien revisa por décima vez un cajón en busca de unas llaves perdidas porque sabe que no pueden andar muy lejos, y volvió a sentir una punzada en el pecho al ver el nombre de Caballero.


Rememorar el caso, que nunca había podido llegar a olvidar, pero que procuraba mantener arrinconado en su cabeza para que no molestara, le hacía pensar que el que iba a tener problemas para conciliar el sueño esa noche iba a ser él.


«Vamos, José, un último repaso», se exigió, como cuando era niño y se tenía que animar para estudiar para un examen.


Cerró los ojos y se esforzó en rememorar las charlas con Aralla, Platero y la que tuvo con Xana al borde del acantilado para recordar los detalles más importantes, a ver si tenía suerte y descubría algo nuevo, alguna relación, como cuando lees un libro por segunda vez y descubres algún detalle que se te escapó en la primera lectura.


Sonrió al pensar en la mujer de Platero. Un hombre de su edad con una mujer trece años más joven. No es que lo envidiara por ello, él quería mucho a su esposa y estaba seguro de que casarse con ella había sido el mayor acierto de una vida llena de errores, pero no por ello dejaba de llamarle la atención que una mujer tan atractiva y joven como ella llevara más de veinte años casada con alguien trece años mayor. ¿Qué edad tendrían al casarse? ¿El treinta y uno y ella dieciocho?


«Lo rápido que cambian los tiempos. Ahora mis dos hijos tienen cerca de treinta años y ninguno se plantea aún casarse».


Pensó en lo relativas que son las diferencias de edad en las parejas. Nadie e raro que alguien de sesenta años pueda estar casado con una mujer de cuarenta y ocho, se podría decir que era algo normal. Pero a todo el mundo llamaría la atención que un hombre de veinticinco años saliera con una niña de trece. Y, sin embargo, la diferencia de edad era la misma.


«La diferencia de edad…».


Había tenido el mismo pensamiento no hacía mucho tiempo. Le había llamado la atención la diferencia de edad... ¡Xana!


Cuando la joven le contó la historia de cómo murieron sus padres, le dijo que su padre había estado en aquel acantilado llamando al Cuélebre y que este se había aparecido en la costa con la figura de un chico de unos veinte años. Ella tenía ocho y decía estar destinada a casarse con aquel joven. De ser así, ahora que ella tenía dieciocho años, ¡la apariencia humana del Cuélebre tendría treinta!


Xana le comentó que ese era un ritual que llevaba a cabo la Hermandad con cada generación de Cuélebre. Platero era miembro de la Hermandad. ¿Sería la misma quien le eligió la esposa? ¿O se estaba volviendo él también loco?


Un nuevo flash mental le hizo abrir los ojos de golpe y ponerse de pie de un salto. Entre todos los datos había otras dos personas con una diferencia de edad similar. Otras dos personas relacionadas con la Hermandad: Dante Caballero y Elena López. Cuando Dante violó y dejó abandonada a Elena en la cuneta de una carretera, él tenía treinta años y ella dieciocho.


Con el corazón acelerado, la respiración agitada y el alma en un puño, con esa extraña sensación de esperanza por estar equivocado, se fue a su despacho y encendió el ordenador.


—¿Va todo bien? —preguntó su mujer desde la cama.


—Sí, cariño. Intenta descansar.


Estaba nervioso, tanto que le dolía un poco el brazo izquierdo y en su cabeza ya se imaginaba teniendo un infarto. Esperaba estar equivocado, no haber sido tan incompetente como para no haberlo visto años atrás cuando investigó la muerte de Elena López. Habían sido tantas las evidencias de que el culpable era Dante Caballero que tampoco había sentido la necesidad de rascar más allá en la información.


Cuando se terminó de encender el ordenador y de conectarse a Internet, se metió en la página de la Policía e introdujo su clave de acceso. En el buscador escribió el nombre de Elena López y no tardó en encontrar la carpeta archivada del caso. Le había entrado la urgente necesidad de volver a ver las fotos que los forenses le hicieron a la pobre chica cuando rescataron su cuerpo de las rocas en el fondo del acantilado.


—¡Mierda! —exclamó al confirmar sus sospechas.


No estaba en el hombro como le había enseñado Xana, pero en las fotos de Elena López, a la altura de la cadera, en su bajo vientre, se podía ver también una marca, una especie de quemadura, con la apariencia de una serpiente.


Si no le habían dado importancia, era porque era evidente que Elena había saltado voluntariamente y porque su caso de violación ya había quedado resuelto, pero allí estaba.


Gálvez entró en la habitación y, sin encender la luz para no molestar a su mujer, abrió el armario para cambiarse de ropa.


—¿A dónde vas? —preguntó ella con voz somnolienta.


—Tengo que hablar con una testigo. Es urgente. Tú duerme. Intentaré volver pronto.


—¿A estas horas?


Gálvez no tenía conciencia ni de qué hora sería en esos momentos. Si le hubieran preguntado, no podría ni asegurar si era de noche o de día. Solo sabía que necesitaba volver a hablar con Xana cuanto antes. Ante el asombro con el que se lo había preguntado su mujer, miró la hora en el móvil antes de guardarlo en el bolsillo del pantalón.


Estaban a punto de dar la una menos cuarto de la mañana.


—¡Me cago en la puta! —exclamó. 


Sin acabar de abrocharse los botones de la camisa, y sin importarte lo tarde que era, marcó el número de Parker.


—¿Sí? —Una voz de mujer respondió al otro lado.


—¿Covadonga?, ¿eres tú? —preguntó Gálvez descolocado, pero creyendo reconocer la voz de la agente.


—Sí, soy yo.


—¿Dónde está Parker?


—Está conduciendo. Vamos camino del mirador del Serín.


—¡Joder! Dile que se dé prisa. Yo también voy para allá ahora mismo.
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Xana había dejado atrás el camino de Monteviento y se adentraba por el camino de Estaño hacia la playa del Serín, después de haberse escapado de casa por una de las ventanas traseras.


Se había pasado gran parte del día en la comisaría y bajo la vigilancia de la psicóloga hasta que su tía, que la había criado desde la muerte de sus padres, se personó allí, a la carrera, después de llevarse el susto de su vida cuando los agentes la llamaron.


Quiso llevársela enseguida de vuelta a La Pedrera, lugar en el que residían en la actualidad, un pueblo pequeño alejado de los recuerdos de la muerte de sus padres y de la influencia de la Hermandad, al menos eso creía ella, pero los agentes de policía le habían pedido que se quedaran, al menos un par de días, por si los inspectores que llevaban el caso necesitaban volver a interrogarla. Con desgana, su tía había aceptado permanecer en Gijón, aunque solo fuera esa noche, en la casa que era de sus padres y que ahora le pertenecía, cerca de la residencia Plaza Real.


Tras tener que aguantar los gritos de su tía por el enorme susto que le había dado marchándose de casa de aquel modo, le dijo que estaba cansada y que se iba a dormir. Le permitió irse a descansar sin insistir, deseosa de poder relajarse un poco y que se le pasara el susto.


Xana se había quedado sentada en la cama hasta asegurarse de que su tía también se iba a su cuarto y se quedaba dormida. En cuanto escuchó sus ronquidos desde la habitación, bajó a la cocina, sacó el traje de novia de la lavadora en el que lo había metido su tía, sin llegar a entender el porqué se lo había puesto su sobrina, y volvió a vestirse con él. Ella no lo entendía, nunca había vivido en Gijón, su madre nunca le había hablado de la Hermandad. Era el secreto de sus padres.


Eran su padre y sus abuelos paternos los que habían pertenecido a dicha Hermandad. Su abuelo incluso había estado a punto de ser elegido el Cuélebre de su etapa, pero el cargo había caído en manos de alguien más poderoso. En caso de haber sido elegido, sus abuelos nunca se habrían conocido y ella no habría nacido y no habría sido elegida en el ritual años más tarde.


Su madre se había enterado de la existencia de la Hermandad después de casarse con su padre y aceptó pertenecer a ella cuando descubrió el poder que tenía y la vida que les proporcionaba. En aquel momento, la posición social era lo más importante, porque ni siquiera tenían intención de tener hijos.


Pero el destino es caprichoso y su madre se quedó embarazada unos años más tarde. No le dieron demasiada relevancia, puesto que, si el descendiente era varón, podría llegar a ser elegido Cuélebre, y eso aumentaría su posición social. Una vez más, el destino jugó en su contra y nació ella.


En ese momento sí, una sombra de duda se divisó en el cielo azul de felicidad de sus padres, pero fue una sombra pequeña, ya que había otras niñas nacidas de las parejas de la Hermandad que podrían ser elegidas en el ritual. Pero a Anselmo y Araceli parecía que la suerte se les había gastado al encontrarse.


El Cuélebre, tras tener que abandonar su puesto y elegir al futuro heredero de dicho honor, organizó la velada en la que podría seleccionar, de entre las niñas nacidas en la Hermandad, a la que sería bendecida con el honor de ser la portadora en su vientre de aumentar el linaje y mantener viva la tradición. Unos años antes y ella no hubiera estado en la elección; unos años más tarde y ya no sería seleccionable, pero el destino es caprichoso.


Hasta aquel día ella había vivido las fiestas de la Hermandad desde la tranquilidad del cuarto de los niños, pero aquella tarde un joven, vestido con el traje de serpiente ceremonial, siseó por el salón principal, que estaba presidido por la majestuosa figura de un dragón alado hecho en bronce, posando sus ojos en cada una de las candidatas, ataviadas con vaporosos vestidos blancos y portando una rama de lloreru mientras que los padres, incluidos los de Xana, cruzaban los dedos en el mirador superior, deseando que sus hijas no fueran elegidas.


Para ellos era muy fácil respetar las tradiciones mientras solo les aportaran beneficios como reputación, ngocios o dinero, pero perdían la devoción cuando, para mantener esos favores, tenían que sacrificar algo a cambio. Y más si este sacrificio era su única hija.


Cuando el Cuélebre fijó sus ojos en ella, tímida, avergonzada, agachó la cabeza y, aquel inconsciente gesto de sumisión hizo que él se encaprichara de ella, de su pelo negro, de su inocencia y de su aparente fragilidad.


El Cuélebre zigzagueó alrededor de la escultura y se acercó a ella moviéndose de un lado a otro, como si reptara por el suelo de mármol negro, hasta que se puso frente a ella y le siseó al oído: «Xxxana, tú eresss la elegida».


Lo siguiente que oyó fue el grito desgarrador de su madre sobre su cabeza.


Varios miembros de la Hermandad tuvieron que sujetar a su padre y contener el llanto de su madre mientras que a ella la llevaban al altar. Un altar que solo era visible durante las ceremonias y que el resto del tiempo, cuando se permitía la entrada a los turistas a aquel lugar, permanecía oculto bajo el manto de césped y hierba que lo ambientaba como un bosque encantado.


Xana estaba a punto de cumplir ocho años y no había entendido bien qué hacía allí ni para lo que en teoría había sido elegida, aunque su padre se lo había intentado explicar un par de veces en casa. A ella solo le había parecido divertido tener que ponerse aquel vestido, como un disfraz de ángel. En lo que sí le había hecho caso a su padre era en intentar no llamar la atención, pero, por la reacción de sus padres, parecía que no lo había hecho bien.


Le pidieron que se tumbara en el altar y, viendo que no terminaba de obedecer, porque no dejaba de mirar hacia lo alto, hacia los gritos de sus padres, terminaron por obligarla a hacerlo y cuatro mujeres la sujetaron de pies y manos.


Xana era tan frágil que no tenía fuerza suficiente para defenderse y solo pudo ver cómo, desde lo alto del salón, descendía una vara metálica en cuya punta se podía distinguir la figura de un dragón como el que presidía la sala, pero forjado en hierro, que se colocó frente a la cabeza de la estatua.


Tembló de miedo al ver cómo de esta salía una enorme llamarada, tanto que las mujeres la aferraron con mayor determinación. La vara estuvo frente a la cabeza del dragón hasta que el hierro estuvo al rojo vivo.


La varilla continuó su descenso y el Cuélebre la agarró por el mango y se acercó al heredero para susurrarle algo al oído que Xana no pudo escuchar.


—En el hombro izquierdo —respondió el joven.


De inmediato, las cuatro mujeres que la sujetaban de brazos y piernas la obligaron a girarse y la colocaron boca abajo en el altar.


Xana comenzó a gritar. Seguía sin entender qué estaba pasando, pero no le gustaba y se sentía vulnerable por no poder defenderse. Una mano muy fría, que no pudo identificar, le abrió la cremallera del vestido y le desnudó la espalda.


—Como hizo el primer Cuélebre, he caído rendido a tus encantos. Que esta marca nos mantenga unidos para siempre. —Escuchó Xana a su espalda antes de sentir un intenso dolor en el hombro y un olor que le recordó a las tardes de barbacoa en el jardín de su casa.


Recordar aquel momento, ya en el camino del Serín, la estremeció. Sintió frío y se tuvo que cobijar con sus propios brazos. Sus padres se habían casado en verano y el vestido no era adecuado para las noches primaverales al borde del mar.


Tras la ceremonia, sus padres continuaron oponiéndose al ritual. La boda no tendría lugar hasta que cumpliera dieciocho años, pero ya habían dejado que demasiados acontecimientos dependieran del destino y tenían que actuar cuanto antes.


Las peleas, los gritos y los continuos reproches se convirtieron en el día a día.


—¡Es por tu culpa! —gritaba su madre.


—No te vi quejarte cuando ibas a todas esas cenas de gala luciendo tus caros vestidos —le respondía su padre.


—¡Pero es mi hija!


—¡También la mía!


Hicieron todo lo posible para que el futuro Cuélebre cambiara de decisión, incluso habían intentado librarse de él, pero fueron ellos quienes terminaron falleciendo.


Su tía, la hermana de su madre, desconocedora del ritual, se quedó a su cargo y se la llevó a vivir a La Pedrera. Lo hizo de forma tan repentina que nadie de la Hermandad pudo seguirlas la pista. Nunca se sintieron vigiladas, aunque, en los primeros años en el nuevo pueblo, a Xana le parecía escuchar los siseos de las serpientes en cada esquina.


Pero tras su dieciocho cumpleaños, tras diez años inventándose explicaciones para la extraña marca en su espalda, había vuelto a oír la palabra Cuélebre en las noticias y tuvo claro que esa muerte se había producido porque el destino le reclamaba que cumpliera con su deber. No la habían perseguido, porque tenían claro cómo hacerla regresar.


Había sido testigo de la segunda muerte, pero no estaba dispuesta a sentirse responsable de una tercera. Ya bastante cargaba en su conciencia con la muerte de sus padres.


Xana respiró profundo al llegar, una noche más, a la altura del mirador del Serín, donde sabía que el Cuélebre iría a buscarla. La noche anterior no le habían dejado, pero nadie podría impedir que cumpliera con su destino y el Cuélebre y ella se unieran para siempre.


Se colocó al borde del acantilado para que el Cuélebre pudiera verla desde el mar. La brisa fresca de la noche gijonesa hacía que su vestido y su pelo danzaran y que la misma sensación de frío que había sentido al caminar volviera a sobrecogerla, pero, esta vez no se cobijó en sus brazos. Estaba allí para entregarse y ya no era la niña frágil y acobardada que lloró tras recibir la marca del Cuélebre en su espalda.


El corazón le dio un vuelco en el pecho al oír el graznido de un cuervo en la oscuridad y empezó a bombearle con fuerza cuando, tras él, se oyeron unos pasos entre los árboles.


—¡Estoy aquí! He venido a cumplir mi destino. Por favor, no hagas más daño. Seré tuya para siempre —gritó.


Los pasos entre los árboles cercanos se aceleraron, como si el Cuélebre estuviera corriendo hacia ella, deseoso de hacer realidad el reencuentro.


Los potentes focos de un coche en la carretera hicieron que los pasos se detuvieran en seco.


Xana buscó refugio detrás de un montículo de tierra para no ser vista desde la carretera. No quería que nadie se volviera a interponer en su destino. Se escondió esperando que el coche pasara de largo.


Pero este se detuvo justo frente al camino de tierra que llevaba al mirador. Dos figuras se bajaron del mismo, una por cada lado. Dos figuras que Xana solo pudo distinguir recortadas en los focos, ya que la luz la cegaba. Iban directos hacia ella y, salvo saltando al vacío, no tenía escapatoria. Si seguían caminando, terminarían por verla.


Tentada estuvo de saltar al mar desde allí. Lo hubiera hecho si hubiera estado segura de que el Cuélebre la recogería en el agua para llevarla a su guarida, pero lo había oído entre los árboles unos segundos antes. El Cuélebre lucía su figura humana en esos momentos y no le iba a dar tiempo a rescatarla del mar antes de que se ahogara.


—Xana, ven con nosotros —ordenó una voz femenina.


—¡No! —gritó—. Si el Cuélebre no me encuentra, seguirá matando. Estamos destinados a estar juntos.


—Lo sabemos. Hemos venido para llevarte con él —replicó una voz masculina que se acercaba a ella amenazante.


—¡Mentira! —exclamó Xana—. Él está aquí. ¡Lo he oído! Viene a buscarme.


—Te aseguro que nosotros te vamos a llevar con él —dijo la voz femenina con tono conciliador.


—No tenemos tiempo para chorradas —exclamó más agresivo el hombre—. Tú la agarras de las piernas y la metemos en el coche —ordenó y se abalanzó sobre Xana, para sujetarla por los hombros.


Pero la joven, desde aquel día en el que cuatro mujeres la aferraron al altar sin que ella pudiera oponer resistencia, se había prometido no volver a sentirse tan vulnerable nunca en su vida y había aprendido a presentar batalla. Como le había ocurrido a la pareja de policías cuando intentaron meterla en el coche, a los dos desconocidos no les fue fácil controlarla.


Xana se debatía con todas sus fuerzas, soltaba puñetazos, patadas, arañazos y mordiscos a todo el que intentara inmovilizarla, lo que retrasó más de los esperado el momento de llevarla hasta el coche.


La cercana sirena de una patrulla que se acercaba por la carretera hizo que el hombre y la mujer terminaran por soltarla y se montaran en el vehículo a la carrera, acelerando con prisa marcha atrás y levantando una nube de tierra antes de regresar a la carretera.


No habían desaparecido por una de las curvas cuando Parker y Covadonga se bajaron del coche.


—¿Estás bien? —interrogó el inspector tras acercarse a Xana que estaba de cuclillas en el suelo, pero ella no respondió—. ¿Qué haces aquí otra vez?


—Han querido secuestrarme —respondió Xana.


—¿Quiénes?


—Un hombre fuerte y una mujer morena.


Un segundo coche apareció por la carretera. Parker levantó la cabeza y no tardó en reconocer el viejo vehículo de Gálvez.


—¿Cómo lo has sabido? —le interrogó.


—Luego te cuento. He tenido una corazonada.


—Sí, yo también.


—¿Estabais juntos cuando la tuviste? —preguntó Gálvez tras saludar a Covadonga.


—Asegura que un hombre y una mujer han intentado secuestrarla —comentó Parker sin responder.


—Me he cruzado con un coche cuando venía hacía aquí. Iba hacia el camino de la Fuente.


—Hacia el Hotel La Colina… —maldijo Parker—. Covadonga, quédate con ella y llévatela a comisaría.


—¿Qué vais a hacer vosotros? —preguntó la agente.


—Vamos a coger a esos dos cabrones —replicó Parker.


Estaban a punto de regresar al coche cuando un crujido de ramas entre los árboles hizo que el inspector se girara hacia la arboleda.


—¿Vas a volver a desenfundar el arma por una liebre? —bromeó Gálvez, que ya tenía la puerta del coche abierta.


—Tenemos que darnos prisa. Vamos al hotel —respondió Parker y se olvidó del ruido. Si estaba en lo cierto, iba a tener la prueba que necesitaba para detenerla.


—Es él, que venía a buscarme —le dijo Xana a Covadonga, que le había puesto una chaqueta sobre los hombros y la abrazaba para guarecerla del frío.


—No es más que un animal silvestre. Créeme —replicó Covadonga—. ¿Lo ves? Ya se marcha.








El ruido entre los árboles parecía alejarse de ellas. Una sombra se escabulló entre la maleza hasta alcanzar el camino del Cervigón y después siguió corriendo.


Tendría que esperar una mejor ocasión para deshacerse de la cría.
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Gálvez conducía con toda la rapidez que su coche le permitía hacia el Hotel La Colina, donde, si su compañero no estaba equivocado, se habían dirigido los que habían intentado llevarse a Xana. Parker parecía empeñado en que la mujer de la que le había hablado Xana solo podía ser Victoria. Él tenía otra idea en mente, pero no iba a ser tan fácil de demostrar si el coche había tomado otra dirección.


En apenas cinco minutos llegaron al aparcamiento del hotel. Antes de que pudiera estacionar, Parker ya había saltado del coche, casi en marcha, y se había encaminado a los allí aparcados. Solo había otros cuatro vehículos en el aparcamiento: el coche patrulla del agente encargado de la vigilancia, el de Ágada y los de Victoria y Alejandro. Parker puso la mano sobre estos dos últimos para comprobar la temperatura del motor. Si, como pensaba, habían usado uno de ellos para huir, no le habría dado tiempo de enfriarse.


—¡Joder! —maldijo al comprobar que ambos estaban fríos.


Con menos entusiasmo, hizo la misma comprobación en el coche de Ágada, por si estaba equivocado, pero este tampoco mostraba signos de haber sido utilizado en las últimas horas.


Pese a las evidencias, Parker entró en el hotel seguido de Gálvez a poca distancia. El agente Castro, encargado de la vigilancia, estaba dormido en uno de los sofás de la recepción y estaba a punto de caérsele la baba de la comisura de los labios.


—¡Castro! —exclamó Parker enfurecido.


El agente despertó de un sobresalto y, cuando su cerebro fue capaz de ubicarse, se puso firme como si estuviera en el servicio militar.


—¿Esa es su manera de vigilar? —le increpó Parker.


—Disculpe, inspector, es que hace horas que no pasa nada, me aburría y…


—¡No me sirven las excusas! ¿Ha salido alguien del hotel? —inquirió Parker.


—No, que yo sepa…


—Qué coño va a saber si estaba roncando —recriminó Parker, justo en el momento en que Ágada apareció en la recepción por uno de los pasillos.


—¿De dónde viene? —le interrogó Parker con gesto serio y distante. Estaba enfadado y disparaba su enojo en todas las direcciones.


—Estaba aprovechando que a estas horas no hay movimiento para organizar un poco las habitaciones vacías. Todo el mundo se marchó de forma precipitada y, en todo el día, nadie había echado un ojo.


—¿Sabes si han salido de sus habitaciones?


—No. No ha salido nadie.


—Tengo que comprobarlo.


Ágada acompañó a Parker hasta la habitación de Victoria. Llamó a la puerta con vehemencia al tiempo que exigía que le abrieran.


—¡Ya va! —La voz sobresaltada de Victoria se oyó en el interior de la habitación. Parker dejó de aporrear la puerta—. ¿Qué ocurre? —preguntó la escritora, unos segundos después, tras abrir y encontrarse cara a cara con el inspector, que se había quedado con la boca abierta como si le hubieran dado un puñetazo en la boca del estómago.


—¿Usted siempre está en la ducha? —consiguió preguntar al fin.


Victoria se presentó ataviada con una toalla que solo la cubría desde los pechos hasta unos centímetros por debajo de los muslos, tenía el pelo revuelto y mojado y, por toda su piel, se deslizaban gotas de agua. No le había dado tiempo ni a secarse ante la urgencia con la que llamaban a la puerta de su habitación.


—Ya le dije que, cuando no puedo conciliar bien el sueño, me doy una ducha de agua caliente, porque me ayuda a relajarme.


—Qué oportuno... —replicó Parker, que intentaba no mirar con demasiada fijeza a la interrogada. Verla prácticamente desnuda le había provocado dos reacciones incontroladas: una de alerta por el recuerdo de su sueño y otra, involuntaria pero impulsiva, de excitación que procuraba disimular no mirándola.


—¿Oportuno por qué?


—¿Ha salido de su habitación durante la noche? —inquirió Parker, sin responder, mientras echaba un vistazo a la habitación. La cama estaba deshecha y sobre ella estaba la ropa interior de Victoria. Al verla, volvió a sentirse turbado.


—No. ¿Para qué? ¿Ha ocurrido algo, inspector? ¿Me va a explicar por qué casi tira la puerta abajo?


Parker se fijó en que Victoria parecía de verdad sorprendida por la inesperada visita, pero estaba seguro de que ocultaba algo, de que la mujer y el hombre a los que se había referido Xana y que habían salido huyendo del acantilado no podían ser otros que Victoria y su amigo.


—¿Dónde está su amigo? —interrogó.


—Supongo que en su habitación. No esperaría encontrarlo en la mía a estas horas, ¿no?


Parker siguió sin responder. Se limitó a mirar a Ágada para que lo llevara a la otra habitación ocupada del hotel, la cual se encontraba al otro lado del pasillo. Llamó a la puerta con la misma insistencia con la que lo hizo a la de Victoria, pero en esta ocasión nadie respondió al otro lado.


—Inspector Parker, ¡abra, por favor! —insistió un par de veces sin obtener respuesta.


Sin querer esperar más, miró a Ágada para que abriera con su llave. Ella estaba buscándola en su bolsillo cuando, por fin, se abrió.


Alejandro salió a recibirles también medio desnudo. No llevaba camiseta, ni pantalones, solo la ropa interior, y su pecho estaba también mojado, pero, al contrario que Victoria, su pelo parecía seco.


—No me lo diga… estaba también en la ducha —ironizó Parker.


—No. Estaba haciendo ejercicio.


—¿A estas horas? —exclamó el inspector incrédulo.


—He pasado el día con Vicky intentado ayudar a esclarecer el caso para poder irnos a casa. No he tenido tiempo hasta ahora.


Parker echó una ojeada a la habitación. La cama estaba sin deshacer, al contrario que la de Victoria, y parecía más ordenada.


—No ha salido de su habitación en toda la noche, ¿verdad? —preguntó Parker, seguro de cuál iba a ser la respuesta.


—No. Por aquí cerca no hay muchos sitios a los que ir a estas horas.


Victoria, que se había puesto una camiseta y unos pantalones, los esperaba en el pasillo cuando regresaban de la habitación. El pelo húmedo mojaba la tela de la camiseta y delataba que no había tenido tiempo, o la consideración, de ponerse sujetador.


«¿Quieres dejar de fijarte en eso? ¡Es una sospechosa!», se recriminó Parker y negó con la cabeza como un perro que intenta librarse de una correa.


—¿No me va a explicar a qué viene este interrogatorio a estas horas? —preguntó Victoria, cerrándole el paso a las escaleras que bajaban a recepción.


—No —se limitó a responder Parker, y la apartó con suavidad, pero con determinación, para hacerla a un lado y poder pasar.


Gálvez, unos pasos por detrás y convencido, desde el principio, de que allí no iban a encontrar lo que buscaban, se detuvo al lado de Victoria y le susurró:


—Una pareja ha intentado secuestrar a una chica en el acantilado.


—¿La novia del Cuélebre? —dedujo Victoria.


—Podría llamarla así… —respondió Gálvez, algo sorprendido de que la escritora conociera la existencia de Xana. No recordaba haber hablado con ella al respecto.


—¿Y Parker piensa que hemos tenido algo que ver? —se asombró Victoria.


—Me temo que, de un modo u otro, mi compañero no se la puede quitar de la cabeza, señorita. —Sonrió Gálvez antes de comenzar a bajar las escaleras.


Victoria no supo discernir si había entendido bien la insinuación del inspector ni qué decir y no siguió preguntando.


Cuando Gálvez salió del hotel, Parker le esperaba sentado en su coche. No le hizo falta prestarle mucha atención para saber que estaba a punto de estallarle la cabeza. Se le veía perdido, saturado y que esa no estaba siendo su mejor noche. Incluso se planteó no comentarle nada de lo que había descubierto para no sobrecargarle aún más el cerebro.


—¿Sabes por qué he ido al mirador esta noche? —comentó al fin, sin poderse callar. Necesitaba hablarlo con alguien.


Le contó a Parker todo lo referente al caso de Elena López y a la marca encontrada en su cadera, que coincidía con la del hombro de Xana, su teoría al respecto, cómo había sentido la necesidad de volver a hablar con la chica y esa intuición que le había avisado de dónde iba a hallarla a esas horas.


—Con la de gente poderosa que hay en esa Hermandad, te van a hacer falta más pruebas que las marcas en la piel de dos chicas para poder ir a por ellos —comentó Parker.


—Lo sé, pero algo me dice que la mujer de Platero también va a tener esa marca en alguna parte de su cuerpo. Y te aseguro que me voy a dejar las fuerzas que me quedan antes de jubilarme en sacar a la luz los trapos sucios de esa Hermandad.


—Si conseguimos resolver los asesinatos pronto, te echaré una mano. —Sonrió Parker en un intento por recuperar un ánimo que sentía abatido.


—¿Y tú? ¿Qué hacías en el mirador con Covadonga? ¿Una cita romántica? —bromeó Gálvez.


—Covadonga se fue de la lengua con Fraile y Galarga esta tarde en el hotel y les habló de Xana y de que había sido testigo del segundo asesinato. Sospeché que querrían quitarse de en medio a una testigo. Por eso, estaba convencido de que habían sido ellos quienes la habían intentado secuestrar —respondió Parker ya conduciendo de regreso al mirador a recoger el coche de su compañero—. ¿No te parece raro que estuvieran duchándose y haciendo ejercicio? ¿A estas horas?


—Fraile ya te comentó lo de las duchas a medianoche, lo de su amigo ya me parece algo más raro, pero tiene pinta de deportista y no habrá querido saltarse sus rutinas. Los que hacéis deporte soléis estar un poco obsesionados o mal de la cabeza. Además, ninguno de los dos parece haber usado su coche, y Castro y la dueña del hotel dicen que no vieron salir a nadie.


—A Castro se le va a caer el pelo por dormirse en el trabajo.


—A todos nos ha pasado alguna vez algo parecido en alguna vigilancia nocturna —justificó Gálvez—. Y, como te digo, creo que el intento de secuestro de Xana tiene más que ver con la Hermandad que con la escritora y su amigo.


—Puede, pero esos dos ocultan algo. Estoy seguro.


—¿Y cuándo te comentó Covadonga lo de que se había ido de la lengua? —insistió Gálvez.


—Está bien, pesado, ya sé dónde quieres llegar. La había invitado a cenar y estábamos en su casa. ¿De acuerdo?


—Covadonga es una mujer estupenda, no se merece que un carbayón inmaduro le haga daño —replicó Gálvez con tono serio y firme.


—¿A qué viene eso ahora?


—Me has entendido. No la utilices para desconectar de tus problemas. No entiendo por qué, pero a ella le gustas de verdad. No te aproveches
de ello.








A esas horas de la noche en comisaría no había mucha gente. Parker no terminaba de acostumbrarse a ese ambiente lúgubre y silencioso. Una comisaría de policía durante el día siempre suele estar llena de vida: agentes que van y vienen, ciudadanos que acuden a poner sus denuncias, entrada y salida de testigos y detenidos, pero por las noches la situación cambiaba y solo unos pocos agentes de guardia permanecían en sus puestos, más que nada para tramitar alguna detención de alguna patrulla. Si algo tenía claro después del sueño de la noche anterior en el sofá de su despacho, era que no iba a volver a quedarse dormido allí.


Quien sí estaba en comisaría era Covadonga, que parecía esperarles y que lucía una mezcla de sonrisa y preocupación en su rostro al verlos llegar.


—¿Xana está bien? —preguntó Gálvez al verla.


—Sí. Me ha costado un rato tranquilizarla, pero ya está mejor. He llamado a su tía para que venga a buscarla.


—Me gustaría hablar con ella un rato antes de que eso ocurra.


—¿Sobre lo que me has contado en el coche? —inquirió Parker—. Entonces, si no te importa, me voy a ir a casa. Estoy agotado. Me pones al día por la mañana.


—De acuerdo.


Parker se fue hacia la puerta y Covadonga se fue tras él. Fuera de la comisaría, sin nadie que los viera, se acercó a él y le preguntó si estaba bien. Algo dentro de ella le decía que esa noche que había empezado tan bien entre los dos se había torcido de tal forma que, o intentaba enmendarla un poco antes de separarse de Parker o, como un árbol que nace torcido, ya no podría volver a enderezarla.


—Sí. Solo algo confundido. Estaba seguro de que eran ellos dos.


—¿Fraile y su amigo? —interrogó Covadonga sin entender—. ¿Por qué iban querer secuestrar a la chica?


—Por lo que les contaste por la tarde.


Covadonga acusó el golpe.


—De veras que lo siento. Solo quería sacarles algo de información.


—No lo hiciste muy bien. —Parker sonó más duro de lo que pretendía. No era su intención reprocharle nada, pero su tono de voz así lo hizo parecer. Volvía a estar enfadado consigo mismo y las palabras le salían con balas, aunque no fuera su intención.


Covadonga se limitó a darle las buenas noches y a montarse en su coche para irse a casa. Estaba tan apesadumbrada que ni siquiera se percató de que Parker se había dejado el suyo cerca del restaurante en el que habían cenado y que iba a tener que volver andando a casa.








Gálvez, por su parte, tras pasar por su despacho y coger una carpeta, se acercó al área de descanso de la comisaría donde Xana esperaba a su tía comiendo, con desgana, unas patatas fritas de la máquina. Se sentó a su lado y se quedó mirando al frente, sin decir nada, hasta que fue ella quien se decidió a hablar.


—¿Por qué no me dejan cumplir mi destino? —le reprochó Xana.


—No es tu destino —respondió Gálvez sin inmutarse.


—Sí lo es. El Cuélebre me eligió de pequeña y no va a dejar de matar hasta que no lleve a cabo su voluntad.


—Eso no te obliga a cumplir los deseos de nadie. Puede que alguien te eligiera, pero no fue un Cuélebre de leyenda, fue un hombre, de carne y hueso, y ningún hombre puede obligarte a nada —replicó Gálvez, ahora sí, mirando a los ojos a Xana—. ¿Sabes que no fuiste la primera?


—Sí, lo sé. Mis padres me hablaron de la leyenda. Otras muchas chicas fueron elegidas por el Cuélebre antes que yo. Y todas cumplieron su destino.


—No. Todas no —dijo Gálvez y sacó de la carpeta las fotos del cuerpo de Elena—. Mira estas fotos. ¿Sabes quién es? —Xana negó tras echar una ojeada—. Mira aquí, ¿la ves? —dijo Gálvez indicándole con el dedo la marca en la cadera de Elena.


—Ella también fue una de las elegidas. ¿Qué le pasó? ¿Está muerta en esta foto?


—Sí, y tenía tu edad cuando ocurrió. —Gálvez le contó a Xana todo lo referente al caso. Dónde la habían encontrado, cómo, la detención de Dante Caballero, su suicidio… todo—. También quisieron obligarla.


—Caballero… ese apellido me suena mucho. ¿Puedo ver alguna foto? —pidió Xana.


Gálvez fue a su despacho a por el resto de las fotografías del caso, aquellas en las que aparecía Dante. Cuando regresaba al área de descanso, se cruzó con la tía de Xana.


—Mi sobrina, ¿dónde está? —preguntó la mujer, a la que se le veía en la cara que haberse hecho cargo de la hija de su hermana le causaba muchos disgustos.


Gálvez la acompañó al área de descanso. En cuanto la mujer la vio, otra vez, vestida con el traje de novia de su hermana, empezó a gritarla, a decirle que estaba loca y que lo peor es que iba a terminar por volverla loca a ella. Gálvez intentó calmarla.


—Señora, necesito hablar con su sobrina unos minutos.


—De eso nada. Me la llevo ahora mismo de aquí —replicó la mujer y tiró del brazo de su sobrina. Esta no tuvo problemas para zafarse. La mirada que le dedicó hizo que la mujer retrocediera un paso por inercia.


—¿Me deja ver esas fotos, inspector?


Gálvez le enseñó las fotos de Dante Caballero y Xana las fue mirando una a una.


—¿Le conoces?


—A él no, pero a este señor que aparece detrás en la foto sí. Estuvo varias veces en casa cuando era pequeña hablando con mis padres. Solían ir a fiestas juntos. Lo llamaban así, señor Caballero.


Xana estaba señalando en la foto a Gaspar, el padre de Dante.
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A la mañana siguiente, cuando la luz del sol se abrió paso, con timidez, entre las nubes que cubrían el cielo, Parker solo había conseguido dormir un par de horas y sentía las pulsaciones del corazón en las sienes, como el picoteo de un pájaro carpintero, que lo mareaba.


Se sentía tan mal mentalmente que había terminado por afectarle al físico y no se sentía con fuerzas ni para levantarse de la cama, pese a que se había pasado las horas dando vueltas sin conseguir conciliar el sueño, salvo a ratos. Al menos, en esos cortos intervalos de tiempo en el que el cansancio le vencía, no había sufrido ninguna angustiosa pesadilla.


Se debatía entre lo que le decían los hechos y lo que su cabeza se empeñaba, machacona, en creer. No tenía ninguna prueba que le llevara a sospechar de Victoria, solo indicios y ese sentimiento de que tenía que ser ella.


Estaba el dato que le había dado Galarga de que era la mejor nadadora del equipo del colegio y que nadar seguía siendo su actividad deportiva favorita. Solo alguien capaz de bucear con agilidad se le podía haber escapado en medio del mar a tantos metros de la costa. Además, no podía ser casualidad que su exnovio estuviera desaparecido, que su último amante apareciera muerto a la mañana siguiente y que la siguiente víctima fuera el dueño del hotel en el que se encontraban. ¿Y si Almayor había intentado algo con ella esa noche y por eso lo mató?


Almayor parecía sentir admiración por Renaud y seguro que, cuando le vio entrar en el hotel con esa mujer, lo envidió. Le había visto ser amable con ella, puede que incluso coquetear. Si su amigo había conseguido seducirla, ¿por qué no intentarlo él?


¿Y aquella costumbre de bañarse por las noches? Siempre en los momentos más oportunos, ¿quizás eliminando rastros o pruebas?


Pero luego estaban los hechos, los que le mostraban que ni los coches de ella ni de su amigo se habían movido del hotel por la noche, los que le decían que las mujeres no solían asesinar con violencia, por mucho que las mantis religiosas arrancaran la cabeza a sus amantes. No veía a Victoria sacándole los ojos a Renaud después de abrirle el pecho en canal, y la noche de la muerte de Almayor pareció sorprendida. O se había equivocado de vocación y debería haberse dedicado a la actuación, como había insinuado su amigo, o era cierto que no se esperaba la noticia.


Y, por último, y lo que mayor dolor de cabeza le provocaba, estaban sus pensamientos hacia ella. Esos que rolaban de la atracción a la desconfianza según por donde le diera el aire. Él, que se jactaba de calar rápido a la gente, con ella no sabía ni a qué atenerse. Tan pronto estaba seguro de que era la asesina y de que debía detenerla, como la veía medio desnuda y deseaba besarla, abalanzarse sobre ella como un animal salvaje sin poder dejar de observarla o incapaz de desviar su mirada de su vestimenta. Cuando la tenía cerca, tenía que contener sus impulsos y sus deseos combatían contra sus cábalas.


Había intentado apartarla de su cabeza cenando y acostándose con Covadonga y lo único que había conseguido era un gatillazo, una mala experiencia con una compañera que podía enrarecer el ambiente de trabajo entre ellos y un molesto dolor de testículos. Gálvez tenía razón, y Covadonga no se merecía que la utilizaran. Quien quisiera estar con ella tendría que ser porque de veras sentía interés, no para que un clavo sacara a otro clavo.


La mitad de los músculos le protestaron cuando quiso levantarse de la cama. Se sentía como si en una noche hubiera envejecido treinta años y fuera él quien tuviera que jubilarse. Curiosamente, ese caso, que había devuelto tantos años después el brillo de la vitalidad, de la emoción, en los ojos de su compañero, estaba acabando con todas sus energías y con su espíritu policial. Ahora que empezaba a entender por qué Gálvez había dado por imposible al mundo, su compañero había recuperado la confianza en hacer justicia a las víctimas.


Se preparó un café solo, hirviendo, con la intención de que la cafeína y el líquido quemándole las entrañas le hicieran revolverse contra una, cada vez mayor, sensación de apatía. Sentía que una nueva jornada sin avances en el caso podría acabar con las pocas reservas de paciencia que le quedaban. Al menos, en esa jornada, esperaba recibir el informe completo de la autopsia del cuerpo de Alain Renaud.








Gálvez llevaba un rato en la ducha cuando le sonó el despertador de la mesilla. Fue su mujer la que tuvo que apagarlo, extrañada de que se hubiera levantado tan pronto después de la hora tan intempestiva a la que había regresado. Hacía mucho tiempo que no le veía levantarse de la cama con tanta rapidez.


Ella también se levantó y se fue a la cocina a preparar el desayuno. Parecía evidente que su marido tenía prisa y no quería que se marchara de casa sin meter algo en el estómago. Si no se lo recordaba ella, era posible que se le olvidara tomarse las pastillas que tenía recetadas.


—¿Qué haces levantada tan pronto? —le preguntó Gálvez cuando salió de la ducha y la encontró atareada.


—Eso mismo te iba a preguntar yo.


—Es por un caso, tengo que ir a hablar con Gaspar Caballero y no quiero que se me haga tarde —contestó Gálvez y, tras dar un beso a su mujer en el cuello, le robó una de las tostadas que estaba preparando. Se quemó los dedos.


—Gato goloso…


—Se quema el hocico, ya lo sé, pero tengo prisa.


—No te olvides de las pastillas que te recetó el doctor —le recordó, viendo que ya salía de la cocina para terminar de vestirse.


—Hoy no me van a hacer falta. Si hoy sale todo bien, voy a deshacerme de todos mis males.


—El reuma no se cura resolviendo casos.


Gálvez regresó a la cocina, cogió las pastillas que le había dejado sobre la encimera y se las tragó sin beber ni un trago del vaso de zumo.


—¿Contenta? —dijo mientras terminaba de abrocharse la camisa—. Tengo que irme. ¡Si todo sale bien, esta noche te invito a cenar! —gritó, ya saliendo por la puerta.


—¡Ten cuidado! —Su mujer sonrió. Se alegraba de volver a verlo con ánimo y jovial, aunque esperaba que esa reciente vitalidad no le llevara a querer retrasar más tiempo su jubilación. Ya tenía planes hechos para el verano.


Tras hablar con Xana en comisaría y pedirle, por favor, a su tía que no se fueran muy lejos, aunque para convencerla tuviera que prometerle que él mismo iría esa noche a su casa a vigilarla para que no se volviera a escapar, se sintió rejuvenecido al creer que estaba más cerca de hacer verdadera justicia con el caso que se le había enquistado en el cerebro.


En la violación y posterior suicidio de Elena López no había solo un culpable, uno que solo estuvo un par de años en la cárcel; no, había más, muchos más, y todos acabarían pagando por lo que habían hecho con las vidas de chicas como Elena o Xana. Estaba seguro de que la mujer de Platero era otra de aquellas niñas «obligadas» a casarse para cumplir tradiciones. Unas tradiciones impuestas por un grupo de poderosos que se creían con la autoridad de hacer lo que les viniera en gana. Sacar a la luz los trapos sucios de la Hermandad del Cuélebre iba a ser la manera de culminar su carrera como policía por todo lo alto y no como el inspector cascarrabias y poco comprometido que había sido en los últimos años; harto, agotado y aburrido de que su labor no sirviera para proteger a los débiles de quienes se creían inviolables por la ley solo porque tenían más medios, más dinero.


Como hizo el día anterior, dejó el caso de los asesinatos en manos de Parker y se montó en su coche con la idea de acudir temprano a la casa de los Caballero para encontrarlos todavía con las legañas en los ojos, sin despertar, con el cerebro todavía en proceso de arranque, y así poder aprovecharse de su desconcierto.


Por mucho que se metiera con él, estaba seguro de que su compañero estaba más que capacitado para resolver el otro caso. Tenía que reconocer que, en el par de años que habían trabajado juntos, había sido el compañero más entregado a su trabajo que había tenido. Era perspicaz, intuitivo y se preocupaba, de verdad, por las víctimas. Había detalles de él que le recordaban a sí mismo cuando todavía creía en la labor policial. También estaba su costumbre de meter la pata en las relaciones personales, pero eso no influenciaba en su trabajo. No lo había hecho, al menos, hasta que Covadonga se había interpuesto en su camino.


«Espero que lo arregles, carbayón».


Aparcó su viejo coche junto a la lujosa mansión de los Caballero, una vivienda de tres plantas y, con seguridad, más cuartos de baño que habitaciones tenía su casa. Se preguntó qué necesidad tendría la gente poderosa de tener más cuartos de baños que personas viviendo.


«Seguramente sea para que les quepa toda su mierda».


Llamó al interfono de la entrada y la voz de una mujer, con seguridad la asistenta, se negó a abrirle la puerta hasta que sacó a relucir su cargo de inspector.


Tentado estuvo de volverse a montar en el coche, porque desde la entrada hasta la puerta principal había un buen trecho, pero, al final, se decidió por ir andando. Así les daría tiempo a los Caballero a hacerse preguntas sobre el motivo de su presencia.


—Disculpe, siempre suelen llamar repartidores o vendedores —se excusó la asistenta, que le esperaba en el rellano de las escaleras cuando llegó—. El señor le espera en su despacho.


—Dígale a la señora que también me gustaría que ella estuviera presente —replicó y entró en la casa con decisión.


Los ricos suelen tener tendencia a hacer cambios en sus hogares, y más en aquellos que disponen de más habitaciones libres que ocupadas, pero, si no habían hecho cambios en los últimos años, conocía a la perfección dónde estaba el despacho de Gaspar Caballero. Estaba seguro de que a él también iban a recordarlo.


—¿Qué hace usted aquí? —le increpó Caballero nada más cruzar el umbral de su puerta.


—Pensé que, después de haber detenido al asesino de su hijo, me tendría más cariño —ironizó Gálvez.


—¡Usted testificó en el juicio a favor de su asesino!


—Y volvería a hacerlo —remarcó Gálvez—. Y pese a ello, el pobre señor López no tuvo la misma suerte que su hijo con la condena por su delito.


—Mi hijo violó a una chica, no mató a nadie. No fue justo que el padre se tomara la justicia por su mano.


—¡Vaya! Qué sorpresa. Veo que ahora no tiene problemas en reconocer los delitos de su vástago. Si lo hubiera hecho por aquel entonces, nos lo hubiera puesto mucho más fácil —se burló Gálvez.


—¿A qué viene ahora? ¿A revolver la mierda? Ni esa chica ni mi hijo ni el desgraciado de su padre están ya vivos.


—Pero usted y yo sí, y hay algo que me gustaría preguntarle. —Gálvez guardó silencio dos segundos antes de soltar la bomba. No quería perderse ningún detalle de su reacción—. ¿Su hijo violó a Elena López porque se negó a casarse con él, rompiendo así la tradición de la Hermandad del Cuélebre?


Caballero evidenció que no se esperaba la pregunta. Lo lógico era que su rostro hubiera mutado a un estado de perplejidad, de incredulidad ante una pregunta tan ridícula, si no fuera verdad. Sin embargo, durante los segundos que permaneció en silencio, su rostro reflejó miedo.


—¿Qué tonterías está diciendo? Inspector Gálvez, creo que usted chochea con la edad —replicó Caballero.


«Tarde. Te he pillado, cabrón».


—¿Cómo tiene el valor de volver a esta casa? —La voz de Clara, la mujer de Gaspar, le increpó por la espalda.


Gálvez se giró a mirarla. Clara era una mujer elegante, distinguida, atractiva a sus sesenta y pocos años. Recordaba que años atrás no había podido evitar fijarse en ella, pese a lo enamorado que estaba de su esposa, cuando se había presentado en la casa a detener a su hijo. Como solía decir: «Uno no tiene por qué no leer el menú, aunque luego coma siempre en casa».


—Un placer volver a verla. No sé si han oído hablar de los asesinatos en la playa del Serín. Seguro que sí. Son ustedes dos personas muy bien informadas, al día. Una testigo de uno de los crímenes tenía una marca muy peculiar. Resultó que ya había visto esa marca antes. En la cadera de la chica que violó su hijo.


—¿Y qué tiene que ver eso con nosotros ahora? —protestó Clara.


—Tras la violación, Elena López no quiso, o no pudo, hablarnos de los motivos, antes de que decidiera quitarse la vida. Las pruebas señalaban de tal manera a su hijo que ni siquiera vimos necesario preguntarle al respecto, pero ¿por qué su hijo no tomó precauciones para evitar tantas evidencias en su contra? Ahora creo que fue porque consideraba a Elena de su propiedad.


—Está usted haciendo conjeturas, inspector —replicó Caballero, que parecía empezar a reponerse del golpe. Gálvez decidió volver a atacar.


—Sería así si esta testigo no me hubiera hablado de los rituales de la Hermandad, de cómo los elegidos como Cuélebres toman posesión de una niña; sí, de niñas, y las marcan en la piel para que no olviden a quién pertenecen —dijo, sin apartar la mirada de Clara. Ya había visto el miedo en el rostro de Caballero, ahora quería verlo en el suyo.


Pero Clara no se inmutó. No reflejó ni sorpresa ni extrañeza ni miedo, y eso también podría ser la respuesta que estaba buscando. Mencionar la Hermandad no hizo que ella tuviera reacción alguna, suficiente para discernir que su existencia no la sorprendía.


—¿Pertenecen ustedes a la Hermandad del Cuélebre? —remarcó.


—No sé de qué me habla, inspector —respondió ella, pero esta vez en su tono de voz no había ira ni enfado, como si para mentir Clara tuviera que controlar también el resto de sus emociones.


—Yo creo que sí.


—¿Quién es esa chica? —preguntó Caballero, más alterado.


—Seguro que la Hermandad no tarda en informarles. Buenos días.


Gálvez salió de la casa sin poder evitar sentir un hormigueo en la espalda. Esa gente era poderosa, muy poderosa, y tenía muchos hilos para mover y muy pocos escrúpulos para hacerlo. Se había metido en la boca del lobo de manera voluntaria, pero, para conseguir lo que quería, necesitaba remover el avispero.


Era el turno de hacer lo mismo con Platero y su esposa.








Parker entró en la comisaría, más empujado por la obligación que por las ganas. Era como si esa noche se hubiera olvidado de poner las baterías de su cuerpo a recargar. Se sentía como un móvil que hubiera pasado la noche mal enchufado y ni desayunar ni ir caminando hasta la comisaría le habían ayudado a despejarse. Sintió hastío al pensar que lo primero que tendría que hacer tras pasar por el despacho era ir a recoger su coche del restaurante donde había cenado con Covadonga.


Fue pensarlo y darse de bruces con ella en el pasillo.


—Brail… creo que deberíamos hablar —susurró Covadonga.


—Sí, pero ahora no. Este caso no me deja pensar con claridad. ¿Te parece? —Que lo llamara por su nombre y no por el cargo le hizo pensar que
la conversación pendiente era personal, y no tenía ganas de enfrentarla.


Covadonga asintió y, con una sonrisa triste, regresó a sus quehaceres. Parker se encerró en su despacho y se dejó caer en la silla. No se encontraba con fuerzas para dar explicaciones. Solo esperaba que le dieran buenas noticias, porque ni siquiera sabía por dónde continuar la investigación.


El sonido de su teléfono le sobresaltó minutos después. Como suele ocurrir tras una noche de desvelo, ahora que necesitaba estar despierto, los ojos se empeñaban en cerrarse.


—¿Inspector? Tengo el informe completo del examen forense de Alain Renaud.


—¿Algo interesante?


—Eso se lo dejo a usted… La víctima murió entre las tres y las cuatro de la madrugada, como sospechábamos desde el principio. Causa de la muerte: herida abierta en el pecho. Murió desangrado en poco minutos. Se ha encontrado piel en las uñas, pero no heridas defensivas. El ADN de dicha piel ha sido identificado como perteneciente a Victoria Fraile. Los ojos fueron extirpados sin mucho cuidado, post mortem y dejando marcas en el hueso. Es muy probable que se usara el mismo arma o uno de sus garfios para hacerlo. Como si pincharan una oliva, vamos —comentó Mónica, y Parker sintió que se le revolvían las tripas. Con los años seguía sin entender el humor negro de los forenses—. Por las livideces que presentaba el cuerpo, este fue trasladado, al menos, en una ocasión. La víctima parece que tuvo relaciones sexuales poco antes de su muerte, ya que se han encontrado trazas de lubricante en el
pene y restos de flujos vaginales en su vello púbico. Aún no hemos podido identificarlos.


—Serán de Victoria Fraile, la misma que la de la piel encontrada en las uñas.  —Parker, según escuchaba a la médico forense, sentía cómo sus esperanzas de que la autopsia aportara nuevas pistas se iban difuminando—. ¿Nada más?


—Se han encontrado dos pares de huellas en el coche, al parecer los limpian de arriba a abajo después de cada alquiler, que pertenecen a
las mismas personas: Alain Renaud y Victoria Fraile. Eso es todo, inspector. Quizás haya más suerte en el estudio forense de la otra víctima. Debería estar terminado mañana.


Parker colgó el teléfono con rabia. Nada de lo que le había dicho la forense le ayudaba a encontrar ese hilo del que seguir tirando. La moneda, el cuerpo, todo lo encontrado en la playa del Serín, en el coche, en la habitación, eran pistas cuyo camino ya había chocado con el muro de las evidencias. Puede que el caso, como cuando buscas un calcetín y acabas encontrando un bolígrafo perdido que estuviste buscando semanas atrás, sirviera para que Gálvez diera carpetazo a otro de su pasado, pero que se quedara sin resolver hasta que, dentro de un tiempo, buscando otra cosa, encontrara el hilo del que volver a tirar. ¿O tendría que esperar a un tercer asesinato? Solo de pensar en la cara de Figueroa, si eso ocurría, le erizó la piel.


El sonido del teléfono volvió a sobresaltarlo, pero esta vez porque estaba perdido en sus pensamientos y no esperaba ninguna llamada.


—¿Inspector Parker? Le llamo del cuartel de la Guardia Civil de Astorga. —Una oleada de optimismo mezclado con nervios recorrió su espalda, y se acomodó en la silla—. Hugo Quesada sigue desaparecido. Ni familiares ni amigos saben nada. También hemos hablado con su empresa y no tienen constancia de que fuera a cambiar de empleo. Pedimos una orden para poder registrar su casa y ya la tenemos.


—¿Podrían esperar a mi llegada? Me gustaría estar presente durante el registro —preguntó con la esperanza de que entrando en acción su día mejorara.


—Teníamos pensado acudir de inmediato…


—No tardo ni dos horas. Por favor —pidió Parker, que veía en el registro la posibilidad de sentirse útil, de estar haciendo algo para avanzar en el caso.  No soportaba estar en su despacho sin nada que hacer.


Ni siquiera esperó a escuchar la respuesta cuando ya estaba cogiendo su chaqueta y saliendo del despacho. Confiaba en la Guardia Civil, pero, si no estaba presente en el registro, se iba a quedar con la sensación de que se podría haber hecho algo más, de que alguna pista, por remota que fuera, se les podría haber escapado.


Covadonga lo miró al pasar por delante de ella. Estuvo tentado de pedirle que le acompañara, pero, si lo hacía, temía que el trayecto se convirtiera en un continuo intercambio de justificaciones sobre la noche anterior. Tenía que estar centrado en el caso, y la presencia de la agente no iba a ayudarlo.


Sin tiempo de poder ir a recoger su coche, se montó en una patrulla y condujo hacia Astorga más rápido de lo que la prudencia aconsejaba.
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Gálvez aparcó el coche, esta vez, a un par de cientos de metros de la casa de los Platero. Quería caminar un poco, que le diera el aire en la cara, antes de volver a meter los pies en el barro. Si su mujer se enteraba de lo que estaba haciendo, le echaría una bronca de las de dormir en el sofá.


Sabía que su mujer llevaba años deseando que llegara el momento de su jubilación. Toda esposa de policía vive con la inseguridad de si esa noche su marido volverá o no a casa. Normalmente, nunca pasa nada, pero el miedo sigue ahí, anidado en el alma de una mujer enamorada. Como una madre preocupada, siempre que salía de casa le decía que tuviera cuidado, aunque en toda su carrera policial solo hubiera estado a punto de morir una vez y no fuera por culpa de ningún criminal. Fue por culpa de un golpe de mar cuando iba en un barco a recuperar el cuerpo sin vida de Elena López, en un tramo de acantilado inaccesible por tierra.


Una ola traicionera hizo zozobrar su barca ya llegando a la orilla, con tan mala suerte de golpearse contras las rocas en la cabeza. El mar estaba revuelto y, aunque iban otras personas en la barca, como su antigua compañera, se hundió con tanta rapidez que lo perdieron de vista. Tardaron tres minutos en localizarlo bajo el agua y otros tantos en reanimarlo.


No había vuelto a acercarse al mar y su compañera, que también había resultado herida, pidió el traslado a una comisaría en medio de la sierra madrileña. Si no hubiera estado casado, y sus hijos no hubieran puesto tanta resistencia a abandonar Gijón, también habría estado tentado de hacer lo mismo. La posibilidad de perderse los partidos de su Sporting fue lo que terminó de convencerlo para quedarse, pero el mar no lo tocaba ni en verano cuando iba a la playa. Quizás en el Mediterráneo, cuando su mujer y él se fueran de vacaciones del Imserso a Benidorm, con unas aguas más calmadas, templadas y menos profundas, se animaría a dejar que el agua salada volviera a mojarle los pies.


Pero el miedo es irracional y su mujer no podía evitarlo. Quien lleva un arma en su trabajo corre el riesgo de que tarde o temprano tenga que usarla, y eso la angustiaba. Por eso deseaba tanto que se jubilara, tener una vida tranquila, no tener que preocuparse cada vez que saliera de casa y no tener que esperarle despierta, temerosa de que sonara el teléfono, en los turnos de noche. Si se enteraba de que estaba revolviendo la mierda de gente poderosa que, con seguridad, intentaría a toda costa mantener a salvo su secreto, no le haría ninguna gracia. Pero necesitaba hacerlo para poder jubilarse con el alma apaciguada.


Como en la casa de los Caballero, quien salió a recibirlo fue la asistenta. Toda esa gente tenía casas enormes y asistentas que hicieran las labores del hogar, y eso le hizo plantearse si durante su vida había elegido el lado bueno.


—El señor no está en casa —dijo la mujer al reconocerlo de la visita del día anterior.


—¿Y la señora? Es con ella con quien me gustaría hablar.


La asistenta, un poco aturdida, sin tener la respuesta preparada para esa pregunta, se hizo a un lado, lo invitó a pasar y lo acompañó hasta el salón principal.


Gálvez se quedó allí de pie, a la espera, mientras la asistenta iba a buscar a la mujer de Platero. En la casa de los Caballero, además de los silencios y las reacciones, le habían llamado la atención dos cosas: no había diferencia evidente de edad entre ellos y había sido ella quien había mostrado una mayor determinación en sus gestos al oír hablar de la Hermandad. ¿Sería ella quien introdujo a su marido?


Sin embargo, en los Platero sí que había una diferencia de edad evidente, como en los casos de Elena y su agresor y de Xana y aquel al que decía estar destinada. Si la mujer presentaba la misma marca que las dos chicas, parecería evidente que habría sido elegida en alguna de las ceremonias por Alberto Platero y que había cumplido con su marcado destino. Iba a presionarla a ver si podía averiguarlo.


—Buenos días, inspector —saludó la mujer al entrar en el salón— ¿Le apetece un café?


—Se lo agradezco. He salido con prisas de casa casi sin desayunar. Si no fuera por mi mujer, creo que lo olvidaría todos los días.


—Me ha dicho Isabella que quiere hablar conmigo —comentó ella, tras pedir a su asistenta que les sirviera la bebida caliente.


—Así es. Y me alegro de que su marido no esté.


—¿Ocurre algo?


—Me gustaría enseñarle unas fotos —dijo Gálvez y le pidió a la mujer que se sentara a su lado dando unas palmaditas al sofá.


Cuando estuvo sentada, le tendió un taco de fotos de Elena López y alguna de Xana Gadea, que le habían tomado en la comisaría la primera noche, en las que se veían sus marcas. Mientras la mujer iba pasando una a una las fotos, Gálvez observaba su cara, sus gestos, sus reacciones. Solo pareció alterarse con las imágenes en las que se veía el cuerpo de Elena en el fondo del acantilado.


—Pobre chica… —musitó.


—¿La conocía? —interrogó Gálvez, al ver en sus ojos un velo de tristeza.


—Sobre todo a sus padres. Coincidimos en varias galas y fiestas. Cuando era pequeña, ella no solía acudir. Empecé a encontrármela más a menudo cuando se fue haciendo mayor, hasta que…


—Hasta que la violaron. —Gálvez terminó la frase para obligar a la mujer a no arrinconar el recuerdo.


—Sí…


—Conocía también a su violador, ¿verdad? Tengo entendido que las tres familias pertenecen a la misma asociación —dijo, evitando pronunciar la palabra Hermandad en ese momento.


—Un chico sin valores —respondió ella—. Sus padres siempre han sido unas personas muy ocupadas que dejaron su educación en manos de las escuelas privadas y del servicio. Les salió un hijo rebelde.


—¿Y qué me puede decir de la marca que presentan las chicas en su cuerpo? —hostigó Gálvez, metiendo algo más de presión. Una vez más, la demora en dar una respuesta que se convertía en un silencio delatador.


—Una extraña moda juvenil, supongo —respondió ella finalmente.


—Cuando fueron tomadas estas fotos de Elena López, Xana Gadea tenía tan solo ocho años, demasiado tiempo como para tratarse de una moda juvenil. A Elena López no pude preguntarle por esa marca antes de encontrarla muerta, pero a esta otra chica —Gálvez señaló con el dedo la foto de Xana— sí que he podido preguntarla.


El inspector utilizó de nuevo el silencio para poder contemplar la reacción de la mujer, que empezó a juguetear con el anillo de su dedo, inquieta, nerviosa.


—¿Sabe usted qué me ha podido contar al respecto de esta marca? —preguntó Gálvez.


—¿Yo? ¿Por qué iba a saber nada de esas marcas? —Su voz sonó temerosa.


—Porque mi intuición me dice que usted tiene una igual en alguna parte de su cuerpo —comentó Gálvez sin andarse con rodeos. Si quería valorar las reacciones, no podía andarse con remilgos ni andándose por las ramas—. ¿Me equivoco?


—Completamente —replicó la mujer de un modo más recompuesto.


—Déjeme que le cuente lo que me narró esta chica. Me habló de la Hermandad del Cuélebre —Gálvez guardó un segundo de silencio—, de la ceremonia de elección —Otro segundo. La mujer volvió a jugar con el anillo—, del hierro candente con el que las chicas son marcadas, del recuerdo que tenía del olor a carne quemada —El labio superior de la mujer comenzó a temblar. Xana no le había comentado nada del olor, pero lo había deducido, al pensar en lo doloroso que tendría que haber sido para una chica de ocho años que la marcaran de ese modo— y de cómo se sentía ahora, que había cumplido los dieciocho años, en la obligación de cumplir con el destino para el que había sido elegida, por miedo a que el Cuélebre siguiera matando si no lo hacía, de la diferencia de edad entre el elector y la elegida... —A Gálvez le pareció que la mujer estaba conteniendo una lágrima—. ¿A qué edad se casó usted?


—A los dieciocho años. ¿Por?


—Era joven, su marido qué tendría… ¿treinta y uno? —Gálvez ya sabía esa información, porque se lo había dicho de modo socarrón Alberto Platero.


—Sí.


—¿Usted también fue elegida?


—Mi marido y yo nos queremos… —se limitó a responder unos eternos segundos más tarde.


—Eso no responde a mi pregunta. ¿Fue elegida?


—Todo eso de la ceremonia y la elección me suena a película, inspector. A fantasías de niña. Esas marcas me parecen más un tatuaje juvenil.


—¿Sabe que puedo pedir una orden para comprobar si tiene esa marca? —Gálvez se lanzó un poco al vacío.


Sin más pruebas que la declaración de una chica que se vestía de novia por las noches y se asomaba a un acantilado queriéndose casar con un dragón de leyenda o las fotos de un caso de hacía diez años, ningún juez, incluida su amiga, le iba a conceder una orden para invadir la intimidad de una mujer, y menos de una tan bien posicionada socialmente como la esposa de Platero, pero esperaba que ella no lo supiera.


—Pídala.


—Si no tiene nada que ocultar, no sería necesario hacerme perder el tiempo —dijo Gálvez en un último intento.


—No sé si la historia de la leyenda asturiana le funcionará con otras mujeres, pero puede dar por seguro que no voy a desnudarme delante de usted solo por una absurda teoría, inspector.


Gálvez se marchó con la seguridad de que estaba en lo cierto y de que, en cuanto saliera por la puerta, la mujer iba a llamar a su marido para ponerlo al corriente de su visita. Eso, añadido a su encuentro anterior con los Caballero y a la visita que le habían hecho a Aralla en la Hermandad, seguro que hacía remover sus cimientos y les ponía nerviosos. Un inspector de policía haciendo preguntas nunca era del agrado de ese tipo de gente, si no se habían puesto nerviosos ya con el regreso de Xana a Gijón.


Gálvez estaba convencido de que la Hermandad era quien había tenido algo que ver con su intento de secuestro en el mirador, pero de noche y con los focos del vehículo viniendo de frente, deslumbrándolo, no se había podido fijar en ningún detalle del coche con el que se había cruzado y había dejado que su compañero descartase su descabellada teoría. Para él era imposible que una mujer como Victoria Fraile tuviera nada que ver con los asesinatos.








Parker llegó a Astorga «con la lengua fuera», como si hubiera tenido que ir corriendo. Estaba con el pulso acelerado y la tensión le había hecho romper a sudar. Un nuevo ataque de ansiedad amenazaba con dejarlo sin respiración.


Aparcó el coche en un descampado acondicionado para estacionar justo enfrente del puesto de la Guardia Civil, en la calle Mayuelo. Una agente del cuerpo parecía esperarlo impaciente en la puerta del recinto.


—¿Inspector Parker? —le preguntó al verlo—. Lo estaba esperando. Tenemos cinco minutos en coche.


No se detuvieron ni en las presentaciones. Parker se subió al coche de la guardia civil en el asiento del copiloto y permaneció en silencio mientras ella conducía. La agente tampoco dijo nada.


Hugo Quesada tenía su apartamento en la calle Hermanos La Salle, en la segunda planta de un bloque de tres, justo enfrente de la Casa Sacerdotal. La agente de la Guardia Civil estacionó el vehículo justo detrás de otro coche patrulla y subieron de inmediato al piso. Allí les esperaba otra pareja de agentes y un cerrajero.


—Necesitamos descubrir algo sobre el posible paradero de Quesada. Cualquier pista puede ser determinante —explicó Parker, antes de que la pareja llamara a la puerta.


Como esperaban, nadie acudió a abrirles, así que terminaron por forzarla con la ayuda del cerrajero. En cuanto cedió, los agentes entraron en la casa y fueron ocupando las distintas habitaciones.


Lo primero que le llamó la atención fue que en la sala daba la sensación de que se hubiera producido una pelea. Los cojines del sofá estaban por el suelo, había varios libros fuera de su lugar en la estantería y la mesa central de cristal había sido movida, se veían las marcas de las patas en sitios diferentes de la alfombra, como si alguien hubiera intentado recolocarla en su lugar sin acierto.


Los agentes de la Guardia Civil, y él con su móvil, empezaron a realizar fotografías del lugar mientras abrían cajones y revisaban hasta el último rincón de la vivienda.


—¡Inspector! —gritó desde el baño la joven agente que le había estado esperando—. Debería ver esto.


Parker acudió raudo a mirar qué era lo que había descubierto que tanto le había llamado la atención. Ella estaba dentro del aseo, con la luz apagada, e iluminaba la bañera con una linterna de luz ultravioleta.


—¿Qué le parece? —preguntó mientras la linterna hacía resaltar una mancha en la bañera.


—Que debería llamar a la científica y que esperemos, por el bien de Quesada, que no sea sangre.


Terminada la exploración de la casa, y mientras esperaban a que la científica analizara la mancha encontrada en la bañera, Parker decidió llamar a la puerta de la vecina. Aquella con la que Victoria decía haber hablado y que le dijo haber visto salir a Quesada con dos maletas. Ahora que parecía evidente que allí había habido una pelea, quería comprobar si había mentido.


Tras llamar a la puerta, le pareció oír unos pasos que se acercaban, pero nadie se decidió a abrir. Volvió a insistir y, seguro de que la mujer estaba al otro lado curioseando, se identificó como policía. Entonces, oyó el sonido de unas llaves.


—¿Ha ocurrido algo? —preguntó una mujer, que rondaría los cincuenta años, ataviada con una bata que se apresuró a colocarse bien tras abrir y dejó sus brazos cruzados bajo sus pechos, en una actitud de protección, a la defensiva.


—Esperemos que no, pero me gustaría hacerle unas preguntas. ¿Puedo pasar?


—Adelante —respondió la mujer tras un gesto y unos segundos de reticencia.


La dueña de la casa lo acompañó hasta un salón parecido al que había visto en casa de Quesada, pero más recargado y con un sofá bastante menos vanguardista en el que la mujer le invitó a tomar asiento.


—Señora…


—Fina, Marta.


—Señora Fina —repitió Parker—. ¿Hace cuánto que no ve a su vecino?


—Tres días, ¿por? ¿Le ha ocurrido algo a Hugo?


—¿Dónde le vio? —La mujer parecía sorprendida, tensa, nerviosa.


—Salía de casa con un par de maletas, supuse que se iba de viaje con la novia, pero al de unas horas ella…


—¿Se refiere a Victoria Fraile?


—Sí, a ella. Una mujer muy atractiva. Escritora tengo entendido. Muy agradable. Hacen muy buena pareja. Al verle con las maletas, pensé que se iban de viaje, no sería la primera vez, pero ella vino un par de horas más tarde, preguntando por él. Creo que seguía enfadada.


—¿Seguía?


—Sí, la noche anterior los escuché discutir —comentó Fina—. ¿Quiere un café? —preguntó para aprovechar el silencio en el que se había quedado el inspector.


—No, gracias. —Parker estaba pensando en que Victoria nunca le había hablado de esa discusión—. ¿Está segura de que los oyó a los dos discutiendo esa noche?


—Completamente. Estas paredes son muy finas y escuché a Hugo gritarle que no aguantaba más y maldecir.


—¿A qué hora fue eso?


—Sobre las nueve de la noche. Estoy segura porque estaba terminando de ver Pasapalabra y los gritos no me dejaban escuchar bien el rosco —comentó la mujer, que parecía indignada de verdad con la intromisión.


—¿Y aun así pensó que a la mañana siguiente se iban juntos de viaje?


—No le di importancia. Pensé que sería alguna discusión tonta de pareja a la hora de hacer las maletas. Como también escuché ruido en los armarios…


—¿Solían pelearse a menudo?


—No. La verdad es que no. No vivían juntos y la mayoría de las veces que se veían en la casa, los ruidos que escuchaba eran de otro tipo. No sé si me entiende —respondió la mujer y se tapó la boca como si se avergonzara.


—La entiendo… ¿Y está segura de que eran ellos dos?


—Completamente. Escuché el nombre de Victoria varias veces durante la discusión.


Llamaron a la puerta. La mujer se levantó como un resorte a mirar por la mirilla, pero, como había hecho con el inspector, no abrió hasta que insistieron. Era la agente de la Guardia Civil.


—Inspector, la científica ya está aquí —anunció—. Es sangre, sin duda… —musitó cuando estuvo a su lado para evitar que la mujer pudiera seguir chismorreando.


—¿Sangre? ¿Dónde? ¡Oh, Dios mío! —empezó a exclamar la mujer.


—Una pregunta más, Fina —dijo Parker y colocó su mano con firmeza en su hombro par que la mujer se tranquilizara—. ¿Está segura de que a quien vio salir de casa con las maletas era a Quesada?


—Diría que sí. Ya se lo comenté a la agente.


—¿Desde dónde lo vio?


—Desde la mirilla de la puerta. No es que sea una cotilla, ¿eh? Dios me libre, pero estaba limpiando la entrada y oí el ruido de las maletas por el pasillo y me dio por mirar.


—¿Le vio la cara?


—No. Ya se lo comenté a la Guardia Civil ayer. Cuando miré, estaba de cara al ascensor y llevaba una gorra puesta, pero eran sus maletas y su ropa. Estoy segura de que era él.


—¿Me permite mirar por la mirilla de su puerta? —pidió Parker.


Como sospechaba, la vista del ascensor desde allí no era la mejor. Por si fuera poco, la mirilla distorsionaba un poco la imagen del otro lado, lo que le hizo pensar que la persona a la que vio Fina podía ser un poco más alta o baja que Quesada sin que la mujer pudiera distinguirlo con claridad.


—Me permite un segundo…


Parker salió de la vivienda de Fina y entró en la de Quesada. Echó un vistazo hasta que entre los agentes le pareció ver a uno que tenía una complexión física similar a la suya.


—¿Le importa prestarme la chaqueta del uniforme y su gorra?


El agente aceptó. Le comentó a la agente que le había acompañado lo que pretendía demostrar y le pidió que fuera a la casa de la vecina y que le hiciera mirar por la mirilla como el día que creyó ver a Quesada salir de su casa.


La mujer no supo distinguir entre el agente y el inspector.
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Cuando la agente de la Guardia Civil lo llevó de regreso al puesto de control, Parker se montó en su coche e hizo una llamada. A Covadonga le sorprendió ver el nombre del inspector en su teléfono. No había querido hablar con ella por la mañana y no había vuelto a verlo, ni siquiera sabía dónde estaba.


—Covadonga, necesito que vaya al Hotel La Colina y se asegure de que Fraile no se mueve de allí hasta mi llegada.


—¿Otra vez? ¿Y no puedes llamar a Castro, que está allí ya? —replicó ella, un poco harta de hacer de su chica de los recados.


—Confío más en ti.


La respuesta del inspector le tocó la fibra sensible y apaciguó su carácter.


—¿Dónde estás para no poder ir tú?


—Estoy en Astorga. Tardo poco más de una hora en llegar. Me quedo más tranquilo si estás vigilando que no se escape a ninguna parte.


—¿Y por qué iba a querer escapar? Lleva días sin ir a ningún lado.


—Porque anoche dejé caer que estábamos investigando la desaparición de su exnovio y acabamos de encontrar sangre en la bañera de su casa. Creo que su anterior pareja no desapareció de manera voluntaria.


Covadonga no pidió más explicaciones. Se presentaría en el hotel como había hecho durante todo el día anterior y se aseguraría, junto con su compañero, que ni Fraile ni su amigo se fueran a ninguna parte hasta que Parker acudiera a detenerla.








Victoria se había despertado esa mañana con un fuerte dolor de cabeza. Por suerte para ella, Ágada había regresado a los mandos del hotel y había abierto la cafetería, así que había podido desayunar allí y pedir una aspirina sin necesidad de coger el coche y tener que bajar hasta el centro.


Se pasó el resto de la mañana sentada en la terraza, aprovechando que era un día despejado y templado, mirando al mar, buscando la calma que necesitaba para ordenar sus pensamientos.


Alejandro se había levantado más tarde, más callado que de costumbre. También le había costado conciliar el sueño después del improvisado interrogatorio al que Parker les había sometido sin entender muy bien por qué. Se había pedido un café y se había sentado a su lado sin molestar, haciéndole una compañía silenciosa que Victoria agradeció. Le gustaba que estuviera allí, apoyándola en todo momento, sin permitirle sentirse sola y sabiendo guardar silencio cuando lo necesitaba. Eran muchos años de amistad y ambos se conocían a la perfección. En un momento de la mañana, puso su mano sobre la de él en un gesto de agradecimiento y él le devolvió una sonrisa, exhaló una bocanada de humo de su cigarrillo y se quedó mirando al horizonte, sin necesidad de decir nada, aunque en la mirada de la escritora se leyó un «gracias».


Victoria pensó en la posibilidad de encerrarse un momento en su cuarto con Alejandro para echar un nuevo vistazo a la improvisada pizarra en busca de una nueva pista que les ayudara a resolver el caso. El paisaje le encantaba, adoraba el olor y el sonido del mar, pero empezaba a saturarse, como alguien a quien le gustan mucho las fresas con nata, pero se las pone todos los días de postre. Siempre había soñado con vivir cerca del mar y empezaba a sentir que aquel era su lugar de desconexión, pero no un lugar para vivir cada día. ¿En dónde iba a desconectar entonces de los problemas?


Pese a sus intenciones, no se vio con ánimo para levantarse de la silla. Habían preguntado al agente si sabía algo más sobre el caso, pero no había sabido decirles nada, ni siquiera por qué le habían pedido que se quedara allí si ya había regresado Ágada. Victoria creyó que, si no pasaba nada, la encontrarían allí sentada años más tarde como a Penélope con su bolso de piel marrón en la canción de Serrat.


El sonido de un coche en la gravilla del aparcamiento le hizo salir de su letargo.


Se levantó de la silla y dio la vuelta a la fachada del hotel. Cuando vio a Covadonga se lanzó sobre ella como un guepardo hambriento cuando le echan la comida en la jaula.


—¿Han descubierto algo más?


—Lo siento, pero no puedo decirle nada —respondió, muy profesional y sin atisbo de la cordialidad de la tarde anterior, Covadonga.


—Necesito saber algo más, alguna pista, para intentar dar sentido a los datos de la pizarra. ¿Qué pasó ayer? ¿Por qué vino Parker a interrogarnos? ¿Encontraron algún otro cuerpo?


—Lo siento, de veras que no puedo decir nada. Ayer creo que hablé de más en la habitación y puede terminar costándome una sanción. Debo tener más cuidado. Si quiere saber algo más del caso, pregúntele al inspector directamente —se excusó Covadonga.


—¿Y cuándo voy a poder hablar con él sin que me interrogue con esa mirada de sospecha? Yo no he hecho nada.


—Vas a tener la oportunidad pronto —respondió Covadonga con una medio sonrisa. Ella también tenía ganas de volver a ver a Parker y hablar con él, aunque fuera por otro motivo. Tenían que aclarar lo ocurrido la noche anterior y esperaba poder repetirlo cuando el caso terminara, pero con un final menos accidentado.


A Victoria, inconforme con la respuesta de la agente, no le quedó más remedio que regresar a su silla, dejarse caer con todo el peso del hastío en ella y esperar, al menos hasta que llegara la hora de comer y se obligara a moverse, aunque fuera sin ganas.


La espera no fue tan larga como creía. Apenas una hora después de que llegara Covadonga al hotel oyó otro coche llegando al aparcamiento. Como un perro que oye las llaves de su amo en la puerta y que deduce que es el momento de que le van a sacar a la calle y acabar con el aburrimiento del día, Victoria corrió de nuevo hacia allí.


Iba lanzada, dispuesta a acosar a preguntas al inspector, cuando se detuvo en seco intimidada por la mirada con la que se acercaba a ella. Su cerebro la alertó de que algo no iba bien.


—Señorita Fraile, debe acompañarme a comisaría. Puede hacerlo de manera voluntaria o detenida. Lo dejo a su elección.


—Detenida, ¿por qué? —Victoria se quedó sin aire, como si le hubieran dado un puñetazo en la boca del estómago.


—Porque es sospechosa de la desaparición de Hugo Quesada.


—¿De qué cojones está hablando, inspector? —gritó la escritora sintiendo que los nervios le hacían temblar las piernas—. ¡Mi exnovio me dejó a mí! ¡Se fue voluntariamente, dejándome tirada!


—Insisto: o voluntariamente o detenida, pero se viene, >ahora, conmigo —repitió Parker con una firmeza que a Victoria no le dejó atisbo de duda.


—¿Qué ocurre? —preguntó Alejandro, que había tardado más en levantarse de su silla.


—Que me quiere detener por la desaparición de Hugo.


—Y como sospechosa de las muertes de Alain Renaud y Félix Almayor —corrigió Parker.


—¿Se ha vuelto loco? —protestó Victoria a quien las lágrimas amenazaban con brotarle de los ojos—. ¿Por qué iba a matarlos? ¡No tiene sentido!


—Tengo entendido que le confesó a su amigo y a la agente Covadonga que en uno de sus libros usted podría ser la asesina.


—¡Pero esto no es uno de mis libros! ¡Es una locura!


—¿Me va a hacer leerle sus derechos? —interrogó Parker sin cambiar el rictus.


Victoria se dio cuenta de lo serio de la situación cuando se percató de que iba sentada en el asiento trasero del coche y no en el del copiloto, como la vez anterior que Parker quiso llevarla a comisaría. Ahora no era una testigo voluntaria que acudía a declarar, sino una sospechosa a la que iban a interrogar. Parker no había tenido la obligación de leerle sus derechos, pero aun así guardó silencio todo el trayecto.


En comisaría sintió cómo los nervios le tensaban la espalda cuando, en lugar de al despacho, Parker la obligó a sentarse en la sala de interrogatorios, frente al espejo tras el que, con seguridad, habría otra habitación desde donde la estarían observando.


«Ahora sé cómo se sienten los sospechosos de mis libros», pensó cuando los nervios, la angustia de no entender por qué la habían dejado allí sola, hizo que le empezaran a sudar las manos y se le despertara un tic nervioso en la pierna.


Diez minutos más tarde, cuando Parker regresó a la habitación, agradeció su presencia, aunque su semblante fuera serio y agresivo, sin atisbo de complicidad entre ellos.


—Cuénteme de nuevo los motivos que la trajeron a Gijón —pidió Parker y antes de que empezara a responder y tras tomar asiento frente a ella, levantó la cabeza y añadió—. Y sin mentiras esta vez.


La mirada fría de Parker hizo que Victoria sintiera que se le helaba la sangre antes de responder:


—Ya se lo dije. Mi novio, exnovio, da igual… Hugo me mandó un mensaje diciéndome que me dejaba y que se iba. Fui a su casa a pedirle explicaciones, pero no estaba, me quedé en shock y vine conduciendo hasta aquí con los pensamientos perdidos. Puede ver el mensaje que me mandó en mi móvil. Eso es todo.


—¿No ocurrió nada la noche anterior que hiciera que su novio rompiera con usted?


—No.


—¿Segura?


—Segurísima.


—¿Dónde estuvo esa noche? —Parker observaba cada uno de los gestos, miradas e incluso pestañeos de Victoria, buscando en ellos la grieta en su discurso donde afianzar sus preguntas para abrir brecha.


Pese a su determinación, pese a su enfado, pese a lo tenso del momento y lo seguro que estaba de ir a desenmascararla, no pudo evitar sentir atracción hacia ella. Sus ojos negros, su ondulado pelo igual de oscuro y el movimiento de sus carnosos labios nublaban su atención. Para intentar evitar la atracción se echó hacia atrás en su silla, buscando alejarse lo máximo posible de aquel magnetismo.


—En mi casa. Intentado escribir.


—¿Sola? ¿Alguien que pueda confirmarlo?


—Sola y no, nadie. El único que podría confirmarlo es Hugo.


—¿Y cómo es posible que la vecina de su expareja asegure que los oyó discutir esa noche?


—No lo sé. Yo no me moví de casa. Tiene que estar equivocada —respondió Victoria sin ápice de duda.


—Está segura de que los oyó discutir sobre las nueve de la noche.


—¿A las nueve? A esa hora estaba en mi casa, intentando escribir, pero con la página en blanco… ¡Fue cuando me llamó Hugo! Tuvo que ser eso lo que oyó la vecina.


—¿Y de qué hablaron?


—De nada en particular… —balbuceó Victoria.


—La vecina asegura que escuchó claramente cómo gritaban varias veces su nombre y que Quesada no aguantaba más.


—¡Ay, Dios…! Qué vergüenza… —exclamó Victoria. Recordaba a la perfección esas palabras.


—¿Le avergüenza que la escucharan discutir o haberme mentido?


Victoria guardó unos segundos de silencio, meditando la respuesta. Al final, se decidió por actuar como siempre había hecho, con cruda sinceridad, para evitar malentendidos.


—Me da cierto pudor que la vecina escuchara a Hugo tener sexo telefónico conmigo. ¿Entiende? No estábamos discutiendo, nos estábamos masturbando. Cuando Hugo gritó lo de que no aguantaba más… no era por nuestra relación.


Parker no pudo evitar que la sinceridad de Victoria le provocara cierta turbación cuando se imaginó a la escritora jadeando y acariciándose al otro lado de un teléfono. Entendía en qué momento su novio pudo haber dicho esas palabras.


—No entiendo por qué una pareja de novios, que llevan dos años saliendo, recurre a esas prácticas en lugar de verse —comentó y dio la espalda a Victoria para que no notara su incomodidad.


—Él vive en Astorga y yo en Ponferrada. Hugo quiso invitarme a cenar, quería que nos viéramos, pero le dije que no podía, que tenía que escribir. Se enfadó, o al menos creo que no le sentó muy bien. De lo que estoy segura es de que, después de pasarme toda la tarde sin conseguir escribir nada, me sentía culpable por no haber ido a su casa. Así que, cuando me llamó por teléfono, digamos que quise recompensarlo por haberle dejado plantado, o quizás fue para sentirme mejor conmigo misma. Me insinué y acabamos provocándonos con las palabras. Eso es todo.


—La vecina también me comentó que escuchó ruidos de golpes en la casa.


—En eso sí que no puedo ayudarle. Mientras hablábamos no hicimos ese tipo de ruidos. ¡Puede comprobar el registro de mis llamadas! —replicó Victoria que, presa de los nervios y la ansiedad, no pudo evitar que se le humedecieran los ojos—. ¿Me va a decir por qué me ha traído aquí? ¿Me va a contar qué le ha ocurrido a Hugo para que me haya detenido y me haga preguntas?


Parker meditó unos segundos sus palabras antes de responder. Como siempre que estaba frente a ella, se sentía confuso, bipolar. Una parte de él, la cabal, la cerebral, le decía que era culpable, que tenía que hostigarla hasta averiguar qué había hecho con Hugo Quesada y cómo se había producido la pelea dentro del piso y la sangre de la bañera. La otra, la emocional, la impulsada por los sentimientos, le decía que estaba afectada, que sus temores no eran porque la hubieran descubierto, sino porque le hubiera pasado algo grave a la que había sido su pareja, que estaba sufriendo de verdad y que no se merecía que la presionaran. Si de verdad era una mujer que no entendía por qué la habían abandonado, la noticia de la sangre en la bañera iba a conmocionarla.


—Como le dije ayer por la noche, Hugo Quesada sigue desaparecido y he pedido investigarlo. Ni su familia ni sus amigos ni en su trabajo saben nada de su paradero. Es como si se lo hubiese tragado la tierra. No ha vuelto a encender su móvil, no ha usado sus tarjetas, no ha cogido un transporte público, no ha usado sus redes sociales, nadie lo ha visto. Así que la Guardia Civil de Astorga pidió una orden para poder registrar su apartamento…


Victoria escuchaba en silencio, abatida. Su cerebro de escritora iba un paso por delante de lo que Parker le iba contando. Había escrito, varias veces, escenas como esa en sus novelas y sabía cómo terminaban. Una mala noticia se avecinaba al final del discurso, que era una forma de allanar la dificultad del inspector en comunicarla.


—¿Qué le ha ocurrido a Hugo? —interrogó con un temblor en su voz, preludio del llanto.


—No lo sabemos, pero en su casa había signos de una pelea y hemos encontrado sangre en su bañera… —Parker creyó ver cómo los sentimientos de Victoria se rompían a cámara lenta, cómo se aferraba a un hilo de esperanza que la siguiente palabra que estaba a punto de salir de sus labios iba a romper—. Demasiada.


Victoria rompió a llorar.


—Pero la vecina le vio salir de su casa por la mañana con unas maletas… —musitó, aún aferrada al hilo de esperanza.


—Desde la mirilla de su puerta es imposible que distinguiera a Quesada de cualquier otra persona más o menos de su altura. Incluida usted.


—¿De veras cree que he podido hacerle algo a Hugo? ¿Me cree capaz de algo así? —sollozó Victoria.


—Solo sé que después vino a Gijón, conoció a un hombre y apareció muerto debajo del hotel en el que se alojaba y que, al día siguiente, el dueño del hotel, que coqueteaba con usted, también apareció muerto.


—Félix nunca coqueteó conmigo —replicó Victoria.


Era lo único que había dicho el inspector que no era verdad y quiso aferrarse a ello. En todo lo demás no podía más que darle la razón. Era parte de su maldición en las relaciones. Pero ¿Félix? No había tenido ninguna relación con él. De eso estaba segura.


—Solo puedo decirle que, hasta que se aclare todo esto, voy a tener que retenerla en comisaría. Tiene derecho a un abogado.


—No lo necesito. Por favor, aclare todo esto cuanto antes.
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Gálvez se había detenido a comer en un asador ubicado en los bajos del estadio de El Molinón. Ese lugar era como su segunda casa, el estadio de su equipo de fútbol, el lugar de peregrinación al que acudía cada fin de semana que el Sporting jugaba un partido como local. Y el asador, donde servían una de las mejores parrillas que se podían degustar en la zona, era la capilla, el lugar al que iba siempre que se sentía animado o que necesitaba reponer fuerzas. El lugar donde celebraba las victorias y consolaba las derrotas con una buena chuleta y unos culines29 de sidra.


Esta vez no sabía si se iba a tratar de una victoria o a una derrota, pero estaba seguro de que iba a necesitar de todas sus fuerzas para enfrentarse al enemigo al que había retado. Era como si en el sorteo de Copa le hubiera tocado el Real Madrid y, encima, la estrella de su equipo llegaba al partido lesionada.


«Esta puta rodilla no va a dejar nunca de dolerme».


Se había detenido allí a reponer fuerzas, a prepararse para una tarde en la que iba a ir a casa de Xana y en la que estaba dispuesto a quedarse a pasar la noche si era necesario para que a la chica no se le volviera ocurrir escaparse al acantilado y para que, si había movido bien el avispero, mantenerla a salvo.


Terminó de apurar el tercer vaso de sidra sin importarle estar de servicio —como mucho, iban a abrirle un expediente y, a esas alturas de su carrera, no le preocupaba en absoluto— respiró profundo, se aseguró de que llevaba el arma reglamentaria encima, como cuando comprobaba que no se había olvidado las llaves antes de salir de casa, y regresó al coche.


«Por Quini y por Enzo Ferrero30. A marcar el mejor gol de mi carrera», pensó tras echar un último vistazo a la fachada del estadio y santiguarse.


Se acercó a comisaría y encendió su ordenador. Tenía que pasarse la tarde revisando informes y datos para conseguir lo que estaba buscando, solo necesitaba un perfil en una red social. No era algo a lo que terminara de acostumbrarse, pero había aprendido a valerse de ello. Solo necesitó teclear unos nombres y no tardó en localizar las fotos que necesitaba. Una a una las fue imprimiendo y metiendo en una carpeta. Podría haberlas copiado en su teléfono móvil, pero una cosa era adaptarse a las tecnologías y otra sucumbir a ellas. Seguía prefiriendo el papel a la hora de mostrar una fotografía a un testigo.


A media tarde, antes de coger la carpeta, hizo una llamada a su mujer. Una para alertarla de que iba a llegar tarde a casa, que la cena prometida no iba a ser posible, pero que pronto tendrían la ocasión, que posiblemente pasaría la noche fuera y que no se preocupara, que intentaría mantenerla informada para que estuviera tranquila.


—Mándame un whatsapp cuando puedas para que sepa que estás bien —le dijo su mujer—. Ten cuidado.


Otra vez el manido «ten cuidado», que ya casi le decía más veces que un «te quiero», y la maldita tecnología, pero estaba dispuesto a transigir con los deseos de su esposa. Bastante le había hecho sufrir durante los primeros años de casados como para darle un disgusto, ahora que se acercaba el tiempo de estar juntos y la tranquilidad, aunque no le apetecieran mucho aquellos viajes que ella se había empeñado en organizar. Ahora que iba a tener tiempo libre, su mujer parecía decidida a ocupárselo, en lugar de dejarle relajarse.


Con la carpeta bajo el brazo, regresó a su coche. La vivienda de los padres de Xana era una bonita casa con jardín y piscina, muy cerca de la residencia de ancianos a la que Gálvez esperaba no tener que ir nunca. Notó un golpe de realidad en la cara cuando dejó el coche estacionado frente a la verja de la residencia y sintió un dolor en la espalda que le anunció que estaba más cercano a que pudieran abrirle la puerta de aquel lugar que a ser un policía capaz de proteger a una joven de dieciocho años y su tía de un enjambre de poderosos cabreados. Ese sentimiento le hizo centrarse en la casa que tenía a su derecha y no echar ni un solo vistazo a la residencia. Esperaba que todo saliera como tenía previsto.


—Viene usted antes de lo que esperaba —comentó la tía de Xana al abrirle la puerta.


—Quería hablar con su sobrina y me quedo más tranquilo estando con ella. ¿Cómo está?


—Ausente, como casi siempre. Está en el salón.


Gálvez se dirigió hacia donde la mujer le indicaba. Se encontró a Xana sentada en el sofá, con las piernas cruzadas en lo alto y con la mirada perdida por encima de la televisión apagada. Pese al ruido que hizo al entrar, no pareció darse cuenta de su presencia. Llevaba el pelo recogido en una coleta y estaba vestida con unos pantalones vaqueros rotos y una camiseta roja con el nombre de lo que parecía un grupo de música que Gálvez no llegó a reconocer. Verla vestida con la ropa propia de una adolescente y no con el traje de novia con el que la había visto las dos veces anteriores hizo que la joven le pareciera todavía más frágil.


—Buenas tardes, Xana. ¿Podemos hablar? —La chica se giró a cámara lenta y, tras reconocerlo, sonrió ligeramente, aunque sus ojos no parecían mirarlo—. ¿Cómo estás?


—Bien. Esperando a que se haga de noche.


—¿Para qué?


—Sabe muy bien para qué, inspector. —Gálvez sintió que, por primera vez, le estaba mirando. Sonreía triste.


—¿Por qué tiene que ser de noche? ¿No podría venir a buscarte a la luz del día?


—Por la noche puede salir del agua sin temor a ser visto. Si lo hiciera de día, todo el mundo hablaría de él. El Cuélebre prefiere seguir siendo un misterio.


De eso Gálvez no tenía ninguna duda. La Hermandad del Cuélebre prefería mantenerse en las sombras, por eso estaba seguro de que sus preguntas les habían puesto nerviosos.


—Cuéntame otra vez cómo te hicieron esa marca en el hombro.


Xana, sin expresar incomodidad por tener que repetirse, le volvió a contar la historia de la sala, de la estatua echando fuego por la boca y de cómo la persona con piel brillante se había detenido frente a ella y la había elegido. Le habló de los gritos de sus padres y de cómo, desde entonces, las cosas en su casa habían ido a peor.


—Lleva contando esa historia desde pequeña. Creo que es una especie de alucinación o pesadilla recurrente —comentó la tía desde la puerta—. La psicóloga no ha sabido discernirlo aún.


—Las alucinaciones o pesadillas no dejan marcas en la piel, señora —replicó Gálvez.


—¿De verdad cree que esa marca es un dragón? —se extrañó la tía—. Mi hermana no me lo contó nunca, pero seguro que esa quemadura se la hizo con alguna salpicadura de aceite cuando era pequeña, por eso habla de un dragón que echa fuego. Tuvo que ser la cocina. Ver en ella la forma de un dragón es una pareidolia como cuando se ven formas en las nubes —contrargumentó la tía—. Siempre ha sido una niña muy imaginativa, me lo dice siempre su psicóloga.


—Creo que la imaginación también pudo heredarla de usted. ¿Sabe que he estado en ese salón del que habla Xana? —Gálvez se dio cuenta de que ambas abrían los ojos al mismo tiempo—. Ese lugar no es producto de la imaginación de su sobrina. Es más, puede visitarlo usted cuando quiera. Solo tiene que acudir a las visitas guiadas de la Asociación por el bien cultural de Asturias.


—¿Está seguro?


—Por completo. Estuve ayer allí. Y ahora, si me lo permite, me gustaría seguir hablando con su sobrina.


La mujer, incrédula, tras unos segundos de indecisión, se dio la vuelta y regresó a sus quehaceres en la casa. Cuando Gálvez regresó su atención a Xana, el brillo en los ojos de la chica había cambiado. Ya no tenía una mirada ausente, ni perdida, habían recuperado vitalidad y seguridad.


—¿De verdad existe? ¿No me lo he inventado? —preguntó.


—Mira, Xana, creo que lo que cuentas formó parte de tu infancia. Puede que los hechos traumáticos que te han tocado vivir, como la muerte de tus padres, te hayan hecho desvirtuar parte de la realidad, pero estoy seguro de que dices la verdad. Ahora, entre los dos, tenemos que descubrir cuáles son los hechos que ocurrieron y cuáles los que tu mente ha creado para hacer soportables esos recuerdos. ¿Me ayudas?


Xana asintió, descruzó las piernas, se acomodó en el sofá y colocó las manos sobre las rodillas. Más receptiva, más abierta, más cercana, ahora que, por primera vez en su vida, sentía que alguien la creía.


—¿Te acuerdas de cómo era el hombre con piel brillante que te eligió?


—Creo que sí.


—Quiero que mires estas fotografías y me digas si reconoces a alguno de ellos.


Gálvez le tendió la carpeta con las que había impreso en comisaría. En los folios estaban todos los socios o hijos, primos, sobrinos de socios que tuvieran una edad cercana a los treinta años de la Hermandad. Había ido uno a uno mirando el listado que le habían dado en la asociación y buscando familiares en las redes sociales. Por suerte, todos ellos, como buenos jóvenes del siglo XXI, eran activos y tenían perfiles en Instagram, TikTok, LinkedIn o incluso Tinder de las que poder descargar sus imágenes.


Xana fue pasando una a una. En alguna de ellas se detenía un instante, pero la mayoría las descartaba con rapidez. Ante la atenta mirada de Gálvez, fue apilando las imágenes en dos grupos. A Gálvez, la curiosidad de saber por qué las separaba, le provocaba un cosquilleo de emoción y se moría de ganas por preguntar a qué se debía, pero dejó que Xana terminara sin interrumpir.


—No es ninguno de ellos —dijo al terminar de colocar las imágenes.


—¿Puedo saber por qué los dos montículos? —preguntó Gálvez, casi sin percatarse del comentario de Xana.


—En uno he puesto aquellos que no he visto en mi vida. En el otro grupo he separado a los que sí que vinieron alguna vez a casa a las fiestas que daban mis padres. Aunque a mí me dejaban con los pequeños, alguna vez coincidíamos en el pasillo o me colaba en la fiesta. A todos estos los he visto alguna vez —dijo Xana orgullosa, ahora que se sentía liberada, porque parte de todo aquello fuera real.


—¿Y cuál de ellos es el que te marcó la espalda?


—Ninguno. Ya se lo he dicho.


—Perdona. Estaba intrigado por el motivo de la separación y no te escuché —se excusó Gálvez y se hizo con el montón de los que Xana creía reconocer—. ¿Y dices que ninguno de ellos fue quien te eligió? —insistió. Había buscado imágenes de todos los asociados, la persona que buscaba tenía que estar en el taco de fotografías.


—Ninguno. Quien me marcó la espalda era como una montaña. Era grande, fuerte… no es ninguno de estos.


Algo en el cerebro de Gálvez conectó algún circuito al escuchar las palabras de Xana. Le había llevado fotos actuales, no de cuando esas personas tenían diez años menos, no del momento en el que la habían marcado. Hay mucha gente que no cambia mucho de los veinte a los treinta años; otros, sin embargo, sí que lo hacían, y las palabras de Xana le habían recordado el comentario que había hecho Parker al conocer en persona a Aralla, al director de la Hermandad: «Vaya, no tienes pinta de haber sido nunca el Fartucu».


Gálvez sacó el móvil y buscó el perfil de Pablo Aralla en Instagram. La aplicación ya había cumplido once años desde su lanzamiento y tenía la esperanza de que el director hubiera abierto un perfil en ella al poco de crearse. Buscó en la información de perfil de la cuenta el año en la que se creó y descubrió que había sido en el 2014. Esperaba que fuera suficiente.


Solo tenía que armarse de paciencia y deslizar la pantalla hasta buscar la foto más antigua que Aralla hubiera subido. Una en la que se le viera lo más joven posible.


Iba a tardar varios minutos en llegar a la última fotografía, porque Aralla parecía muy activo en esa red social, pero tenía toda la tarde, y, con bastante posibilidad, toda la noche para hacerlo. Xana, a su lado, le observaba con atención. A sus ojos había vuelto la vitalidad, ya no tenía la mirada perdida, y eso le daba una imagen mucho más juvenil. Gálvez se sintió como si estuviera sentado junto a su hija cuando esta tenía su edad. Eso le hizo jurarse que haría todo lo posible por protegerla.


Unos eternos minutos más tarde, la pantalla dejó de mostrar fotografías. Había llegado al final. Por suerte para él, Pablo Aralla había ido registrando sus cambios físicos en la aplicación, mostrando sus fotos haciendo ejercicio como si fueran el antes y el después de un anuncio de un producto adelgazante. Abrió la última, en la que Pablo Aralla sí que le pareció una montaña, y se la mostró a Xana.


La joven no necesitó responder. Gálvez vio reflejado en sus ojos el respeto, el miedo, que le provocaba reconocerlo.


—Este chico no es ningún Cuélebre, no vive en el mar, no se transforma en serpiente, salvo con un disfraz. Es de carne y hueso, como tú y yo, y nadie, ninguna marca, puede obligarte a nada con él si tú no quieres. ¿Lo entiendes? —le comentó Gálvez a Xana, que no podía apartar la mirada de la fotografía, como si le estuviera hablando, revelando un secreto, confesándole una verdad que desmontaba la mentira en la que había crecido creyendo.


—Pero, si no lo hago, seguirá matando gente…


—No estoy seguro, pero no creo que los dos muertos encontrados tengan nada que ver con él. No eran una amenaza para la Hermandad. De todos modos, y aunque ellos no sean responsables de esas dos muertes, me voy a encargar de que no puedan seguir haciendo ningún daño, pero para ello tienes que confiar en mí y esta noche te vas a quedar aquí conmigo, sin ponerte el traje de novia. ¿Entendido?


Xana aceptó. Gálvez solo esperaba poder estar a la altura una última vez.

[image: divider-g25ed1870c_640 (1)]



29 A nivel popular, se considera el culín como una medida que no puede sobrepasar los tres dedos en el vaso.


30 Enrique Castro Quini es leyenda del Sporting de Gijón. Pero uno de los goles más importantes en la historia del Sporting lo marcó Enzo Ferrero, logrando un gol olímpico en el debut internacional del Sporting en la Copa de la UEFA frente al Torino. Aquel partido acabó 3-0.
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Gálvez no andaba desencaminado en sus conjeturas. En cuanto salió de casa de los Platero la mujer llamó a su esposo, este empezó a hacer algunas llamadas preocupado porque el inspector metiera las narices en donde no debía y por el regreso de la chica a la que deberían haber silenciado, como habían hecho con sus padres, años atrás.


Gadea y Toribión, sobre todo esta última, se opusieron de manera beligerante a la elección de su única hija como esposa del último Cuélebre. En un primer momento intentaron convencer a Aralla para que cambiara su elección, pero se mostró firme. Bastante se habían complicado las cosas en la Hermandad con el desastre del anterior Cuélebre como para mostrar debilidad en su primera decisión importante, así que decidieron pasar al ataque. Ya habían comprobado qué ocurría cuando el Cuélebre al mando fallecía, así que los padres de Xana intentaron quitarse de en medio a Aralla, pero este fue más listo que ellos, pese a su juventud, y se les adelantó. Quedó con ellos para hablar de sus pretensiones, dando a entender que estaba preparado para cambiar de idea, sabiendo que los padres de Xana iban a estar dispuestos a cualquier cosa por librar a su hija de su destino. Conociendo que tomarían el camino más rápido para llegar al encuentro, y sabedor de que ese camino pasaba cerca del mirador del Serín, Aralla, antes de llamarles, había manipulado los frenos del coche.


Platero temía que la Hermandad, aquella a la que había pertenecido su bisabuelo, su abuelo, su padre, él y su hijo, aquella que les había permitido manipular las decisiones de las altas esferas en su favor, se fuera a la mierda por un par de imberbes que se creían los reyes del mundo. Había sido el primero en negarse a abrir las puertas de la Hermandad a maridos y esposas de los miembros, seguro de que aquello iba a terminar contaminándola, sembrando la semilla de la discordia y de la desunión, y que con ello los cimientos tan bien construidos acabarían por ceder, pero le respondieron que los tiempos habían cambiado, que había que saber adaptarse, que la Hermandad no podía ser tan hermética, o acabaría ahogándose por su propio peso como una ballena que queda varada en la orilla. No lo creía, pero le tenían agarrado por los huevos.


Platero no se alegraba de haber tenido razón, él siempre tenía razón, aunque los demás tardaran tiempo en dársela, pero tenía que buscar el modo de arreglarlo.


Llamó a Clara, la primera mujer miembro del Consejo de la Hermandad, única heredera del imperio de su padre y la primera que pidió abrir la Hermandad a maridos y esposas. Quería que Gaspar Caballero, su marido, entrara también en el Consejo y, así, años más tarde, facilitar que su hijo, Dante, entrara en la terna de elegibles como Cuélebre con ventaja sobre los demás, aunque para ello tuviera que manipular al Cuélebre en posesión del cargo en ese momento. Ese había sido el principio del fin.


—Deberíamos haber cortado el mal de raíz, como las malas hierbas —le dijo cuando ella cogió el teléfono.


—Durante siglos nadie se ha atrevido a husmear en la Hermandad. La vuelta de una chica trastornada no va a cambiar nada.


—Ese puto inspector no deja de hacer preguntas y de meter las narices donde no le llaman —replicó Platero—. ¡Ha estado hablando con mi esposa!


—A ese inspector le quedan dos telediarios para pasarse los días en Benidorm tomando cervezas. Lo mejor que podemos hacer es conservar la calma. No va a encontrar nada y, menos aún, poder demostrarlo. Sería la palabra de una loca contra la nuestra. ¿Lo entiendes? Debes tranquilizarte.


Pero Platero no estaba tranquilo. No lo estaba desde que el Consejo de la Hermandad eligió a Dante Caballero para ser el Cuélebre, después de haberle arrebatado a él el cargo. Él, miembro honorable de la sociedad asturiana, padre del futuro alcalde de la ciudad de Gijón, apartado del cargo más importante de la Hermandad por un macarra de barrio incapaz de controlar sus instintos animales y que había acabado con la cabeza reventada de un tiro, como no podía ser de otro modo. Y ahora, su madre, la misma que le había obligado a dimitir, porque le tenía bien agarrado de los huevos —esa arpía era de las pocas personas que iban un paso por delante de él—, ella, que no había sabido ni educar a un hijo, le pedía calma a él. Si no fuera porque podría arruinarle la vida con solo mover un dedo…


Entre sus planes estaba dimitir de su cargo cuando su hijo, Ernesto, tuviera la edad de ser elegido Cuélebre, pero Clara Hidalgo supo mover sus cartas. Se mostró agradable, atenta, comprensiva, obediente incluso, mientras a sus espaldas iba colocando las piezas en el tablero hasta dar con su talón de Aquiles y, desde ese instante, lo mantuvo dócil como un cordero bajo sus deseos. Le obligó a votar a favor de la entrada en la Hermandad de familiares cercanos y su voto, como Cuélebre al mando, fue decisivo. Una vez que su hijo llegó a la edad de ser elegido, y ya con su esposo Gaspar Caballero en el Consejo, le obligó a dimitir y presentó a su hijo como elegible al cargo.


Cuando Dante Caballero acabó en la cárcel, Clara tuvo que recular en sus pretensiones, pero era demasiado pronto como para que Ernesto, que entonces tenía trece años, pudiera ser elegible. El cargo cayó en manos de otro inútil que le reía las gracias a Clara Hidalgo: el hijo de los Aralla.


No podía controlar los nervios, así que decidió hacer unas cuantas llamadas más al resto de los miembros del Consejo, midiendo, valorando, cuántos pensaban como él y querían retomar el control de la Hermandad y cuántos estaban en contra. Terminadas las llamadas, los nervios no se le habían calmado. Pese a que las cosas no iban bien, seguía habiendo más gente a favor de las ideas de Clara que de las suyas. Estaba claro que muchos le tenían tanto miedo como él.


—¿Estás bien? —le preguntó su mujer cuando lo encontró en su despacho moviéndose de un lado a otro, a punto de ponerse a trepar por las paredes.


—No te metas donde no te llaman —contestó Platero. Su esposa agachó la cabeza y se alejó.


Se dejó caer en el sillón tras la mesa del despacho y cogió de nuevo el teléfono. Tenía que hacer una última llamada. La más importante.


—¿Aralla? —preguntó cuando al otro lado descolgaron.


—Cuélebre para ti. No lo olvides.


—No me vengas con mierdas. Tenemos un problema, y lo sabes —vociferó Platero rojo de ira. Aralla no perdía la oportunidad de restregarle un cargo que le había sido robado.


—¿Qué problema? No podían ir mejor las cosas —replicó Aralla.


—¿Mejor? Tenemos a un puto inspector de policía haciendo preguntas incómodas sobre la Hermandad. Va a descubrir algo, joder.


—Un inspector al borde de la jubilación no es ni siquiera un problema, no es ni una incómoda mosca en una sopa. Su poder es insignificante al lado del nuestro. Joder, si quisiéramos, podríamos hacer que le despidieran, incluso pegarle un tiro y enterrarlo sin que lo buscaran. Lo importante, querido amigo, es que la elegida ha vuelto a tiempo de la ceremonia.


—¿Eso es lo único que te importa? ¿Tu puta ceremonia? ¿Follarte a una virgen? Claro, como cuando eras un puto niño gordo no te llamaban ni las de la centralita de Movistar, como la única teta que te has llevado a la boca en tu vida ha sido la de tu madre…


—Un respeto, Platero, si no quieres buscarte un problema —le cortó Aralla.


—¡Ya tenemos un problema! Y gordo. El Fartucu de los putos problemas —ironizó Platero con el mote que le habían puesto a Aralla en su juventud—. Como esa chica siga soltando la lengua, va a acabar por jodernos.


—No te preocupes de eso, de la lengua de la chica me voy a encargar yo. —Rio Aralla.


—Eso es, precisamente, lo que me preocupa.


—Conserva la calma, no hagas nada de lo que te puedas arrepentir, Platero, ya he recibido otras llamadas de miembros del Consejo disgustados con tus tejemanejes por la espalda. Creo que, a tu edad, deberías de saber a quién te enfrentas y que el juego sucio no es de nuestro agrado. No creo que deba recordarte cómo terminaron los últimos que intentaron jugármela. —Aralla guardó un par de segundos de silencio para que su amenaza calara y fuera tomada en consideración—. No sería justo que tu familia terminara igual, con todo lo que ha hecho por Asturias. ¿No crees?


—¿Osas amenazarme? ¿A mí?


—Solo te digo que estés tranquilo. De la chica me encargaré esta noche, realizaremos la ceremonia, el inspector se jubilará y las aguas volverán a su cauce. Confía en mí.


«En tu puta madre voy a confiar, gordo de mierda», pensó Platero antes de colgar.
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Lo que quedaba de tarde hasta el anochecer, Gálvez se lo pasó explicándole a la tía de Xana sus sospechas de lo que le había ocurrido a su sobrina de pequeña, lo que podría haberles pasado a su hermana y a su cuñado, lo que creía que podía llegar a pasar esa noche y lo que esperaba de ella.


También invirtió parte del tiempo en hablar con Xana, disiparle las imágenes que su cerebro de niña había ido creando para poder entender lo que la había ocurrido en la Hermandad y la muerte de sus padres y hacerle entender que no se enfrentaban a una leyenda de la zona, sino a un grupo de gente poderosa que había estado obteniendo beneficio de esa leyenda. También le dijo lo que iban a hacer si ocurría lo que pensaba.


Si sus preguntas habían provocado el temor de esa gente, no iban a dudar en intentar silenciarlos o, al menos, en volver a intentar secuestrar a la chica. Pero, esta vez, si intentaban llevársela, no sería en un acantilado, lo tendrían que hacer en su casa, e iba a estar esperándolos.


La noche llegó sin prisa, pese a estar todavía en primavera, tomándose su tiempo, haciendo que los nervios y la impaciencia en la casa aumentaran. La tía de Xana intentó tranquilizar el ambiente sirviéndoles una abundante cena que se había esmerado en preparar para ocupar un tiempo que se le estaba haciendo eterno, pero Gálvez y Xana tenían el estómago cerrado y apenas probaron bocado. Lo entendió, ella tampoco tenía apetito.


Se sentaron los tres frente al televisor, aunque ninguno estaba atento a lo que les mostraba la pantalla, y estuvieron allí, en silencio, hasta que el reloj marcó las doce. Gálvez mandó un mensaje a su mujer:


«Estoy bien, no voy a poder ir a casa, pero duerme tranquila. Nos vemos mañana. Te quiero».


Esperaba poder cumplir con su palabra.


A las doce de la noche, a la hora que Xana le había dicho que acudía al mirador, pidió a las dos mujeres que subieran a la primera planta de la casa y que buscaran un buen escondite, a ser posible en una habitación con cerrojo, y cómodo, por si la noche se alargaba, y les insistió en que no encendieran las luces, las únicas que se tenían que ver desde la calle eran las de la planta baja.


Las mujeres obedecieron. Xana, antes de subir, le obsequió con una sonrisa que le caldeó el ánimo. Estaba preparado. Si sus cavilaciones no fallaban, los mismos que habían intentado llevarse a Xana el día anterior en el acantilado, lo intentarían, no sin tomar precauciones, de nuevo esa noche. Llegarían al mirador con la esperanza de encontrarse allí a la joven y se llevarían un disgusto al no hacerlo, pero no iban a dejar de intentarlo, y menos después de sus preguntas durante el día, así que probarían suerte en su casa. Al ver la luz encendida de la primera planta y aprovechándose del poco movimiento de gente que había en aquella zona, Gálvez esperaba que lo intentaran en la vivienda. No sabía si llamando a la puerta y esperando que la joven les abriera o intentando colarse, pero de ambos modos estaría preparado. Se iban a llevar una sorpresa al encontrarse con él allí.


Eso, si actuaban como esperaba, si no, las dos mujeres estarían a salvo en el piso superior y él se pasaría una noche de duermevela en el sofá, viendo programas de fútbol hasta altas horas y acabando con el Teletienda o los programas del tarot con el que todas las cadenas llenan las programaciones de madrugada.


Sé sentó en el sofá, encendió la televisión bajando el volumen hasta hacerlo prácticamente imperceptible y sonrió al imaginar la cara de los miembros de la Hermandad llegando al mirador y encontrándoselo vacío.


Mientras en la televisión hablaban del último partido del Real Madrid, se los imaginaba discutiendo unos con otros, valorando si era o no buena idea acudir a casa de Gadea, a la misma casa con piscina en la que ya habían estado en las fiestas que allí habían organizado, antes de que todo se torciera; los veía gesticulando, maldiciéndose unos a otros y adoptando la decisión final, como se solía hacer normalmente en ese tipo de organizaciones: «Por los cojones de quien más manda».


«¡Quiero a la chica esta noche!», se imaginó gritando a Aralla, mientras el resto de subordinados se montaban en los coches a regañadientes y encaminaban la comitiva hacia la casa.


Estaba imaginándolos subiendo por el camino de la playa del Serín cuando llamaron a la puerta y se sobresaltó en el sofá. De manera instintiva, se llevó la mano a la pistola.


«Han sido más rápidos de lo que pensaba».


Se acercó a la puerta principal y echó una ojeada por la mirilla. Se sorprendió, a medias, al ver en la puerta a Ángeles, la chica de la recepción de la Asociación por el bien de cultural de Asturias. Venía vestida de manera elegante, atractiva, intentando proyectar una imagen de autoridad, pero se la veía nerviosa, temblorosa como la rama de un árbol en medio de una galerna. Gálvez estaba seguro de que había sido ella quien había intentado meter en el coche a Xana la noche anterior, pero parecía evidente que aquel papel de secuestradora le quedaba grande.


—Buenas noches, ¿desea algo? —interrogó, luciendo una sonrisa irónica, cuando abrió la puerta. La cara de la chica fue de desconcierto.


—Bu… buenas noches —balbuceó—. ¿Está Xana en casa?


—¿Para qué?


La chica no supo responder. Encontrarse con el inspector no estaba entre las opciones ensayadas que se había planteado al llamar a la puerta. Un ruido en la trasera, la que daba al jardín, llamó la atención de Gálvez. Esa chica parecía que era la distracción para intentar colarse en la vivienda.


Cuando Gálvez se giró a mirar la procedencia del ruido, Ángeles intentó salir corriendo, huir, en dirección a la residencia.


—¿A dónde crees que vas? —gritó Gálvez y la apuntó con su arma.


Alertada por el grito, la chica miró a su espalda y, al ver el arma, se detuvo en seco y levantó las manos.


Gálvez la agarró de la cintura, la puso delante de él y le apuntó con el arma a la cabeza como si fuera un rehén, mientras regresaban al interior de la casa y se encaminaba hacia la cocina. En el pasillo, ya dispuesto a subir por la escalera hacia la primera planta, le sorprendió encontrarse con Aralla.


—¡Quieto ahí! —exclamó—. Me sorprende que seas tú mismo quien venga a ensuciarse las manos.


—Es a mí a quien la joven está esperando, qué menos que hacer acto de presencia, ¿no cree? —respondió Aralla que, al escucharlos llegar, también había sacado un arma y les estaba apuntando.


—Por tu bien, te recomiendo que bajes el arma.


—¿Por mi bien? —Rio Aralla.


—Si no lo haces, alguien va a salir herido —replicó Gálvez, que seguía apuntando con el arma a la recepcionista.


—Inspector, debe saber que en estos momentos existe la posibilidad de que tres personas salgan heridas, pero que a dos de ellas me importa una mierda lo que les ocurra, así que, si alguien sale herido, tengo el sesenta y seis por ciento de posibilidades de que me dé igual. ¿Y a usted? ¿Cuántas de las tres opciones le dan igual?


—¡Cabrón! —gritó la mujer, que temblaba tanto de miedo entre los brazos de Gálvez que a este le costaba mantener el pulso para apuntar.


Aralla tenía razón. Solo parecía importarle él mismo mientras que Gálvez tenía que preocuparse por que ni él ni la recepcionista salieran heridos, pero tampoco iba a permitir que Aralla se saliera con la suya.


—Baja el arma o te pego un tiro, neñu31 —gritó y dejó de apuntar a la joven y dirigió el cañón de su pistola hacia Aralla. Tenía la sensación, y la esperanza, de que sus palabras hubieran hecho que la mujer, ya bastante desubicada, se hubiera cambiado de bando y de no tener la necesidad de seguir apuntándola.


—Inspector, está usted al borde de la jubilación. ¿De veras cree que tiene opciones contra alguien acostumbrado a disparar un arma y al que no le tiembla el pulso como si tuviera Parkinson? —se burló Aralla—. Hágame caso. No se meta en problemas a estas alturas.


—Ponme a prueba… —replicó Gálvez y tensionó más la mano en la que portaba el arma para que el pulso se mostrara más firme.


Aralla sonrió con desdén.


—¿Piensa que hemos venido hasta aquí los dos solos? —inquirió el Cuélebre, que había estado ganando tiempo, al ver cómo desde la cocina llegaban al pasillo dos miembros más de la Hermandad que le ponían en clara ventaja.


—¡Ay, neñu! —Sonrió Gálvez para sorpresa de Aralla—. ¿No habrás cometido tú el mismo error?


Tras los dos hombres que habían entrado en el pasillo, y apuntándoles con un arma, aparecieron la agente Covadonga y el agente Castro.


—Baja el arma, Fartucu —anunció Castro, lo que provocó una carcajada nerviosa a Gálvez.








Parker, pese a la hora de la noche que era, seguía en comisaría encerrado en su despacho, revisando todas las notas, informes y datos que le estaban haciendo llegar desde la Guardia Civil de Astorga.


Habían pedido las imágenes de las cámaras de vigilancia, tanto del bar que se encontraba en los bajos del edificio donde vivía Quesada, como del Teatro Diocesano que se encontraba enfrente e incluso las del hotel, que se encontraba unos metros más adelante, con la esperanza de poder determinar los horarios de entrada y salida de la sospechosa que, una y otra vez, aseguraba que no había estado allí esa noche y que no había ido hasta el día siguiente, cuando recibió el mensaje de que la dejaban. Un mensaje que Parker había leído varias veces durante la noche, intentando buscar algo que le llamara la atención. También era cierto que había una llamada de Quesada a Victoria, como ella decía, pero necesitaba una orden para descubrir en dónde estaba ubicado el teléfono durante la misma. El juez tardaría unas horas en dar esa orden y la empresa de telefonía unas cuantas más en facilitarle los datos.


Era posible que Victoria estuviera más cerca de la casa de su novio de lo que decía y que, después de la llamada, se hubiera presentado allí y se hubiera producido la discusión y los golpes. La excusa del sexo telefónico, aunque turbador, le resultaba poco creíble.


Incapaz de que el cerebro dejara de pensar en el caso, decidió quedarse en el despacho visualizando él mismo las imágenes de los alrededores de la casa. En un momento de la noche salió al área de descanso y se sorprendió de la poca gente que había en la comisaría. Por las noches siempre había menos efectivos, pero esa noche parecía haberse quedado solo.


—¿Dónde está el resto? —preguntó a un agente que se encontró deambulando cerca de la máquina de café.


—Han salido. El inspector Gálvez pidió dos patrullas de refuerzo.


—¿Sabes para qué? —preguntó Parker extrañado.


—Creo que quería vigilar a una chica…


—¡Joder!


Parker, obcecado con probar que Victoria había estado en la casa de su exnovio la noche anterior, se había olvidado por completo de Xana y de su adquirida costumbre de acudir al mirador del Serín cada noche. Seguro como estaba de que Victoria había tenido algo que ver con el intento de llevarse a la chica la noche anterior, después de conocer que había sido testigo del segundo asesinato, había dejado en un segundo apartado de preocupaciones a Xana. Que su compañero se preocupara por ella le alegró, estaba claro que Gálvez volvía a sentir interés por las víctimas de los casos.


Regresó a su despacho, cogió de la mesa el móvil de Victoria y bajó a los calabozos en donde la tenían retenida. Quería volver a preguntarle por su implicación.


Victoria estaba sentada en el banco del calabozo con la cabeza hundida en el pecho. Hacía rato que había dejado de sollozar e intentaba comprender cómo había terminado encerrada en una comisaría, acusada de la desaparición de Hugo y de dos asesinatos. No se lo podía explicar, aunque en su cabeza de escritora hubiera intentado, varias veces, construir un guion de novela con ese argumento. En todas acababa cojeándole en un punto clave: ella no había visto a Hugo ese día. No se había movido de casa, de eso estaba segura. Y de no haber matado a nadie, también.


Ni siquiera levantó la cabeza cuando oyó unos pasos bajando por las escaleras y acercándose a su celda, perdida como estaba en asimilar qué le podría haber pasado a Hugo para que la Guardia Civil hubiera encontrado sangre en su bañera y no diera señales de vida.


Parker estaba a punto de abrir la boca para llamar su atención cuando el móvil de Victoria se puso a vibrar en su mano y le sobresaltó. En la pantalla del teléfono, el nombre de Alex.


—¿Tu amigo no sabe que no vas a poder cogerle una llamada estando encerrada? —preguntó.


Victoria se limitó a mirarlo con los ojos húmedos y la mirada ausente y a levantar los hombros.


Parker dudó unos instantes qué hacer, pero el tono de llamada que sonaba en el móvil no le gustaba y decidió que descolgar el teléfono era la mejor manera de silenciarlo.


—Socorro… Ayuda, por favor… —La voz debilitada de Alejandro le encendió las alarmas.


—Inspector Parker, ¿qué le ocurre?


—Ayuda, por favor… lo he visto…


—¿A quién? ¿Qué le ha ocurrido, Galarga?


—¡Al Cuélebre! He visto al Cuélebre. Me ha herido… —musitó Alejandro forzando la voz.


Se oyó el sonido de un golpe del terminal contra el suelo y, por mucho que Parker insistió, ya no recibió más respuesta al otro lado, aunque no se había cortado la llamada. Solo se oía el sonido del mar.


—¡Inspector! —gritó Victoria, agarrada a los barrotes tras escuchar los gritos de Parker llamando a su amigo y ver que empezaba a subir la escalera de regreso a la planta principal—. ¿Qué ocurre?


—Al parecer, han herido a su amigo —respondió Parker, sin tiempo a dar más explicaciones.


Victoria entró en shock. No entendía nada. No comprendía qué demonios estaba pasando. Cómo su vida, normalmente sencilla y tranquila, se estaba yendo a la mierda en medio de un torbellino. Abatida, sin fuerzas, se dejó caer en el suelo de la celda. Los nervios, la tensión, hicieron que su cuerpo se pusiera a temblar como si la temperatura de los calabozos hubiera caído diez grados de golpe.
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Parker se acercó a la carrera a uno de los pocos agentes que quedaba en comisaría y le pidió que localizara el terminal desde el que se estaba realizando la llamada. Sin esperar a que el agente le diera la ubicación, fue en busca de un coche patrulla. El sonido del mar ya le daba una idea de hacia dónde se tenía que dirigir y esperaba que el agente la localizara y le diera la información de camino.


No había llegado a la altura del puerto marítimo cuando el agente lo llamó:


—Señor, la señal del GPS del teléfono lo sitúa en el mar. Pasado el islote Tortuga, hacia la playa del Serín.


—¡Qué cojones hace allí! —gritó Parker sin esperar respuesta.


Sabía el lugar exacto al que se refería. A los dos trozos de roca en los que había estado buscando al asesino de Almayor.


Aparcó el coche casi sobre la acera del paseo marítimo y bajó al puerto con la esperanza de encontrar a alguien que pudiera llevarlo en barco hasta el islote, como había hecho la vez anterior. No le fue fácil localizar a nadie en el puerto a esas horas, pero acabó viendo una luz encendida en uno de los yates atracado al fondo del puerto. Un yate pequeño, de unos trece metros de eslora, en el que parecían estar pasando la noche una familia.


—Policía. Necesito su ayuda —gritó Parker subiéndose al barco, mostrando la placa, pero sin pedir permiso.


Cuando le explicó al hombre, con prisas, que había recibido una llamada de socorro y que necesitaba que le llevara hasta el lugar, no dudó en colaborar y pidió a su mujer y a su hija que desembarcaran. Puso el motor en marcha y salió del puerto a gran velocidad. Parker tuvo que agarrarse a una escalera para no caerse por la borda.


Pasaron por delante del Elogio del Horizonte y dejaron a su derecha la playa de San Lorenzo y la playa de Peñarrubia antes de llegar al Cabo de San Lorenzo y el Islote de Tortuga. Desde allí, iluminado con las luces del yate, Parker pudo ver una pequeña barca flotando a la deriva, cerca del Cabo de Jorge Riesgo y a poca distancia de los dos riscos de piedra.


La escena de la pequeña barca flotando en el mar le recordó de manera inevitable la imagen del día anterior y el cuerpo de Félix Almayor abierto en canal sobre su barca.


«Que no llegue tarde esta vez», pensó.


El servicial hombre se acercó todo lo que pudo y Parker sintió que le daba un vuelco al corazón al verla vacía. Por un lado, se alegraba de no volver a encontrarse un cadáver, pero por otro lado no sabía dónde podría estar el cuerpo de Galarga. Si había caído al mar, no iba a poder encontrarlo.


Estaba a punto de saltar a la barca en busca de cualquier pista o indicio cuando una luz, con seguridad la de la linterna de un móvil, lo deslumbró desde las rocas.


—¡Acérqueme a los peñascos! —pidió Parker al ver la luz oscilando en el aire, como si estuviera en un concierto de música.


Con cuidado de no dañar su yate contra las rocas, el servicial navegante acercó a Parker a los riscos lo más que pudo. Lo suficiente como para que pudiera acceder a las primeras rocas sin necesidad, esta vez, de arrojarse al agua. Procurando no caerse al mar, se encaramó a las piedras y no tardó en ver el cuerpo de Galarga tendido sobre el lecho de rocas, con el móvil que había usado para llamar su atención agarrado a su mano, pero ya sin fuerzas para seguir agitándolo.


Parker suspiró aliviado, al ver que todavía respiraba, pero no pudo evitar que un escalofrío le recorriera la espalda al verle la ropa rasgada a la altura del pecho y la sangre emanando de las heridas abiertas.


—Lo he visto, inspector, lo he visto… —musitó Alejandro con un hilo de voz, apenas perceptible sobre el sonido de las olas del mar rompiendo contra las piedras.


—¿Al asesino? —inquirió Parker tras acercarse para poder escucharlo.


—Al Cuélebre… he visto al Cuélebre….


Esas fueron las últimas palabras de Galarga antes de terminar de desmayarse.


Parker le rompió la camiseta que llevaba para dejar a la vista la herida. Galarga presentaba tres incisiones en el pecho, a simple vista, a la misma distancia que las que habían sufrido Renaud y Almayor, pero de menor profundidad, lo que le había permitido seguir con vida por un tiempo. Se quitó su propia camiseta y la anudó alrededor de la herida para intentar cortar la hemorragia, o al menos mitigarla.


—¡Écheme una mano! —gritó para pedir ayuda al dueño del yate.


No tenían tiempo de pedir ayuda y esperar a que los rescataran. Tenía que llevar al amigo de Victoria a un hospital de inmediato.


El hombre saltó a las rocas y, entre los dos, consiguieron cargar con el cuerpo delgado pero fibroso de la víctima hasta las cercanías del barco. El hombre regresó a la embarcación y maniobró con ella en el agua hasta acercar la popa lo más posible a las rocas y, no sin esfuerzo, entre ambos consiguieron alzar a Galarga hasta el interior de la embarcación. En cuanto el cuerpo estuvo colocado sobre el casco, el hombre regresó a los mandos y condujo, a mayor velocidad que en la ida, hacia el puerto.


Parker se quedó junto a Galarga, comprobando las constantes vitales antes de realizar una llamada a emergencias para que una ambulancia estuviera esperándolos en el puerto cuando llegaran.


«¿Qué coño hacías en este lugar?».


Cuando la embarcación regresó a puerto, la mujer y la hija del dueño esperaban nerviosas e impacientes en el mismo sitio donde las habían dejado. La llegada de una ambulancia y de unos camilleros las había puesto nerviosas. Al ver el cuerpo de Galarga ensangrentado, empezaron a chillar.


Parker se bajó de un salto del barco, dio instrucciones a los enfermeros e intentó tranquilizarlas sin mucho éxito. Tampoco pudo quedarse mucho tiempo. Las dejó allí, temblorosas, abrazadas junto al hombre. Parker les dio las gracias antes de salir a la carrera tras la camilla.


Se subió en la ambulancia junto al herido y observó cómo los servicios médicos intentaban estabilizarlo. Por sus caras de preocupación, no parecía seguro que pudieran llegar a tiempo hasta el hospital.


La ambulancia cruzó por las calles de Gijón a gran velocidad aprovechando el poco tráfico que había a esas horas y las constantes vitales de Galarga, aunque débiles, seguían dando señales de vida cuando entró en el área de Urgencias. Un equipo médico les estaba esperando en la puerta.


A Parker, pese a su acreditación de policía, no lo dejaron pasar. No protestó en exceso. Los médicos tenían razón. Su presencia no iba a ayudar en nada y no iba a poder hablar con la víctima hasta que recuperara la consciencia. No pintaba nada allí y lo único que iba a hacer era estorbar, así que, en cuanto la camilla se perdió por la puerta de boxes, se fue a la calle y se dejó caer en uno de los bancos para recuperar el aliento.


Unos minutos más tarde, más calmado y a la espera de noticias, se acercó a la máquina de bebidas, sacó un café solo sin azúcar y regresó a la calle a que el aire fresco de las noches asturianas le ayudara a pensar.


Tenía que hablar con Galarga, preguntarle qué coño hacía allí, qué demonios era lo que había visto y qué le había ocurrido. Tenía que saberlo, porque, si lo que le había ocurrido era lo mismo que les había pasado a Renaud y Almayor, ahora tenía claro que Victoria Fraile no podía estar implicada.








Gálvez y el resto del equipo desplegado para proteger a Xana llegaron a comisaría en ese momento. Aralla, los dos compinches y la chica de recepción fueron separados en diferentes salas de interrogatorio. En cualquier otro momento de los últimos años, la sola idea de tener que pasarse la noche interrogando a sospechosos le hubiera resultado insoportable, soporífera, y habría buscado la forma de encasquetarle el marrón a otro, pero esa noche se sentía triunfal, con la sangre recorriendo con fuerza sus viejas venas y con ese instinto que le hizo elegir  el oficio de policía cuando era joven. Sentía ese apetito voraz de poder hincarle el diente a un caso, a un sospechoso, y dejarle los huesos limpios como solía hacer con las chuletas de cordero. Porque para él, esa noche, Aralla y los suyos eran eso: lobos a los que iba a despojar de sus pieles de cordero.


Mientras se tomaba un café, dejó que Aralla se fuera macerando en sus propios pensamientos, solo, haciéndose preguntas y meditando las respuestas que iba a dar, condimentándolo y ablandándolo antes de cocinarlo. La gente como Aralla, egocéntrica y que se considera por encima del bien y del mal, suelen tener la carne dura y, si no se les deja reblandecer, corres el riesgo de que se te hagan bola.


«Como se ponga chulito lo ablando como a los pulpos».


Pese a su intención de hacerle sufrir antes de interrogarlo, fue en la primera sala en la que entró. Sin ninguna duda, Aralla era el punto fuerte de la cadena y la que más había que presionar si quería mellarla.


—Buenas noches, señor Aralla —saludó al entrar con una sonrisa en los labios que delataba lo mucho que estaba disfrutando.


—Serán para usted —replicó el detenido con el gesto serio y los ojos encendidos. Le habían trasladado a comisaría en la parte trasera de un coche patrulla, junto con los otros dos miembros de la asociación, apelotonados, teniendo que oler su peste a sudor. Estaba cabreado, pero pensaba que pronto conseguiría revertir la situación.


—No lo dude —se regodeó Gálvez viendo que la habitual sonrisa de suficiencia del interrogado se había evaporado—. ¿Qué hacía en la casa de los Gadea esta noche?


—Dar un paseo. Me gusta disfrutar del aire libre y de la tranquilidad de esa zona. ¿Por qué?


—Porque allanó la vivienda.


—¿Yo? Se equivoca. Solo entré porque me pareció escuchar un grito. A alguien en apuros. Oí a una mujer gritar y quise ayudar. —Aralla cambió su rictus a una sonrisa irónica y se dejó caer en la silla todo lo que le permitieron las esposas.


—¿Y el arma?


—Tengo licencia. Entré en la casa alertado por los gritos, me pareció que estos se producían en la primera planta y, cuando estaba subiendo por las escaleras, vi que me apuntaban con un arma mientras retenían a la mujer que gritaba. La saqué por instinto.


—¿Me quiere tomar por idiota? —exclamó Gálvez. Después respiró, no quería perder la paciencia—. Yo estaba allí.


—¿Usted y quién más? Ante un jurado, ¿la palabra de quién van a creer? ¿La de un policía al borde de la jubilación con varios casos a su
espalda sin resolver o la de un reputado miembro de la sociedad?


—De que pierda esa reputación me voy a encargar personalmente —replicó Gálvez—. ¿Conoce usted a la familia Gadea?


—¡Por supuesto! Eran miembros de la asociación que ahora dirijo. Muy buenos amigos de mis padres. Por eso entré en la casa. Ya había estado allí en alguna de las fiestas que se organizaban antes del trágico accidente y temía que pudiera estar ocurriéndole algo a la pobre Xana. Una niña encantadora… Me acuerdo de lo graciosa que era colándose en las fiestas.


—¿Y qué me dice de la marca que le hizo en la espalda con forma de Cuélebre? —interrogó Gálvez.


—No tengo ni idea de qué me habla.


—Ella lo ha reconocido en una fotografía como el autor de dicha marca —apuntilló Gálvez, a quien le estaba costando mantener la calma pero sabía que si perdía la paciencia su interrogado ganaría ventaja—. A alguien tan gordo como usted hace diez años es fácil de identificarlo.


Recordarle su orondo pasado, como cuando el agente le había llamado por su antiguo y ofensivo mote, hizo que Aralla se revolviera en la silla. Gálvez se alegró de descubrir su punto débil.


—Sin otra prueba, será la palabra de una chica con problemas mentales que se viste de novia y que dice querer casarse con el Cuélebre contra la mía —respondió al final, templando los nervios.


Era una lucha de paciencias. Saldría victorioso el que consiguiera conservar la suya, y eso para Gálvez era un problema. Con los años, en lugar de ganar templanza, había perdido la tolerancia con la gente que intentaba tomarle el pelo o tocarle los cojones. Se había hartado de los gilipollas o de aquellos que intentaban catalogarlo a él como tal. Tener que respetar las normas policiales se le hacía cuesta arriba y, cuando veía a Aralla, con esa sonrisa irónica, negando lo que ya sabía, le entraban ganas de partirle los dientes de un puñetazo. Si lograba contenerse era porque, si lo hacía, acabarían deteniéndolo por brutalidad policial y no quería dar ese disgusto a su mujer, pero algo dentro de él le decía que, aun así, merecería la pena por borrarle la sonrisa.


—¿Conocía usted a Dante Caballero?


—Por desgracia. Un malísimo ejemplo para la Asociación.


—¿Y a la chica que violó? ¿A Elena López?


—También. Éramos compañeros en el colegio. Una chica muy guapa. Lástima de sus gustos…


—¿A qué gustos se refiere? —interrogó Gálvez sin entender.


—A que era muy guapa, pero un chico como yo, no hubiera tenido nada que hacer con ella.


—¿Por gordo? —insistió Gálvez, hurgando en esa molesta herida.


—Porque a ella le gustaban las chicas —replicó Aralla con desgana.


—Vaya, eso no lo sabía…


—Hay muchas cosas que no sabe, inspector, y que es mejor que siga sin saber. Se lo aseguro.


—¿Eso es una amenaza? —inquirió Gálvez, sin poder mantenerse sentado en la silla frente al interrogado.


—¡No! Nunca se me ocurriría amenazar a un miembro de las fuerzas del orden. Solo era una consideración con usted, ahora que está a punto de jubilarse. La vida es mucho más tranquila cuando uno vive en la ignorancia. Si supiera más de la cuenta, las cervecitas en la playa no le sabrían igual, se las amargarían los reproches.


—No se haga el listo conmigo. Ya le tengo por allanamiento y por apuntar con un arma a un inspector de policía. Solo es cuestión de tiempo que le encuentre algún delito más.


—Inspector… los dos sabemos que no tiene nada, que en cuanto vengan mis abogados, mi enorme y carísimo séquito de abogados, que ya estarán al
llegar, se acabarán las preguntas, terminará nuestra amena charla y desmontarán sus acusaciones una detrás de otra hasta que me tenga que soltar.


Gálvez tuvo que apretar el puño. Si algo le daba rabia, era tener que terminar dando la razón a un idiota solo porque tuviera dinero.
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Uno de los médicos que había atendido a Galarga entró en el área de descanso. Parker, que después de beber dos cafés y comer una bolsa de cacahuetes para intentar calmar la ansiedad, había tomado asiento en el lado opuesto de la máquina para no seguir picando, se levantó como un resorte. La mirada del médico lo tranquilizó.


—Tiene una luxación en el brazo derecho, un fuerte traumatismo en la cabeza y las tres heridas en el pecho le van a dejar una fea cicatriz. Va a necesitar mucho reposo y paciencia, pero se pondrá bien.


—¿Puedo hablar con él?


—Me temo que no. El traumatismo que le provocó perder la consciencia es fuerte y hemos tenido que medicarlo. Lo mejor que puede hacer es irse a casa y descansar. Tardará unas horas en despertar.


—¿Me llamará en cuanto lo haga? —preguntó Parker y le entregó al médico una tarjeta con su número—. Es testigo importante en el caso de los asesinatos de la playa del Serín y necesito hablar con él.


—No se preocupe. En cuanto pueda hablar lo llamaré.


—He pedido a un agente que venga a vigilarlo. No sabemos quién lo ha herido ni si volverá a intentarlo.


—Estaremos al tanto.


Parker hacía rato que había pedido la llegada del agente, pero le habían dicho que la noche estaba siendo movidita en comisaría, que su compañero había llegado con cuatro detenidos y que también tenían que custodiarlos e interrogarlos, que le mandarían a un agente en cuanto pudieran.


Pese al consejo del médico, se quedó a esperarlo. Tener que aguardar para poder interrogar al amigo de Victoria era un contratiempo, pero no podía hacer nada para acelerar su recuperación. El suceso podía poner sus pesquisas patas arriba y, además, podía confirmar lo que la propia Victoria le había insinuado a Covadonga en el hotel: que la única manera de haberse podido cometer los asesinatos era que fueran dos los sospechosos. Pero ¿quiénes? Si sospechaba de Victoria, lo más evidente era añadir a la ecuación a su mejor amigo, pero era uno de los heridos y había sobrevivido de milagro y, por lo que sabía, tampoco estaba en Gijón la noche de la muerte de Renaud. Entonces ¿quién podría ser el cómplice de Victoria? ¿Y si no tenía nada que ver con las muertes como ella misma aseguraba?


El médico le había aconsejado irse a casa a descansar, pero, en cuanto llegara el agente, se iría directo a comisaría para seguir revisando las imágenes de las cámaras de vigilancia a ver si podía reconocer a la persona que había salido con las maletas de casa de Quesada o si podía probar que Victoria había estado allí la noche anterior.


—Inspector… —La reconocible voz de Covadonga lo sacó de sus pensamientos.


—¿Siempre tú? —Sonrió Parker al verla.


—Pasar las noches sola en casa se me hace aburrido —replicó ella y le guiñó un ojo.


—No estabas antes en comisaría.


—Estaba con Gálvez en la casa de Xana Gadea.


—¿Qué ha ocurrido? ¿La chica está bien? —se interesó Parker.


—Gálvez acertó. El director de la Asociación, una mujer y otros dos hombres intentaron entrar en la casa para secuestrar a la joven. Por suerte, les estaba esperando y nosotros estábamos fuera vigilantes. Esa asociación cada vez tiene una pinta más turbia. ¿Qué tenemos por aquí?


—Alejandro Galarga. Mismas heridas que los dos cadáveres encontrados, pero ha conseguido mantenerse con vida. A la espera de que recupere la consciencia para poder interrogarlo. Hay que vigilarlo toda la noche por si intentan volver a atacarlo.


—No creo que el Cuélebre salga del agua hasta el hospital. —Sonrió Covadonga.


—A estas alturas, no me extrañaría que bajaran marcianos en una nave. Vete tú a saber. Por si acaso, vigila los cielos, no vaya a aparecer algo con alas de murciélago.


—¿Qué vas a hacer tú? —preguntó Covadonga después de reír la ocurrencia.


—Ir a comisaría a revisar las imágenes de la casa de Quesada. Me llevo el coche.


—Está visto que descansar no es lo nuestro —comentó Covadonga tras sacar las llaves del coche patrulla y entregárselas al inspector. En ese momento, sus manos se rozaron—. ¿Encontraremos tiempo para hablar?


—Cuando acabe el caso… —respondió Parker y devolvió la sonrisa que Covadonga le dedicaba.








Gálvez decidió seguir el interrogatorio con Ángeles. Pasar del eslabón fuerte al, en apariencia, más débil. Aralla no había dudado en desentenderse de ella en la casa, en ponerla en peligro sin importarle lo que pudiera ocurrir. Por la reacción que había tenido, era como si su fidelidad hacia la Hermandad se hubiera resquebrajado al escucharlo despreciarla de aquella manera. Esas grietas eran un buen lugar por el que intentar que hablara.


Ángeles también era miembro de la Hermandad, tenía una familia con influencias, pero no era, ni por asomo, lo mismo que enfrentarse a Aralla. Estaba seguro de que la chica no podría escudarse tras un ejército de abogados.


La observó por la ventana de la sala de interrogatorios sin que ella pudiera verlo. Llevaba mucho tiempo allí sola, esperando a que la interrogaran, y se la veía incómoda. No la habían esposado a la mesa porque, en realidad, no había hecho otra cosa que llamar a la puerta, pero poder verla recorriendo la estancia de una pared a otra le daba a Gálvez la posibilidad de ver que estaba muy nerviosa. Tenía que presionarla, e impacientarla era una buena manera de empezar.


—¿Van a tenerme así toda la noche? —preguntó cuando Gálvez entró en la habitación.


—Disculpe. A estas horas no tenemos disponibles a muchos efectivos y los interrogatorios se alargan. No se imagina todo lo que nos ha contado el director de su asociación —respondió Gálvez y tomó asiento haciendo un ruido molesto con la silla que pretendía incomodar a la mujer—. ¿O debería llamarla Hermandad?


—¿Pablo? —La mentira de Gálvez parecía haberla desorientado.


—Veo que pese a ser la recepcionista y él el director, lo trata con familiaridad. ¿Se conocen bien?


—Se podría decir que de toda la vida…


—Por su reacción en la casa, parece que usted no le preocupa demasiado. Como dijo… «Dos de las tres personas me importan una mierda». ¿Se acuerda? Creo que lo llamó cabrón.


—Estoy segura de que no sabía lo que decía, porque lo estaba apuntando con un arma —replicó ella e intentó mostrarse serena, pero lo cierto era que las palabras de Aralla le habían dolido. Quién se lo iba a decir cuando ella y sus amigas se burlaban de él en el colegio.


Sus familias, miembros de la Hermandad, se conocían desde siempre. Siendo él un año mayor que ella, les había tocado coincidir muchas veces en las habitaciones para niños en donde les dejaban vigilados mientras sus progenitores acudían a reuniones y fiestas. Pablo siempre era el niño que se acababa los pasteles mientras los demás jugaban. Pero el destino, a veces, es caprichoso.


Este hizo que Dante Caballero, hijo de una de las familias más poderosas y elegido Cuélebre por la Hermandad, fuera a elegir como futura esposa a Elena López, una niña de ocho años en la que todavía no se habían despertado sus intereses sexuales y que no comprendía qué significaba todo aquello. Lo sabía porque había sido una de las chicas que lucían vestidas de blanco en el salón principal aquel día, pero Dante eligió a Elena, un año mayor… Si la hubiera elegido a ella, no hubiera ocurrido lo que después ocurrió.


Elena creció con su destino marcado. Sus padres, entusiasmados con la idea de que su hija fuera la elegida y de que pasara a formar parte de la familia de los Caballero al cumplir los dieciocho años, la habían educado para ser la mujer que de ella se esperaba, pero, con la adolescencia, salió a la luz algo para lo que nadie puede ser educado. Elena se sentía atraída por las personas de su mismo género.


Cuando tuvo la edad suficiente para comprender cuál era el destino al que le condenaba aquella marca en su bajo vientre, se reveló. Sus padres intentaron hacerla entrar en razón en un principio, pero, viendo la determinación y el odio en los ojos de su hija, intentaron convencer al Consejo y a Dante Caballero. No sabían que no se podía hacer entrar en razón a alguien como Dante.


Cuando se enteró de que su elegida era lesbiana y que no estaba dispuesta a acatar su destino, se sintió ofendido por su visceral rechazo y tomó lo que consideraba suyo por la fuerza. La violó y la dejó tirada en una cuneta, como a un despojo, como algo sin ningún valor, puesto que ella ya no lo tendría ni para él ni para nadie.


Su familia hizo todo lo que pudo para que la condena que le cayera fuera la menor posible. Alguien que ostentaba el puesto de Cuélebre no podía pasarse la vida encerrado en una cárcel, pero muchas voces discordantes empezaron a alzarse dentro de la Hermandad. Habían cometido un error en la elección y debían enmendarlo.


El poder de los Caballero, sobre todo de Clara Hidalgo, que tenían agarrados por las pelotas a muchos de los otros miembros, hizo que las voces discordantes terminaran silenciadas cuando el juez solo condenó a Dante a cuatro años de prisión. Hasta que el padre de Elena López se tomó la justicia por su mano.


Así llegó el cambio de destino de Pablo Aralla, aquel niño gordo en medio de una familia con poder.


Descabezado el Cuélebre, sin un líder en la Hermandad, otro tenía que ocupar su lugar, alguien tenía que ser el nuevo elegido y ese niño gordo fue nombrado después de que Clara Hidalgo llegara a un acuerdo con su familia: Aralla sería una extensión de sus voluntades en el Consejo, como iba a serlo su hijo. Consideraba que aquel pelele nunca se revelaría contra ella y que siempre le estaría agradecido por otorgarle el puesto.


Pablo Aralla había elegido como esposa a Xana Gadea mientras que a Ángeles y le tocaba ver la ceremonia desde el graderío, con los mayores. La tradición decía que los Cuélebre debían elegir esposa al cumplir la mayoría de edad y que debían hacerlo entre las niñas de la Hermandad para que hubiera tiempo de educarlas y, para entonces, a ella ya se le había pasado la oportunidad. A los diecisiete años, y a pesar de que sus padres habían seguido dándole la educación que debía recibir la elegida, ya no podía vestir de blanco en la ceremonia de elección. Su oportunidad se había evaporado con Dante Caballero, o eso creía en el momento en el que Pablo Aralla marcó a Xana Gadea con el distintivo del Cuélebre.


Los padres de Xana se negaron, sobre todo la madre, que había entrado en la Hermandad de rebote por aquel cambio en las normas que había introducido Clara Hidalgo para poder colar en el Consejo a su marido Gaspar y así elegir a Dante como siguiente Cuélebre, desbancando del puesto a Alberto Platero, con el que guardaba viejas rencillas.


Tras el accidente de los padres, Xana desapareció. Salvo al todavía joven y gordo Aralla, a ningún otro miembro del Consejo pareció importarle aquella huida. A Clara Hidalgo le daba igual con quién se casara el Cuélebre, siempre que obedeciera sus voluntades.


Unos años más tarde, ya con Aralla en pleno cambio físico, espoleado por su recién adquirida condición social, el Consejo dictaminó que debía elegir una nueva esposa. Una dispuesta a perpetuar la tradición de otorgarle un descendiente varón. Y, sobre todo, viendo el carácter que estaba adquiriendo, una mujer que lo calmara.


Él, todavía rabioso y convencido de que su primera elección era la acertada, pospuso esa decisión todo lo que pudo hasta que el Consejo lo obligó. En esta ocasión, ya no podría elegir entre las niñas, no habría tiempo para que llegara a la mayoría de edad, tendría que ser entre las que se presentaran voluntarias. Era la primera vez que algo así ocurría en la Hermandad, y el caprichoso destino le daba a ella, Ángeles Gallardo, la oportunidad con la que había soñado toda su vida.


Pasar a formar parte de la élite de la Hermandad era su sueño, desde el día en que la vistieron de blanco y puesto frente a la escultura del Cuélebre en la elección de Dante Caballero, desde que se imaginaba siendo el centro de atención en todas aquellas fiestas en las que de niña la habían encerrado en otra habitación.


Si la elegían esposa del Cuélebre, ya nadie la arrinconaría, sería la más envidiada de la Hermandad, la más elegante y poderosa. Sería la envidia de todas en las fiestas y su familia estaría orgullosa. Aún recordaba lo guapa y elegante que le parecía la mujer de Alberto Platero mientras la veía reinar en las fiestas, cuando ella solo tenía cinco años. Parecía un ángel.


No dudó en presentarse voluntaria y, a regañadientes, Pablo la eligió. Llevaba, orgullosa, la marca del Cuélebre encima del pecho derecho. Ni siquiera el dolor que le produjo la quemadura pudo borrarle la sonrisa.


Sin embargo, esa maldita y entrometida niña había decidido reaparecer en el momento más inoportuno. Justo en el año en el que Aralla cumplía treinta años y Xana dieciocho, en el año de la ceremonia de unión. Cuando ella ya tenía comprado su vestido blanco para lucir radiante con su rama de lloreru. Y encima ahora se atrevía a despreciarla, a decir que no le importaba, cuando llevaba seis años esperando aquel momento. Seis años de ser su secretaria, la recepcionista, la dispuesta a todo, incluso a secuestrar a la chica. Aunque si él no la hubiera acompañado, cuando la vio en el acantilado, la habría empujado al agua.


—Yo creo que sabía muy bien lo que decía —replicó Gálvez—. A Aralla solo le preocupa Aralla y Xana Gadea. Está obsesionado con esa chica desde que la marcó con el distintivo del Cuélebre.


—¿Cómo sabe eso? —interrogó Ángeles aturdida.


—Imagino que sabrá para qué fueron a la casa, ¿no es así? —Gálvez sonrió. Ángeles acababa de confirmar las palabras de Xana y la existencia de la Hermandad.


—Queríamos dar la bienvenida a una miembro de la Her… Asociación —tuvo que corregirse—. Desde la muerte de sus padres…


—Asesinato —interrumpió Gálvez. El desliz de la chica le llevó a probar meterle más presión. No podía probarlo, pero era una teoría.


—¿Asesinato? ¿De qué habla?


—Los padres de Xana se negaron a la elección de su hija. ¿No es así? —Gálvez dejó unos segundos antes de continuar, aunque sabía que ella no iba a responder—. Quisieron que Aralla cambiara su elección, pero se negó. Por eso intentaron deshacerse de él, como había hecho López con Dante Caballero con anterioridad.


Al mencionar el nombre de Dante y su asesinato, Ángeles sufrió un espasmo, como si un escalofrío la recorriera por el cuerpo. Gálvez continuó presionando. Estaba seguro de que iba bien encaminado.


—Pero les salió mal. Aralla se les adelantó. Creo que les manipuló los frenos del coche. Ya has visto esta noche que no tiene escrúpulos para conseguir lo que quiere. Se cree por encima de la ley en su puesto de poder. ¿Verdad?


Ángeles bajó la mirada. Se sentía confusa. No sabía que Aralla se hubiera deshecho de los padres de Xana. ¿Tan grande era su obsesión por ella como para matarlos? ¿La habría matado a ella también si se hubiera atrevido a tirar a Xana por el acantilado?


—Lo que no acabo de entender es por qué tú, una chica guapa, inteligente, de buena familia —continuó Gálvez—, estás dispuesta a ayudar a alguien como Pablo Aralla a secuestrar a una niña y obligarla a casarse con él. ¿Tanto te han comido la cabeza en la Hermandad?


Ángeles se había preparado toda su vida para ser una mujer idílica para el Cuélebre. Había recibido la educación adecuada, había sacrificado toda su vida a ello, incluso estaba dispuesta a ser la más entregada esposa de aquel niño gordo del que tanto se burlaban en las fiestas cuando eran pequeños. ¡Había llegado hasta a quererlo! ¿O era de su posición social de lo que estaba enamorada?


Había aceptado ser su secretaria durante seis años en aquella mierda de atracción turística hasta que llegara el momento de la ceremonia, hasta poder ocupar el lugar en la sociedad que la correspondía, y ahora el muy cabrón se atrevía a despreciarla por una niñata con la cara más pálida que la cal.


—¡Yo no quiero que se casen! —gritó llena de rabia.


—¿Y qué es lo que quieres? —interrogó Gálvez, al ver que la chica empezaba a perder los nervios.


—¡Me eligió a mí! Cuando ella desapareció, me eligió a mí. ¡Yo tengo que ser la esposa del Cuélebre! ¡Me eligió a mí! —gritó y se bajó la blusa para mostrar la marca del Cuélebre sobre su pecho sin importarle que se le viera el pezón.







39








Parker escuchaba los gritos de la mujer desde el otro lado del cristal de la sala de interrogatorios. Tras regresar a comisaría, y viendo el jaleo, preguntó por su compañero y por las detenciones que le había comentado Covadonga. Cuando le dijeron que Gálvez estaba interrogando a una de las detenidas decidió curiosear. Estuvo muy atento a sus palabras hasta que le dio por sacarse una teta. Parker pudo ver la marca.


Llegó a la conclusión de que quienes habían intentado secuestrar a Xana en el acantilado la noche anterior no fueron Victoria y su amigo, como él había sospechado en un principio, sino que fueron aquella mujer y Aralla. Al parecer, también estaba equivocado con Xana. La chica no estaba tan mal de la cabeza como pensó al verla vestida de novia en un acantilado, gritando que quería casarse con un ser mitológico que esperaba que saliera del agua. La vida que le había tocado vivir, la muerte de sus padres, habían hecho que su cabeza mezclara fantasía con realidad, pero la verdad estaba allí, latente, y su compañero había sabido verla.


Lo que seguía sin comprender era qué pintaban Renaud y Almayor en toda esa historia de hermandades y familias poderosas. Renaud no era más que un empresario francés venido a menos con más capacidad para conquistar a mujeres que para los negocios y Almayor solo era un pobre arruinado que intentaba sacar a flote su hotel, después de unos años terribles para los negocios basados en el turismo. Ninguno de los dos tenía vínculos con la Hermandad, ninguno de sus nombres aparecía en el listado de socios de la Asociación. ¿Por qué eran las víctimas? ¿Por intentar chantajear a Platero? Demasiado castigo, demasiado exagerado. La Hermandad no se podía permitir ir dejando cadáveres a la vista como si tal cosa. No hubieran permanecido tantos años en la sombra de ser así. Y los que habían dejado, los habían sabido encubrir como accidentes, ¿por qué matar ahora dejando unas pruebas tan evidentes que asociaran los asesinatos con la hermandad?


Parker no pudo evitar un resoplido al pensar en lo caprichosa que era la vida a veces.


Se acordó del pensamiento que había tenido días atrás, de todas aquellas veces en las que había estado buscando unas llaves, un pendrive con información, un par de calcetines que no había sido capaz de localizar por mucho esfuerzo que le hubiera dedicado y cómo acababan apareciendo días más tarde, cuando ya había desistido de encontrarlos, cuando buscaba otra cosa, cuando ya no los necesitaba y lo que se negaba a aparecer era lo que rebuscaba en ese momento.


Con aquel caso parecía pasarle lo mismo. Como a su compañero. Había descubierto un doble asesinato en lo que en un principio había dictaminado como un trágico accidente mientras buscaba a otro asesino en una playa. Había dado con una secta de gente poderosa relacionada con un caso de violación y asesinato, por una chica que había sido testigo de un caso que no parecía guardar relación. Lo único que tenían en común era aquella leyenda, aquella palabra que de tan mal humor le ponía.


«Puto Cuélebre».


Su compañero se había encontrado con la posible resolución de ambos casos mientras buscaban al culpable de otros dos crímenes, y este, obstinado, como un par de calcetines o unas llaves olvidadas, se negaba a aparecer. ¿Tendría que desistir y esperar diez años como Gálvez hasta que, buscando otro culpable, apareciera la pista que necesitaba para resolver el caso? ¿Quizás ya con otro compañero que le considerara un viejo cascarrabias? ¿Con otro comisario?


Negó con la cabeza. No se resignaba a darse por vencido, no estaba dispuesto a dejar ese borrón en su expediente, pero ¿qué tenía?


El exmarido de Ágada tenía coartada para el asesinato de su cuñado. Ágada y Félix Almayor no ganaban nada con la muerte de Renaud. Su principal sospechosa estaba en comisaría cuando habían atacado a su amigo y parecía evidente, tras escuchar el interrogatorio a la recepcionista de la Hermandad, que no era la responsable de intentar silenciar a Xana por haber visto al culpable salir del agua. ¡Pero Xana había visto salir a alguien del agua! ¿A quién?


El único hilo que le quedaba para poder tirar era la desaparición de Quesada. El rastro de una pelea y la sangre encontrada en su baño no eran una buena señal, pero podrían explicarse, si durante la pelea, se hubiera hecho un corte con algún cristal y se hubiera ido a limpiar la herida. Aunque, ¿dónde se había marchado? ¿Podría probar que se peleó con Victoria? ¿O esta decía la verdad cuando afirmaba que se encontraba en su casa esa noche? Tenía que probarlo.


Decidió bajar a las celdas para hablar con la escritora. Después de la llamada, la había dejado preocupada y debía informarle del estado de su amigo.


La encontró sentada en el suelo, con la cabeza entre las piernas, hecha un ovillo, parecía haberse quedado dormida apoyada contra la pared. Sin embargo, cuando bajó el tramo de escaleras, alzó la cabeza. Tenía los ojos rojos y el maquillaje le surcaba el rostro. Al reconocerlo, se puso de pie de un salto y se aferró a la verja.


—¿Qué le ha ocurrido a Alex? ¿Está bien? Dime que está bien…


—No está bien, pero los médicos dicen que se recuperará —respondió Parker—. ¿Qué hacía su amigo en los riscos donde encontramos a Almayor por la noche?


—¿Y yo qué sé? ¿No le ha podido preguntar a él? —inquirió Victoria angustiada.


—Presenta las mismas heridas que Almayor y Renaud, pero su amigo ha tenido más suerte y no eran tan profundas. Lo he encontrado con el conocimiento perdido y no ha despertado todavía. Los médicos que lo están atendiendo me han dicho que se recuperará, pero no he podido hablar con él.


—¿De veras se va a poner bien? ¿Cómo lo ha visto?


—No te voy a mentir, bien no lo he visto, pero no soy médico. Espero que no se equivoquen.


—Tiene que encontrar al culpable. Le juro que no tengo nada que ver con todo esto, por favor. Encuéntrelo —sollozó Victoria.


Viéndola tan frágil, tan vulnerable, a Parker le pareció imposible que pudiera tener la sangre fría de arrancarle los ojos a un cuerpo mientras todavía se desangraba. ¿Y si estaba equivocado con ella? Tenía que revisar las imágenes, comprobar si tuvo algo que ver con la desaparición de su novio.


Fue a la máquina de café. Iba a necesitar unos cuantos si quería mantenerse despierto delante del ordenador. Si no le fallaban las cuentas, era la tercera noche en la que apenas iba a pegar ojo. La primera solo había dormido a cachos en su despacho y se había despertado con pesadillas, la segunda estaba en casa de Covadonga y había tenido que salir a la carrera para impedir el secuestro de Xana y ahora… ahora tenía que revisar unas imágenes que podrían terminar por romper el frágil hilo que le quedaba.


Primero inspeccionó las pertenecientes a un bar que estaba junto al portal de la casa. La cámara se encontraba en el interior del local, el dueño la dejaba encendida las veinticuatro horas por si alguien entraba a robar por la noche, como ya le había ocurrido un par de veces, hasta que decidió quitar la máquina tragaperras, y enfocaba a la puerta. La imagen no era muy buena, pero se veía un trozo de calle y el teatro Diocesano de enfrente. Le había pedido las imágenes de los dos días, así que tenía cuarenta y ocho horas de cinta de vídeo por delante, multiplicado por tres si quería revisar también las del hotel y del teatro.


Las primeras horas las pasó a cámara rápida, ya que no esperaba encontrar nada de interés en ellas, pero, incluso así, eso llevaba su tiempo. Con las imágenes pasando a alta velocidad por su pantalla, los ojos se le cerraban. Detuvo la imagen cuando el contador de tiempo marcaba las cinco de la tarde del día de la supuesta discusión. En ese momento, le pareció ver a Hugo Quesada llegando a casa con la compra en una bolsa. Iba solo. No había nada más de interés en las imágenes hasta las nueve, hora en la que la vecina aseguraba haber escuchado a Hugo y Victoria discutir, pero en ningún momento se había visto a Victoria acercarse a la casa, no al menos desde esa cámara. Horas y horas de la nada más absoluta hasta la mañana siguiente.


Resopló antes de buscar las imágenes del segundo día. Aquellas en las que se tenía que ver a Hugo Quesada marcharse de casa con dos maletas o salir a Victoria. Cuando el contador de tiempo marcaba la una de la tarde del segundo día, Parker reconoció un coche que cruzaba por la carretera. Era el de Victoria. El mismo que había estado viendo aparcado en el hotel esos días. Aparcaba el coche enfrente del bar, junto al teatro, y se la veía bajar alterada, nerviosa, y cruzar a la carrera hacía el portal. Veinte minutos más tarde se la volvía a ver bajar sola, ¿llorando?, con la cabeza agachada, ausente al punto de que casi era atropellada al cruzar la carretera sin mirar. Se volvía a montar en su coche y, tras unos minutos sin que se moviera, arrancaba y se marchaba. Ni rastro de Hugo Quesada y sus maletas.


—¿Todavía aquí, carbayón? —le interrumpió Gálvez, apoyado en el marco de la puerta.


—Podría decirte lo mismo, compañero.


—He tenido una noche movidita. Ni siquiera sé el alcance que va a tener todo esto…


—La Hermandad del Cuélebre… a la gente se le va la puta cabeza.


—El poder es una droga muy fuerte. Nunca tienes suficiente —comentó Gálvez y tomó asiento en la silla libre que quedaba en el despacho de su compañero—. Siempre buscas la manera de tener más y más hasta que se te va de las manos. Empiezas a cometer errores, a pedir favores, y todas esas cosas, al final, se acaban pagando. La Hermandad del Cuélebre está podrida de poder y llevan tantos años por encima de la ley que se sienten intocables. Es curioso que Xana haya regresado a Gijón por un asesinato que no parece tener nada que ver con la Hermandad, pero sin el que no habríamos descubierto nada de todo esto.


—Lo has descubierto tú. —Sonrió Parker al recordar que había pensado lo mismo instantes antes—. Has sido capaz de encontrar el calcetín mientras buscabas las llaves. A mí la chica me parecía una desequilibrada.


—Y lo raro es que no se le haya ido más la cabeza y le diera por saltar desde el acantilado para encontrarse con el Cuélebre en al agua. Es una chica fuerte, pese a todo. Espero que ahora pueda rehacer su vida. Le va a costar unas cuantas horas de psicólogo, pero espero que esté bien —reflexionó Gálvez—. No me has contado qué haces tú aquí.


—Han herido a Galarga en los riscos donde encontramos el cadáver de Almayor. Está en el hospital con las mismas heridas en el pecho que las otras víctimas. Está vivo de milagro.


—¿No tienes detenida a Fraile? —se extrañó Gálvez.


—Ajá.


—¿Ves como no tiene relación con las muertes? —Sonrió.


—Eso habrá que verlo aún. Hemos encontrado sangre en la casa de su exnovio y sigue sin aparecer. Todo esto es muy raro.


—Yo me voy a descansar. Tengo a la mujer preocupada y, si no duermo unas horas, no voy a ser capaz de interrogar a Aralla y sus secuaces en condiciones. Han llamado ya a sus abogados y no me veo con fuerzas de lidiar con un ejército de picapleitos.


Parker se despidió de Gálvez con una mueca en los labios. A él también le gustaría irse a descansar, pero tenía que seguir mirando las imágenes.


Las grabaciones del teatro le llevaron otro par de horas de visualización. Ni rastro de Victoria en las cercanías de la casa en las horas anteriores a que Quesada regresara a casa con la compra. Puso las imágenes a cámara rápida. Nada de interés, salvo un par de vecinos entrando y saliendo hasta las nueve de la noche, hora de la discusión, y nada relevante en las siguientes horas. Al mediodía, cuando la vecina decía haber visto salir a Quesada de casa, pudo ver a alguien saliendo del portal ataviado con una gorra y tirando de dos maletas hacia el lado contrario del hotel, mientras se perdía de la vista al cruzar la calle. Por mucho que intentó ampliar la imagen no pudo distinguir su rostro. Era alto, delgado, pero en ningún momento alzaba la cabeza para que se le viera en las imágenes.


Una hora más tarde, como en el vídeo anterior, se veía llegar a Victoria, aparcar el coche frente al teatro, salir corriendo hasta el portal y bajar apenada, sin duda llorando, ahora que podía ver su cara de frente, y cómo estaba a punto de ser atropellada. Se montaba en el coche, lloraba apoyada en el volante, y unos minutos después se marchaba.


Parker se fue a por otro café, el sexto si no había perdido la cuenta, y se sorprendió al ver las primeras luces del alba entrando en la habitación. Contrariado, miró el reloj. No imaginaba que fuera tan tarde, o temprano, según se mire.


Se bebió el café de un trago, tiró el vaso de plástico a la papelera y se dispuso a volver a su despacho a revisar las imágenes del hotel. El sonido de su teléfono le hizo cambiar de planes.


—¿Inspector? —Era Covadonga, que pese a haber pasado toda la noche en el hospital sonaba más despierta que él—. A Galarga le han subido a una habitación y acaba de despertar. Me ha dicho el doctor que, si queremos hablar con él, podemos pasar, pero que seamos breves y lo dejemos descansar. Está un poco aturdido.


—Llego en diez minutos.
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El centro de salud estaba más concurrido que por la noche. Aún no era hora de que llegaran los pacientes a las consultas, pero sí de que los médicos que no habían tenido que estar de guardia fueran llegando a sus puestos. Covadonga lo estaba esperando en la puerta. Se sorprendió al verla radiante, alegre, sonriente, llena de vitalidad, como si hubiera pasado la noche durmiendo.


—¿Tú no te cansas? —le preguntó antes de sucumbir a un bostezo.


—Es una cualidad que me gustaría haberte podido demostrar en mi casa —respondió Covadonga y le guiñó un ojo.


A Parker no le hizo gracia el comentario ni las confianzas que se tomaba, pero no le dijo nada. Al fin y al cabo, había sido él quien había buscado terminar en su cama esa noche.


—Necesito un café, pero uno de los de verdad y no el agua sucia esa de la máquina de comisaría —comentó sin hacer mención del comentario de su compañera.


—El de la cafetería del hospital no está mal. Un enfermero muy majo me ha subido uno esta noche.


A Parker le pareció que Covadonga intentaba darle celos. Insinuarle que, si no estaba al loro, había otros candidatos al quite. Intentó centrarse en el caso.


—¿Alguna novedad en el estado de Galarga?


—El médico dice que evoluciona bien, la contusión en la cabeza parece que solo se ha quedado en el golpe y que no hay derrame y la herida en el pecho no ha dañado órganos vitales. Ha tenido suerte.


Mientras que Covadonga, que con la vigilancia en la casa de Gadea se había quedado sin cenar, se pedía un café con leche y algo de bollería, Parker se detuvo en la cafetería el tiempo justo para tomar un café solo bien cargado. Su compañera tuvo que seguirlo todavía con el cruasán en la boca.


Galarga estaba tumbado en la cama, con los ojos cerrados, mientras una enfermera controlaba la medicación.


—¿Podemos pasar? —La enfermera asintió—. Buenos días, Galarga. ¿Cómo se encuentra?


—Como si me hubiera atropellado una manifestación de camioneros —respondió sin abrir los ojos.


—Pese a todo, parece que ha tenido suerte —comentó Parker y se sentó a su lado, como si fuera un familiar de visita, para ganarse su confianza—. ¿Qué hacía en los riscos?


—Intentaba encontrar alguna pista que le demostrara que Vicky no tiene nada que ver con las muertes. No entiendo por qué la han detenido. Ella es un ángel. No le haría daño ni a una cucaracha… y mira que son asquerosas —respondió Alejandro, esta vez sí, abriendo los ojos y haciendo gestos ostensibles de dolor al intentar incorporarse.


—¿Y no se le ocurrió nada mejor que ir de noche?


—Quería encontrar algo cuanto antes. No quería que mi amiga pasara la noche en un calabozo.


—Son muy buenos amigos, ¿verdad? —Parker quería que Galarga se sintiera cómodo antes de interrogarle por el motivo de sus heridas.


—Desde el colegio. Nos hemos pasado casi toda la vida juntos.


—¿Y qué me puede contar de las relaciones de su amiga? Tengo entendido que siempre acaban mal…


—Ese es uno de los pocos defectos que tiene Vicky: que se le da fatal elegir a los hombres. Es como si tuviera una tara en el cerebro que le hiciera enamorarse de los más imbéciles. Le pasaba hasta en el instituto. —Alejandro quiso reírse, pero no pudo contener la tos y eso le hizo contraerse de dolor—. El otro es que le gusta el chocolate blanco —bromeó. Pese a las heridas intentaba conservar su particular sentido del humor.


—¿Qué le ocurrió anoche? ¿Recuerda algo?


—Borroso… me acuerdo de que, cuando se llevó a Vicky detenida, estuve a punto de seguirles hasta comisaría y ponerme a gritar que la soltaran, pero eso no iba a servir de nada, así que regresé a la habitación. Estuve revisando la pizarra en la que tenemos apuntados todos los datos sobre el caso, pero es a ella a quien se le da bien enlazar pistas. Sus libros son muy buenos… —Alejandro tuvo que hacer un esfuerzo para coger aire y poder continuar—. Así que decidí que lo mejor que podía hacer era recoger pruebas. Recordé dónde dijo haber encontrado el cuerpo de Félix y fui a mirar. Alquilé una barca en el puerto.


—¿Descubrió algo?


—Que duele muchísimo cuando te rajan el pecho…


—Veo que el sentido del humor no lo ha perdido.


—¿Sabe eso que dicen de que, cuando uno está a punto de morir, ve toda su vida en unos segundos? —interrogó Alejandro—. Es mentira. No se ve nada. Absolutamente nada. Espero que me quede mucha vida por delante, pero he decidido que la que sea la voy a pasar siendo lo más feliz posible. Aunque lo de partirse de la risa sea ahora más doloroso que nunca.


—El inspector quiere saber si viste a quien te atacó —intervino Covadonga, después de dar buena cuenta del cruasán.


—Estaba muy oscuro. No tengo ni idea de dónde salió. —Otro ataque de tos hizo que Galarga tuviera que guardar unos segundos de silencio hasta que el aire pareció volverle a los pulmones—. Llegué a las rocas, eché un vistazo y, de pronto, escuché un ruido a mi espalda. Tuve el tiempo justo de girarme y de dar un salto para intentar apartarme. Había una sombra alta, oscura, su piel brillaba, sus ojos me pareció que eran rojos…


—No me lo diga. El Cuélebre —interrumpió Parker.


—No, inspector, yo no creo en esas cosas. Era fuerte y alto, pero humano. Lo llamé por ese nombre por teléfono porque era más fácil que me entendiera. En la mano llevaba una especie de tridente, pero sin mucho mango y la piel brillante es porque creo que iba vestido con algún tipo de neopreno. Sentí algo frío contra el pecho e intenté defenderme.


—¿Le vio la cara?


—Ojalá. Estaba oscuro. Solo me fijé en los ojos rojos… los tenía tan cerca.


—El caso es que me llama la atención que le dejara con vida…


—Igual lo dio por muerto —comentó Covadonga.


—Si fuera así, y teniendo tiempo, ¿no le habría intentado arrancar los ojos como con Renaud? Con Almayor no pudo hacerlo porque llegábamos nosotros en la barca, pero esta vez no venía nadie.


—No debía de esperarse que estuviera armado —musitó Alejandro, al que el cansancio de la conversación y los medicamentos empezaban a hacerle mella.


—¿Armado?


—Inspector, no soy idiota. Bueno, quizás un poco por meterme en la boca del lobo, pero no pensará que iba a ir con las manos vacías, ¿verdad? Me llevé el cuchillo más grande que pude coger en la cafetería del hotel —se justificó Alejandro y esbozó una sonrisa antes de que el cansancio hiciera que se le cerraran los ojos—. Creo que le herí, y eso le hizo huir. Después usé la marcación rápida para pedir ayuda...


Parker miró a Covadonga. En su mirada se intuía una pregunta. La agente se limitó a alzar los hombros. Hablando con Galarga, más que respuestas, lo que habían conseguido eran nuevas preguntas. ¿Por qué intentar asesinar a Galarga? ¿Qué relación tenía con los otros dos casos? ¿Cómo alguien podría haber llegado a las rocas sin ser visto? ¿Nadando? Y la principal que le atormentaba a Parker, si no era Victoria, ¿quién?


Confundido, se dispuso a abandonar la habitación y dejar descansar al paciente.


—¿Puedo ver a Vicky? —preguntó Alejandro en ese momento—. Ella no ha sido, inspector, es imposible… tiene que soltarla.








Gálvez entró por la puerta de la comisaría como si hubiera rejuvenecido veinte años. Se presentaba ante él un día apasionante en el que la intentaría llegar a un acuerdo con Ángeles para que declarara en contra de Aralla y de la Hermandad, para que tirara de la manta y sacara a la luz la mierda que habían estado escondiendo durante tantos años.


No tenía mucho con lo que presionarla, salvo los sentimientos. Esos que hacían que se sintiera traicionada, rechazada, utilizada. Aralla prefería a una cría de apenas dieciocho años que a una mujer como ella, y eso tenía que dolerle en el ego. Por ahí iba a intentarlo. Dicen que no hay nada más peligroso que un animal herido, pero Gálvez había aprendido con los años que sí, que hay algo mucho más peligroso: una mujer herida en el orgullo.


Y si no conseguía sacarle nada, lo intentaría con los dos perritos falderos que Aralla se había llevado a la casa, con sus dos matones particulares. Alguno terminaría por abrir la boca. Pero antes de eso iba a apretarle un poco las tuercas a él y a sus abogados.


No había nada que le pusiese de mejor humor que tocar los cojones a alguien como él.


—Buenos días —dijo al entrar en la sala de interrogatorios con una sonrisa que destacaba aún más frente a la cara de malas pulgas del interrogado—. ¿Qué tal ha dormido? ¿Ha pasado buena noche? —se mofó.


—Me gusta la gente que disfruta de sus pequeñas victorias, pero recuerde, inspector, que quien ríe el último lo hace mejor y que en pocas horas mis abogados podrán sacarme de aquí, sin que pueda evitarlo. No tendré ningún problema en pagar la fianza que se me imponga.


—No esté tan seguro de eso. Igual tiene que hacernos más compañía de lo que se cree.


—No tiene nada contra mí y lo sabe. ¿Allanamiento? ¿Apuntarle con un arma? Yo solo intentaba ayudar y era usted quien apuntaba a la cabeza de una mujer desarmada. Soy amigo de los dueños de la casa y era usted el extraño. —Sonrió Aralla, pero su cara reflejaba el cansancio de haber pasado la noche en el calabozo. Sus abogados, por muchos y muy caros que fueran, no habían podido evitarle una noche allí encerrado.


—Tiene razón, así que en el tiempo que nos queda juntos me voy a permitir darle un consejo. Ya sabe lo de «sabe más el diañu por vieyu que por diañu». Algo que aprendí tras muchos años de trabajo en el cuerpo de policía: hieren más las palabras que las balas.


—¿Puedo saber por qué me da ese consejo?


—Porque ayer por la noche usted no disparó ninguna bala, pero sí que hirió a alguien y ese alguien lleva tanto tiempo a su lado que conoce más secretos de usted que nadie. Y no conviene herir a quien guarda nuestros secretos, porque tiende a revelarlos cuando se siente herido.


—No tengo ni la menor idea de lo que me está hablando, inspector.


—¿Ves? Ese es su problema: que no tiene la menor idea de nada, que se cree tan intocable, tan por encima de los demás que no se preocupa por los que va dejando atrás o por quienes pisa cuando camina. Todo el mundo le da igual menos usted mismo. Y ese es su mayor error.


—Yo no cometo errores.


—Ah, ¿no? ¿Y qué me dice del día en el que manipuló el coche de los padres de Xana Gadea? Nunca imaginó que la niña pudiera haberlo visto, ¿verdad?


—Eso es imposible —respondió Aralla tras unos segundos en los que la falsa información de Gálvez le había dejado sin aliento.


«Esa no era la respuesta, capullo», se alegró Gálvez.


No estaba seguro de poder llegar a probar que Aralla había manipulado el coche, solo era una intuición, pero que este hubiera dudado unos segundos y que sus palabras no fueran una negación del hecho, sino de la imposibilidad de haber sido visto cometiéndolo, eran más que suficiente para seguir presionando.


—Xana era una niña, pero lo vio todo, y por eso usted ha intentado, dos veces, quitársela de en medio. ¿No es así?


—¡Yo no quiero quitar de en medio a Xana! —exclamó Aralla—. Todo lo contrario, estamos destinados a estar juntos. ¡Si se viste de novia, es para mí! —se revolvió Aralla en la mesa.


—¿Cómo sabe que Xana se viste de novia? ¿Estuvo en el acantilado la otra noche? ¿También voy a poder acusarlo de intento de secuestro? —Sonrió Gálvez.


El muy idiota estaba tan acostumbrado a que todo el mundo obedeciera sus órdenes que ni se preocupaba por ocultar sus actos.


—No voy a decir nada más si no es en presencia de mis abogados —replicó Aralla, al comprender el error que acababa de cometer.


—No me hará ninguna falta. ¿Recuerda lo que le he dicho de herir a la gente? Hay alguien que está mucho más dispuesta a hablar que usted, y estoy seguro de que tiene suficiente mierda sobre la Hermandad que contarme como para enterraros en ella —dijo Gálvez y salió de la sala de interrogatorios, tras guiñar un ojo al interrogado.


Cuando cerró la puerta a su espalda, se tuvo que apoyar en la pared. Le temblaban las piernas. Nunca había sido un buen jugador de póker y se acababa de lanzar un farol con el que, si perdía, podría haberse jugado su jubilación. Aralla y la Hermandad eran muy capaces de quitárselo de en medio.
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El agente que iba a sustituir a Covadonga en las labores de vigilancia y protección del testigo llegó al hospital al mismo tiempo que ellos salían de la habitación de Galarga. Parker maldijo para sus adentros.


—¿Me acercas a comisaría? Ayer te llevaste el coche —preguntó Covadonga confirmando sus temores.


Entre el hospital y la comisaría no había más de diez minutos en coche, quince si se acercaban antes hasta el restaurante para recoger su vehículo, que había dejado allí la noche que había terminado en su casa y que todavía no había podido pasar a retirar. Pero estaba seguro de que era el tiempo suficiente como para que ella tuviera la opción de sacar a conversación su encuentro.


En el hospital podía centrarse en su trabajo, en interrogar a Galarga, pero esos quince minutos a solas iban a hacer la conversación inevitable. Pese a las pocas ganas que tenía de enfrentarse a ella, pese a que la cabeza le dolía y no había dormido apenas en tres noches y no se sentía capaz de mantener una conversación sobre ello, no pudo negarse.


—Claro. No te voy a hacer volver andando. —Sonrió de manera forzada.


—¿Dónde tienes tu coche?


Parker dudó en responder.


—Sigue en el restaurante… debería ir a buscarlo —musitó—. A Astorga y a rescatar a Galarga tuve que desplazarme en un coche de la comisaría y, desde el puerto, me vi en la obligación de venir en la ambulancia con el herido —añadió para intentar que la agente no sacara la conversación tan pronto.


—Conduzco yo —comentó Covadonga y le hizo un gesto de pedirle las llaves del coche patrulla—. Así no me tengo que cambiar de asiento.


Parker las sacó del bolsillo de la chaqueta y se las lanzó. Covadonga las cazó al vuelo. No tener que conducir le liberaba la única neurona que tenía activa, gracias al café del hospital, de tener que concentrarse en la carretera. Mantener una conversación seria y coherente y no acabar atropellando a alguien era demasiado para él en esos momentos. Se dejó caer en el asiento del copiloto como un saco de piedras.


—Están siendo unos días duros, ¿verdad? —comentó Covadonga tras poner el coche en marcha.


—Este caso nació torcido desde que se mencionó la maldita leyenda. Desde ese momento no deja de ir a peor. ¿No podía ser algo facilito? Una prueba de ADN, un sospechoso, una detención y a tomar por culo. No… —respondió Parker alegrándose de que el primer tema de conversación fuera sobre el caso. Ya solo faltaban trece minutos para llegar al restaurante.


—Piensa que para resolver esos casos no se necesitarían inspectores. Con un forense, un par de científicos y un agente, como yo, sería suficiente. Los inspectores estáis para los casos complicados.


—Hazme caso, si ves una promoción para subinspector, corre, átate las manos a la espalda, córtatelas si hace falta, pero por nada del mundo te apuntes —protestó Parker, suspiró y cerró los ojos.


—Si piensas que me voy a quedar toda mi carrera de agente, lo llevas claro. —Rio Covadonga—. Quiero ser la que ordene a los agentes hacer guardias en los hospitales toda la noche y no les inviten ni al café de por la mañana.


—¡Ostras! —preguntó Parker tras incorporarse en el asiento. No se podía creer haber sido tan desconsiderado—. ¿Has pagado tú?


—Has salido de la cafetería a la carrera. Los cafés no se iban a pagar solos.


—Joder, lo siento, se me va la cabeza. 


—Con el estrés que llevas encima, en medio de un caso como este, es normal que se te olvide algo o que te pase lo de la otra noche —dejó caer Covadonga.


Parker torció el gesto. Aún faltaban ocho minutos para llegar al puerto y la conversación ya iba a ser inevitable.


—Siento lo que pasó. De verdad.


—Ya te digo que con el estrés que llevas es normal. Seguro que irá mejor la próxima vez —dijo Covadonga y le puso una mano sobre la rodilla. Parker la apartó con suavidad.


—No. Lo que quiero decir es que siento que lo de la otra noche pasara. No está bien. No deberíamos habernos acostado.


—¿Eso crees? —La sonrisa de Covadonga se evaporó y la calidez de su mirada se desplomó como la temperatura cuando entraba por el Cantábrico una tormenta. Su rostro también se volvió gris.


—Eres una mujer estupenda, demasiado como para que un imbécil como yo la utilice para olvidarse de sus problemas. Deberías estar con alguien que te valore de verdad —respondió Parker sin atreverse a apartar la mirada del parabrisas del coche. No quería ver cómo sus palabras hacían daño a su compañera. No lo merecía.


—Sí, tienes razón —replicó Covadonga—. Lo de ir a fijarme en los más capullos debería ser una etapa de mi vida ya superada —añadió.


La disculpa del inspector le había sonado manida, gastada, a cientos de veces usada. Ni siquiera para hacerle daño era original. El muy idiota acababa de decirle a la cara que no la valoraba.


Parker aceptó el exabrupto sin sacar a relucir su rango. En ese momento, pese a estar en un coche patrulla, no eran agente e inspector, ni siquiera Covadonga y Parker, eran Julia y Brail, y ella tenía razón.


No dijeron nada más hasta que llegaron al restaurante. Covadonga no se despidió cuando él se bajó del coche, se limitó a ponerse de nuevo en marcha, sin darle apenas tiempo a cerrar la puerta.


Parker se fue hacia su vehículo. Lo mejor era no decir nada, dejar que su compañera lo viera todo en perspectiva con el paso del tiempo y seguro que terminaría dándose cuenta de que lo de esa noche había sido un error. Uno que les iba a costar varios momentos de incomodidad en comisaría antes de que todo pudiera volver a la normalidad.


Estuvo tentado de irse a casa, darse una ducha y meterse en la cama. Necesitaba descansar, dormir, resetear el cerebro para que se librara de malos pensamientos y decisiones y funcionara mejor al reiniciarlo. Tampoco quería ir a comisaría y encontrarse allí con Covadonga, tenía que darle más tiempo para que se le pasara el enfado, pero, quizás por no haber dormido ni reiniciado las malas ideas, decidió que lo que debía hacer era ir y sacar a Victoria de los calabozos.


Hacía casi veinticuatro horas que la había retenido y, en lugar de encontrar pruebas que la inculparan, lo único que hacía era encontrarse con evidencias de todo lo contrario. En dos de las tres grabaciones revisadas no se la veía ir a la casa hasta la tarde, después de la pelea. Tampoco se la veía salir antes, salvo que la persona de la gorra a la que no se le veía la cara fuera ella, pero tampoco lo parecía, sin la distorsión de la mirilla de la puerta, la persona de la gorra parecía algo más alta y más fuerte.


Tampoco podía culparla de los asesinatos en Gijón. Aunque sus pesadillas le dijeran lo contrario, parecía claro que el asesino tenía que tener mayor fuerza que ella, y estaba el ataque a Galarga... era imposible que lo hubiera llevado a cabo. Tenía que soltarla.


Se alegró de no cruzarse con Covadonga en la entrada a comisaría y bajó con prisa los escalones hacia los calabozos. Victoria lo esperaba de pie, paseando nerviosa por la celda.


—¿Cómo está? ¿Está bien?


—Qué le parece si la llevo al hospital y lo comprueba.


—Me encantaría —respondió Victoria y una sonrisa se le dibujó en el rostro, aún marcado por las lágrimas—. ¿Le importa si antes pasamos por el hotel?


—¿Por? Pensé que deseaba ver a su amigo cuanto antes.


—Alex ha sobrevivido a un ataque con un arma blanca, pero créame, lo conozco muy bien: no sobreviviría a mi mal olor —replicó Victoria.


Parker le tendió un pañuelo para que pudiera limpiarse un poco la cara y aceptó pasar por el hotel antes de llevarla al hospital. Victoria se lo agradeció.


Cuando salieron de comisaría, se sintió aliviada al ver que se dirigían al coche de Parker y no a un coche patrulla, pese a ello, dudó un instante de si debía sentarse en el asiento trasero o en el del copiloto.


—No está detenida… —comentó Parker, al ver como se quedaba parada sin saber qué hacer.


—Gracias. Ha sido la primera vez en mi vida que me detienen y estoy un poco nerviosa todavía.


Parker estuvo tentado de contarle que había estado revisando las cámaras de los alrededores de la casa de su exnovio y que se veía que su versión se adecuaba a los hechos, pero prefirió guardar silencio. Pese a que el estado de Victoria no era el mejor después de haberse pasado una noche en los calabozos llorando, tenerla tan cerca seguía poniéndole nervioso y no quería que se lo notara en la voz. Él también llevaba noches sin dormir y corría el riesgo de decir demasiadas estupideces.


Ágada se alegró de verla cuando llegaron. Con ella en comisaría y su amigo en el hospital, el hotel se había quedado vacío y la noche se le había hecho muy larga. Victoria le devolvió el saludo y se metió con prisas en su habitación.


—¿La va a soltar? Es imposible que tuviera nada que ver con lo de mi hermano.


—Sigo sin estar seguro, pero lo ocurrido esta noche hace que tenga que soltarla.


—¿Cómo está su amigo? —Ágada se había enterado de lo ocurrido al no regresar ningún cliente esa noche y poner las noticias.


—Por los pelos, pero sobrevivirá. Acépteme un consejo, no se acerque mucho al mar hasta que solucionemos toda esta mierda.


—Inspector, ¿ha visto dónde trabajo? Es imposible que no me acerque al mar.


—Ya me entiende. No baje a la playa. Los dos muertos y el herido tienen relación con su hotel. No puedo obligarla a que se encierre en casa, pero pienso tenerla vigilada todo el día.


—Gracias —respondió Ágada, al comprender que el inspector se preocupaba de su seguridad.








Victoria se quitó la ropa y se metió en la ducha. Le dolían los huesos, la cabeza y el pecho después de pasarse toda la noche despierta, preocupada y llorando. Además de para librarse del mal olor, necesitaba la ducha para limpiar la cabeza, para volver a sentirse ella misma. Bastante tenía ya Alejandro con sus heridas como para hacerle preocuparse por su estado. Estaba segura de que, si le habían atacado, era por haber intentado ayudarla. Si habían estado a punto de matarlo, era por su culpa, por haberlo metido en ese lío y haberlo arrastrado con ella. Él, que siempre se había preocupado por que estuviera bien, y no hacía más que complicarle la vida.


Le hubiera gustado estar en la ducha hasta que el agua hirviendo le quemara la piel, pero se moría de ganas de verlo, quería ver cómo estaba con sus propios ojos y asegurarse de que no la estaban mintiendo, de que estaba bien. Al menos, lo suficientemente bien como para no correr peligro. ¿Y si la herida se le infectaba? ¿Y si el golpe en la cabeza tenía secuelas que no habían visto? ¿Y el brazo? ¿Se le curaría? ¿Era con el que dibujaba sus edificios? No se quedaría tranquila hasta verlo, hasta que él hiciera alguna de sus absurdas bromas para relajar los nervios. Siempre mostrándose fuerte, aunque ella sabía que en el fondo estaría asustado después de lo ocurrido.


Salió de la ducha, se puso el vestido que le había aconsejado que se comprara cuando fueron de compras el segundo día y que tanto le había gustado cómo le quedaba, se maquilló para disimular la mala cara y las ojeras y se peinó. Quería que la viera bien para que se centrara en recuperarse y no en preocuparse por ella y porque se hubiera pasado la noche en vela y llorando. Por desgracia, no pudo hacer milagros con el maquillaje que llevaba en el bolso. Suspiró con desgana al mirarse en el espejo antes de salir, su amigo se tendría que conformar.



Parker la esperaba fuera, apoyado en el coche, mirando el teléfono móvil, como si estuviera esperando una llamada importante que le resolviera el caso, cuando levantó la mirada los asesinatos, por un instante, pasaron a un segundo plano.


«Galarga tiene razón, es un ángel. Lo que no sé es si caído del cielo o escapado del infierno».


—Su amigo se va a alegrar de verla —comentó. Había tenido que rebuscar las palabras en su cerebro para no decir lo que de verdad estaba pensando.


—Eso espero. Este vestido lo eligió él.


—Cuando la vea así, pide el alta.


—No es para tanto. Tengo que estar horrorosa con estas ojeras...


El camino hasta el hospital fue más tenso que el de unas horas antes con Covadonga. Ahora no solo le preocupaba lo que ella pudiera decir, sino que también tenía que luchar contra sus pensamientos y sus instintos que le hacían desviar la mirada hacia sus piernas. Conducía hierático, inexpresivo, sin apenas moverse para no exteriorizar sus pensamientos, con la mirada perdida al frente por temor a no poder controlarla. Ella viajaba también en silencio. Se la veía preocupada y jugueteaba nerviosa con sus uñas sobre sus rodillas.


«Al frente, Parker, mira al frente», se dijo cuando el nervioso tamborileo de las uñas de Victoria le llamó la atención y desvió la mirada de la carretera.


Respiró aliviado al distinguir la fachada del hospital al final del camino.


Alejandro seguía tumbado en la cama, somnoliento, drogado por los analgésicos que le administraban en vena para calmar el dolor.


—¡Ey, Alex! ¿Cómo estás? —preguntó Victoria, tomando asiento a su lado y cogiendo la mano de su amigo entre las suyas.


—O me ponen alucinógenos en los medicamentos o me he muerto y mi ángel de la guarda ha venido a buscarme… —musitó Alejandro, tras parpadear un par de veces y sonreír a su amiga.


—Qué bobo eres —replicó Victoria, le golpeó la mano con cariño y le dio un suave beso en la frente—. Después de la noche que he pasado, estoy horrible.


—Razón no te falta —bromeó Alejandro e intentó sonreír, pero hasta el gesto de guiñar un ojo a su amiga le hizo torcer el gesto—. ¿Te han soltado?


—Sí, el inspector —Victoria señaló a Parker al otro lado de la cama con un gesto de su barbilla— se ha dado cuenta de que si te dejo solo más de una hora, te metes en un lío. Me ha pedido que te vigile.


—Gracias, inspector. ¿Ha visto lo que tiene que hacer uno para que se preocupen por él? —contestó Alejandro e hizo un esfuerzo para incorporarse.


—Tú deja de darme estos sustos. —Sonrió Victoria. 


Parker dio un paso atrás hacia la puerta. De pronto, sintió que allí empezaba a sobrar. Aun así, no se marchó, quería escuchar lo que decían.


—¿Viste al asesino? —preguntó Victoria, interesándose por el caso después de que ver bromear y sonreír a su amigo la tranquilizara.


—Ya le comenté al inspector que era de noche y no pude verlo bien. Se acercó por mi espalda y, para cuando me giré, ya lo tenía encima. Menos mal que ando bien de reflejos. Aun así, no pude evitar que me alcanzara y caerme sobre las piedras. Menos mal que al inspector le dio por descolgar la llamada…


Los tres estuvieron hablando un tiempo sobre el caso. Hablaron de cómo había llegado Alejandro hasta el risco, de por qué había llevado un cuchillo; especularon por dónde se debió de marchar el atacante y lo relacionaron con lo que vio Xana desde el mirador la noche del asesinato de Almayor. ¿Habría vuelto a huir por el mismo sitio? ¿La chica lo habría vuelto a ver?


Parker les quitó la idea de la cabeza y les contó, por encima, lo que había ocurrido en casa de Xana Gadea esa noche. Tanto Victoria como Alejandro abrieron la boca asombrados.


—Si lo escribes en uno de tus libros, no te creen —comentó Alejandro, cuando el inspector terminó de explicar que Gálvez había detenido a cuatro personas que habían vuelto a intentar secuestrar a la chica en su casa.


—Al menos, eso le habrá hecho ver al inspector que nosotros no tenemos nada que ver con lo ocurrido la noche anterior —comentó Victoria y lanzó una mirada crítica a Parker.


—Esa tarde, la agente Covadonga se fue de la lengua hablando de Xana Gadea con ambos en el hotel. La chica declaró que la habían atacado un hombre fuerte y una mujer morena, entenderán que me surgieran dudas —intentó justificarse.


—¿Se sabe algo de Hugo, inspector? —preguntó Alejandro.


—Estamos revisando las imágenes de los alrededores de su casa. Por el momento, no hemos encontrado nada y sigue en paradero desconocido.


—Es todo tan raro… —musitó Victoria.


Parker se fijó en que, en todo momento, ambos actuaban como si estuvieran intentando resolver el caso de verdad. Especulaban, debatían, analizaban pruebas en busca de algo que se les hubiera escapado, un detalle que pudiera resultar relevante. Se interesaban por los avances del caso y a cada dato que conocían intentaban buscarle una explicación. Parecía que Gálvez iba a tener razón y era imposible que Victoria Fraile tuviera nada que ver con los asesinatos y que sus sospechas no eran otra cosa que miedos, un miedo irracional a volver a sentir una atracción física por alguien, miedo a volver a equivocarse y a que lo traicionaran. El mal final de sus sueños con ella no era un aviso de su culpabilidad, sino una alerta de su cerebro que saltaba por culpa de sus temores para mantenerlo a salvo, en la soledad. En una soledad que a veces ahogaba, pero que nunca dolía tanto como la traición.
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La enfermera que atendía a Alejandro vino a interrumpirlos. Debía cambiarle los medicamentos. Se le notaba más despierto, pero los gestos de dolor también eran más evidentes. Él protestó, porque cada vez que le suministraban unos nuevos el sopor acababa apoderándose de él y, ahora que estaba Victoria allí, no
quería dormirse. Su enfado fue a más cuando también se negaron a llevarle nada de comer.


—Casi le rajan el estómago. Lo de volver a comer cachopos va a tener que esperar —bromeó la enfermera.


—Piensa que un par de días a dieta te van a hacer salir de aquí hecho un figurín. —Sonrió Victoria.


—¿Qué insinúas? Estoy más fuerte que un capítulo de Juego de Tronos —replicó Alejandro, pero un nuevo ataque de tos lo dejó en evidencia.


—Será mejor que te dejemos descansar —consideró Virginia y se puso en pie para despedirse.


—¿No te quedas? —preguntó Alejandro y puso cara de perro abandonado para intentar convencerla.


—Esta vez no cuela, que yo no tengo prohibido comer y bastante hambre tengo ya después de haberme pasado la noche en un calabozo —respondió Victoria—. Estos cabrones no me han traído ni un vaso de leche para dormir —susurró, aunque sin importarle que Parker la escuchara—. Además, tú no eres el príncipe durmiente ni yo la princesa que custodia tus sueños. El médico ha dicho que vas a tener que quedarte aquí unos días, así que voy a ir al hotel, comer, descansar un poco después de una mala noche y puede que me ponga a escribir mi siguiente novela. Eso te alegra, ¿no? Mañana por la mañana vengo a verte. Así te dejo tiempo para echarle los tejos a la enfermera. Es mona. —Victoria le guiñó un ojo y le dio un beso en la mejilla.


—Está todavía sin hacer… —musitó Alejandro a quien los medicamentos empezaban a hacerle efecto.


—Mira que eres bruto. —Rio su amiga—. Inspector, ¿me lleva al hotel?


Parker aceptó. Cuanto más pensaba en la posibilidad de que Victoria no fuera la culpable de nada y solo fuera una mujer en el lugar equivocado, en el momento menos oportuno, más le atraía la idea de pasar un tiempo a su lado. Estaba dispuesto a acompañarla y, por el camino, ofrecerle la opción de parar a comer juntos antes de llevarla hasta el hotel. Si ella aceptaba, podía conocerla un poco más, terminar de disipar sus dudas y, quizás, solo quizás, ahora que ella se había relajado por el estado de su amigo, alargar la comida hasta la cena y dejarse llevar.


—¿Es más de carne o de pescado? —interrogó cuando las puertas del hospital quedaron a su espalda y se montaron en el coche.


—Dependiendo del día, ¿por? —respondió Victoria, tras abrocharse el cinturón de seguridad.


—Porque, dependiendo de sus gustos, podría aconsejarle un sitio u otro para ir a comer.


—¿Aconsejarme? ¿No piensa invitarme? —replicó Victoria—. Qué menos después de haberme hecho pasar toda la noche en una celda, ¿no cree? —añadió al ver la cara de extrañeza del inspector.


—Sigo sin saber qué prefiere… —respondió en un intento por salir airoso.


—Soy más de pescado. Ya sabe, todo lo que tenga que ver con el mar me atrae.


—Conozco un sitio donde preparan una caldereta de pescado y marisco que está como para pedirle matrimonio —comentó Parker, aunque no pudo evitar que la mención al mar de la escritora le rememorara la imagen de su sueño y le provocara un escalofrío.


Victoria aceptó la invitación. Una vez que el disgusto, los nervios y la ansiedad habían dejado espacio a la tranquilidad, al respiro, el hueco en su estómago provocado por la ansiedad lo había ocupado el hambre. En esos momentos se sentía con capacidad de devorar todo lo que fuera capaz de pescar un barco en sus redes.


Parker la llevó a un restaurante con vistas a la playa de San Lorenzo. Le hubiera gustado comer en la terraza, ya que, después de pasarse la noche encerrada y la mañana en el hospital, lo que más le apetecía era que le diera un poco el aire en la cara, pero las nubes empezaban a tiznarse y amenazaba con llover, así que se tuvo que conformar con una mesa en el interior.


Al entrar por la puerta del restaurante, le entró la risa.


—¿De qué se ríe? —preguntó Parker—. ¿No le gusta el sitio? Podemos ir a otro…


—No, no. No es el sitio. Somos nosotros.


—¿Qué nos pasa?


—Mírenos…


Parker no necesitó mirarla mucho, ya se había fijado en su vestido, en su pelo suelto, en sus piernas… pero sí que tuvo que echarse un vistazo para recordar la ropa que él llevaba. En cuanto lo hizo, entendió los motivos de la risa de Victoria y se unió a ella.


Llevaba la ropa arrugada, la camisa todavía presentaba las marcas de sudor del viaje a Astorga en el coche y los pantalones y la chaqueta estaban como la piel cuando te pasas demasiado tiempo en el agua.


—Parecemos la dama y el vagabundo —comentó.


—La verdad es que me encanta esa película. —Sonrió Victoria mucho más relajada al comprobar que su amigo estaba bien pese a que seguía preocupada por la desaparición de Hugo.


Tras acomodarse en una mesa con vistas al exterior y pedir la caldereta que él había aconsejado, Parker intentó que el tema de conversación no acabara derivando hacia el caso. No quería que su cerebro lo traicionara y volviera a considerarla sospechosa solo por miedo, así que le preguntó por sus libros. Lo único que conocía de ella hasta entonces.


Victoria se sentía cómoda apartando malos pensamientos de su cabeza y hablando de sus novelas. Le entusiasmaba escribir, era como un sueño que tenía de pequeña que, a veces, creía tener cerca de convertir en realidad y otras se transformaba en pesadilla, pero aún así amaba adentrarse en sus historias.


Con la pandemia de la covid y el confinamiento, la gente, al contrario de lo que se pensaba al tener más tiempo libre, había dejado de leer. Algunos de sus lectores le habían dicho que tenían problemas para concentrarse, otros que no podían dejar de mirar las noticias con preocupación. Ella misma tenía que confesar que, encerrada en casa, le había costado un mayor esfuerzo leer y que había sufrido un bloqueo al escribir. Uno del que todavía le estaba costando salir.


—Es como si la pandemia hubiera afectado a nuestra capacidad de imaginar, de volar a otros mundos, como si no solo hubiera encerrado nuestros cuerpos, sino también nuestras metas o nuestras ganas de soñar —comentó.  


—Después del confinamiento, a la gente parece que se le ha ido la cabeza.


—No se crea, inspector, soy de las que piensan que ya se nos había ido antes, solo que nos esforzábamos más por disimular. Ahora a la gente, simplemente, le da igual. Carpe Diem.


—¿También se le había ido ya la cabeza antes?


—Soy escritora. Imagino asesinatos en mis libros… Y, por mucho que intento imaginar, no se me ocurre quién ha podido cometer estos —respondió Victoria a quien se le difuminó la sonrisa que lucía mientras hablaba de su pasión por la escritura.


—¿No se le ocurre nada? —preguntó Parker que, viendo inevitable que la conversación acabara llegando a ese punto, decidió indagar un poco aprovechando el relajado ambiente entre ambos.


—¿Sabe cuál creo que es el problema? —interrogó Victoria y aguardó a que el inspector negara con la cabeza para continuar—. Que los asesinatos los imagino del final al principio. Antes de ponerme a escribir ya sé cómo acaban, ya sé quién es el asesino y entonces voy dejando pistas hacia atrás, hasta el momento del asesinato. La visión de un escritor delante de un libro permite ver el pasado, el presente y el futuro. Y eso en la vida real no ocurre. Creo que por eso no llego a ninguna conclusión, por mucho que miro la pizarra de mi cuarto.


—¿Le importa que eche un vistazo a esa pizarra? Puede que juntando la visión de una escritora, más fantasiosa y soñadora, con la de un policía, más racional y reflexiva, acabemos dando con algo. ¿Qué le parece?


—Que si vamos a colaborar, como intentamos al principio de este caso antes de que me considerara sospechosa, deberíamos dejar de tratarnos tan formalmente.


—Estoy de acuerdo. —Sonrió Parker. Desde que habían salido del hospital sus motivos para querer ir a la habitación de Victoria no entendían de formalidades.


—Victoria Fraile, Vicky para los amigos —dijo tendiendo la mano al inspector.


—Brail Parker, un placer.


Terminada de degustar la caldereta de marisco y a la espera de los postres, la conversación dejó atrás el caso y surcó unas aguas más tranquilas, más personales. Él le habló de cómo sus padres, americanos, habían llegado a Oviedo y por qué habían decidido quedarse y de sus motivos para el traslado a Gijón, aunque no llegó a sincerarse sobre el abandono y los cuernos de su expareja. Ella de sus libros, de su amistad con Alejandro y se le entristeció la mirada al recordar a Hugo. 


—¿Crees que le ha ocurrido algo grave? —preguntó.


—Te seré sincero, lo que encontramos en su casa, no pinta bien —respondió Parker—. ¿Cómo era vuestra relación antes de que te mandara el mensaje?


—¿Vas a volver a interrogarme? —replicó Victoria—. Ya te he dicho que todo iba bien entre nosotros. Puede que algo de monotonía, de relajación… nada más.


Parker vio la ocasión de preguntarle por algo a lo que había estado dándole vueltas.


—No respondas si no quieres, pero… —comentó sin dejar de mirar sus profundos ojos negros—, las marcas en tu espalda. ¿Qué te pasó?


—Alex dice que me las hice cuando me caí del cielo. —Sonrió Victoria—. La realidad es menos poética y tiene más que ver con mi maldición.


—¿La de elegir mal a los hombres?


—Esa misma. Esas marcas son el recuerdo de mi novio en la universidad. Un celoso violento al que, por suerte, la vida acabó poniendo en su lugar y que me dejó las marcas en una parte de mi cuerpo que normalmente no veo. Eso me hace más fácil olvidarme de ellas.


—Siento haberte hecho recordarlas —se excusó Parker.


—No importa, Brail. —Sonrió Victoria, aunque en sus ojos negros se veía el brillo de la tristeza—. Mis experiencias personales me permiten dar realismo a mis personajes. Además, no hay mal que cien años dure.


—Ni cuerpo que lo aguante.


Parker cambió de tema. No quería que la conversación se centrara en asesinatos y desapariciones. Quería dedicarse a conocer más a la escritora, sus gustos, sus aficiones. Con los minutos consiguió que así fuera y la conversación recuperara el buen tono del principio.


Degustados los postres, a la salida del restaurante, ambos tuvieron que regresar al coche a la carrera. Las nubes, que al entrar amenazaban tormenta, habían comenzado a descargar con fuerza. Pese a sus esfuerzos, no pudieron evitar que el pelo y parte de la ropa se les mojaran.


—Ahora parecemos los dos vagabundos. —Rio Victoria al sentarse en el coche con el pelo pegado a la cara por la lluvia. Salir de la comisaría, ver bien a su amigo, la comida y el buen ambiente entre ambos había mejorado mucho su humor.


Parker, al verla con el pelo mojado pegado a la cara, como cuando se le deshizo en su sueño, sintió un escalofrío y prefirió fijar su vista en la carretera.


Cuando llegaron al hotel, las nubes seguían descargando agua con fuerza, al punto de que ninguno de los dos se atrevió a bajar del coche, aunque este estuviera a escasos metros del hotel.


—El lugar es precioso, pero siempre llueve —protestó Victoria.


—Tú, como yo, eres de interior y no estás acostumbrada al clima del Cantábrico, pero estas lluvias son el pago que los de esta zona tienen que hacer por poder disfrutar de estas vistas.


Victoria miró por la ventana del coche y no tuvo más remedio que darle la razón al inspector. Los paisajes verdes, que chocaban contra la oscuridad del cielo y la rebeldía del mar, no serían posibles sin esas lluvias. Desde donde se encontraban aparcados se veían la colina, los árboles, los prados, el paseo del Cervigón, el acantilado y el mar, todo unido a la perfección en una imagen de postal que tuvo a Victoria unos segundos ensimismada.


—La verdad es que es…


Parker no dejó terminar la frase a la escritora. Mientras ella había estado mirando por la ventana del coche él no había podido apartar la mirada de ella, de su pelo enredado, de su ropa mojada, de sus ojos negros que todo lo observaban y de sus labios que tanto le apetecía besar. Lo hizo en cuanto ella se giró a mirarlo, pillándola por sorpresa. Victoria tardó unos segundos en reaccionar.


—¿Qué haces? —preguntó extrañada tras apartarlo, pero sin agresividad.


—Disculpa. Llevaba tiempo deseando hacerlo, me he quedado observándote y he pensado que era el momento…


—No tienes que pedirme disculpas, no has hecho nada malo, solo te has equivocado en el momento. La última vez que me dejé llevar no acabó muy bien…  —replicó Victoria con una sonrisa—. Aún sigo preocupada por Alejandro y por la desaparición de Hugo. Cada vez parece más claro que no se fue de manera voluntaria.


—Sí, eso creo yo también… Creo que debería volverme a comisaría y revisar las pistas encontradas. A ver si puedo esclarecer, al menos, la desaparición de tu novio.


—¿No íbamos a revisar la pizarra? —inquirió Victoria.


—Pensaba que tras mi metedura de pata, te iba a resultar incómodo dejarme entrar en tu habitación… —se excusó Parker.


—No seas tonto. Vamos a intentar resolver el caso, pero céntrate en las pistas y no en mirarme a mí —bromeó Victoria y abrió la puerta del coche para salir a la carrera hacia la recepción.


Parker suspiró resignado. Una vez más, algo que se había convertido en costumbre en su vida, volvía a meter la pata con una mujer. Si hiciera una lista, iba a dejar sin papel a la comisaría. Ella tenía razón y debían centrarse en el caso. Igual el momento idóneo llegaba tras la resolución del caso. Sin darle muchas más vueltas, siguió a la escritora.


Ninguno de los dos vio que bajo la capa de espesa lluvia y escondido entre un matorral de hierbas altas, alguien o algo los observaba.
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El corto trayecto entre el aparcamiento y la recepción fueron suficientes como para que la ropa de ambos terminara empapada. En cuanto entraron en la habitación, Victoria se perdió en el cuarto de baño.


—¡Ponte cómodo! —gritó desde dentro.


Parker se quitó la chaqueta y la dejó colgada de la puerta del armario.


Un automatismo policial le hizo echar una ojeada al interior. No encontró nada, salvo unas cuantas prendas de ropa todavía con la etiqueta. Se autocensuró y se ruborizó, al descubrirse mirando el cajón en el que la escritora guardaba la ropa íntima, y cerró la puerta. Se tenía que centrar en el caso y olvidarse de esos pensamientos, por mucho que la calidez de los labios de la escritora le hubieran rememorado buenos momentos.


Estuvo tentado de quitarse los zapatos, porque sentía cómo la humedad hacía chapotear cada uno de sus pasos por la habitación. Si hubiera estado en su casa, se habría quitado también la camisa y los pantalones. ¿Cuántas veces iba a acabar con la ropa empapada durante el caso?


Se quedó mirando la improvisada pizarra con los datos de la investigación que había junto a la pared de la que colgaba el televisor e hizo un gesto burlón al ver la caricatura de sí mismo encabezando el folio con su nombre. Pese a que se sabía de memoria toda la información que allí había, entretuvo su espera leyéndola folio por folio. Acabó haciéndolo de una manera tan concentrada que no oyó la puerta del baño abrirse.


—Es todo lo que Alex y yo sabemos del caso —comentó Victoria a su espalda—. Sigo sin saber unir los puntos para ver el dibujo final.


Parker se giró hacia ella con la intención de hacer algún comentario con respecto a su capacidad de recopilar información, pero, al verla vestida con un albornoz, que había abrochado a su cintura de forma descuidada, y frotándose el pelo con una toalla, sintió que su corazón se saltaba un latido.


—Como te documentes igual de bien para tus libros, creo que debería leer alguno —balbuceó cuando consiguió apartar la mirada y regresarla a la pizarra.


—Lo intento. Documentarse para cometer unos asesinatos no es fácil, pero hago lo que está en mi mano. Alguna vez he pensado que algún día iba a aparecer la policía en mi puerta y me iba a detener por las búsquedas que hago en Google —comentó Victoria con la cabeza gacha y sin dejar de secarse el pelo, que se le había rizado con la humedad—. Lo que nunca imaginé es pasar una noche en el calabozo como sospechosa de dos asesinatos.


—Tu dibujo está en esta pizarra, así que tengo mis motivos —reaccionó Parker.


—Te aseguro que equivocados —replicó Victoria, tras dejar la toalla sobre la cama y terminar de atusarse el pelo con las manos—. ¿No te he dicho que te pongas cómodo? Estás empapado.


—¿Y qué querías que hiciera? ¿Qué me quitara la ropa y esperara en calzoncillos a que salieras del baño? —bromeó Parker, aunque no pudo evitar sonrojarse al imaginar lo difícil que hubiera sido disimular su reacción, al verla salir del baño, de haber estado en ropa interior—. Bastante he metido ya la pata en el coche. ¿No crees?


—Tienes razón. —Rio Victoria—. Habría sido raro. Creo que hay otro albornoz encima de la bañera. Póntelo si quieres y echamos un vistazo a la pizarra mientras se te seca un poco la ropa.


Parker aceptó y se encerró en el cuarto de baño. Aunque sentía la necesidad de quitarse la ropa mojada, de secarse con la toalla y de cobijarse en la calidez del algodón antes de coger una pulmonía, se quedó apoyado en el lavabo y mirándose en el espejo.


«¿Qué coño haces?».


En su cabeza se desataba una pelea entre la prudencia y sus deseos, entre la razón y los instintos, entre la profesionalidad y la locura.


No era sensato estar en la misma habitación que Victoria, ambos en albornoz. Y, sin embargo, la idea en algún punto de su cerebro resultaba tentadora, morbosa, apetecible. Había sido él quien, desde que habían salido del hospital, había pretendido invitarla a comer y había propuesto ver la pizarra del caso como una excusa de quedarse a solas con ella en su habitación para ver qué ocurría entonces. Pero no había previsto que, a las primeras de cambio, ella se hubiera cambiado de ropa para presentarse ante él con un albornoz que dejaba escapar partes íntimas de su anatomía, ni que le pidiera que hiciera lo mismo. No hacía ni un par de minutos que lo había rechazado.


No podía negar que sentía atracción por ella, casi con seguridad solamente física, pero fuerte. Una atracción que le provocaba un hormigueo por la espalda, nervios y una, cada vez menos disimulable, erección. Aunque intentaba pensar en otra cosa mientras se miraba en el espejo, no podía dejar de preguntarse si Victoria llevaría o no ropa interior bajo el albornoz, y esa pregunta no ayudaba.


No estaba seguro de qué era lo que debía hacer. Se decía que lo más prudente era salir del baño sin quitarse la ropa y excusarse con que lo habían llamado de comisaría para salir huyendo, pero, aunque fuera lo más sensato, no era lo que deseaba. Sus anhelos iban por otro lado. Finalmente dejó que la cordura hablara, aunque temía arrepentirse de ello por la noche.


—¿Y cuáles son esos puntos que no logras unir? —preguntó al salir del cuarto de baño, para lo cual había tenido que inspirar profundo y apartar absurdos pensamientos de su cabeza.


—Salvo la estafa a Platero, no… —empezó a decir Victoria—. ¿No te has cambiado de ropa?


—No. He recibido un mensaje de la agente Covadonga de comisaría. Debo marcharme, puede ser importante —respondió Parker, casi tartamudeando. Volver a ver a Victoria vestida de esa manera le complicaba razonar con cordura.


La canción de Nirvana Stay away32, que anunciaba que Parker estaba recibiendo una llamada, se oyó en la habitación.


«Qué oportuno eres, Kurt».


—Covadonga, ¿es importante? —preguntó Parker.


—Si no lo fuera, créame, no le llamaría. —En el tono de voz de la agente se le notaba que seguía enfadada con él—. Han llegado los resultados de la autopsia de Félix Almayor y la científica ha encontrado una huella de un zapato en la barca donde se encontró el cadáver que no corresponde ni a la víctima ni a usted. Podría ser del asesino, o de cualquiera que hubiera alquilado la barca antes que Almayor.


—Tengo que marcharme —se excusó Parker tras dar por finalizada la llamada.


—¿No te había mandado un mensaje cuando estabas en el baño? ¿A qué viene volver a llamarte de seguido? —interrogó Victoria.


—Está visto que no se puede intentar engañar a una escritora. Se queda con todos los detalles —replicó Parker—. No me había escrito. Era mi excusa para no seguir sintiéndome incómodo contigo en la habitación. Sigo pensando que después de lo del coche no debería haber entrado. Lo siento.


—Lo entiendo, pero no vuelvas a mentirme. Me hace sentir más incómoda que lo del beso.


—Prometido.


Ni siquiera supo cómo despedirse de ella. Agitó la cabeza, como un perro que busca secarse tras la tormenta, para quitarse los confusos pensamientos. Se sentía tan ridículo como Baby tras llevar una sandía a la fiesta de Dirty Dancing. Se sentía ridículo hasta por haber recordado esa escena de película
en ese momento.


Tenía que centrarse en el caso, en la pista que había aparecido en la barca en la que habían encontrado a Almayor, tenía que resolverlo y eliminar cualquier duda sobre la culpabilidad de Victoria Fraile. Solo así podría plantearse verla de un modo distinto o encontrar el momento adecuado para volver a besarla.


Entró en la comisaría y buscó a Covadonga con la mirada. Estaba sentada en su mesa, revisando algo en la pantalla de su ordenador. Respiró profundo antes de acercarse a ella. Tenía la sensación de vivir en un continuo bucle de momentos incómodos.


—En la mesa de su despacho —respondió Covadonga cuando le preguntó dónde estaba el informe de la científica. Ni siquiera lo miró.


Parker se alegró de que así fuera. Cuando salió del hotel dejó de llover y él todavía llevaba el pelo mojado y la ropa hecha un desastre. De haberlo mirado, seguro que le habría hecho algún comentario al que no habría sabido cómo responder.


Se encerró en su despacho y buscó el informe sobre su mesa.  La forense no había encontrado nada relevante en el cuerpo de Félix Almayor. Ninguna señal defensiva, ningún rastro del atacante y nada de información con respecto al arma del crimen que no estuviera ya en el informe de Alain Renaud. Era como si ninguno de los dos esperara el ataque. Tampoco le sirvió de nada que confirmara la hora de la muerte. Ya se la sabía.


Pasó a echar un vistazo a las huellas encontradas en el barco. Según el informe se trataba de dos huellas de zapatillas deportivas, del número cuarenta y cinco, con lo que se podría llegar a hacer una aproximación de la altura del asesino, parecía evidente que era alto, pero eso ya había sido dictaminado por la forense por el ángulo de las heridas de las víctimas. También sabían el tipo de pisada que tenía el asesino, que gastaba más los zapatos por el exterior que por el interior e incluso podrían llegar a dirimir cuál era la marca de zapatillas después de revisar la base de datos del departamento, pero estaba seguro de que nada de eso sería determinante para encontrarlo. Acabaría siendo una zapatilla normal de esas que medio Gijón termina comprando en algún centro comercial. Serían decenas, sino cientos, las personas que habrían comprado una zapatilla de ese número en los últimos meses.


Parker sabía, desde el momento de la llamada de Covadonga, que en el informe no iba a encontrar nada relevante —si así fuera, la propia Mónica le habría llamado por teléfono de inmediato—, pero era la excusa perfecta para dejar de enfrentarse a sus instintos.


Tras leerlo, y comprender que no había avanzado nada en el caso, decidió que ese era un buen momento para irse a casa y descansar, quitarse la ropa, darse una ducha sin sobresaltos e intentar conciliar el sueño, aunque solo fuera una pequeña siesta de una hora. Le vendría bien para despejarse y ordenar las ideas, pero sobre todo para recuperar una apariencia más decente y respetable.


En cuanto entró por la puerta de casa, se deshizo de los zapatos y de la chaqueta. Al entrar en la habitación se quitó los calcetines, tenía la piel de los pies arrugada por la humedad. Los pantalones y la camisa fueron directos a la lavadora después de comprobar que no se dejaba nada en los bolsillos y, del mismo modo, se metió él en la ducha.


Bajo el agua intentó cerrar los ojos, despejar la cabeza, centrarse en relajarse, pero no pudo. La imagen de Victoria apartándose de su beso en el coche le revolvía por dentro. Descartó lo de relajarse bajo el agua y, ya que no podía limpiar la cabeza, se limitó a asearse el cuerpo. Se puso algo de ropa de andar por casa y se dejó caer en el sofá. Ni siquiera llegó a encender el televisor antes de que el agotamiento terminara por vencerlo.


Dos horas más tarde, cuando sus sueños parecían haberlo dejado en paz y parecía poder descansar, fue la voz de Kurt Cobain en su teléfono lo que lo despertó.


«Tenía que haberlo silenciado», se criticó al tiempo que mecía su mano por el borde del sofá en busca de un teléfono que estaba seguro de haber dejado en el suelo antes de caer en un sueño profundo.


Cuando consiguió encontrarlo y abrir los ojos para mirarlo, no reconoció el número de la llamada entrante y no descolgó. Volvió a dejarlo en el suelo e intentó volver a dormirse, pero los primeros acordes de guitarra de la canción volvieron a resonar. Quien lo estuviera llamando era insistente y no iba a parar hasta recibir respuesta.


—¿Sí? —respondió con desgana.


—Inspector Parker, soy Alejandro. He recordado algo y…


—¿Galarga? ¿Cómo tiene mi número?


—Me lo dio Vicky. Tengo que hablar con usted, es importante.


—¿Y no puede decirme lo que me tenga que decir por teléfono? —replicó Parker y se agarró la cabeza tras sentarse en el sofá. Acababa de recordar por qué había dejado de echarse siestas: que siempre se levantaba con un terrible dolor de cabeza.


—No. Tiene que verlo. Puede ser relevante para el caso.


—Está bien… deme veinte minutos y voy al hospital.


—No estoy en el hospital —replicó Alejandro—. Cuando se fueron, intenté descansar un poco, pero recordé algo y tenía que venir a comprobarlo. He pedido el alta voluntaria. Necesitaba asegurarme de que lo que había recordado era verdad.


—¿Y dónde está ahora? —bufó Parker. Estaba visto que ese hombre no iba a aprender a no meterse donde no lo llamaban. Acababan de estar a punto de matarlo y se escapaba del hospital para volver a buscar pistas.


—En el mirador que hay justo debajo de la escultura de homenaje a Galileo Galilei —respondió Alejandro—. Frente a a Isla Tortuga.


—¿Junto al mar? ¡No me joda, Galarga!


—Venga, dese prisa. Es importante. La leyenda dice que en esta isla se esconde el Cuélebre y he recordado por qué eso era importante.


Parker se desesperó. No entendía a la gente. No iba a entenderla nunca. Si no fuera policía y hubieran estado a punto de asesinarlo junto al agua, no volvería a acercarse ni siquiera a un charco en los siguientes meses. No se explicaba cómo Galarga podía ser tan inconsciente de volver a acercarse al mar solo unas horas después de haberlo tenido que rescatar moribundo con una herida en el pecho.


«¿Es que la gente quiere que la maten?».


A veces comprendía a su compañero Gálvez y su visión pesimista de la sociedad. Algunos se ganaban a pulso ser las víctimas.


Marcó el número de su compañero, pero no cogió la llamada. Lo más probable era que estuviera ocupado con el caso de la Hermandad y todos esos poderosos nerviosos, ante la posibilidad de que se desvelaran sus secretos. Se iba a tener que encargar solo. Esperaba que, al menos, la información de Galarga fuera útil y poder resolver el caso.








Gálvez estaba reunido con el comisario Figueroa cuando Parker lo llamó. El caso de la Hermandad del Cuélebre había captado la atención de las altas esferas y el comisario quería información de primera mano. Gálvez sabía muy bien por qué e iba preparado para ello. Tenía ya una edad como para que una llamada del comisario no lo amedrentara.


No le sorprendió encontrárselo de pie, dando paseos por el despacho, con la cabeza gacha y gesto pensativo, ni que tuviera la oreja derecha en un tono rojo bermellón. Estaba seguro de que antes de convocar la reunión se había pasado toda la mañana al teléfono escuchando improperios, insultos y alguna más que probable amenaza. A la gente poderosa no le gusta que les toquen los cojones y empiezan a tirar de contactos en cuanto les mueves un poco el suelo.


—Comisario… —saludó Gálvez con una sonrisa que delataba su determinación y convencimiento. Muchos años atrás, esa reunión le habría puesto nervioso, ahora solo quería conocer hasta dónde estaba de mierda Figueroa.


—¡Hombre, Gálvez! Buenas tardes. ¿Qué tal va todo? ¿Deseando firmar la jubilación? —Aunque intentaba aparentar cordialidad y distensión, se le notaba que tenía los huevos apretados.


—Si me hubiera hecho esa pregunta hace una semana le diría que sí, pero ahora creo que voy a alargar mi tiempo en la policía una temporada. No mucho. Lo suficiente para llevar el caso de la Hermandad del Cuélebre ante los tribunales.


—¿Está seguro? —La falsa sonrisa, la cordialidad y la cercanía del comisario se difuminaron más rápido que la niebla matinal del Cantábrico—. Mire que un caso como este puede llevar mucho tiempo y acabar con su reputación si no lo tiene bien amarrado.


—Por mi reputación no se preocupe, hace años que la perdí. Si me jubilara hoy mismo, el único recuerdo que quedaría de mí en la comisaría sería la foto junto a Quini en el 87, el año de su retirada. No he dejado mucha huella… hasta ahora.


—Los casos contra la gente poderosa siempre se acaban enquistando, Gálvez, hay que tener cuidado. Son gente con muchos recursos, muchos abogados. De un modo u otro siempre se acaban saliendo con la suya…


—Comisario, si le soy sincero, no tengo ni idea de cómo funciona el mundo de los poderosos. Con un sueldo de dos mil quinientos euros al mes, comprenderá que queda fuera de mi alcance. Seguro que usted se maneja mejor en esos asuntos…


—Los dos sabemos que el sueldo de un comisario no es mucho mayor que el de un inspector…


—Cierto, pero el poder que tienen sí que es muy diferente. A mí ningún poderoso ha venido a pedirme ningún favor ni me ha invitado a ninguna de sus fiestas. ¿Y a usted? —Gálvez sonrió, tras muchos interrogatorios y confesiones sabía que, por ese camino, tenía cogido a Figueroa por los huevos.


—Forma parte de mi trabajo acudir a algunos eventos sociales, pero espero que no esté queriendo insinuar nada.


—No,por favor, comisario…


—Si le he hecho llamar, es porque me preocupa que este caso pueda complicarse. A los jueces no suele gustarles que la prensa meta mucho las narices, ya sabe —comentó Figueroa. Tras saludar al inspector había vuelto a su mesa, a la seguridad de su espacio de trabajo.


—Claro, no vaya a ser que se enteren de lo mal que huele en los juzgados… ya sabe, por la mierda.


—Gálvez, el mundo no es todo blanco o negro, está lleno de grises.


—Grises no se, pero del morado de los billetes de quinientos euros, de ese sí que el mundo del que me habla está lleno —replicó Gálvez, a quien no se le borraba la sonrisa irónica desde que había entrado en el despacho.


—¿Sabe lo perjudicial que sería para el cuerpo que este caso se diera la vuelta? ¿La de demandas que podrían caernos? ¿Lo sepultado que podría quedar este despacho en papeleo de poderosos demandando a la Policía? —inquirió Figueroa, al que se le notaban la tensión y los nervios en cada gesto.


Gálvez pensó que si seguía así acabarían saltándose los puntos de la última cirugía. Eso le hizo sonreír aún con más ganas.


—Comisario, si algo he aprendido en todos mis años de profesión es que, cuanto más subes en la escala social, más secretos se guardan y más fácil es que alguien esté dispuesto a encender el ventilador con tal de salvar su culo. —Gálvez se movía por el despacho de Figueroa como un actor de Hollywood caminando por la alfombra roja a punto de recoger el Óscar a la mejor trayectoria profesional—. Con las confesiones realizadas por Ángeles, la secretaria que todo el mundo ignora, pero que de todo se entera, tengo ya suficiente para empapelar a Platero, solo he tenido que pedir un par de órdenes para tener acceso a sus llamadas para confirmar las acusaciones, y estoy convencido de que no tardaré en tener agarrado de los huevos a Aralla, en cuanto confirme algunos puntos de las confesiones realizadas por los dos pardillos que llevó para ayudarlo a secuestrar a Xana Gadea. Por suerte, sigue quedando alguna jueza limpia.


»Estoy seguro de que Platero sería capaz de traicionar a su madre por salvar su culo y por mantener limpia la reputación de su hijo y que este llegue a Alcalde, tengo entendido que su mayor enemiga es nada menos que Clara Hidalgo. Platero llegará a un acuerdo a cambio de contarme los trapos sucios de Hidalgo y su esposo Gaspar Caballero. Cuando esa familia se hunda en los infiernos que merece, daré por redimida la culpa que siento por la muerte de Elena López.


»Con Hidalgo y Caballero implicados, todos los demás miembros de la Hermandad acabarán salpicados de mierda uno a uno. Y no se hace a la idea de lo mucho que lo voy a disfrutar; por mí, por mi hija mayor y por todas esas chicas como Elena López que alguna vez en su vida se cruzaron con alguien que creyó que, por ser poderoso, podía hacer, decir y coger lo que quisiera.


—Esa gente no se detiene ante nada ni ante nadie. ¿No le sería mejor olvidarse de todo e irse con su mujer y sus hijos a disfrutar de la jubilación? —replicó Figueroa, sentado en la silla de su despacho, como si el peso de lo que se le venía encima fuera difícil de aguantar estando de pie.


—Seguramente, pero nunca he sido de hacer las cosas que me convienen, para desgracia de mi esposa —replicó Gálvez, tomando asiento por primera vez y estirando las piernas como si estuviera en el salón de su casa—. Comisario, a usted también le quedan pocos años para jubilarse y entiendo que no vea oportuno meterse en un caso así a estas alturas de su carrera, ahora que ya vislumbra una jubilación honrosa y bien remunerada y las tardes haciendo barbacoas en su casita de la montaña. Pero no voy a parar hasta que esos cabrones que juegan con las vidas de otras personas paguen por lo que les han hecho a familias como la de Elena o la de Xana Gadea.


—Lo entiendo, solo quería alertarle de que puede salir mal parado. Eso es todo.


—Lo tendré en cuenta —replicó Gálvez, se puso en pie con una agilidad que creía perdida hasta hace unos días y se dirigió hacia la puerta. Allí se detuvo y sonrió. Era el momento de soltar la bomba que llevaba preparada para la ocasión—. Comisario, usted tiene un hijo, ¿no es así?


—Sí, Javier… ¿por?


—Javier Figueroa, inversor financiero. Número dos en su carrera de administración y dirección de empresas. Máster de Banca y Finanzas. Con una increíble cartera de clientes, ¿no es así? —recitó Gálvez.


—Sí, estoy muy orgulloso de él. ¿A qué viene esto, inspector? —interpeló Figueroa sin poder evitar revolverse en su silla.


—A que el nombre de su hijo figura en el listado de miembros de la Asociación por el bien cultural de Asturias, o lo que es lo mismo, en el listado de socios de la Hermandad del Cuélebre.


—No estará queriendo acusar de algo a mi hijo, ¿verdad?


—Estoy seguro de que su hijo es un gran chico que nunca ha hecho nada ilegal en el mundo de las finanzas, comisario, pero… tiene una nieta, ¿qué edad tiene?


—Andrea… Ocho años…


—Una niña preciosa, ¿no es así?


—Ajá…


—Su hijo pertenece a esa Hermandad. Su hijo es el asesor financiero de muchos de los hombre de negocios de Gijón, algunos de los cuales también aparecen en esa lista de nombres. Su hijo ya no tiene edad para ser elegido Cuélebre en la próxima reunión de la Hermandad después de que Aralla se vea obligado a dimitir de su cargo cuando sea acusado, al menos, de allanamiento de morada e intento de secuestro, pero… si, por lo que sea, no consigo terminar con ellos, si no consigo cortarle la cabeza al Cuélebre y hundirlo en el fondo del mar Cantábrico, el Consejo no tardará en poner a otro en su lugar. ¿Y sabe lo que dictamina la tradición? —Gálvez guardó unos segundos de tenso silencio para que el comisario meditara la respuesta. No necesitó hablar, los ojos de Figueroa se cerraron por el peso de la responsabilidad—. Si no quiere que su nieta acabe vestida de blanco alrededor de una serpiente de bronce con la posibilidad, y a la espera, de que el nuevo Cuélebre la marque con una lanza candente en alguna parte de su diminuto cuerpo, no se interponga en mi camino. Ayúdeme a acabar con ellos.


Gálvez
salió del despacho del comisario más henchido que un pavo real.


A su mujer no le haría tanta gracia tener que posponer sus anheladas vacaciones en Benidorm, pero él estaba encantado de la vida. Acabaría entendiéndolo, ya que fue la que tuvo que aguantar sus cambios de humor, su depresión o su dejadez desde que ocurrió lo del caso de Elena López. Era una estupenda mujer, la mejor que podría haber encontrado un cazurro como él, y una mejor persona. Seguro que, si pudiera, ella misma les haría pagar a todos ellos lo ocurrido. Si alguien se atrevía a hacer algo, siquiera parecido, a su hija cuando tenía ocho años, lo habría colgado del Elogio del Horizonte para que toda la ciudad lo viera. Si su mujer era capaz de llevar años jurando en hebreo contra la vecina porque no la invitó al cumpleaños de su hija la pequeña.


Iba a ir a su despacho, organizar unos papeles y marcharse a casa. Esa noche iba a darse un tremendo homenaje en la cena.


—Inspector Gálvez —lo llamó Covadonga a su espalda cuando ya se encaminaba hacia la puerta de la comisaría—. ¿Sabe dónde está el inspector Parker?


—Ni idea. ¿No puede llamarlo por teléfono?


—Lo he intentado, pero no contesta. Lo están llamando de la Guardia Civil de Astorga por algo que han descubierto sobre la desaparición de Quesada, pero no hay forma de localizarlo. Lo he llamado al móvil y a su casa, pero nada.


—¿Cuándo lo vio por última vez?


—Hace unas horas. Lo llamé por teléfono porque habían traído los resultados forenses de Almayor y una huella encontrada en la barca. Vino hecho un asco, con el pelo revuelto y mojado y la ropa arrugada. Después lo vi marcharse. —Covadonga, pese al enfado que sentía hacia el inspector en esos momentos, se veía preocupada. Parker nunca solía dejar de responder a sus llamadas.


—¿Y qué quieren los de Astorga? Tengo cosas que hacer… —protestó Gálvez.


—No lo sé. Alguien debería de hablar con ellos.


—Me cago en el carbayón de los cojones… A ver, pásame esa llamada y ya le dejo una nota en su despacho si es importante.


Gálvez se sentó en su silla y esperó a que le pasaran la llamada. La agente de la Guardia Civil que estaba al otro lado de la línea parecía alterada.


—¿Con quién hablo?


—Inspector Gálvez, soy el compañero de Parker. En este momento está atendiendo unos asuntos —dijo justificando su ausencia—. Dígame a mí lo que ocurre y se lo haré llegar.


—Hemos estado revisando las imágenes de los alrededores de la casa de Quesada y hemos encontrado algo importante. ¿Tiene un ordenador delante?


Gálvez asintió y encendió su portátil. La agente de la Guardia Civil le indicó en qué parte de la «nube» podía encontrar las imágenes del hotel cercano a la casa de Quesada y le empezó a explicar lo que habían descubierto. Tuvo que hacerlo paso a paso para que Gálvez entendiera todo lo referente a la informática.


—Media hora antes de que la vecina indicara que había escuchado la discusión se ve entrar a una persona en el portal. ¿La ve?


—Ajá.


—Si rebobina unos minutos verá cómo un coche marrón aparece en la imagen y se pierde a la derecha por el callejón.


—Lo tengo… —Gálvez se quedó mirando ese coche. Le sonaba de algo…


—No nos habría llamado la atención si no hubiéramos vuelto a ver ese mismo coche a la mañana siguiente. El hombre que entra en el portal no parece volver a salir en toda la noche. A la mañana siguiente se ve salir a alguien con dos maletas e irse hacia el mismo callejón por el que se pierde la imagen ese vehículo. Algo menos de una hora más tarde aparece Victoria Fraile, aparca junto al teatro y sube a la casa. ¿Lo tiene?


—Sí —respondió lacónico Gálvez, que seguía pensando en el coche marrón.


—Vuelve a bajar minutos más tarde, llorando, se sube en el coche y se marcha y entonces…


Unos segundos después de que el coche de Victoria Fraile desapareciera de la imagen de la cámara del hotel, al cruzar por delante del mismo, el coche marrón volvía a aparecer saliendo de la calle de la derecha. En esta ocasión de frente. Gálvez detuvo la imagen en el momento en el que desde la cámara se podía ver al conductor.


—Estamos intentando identificarlo, pero lleva puestas las gafas de sol y la gorra que llevaba el hombre que salió de la casa con las dos maletas. Y sabemos que Quesada no tenía esa marca de coche.


—No hace falta que lo identifiquen. Ya sé quién es… —replicó Gálvez y, sin dar opción a réplica, colgó la llamada y salió a la carrera del despacho—. ¡Covadonga! Localíceme por GPS el móvil de Parker. ¡Y el de Fraile! Están en peligro.

[image: divider-g25ed1870c_640 (1)]



32 La canción Stay away pertenece al álbum Nevermind publicado por la banda de rock estadounidense Nirvana, liderada por Kurt Cobain, en 1991. La traducción del título viene a decir “mantente alejado”.
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Victoria, tras la marcha de Parker, terminó por darse una ducha. Esta vez, aprovechando que estaba sola, no se puso nada de ropa y se dejó caer en la cama hasta que el calor de su piel la hizo sucumbir a una somnolencia onírica, libre de preocupaciones, relajada. Después de una noche sin poder conciliar ni unos minutos de sueño en el calabozo, preocupada por Alejandro y Hugo, cayó rendida.


El sonido de un mensaje en su teléfono la despertó unas horas más tarde.




Estaba segura de que sería su amigo, protestando por haberlo dejado solo toda la tarde en el hospital, por no haberle hecho compañía, quejándose de lo mala amiga que era. Si se enteraba de que no había escrito ninguna palabra en toda la tarde, se enfadaría. Aunque estaba segura de que el enfado se le pasaría igual de rápido. Alejandro siempre la apoyaba en todo. Era de esos amigos que están a tu lado, hasta cuando tomas malas decisiones.


Recogió el móvil de la mesilla y se sorprendió al ver el nombre del inspector en el mensaje. Era la primera vez que la escribía por WhatsApp.


«Victoria, estoy en el mirador junto al monumento de Galileo Galilei con Alejandro. ¿Puedes venir? Hemos encontrado algo».


No entendió nada. ¿Qué hacía Alejandro fuera del hospital? ¿Por qué estaba con Parker? ¿Por qué le mandaba un mensaje en lugar de llamarla? Todas esas preguntas se las hizo al inspector en el mensaje de respuesta.


«Alejandro ha recordado algo de lo que vio la noche que le atacaron. Podemos estar cerca de resolver el caso. Quiero que lo veas…».


«Está bien. Dame diez minutos y estoy allí».


Cogió algo de ropa cómoda del armario y salió con prisas del hotel, se montó en el coche y se dirigió hacia el Parque del Cabo San Lorenzo y el Mirador de La Providencia. Podría haber ido caminando por la senda del Cervigón, pero desde el hotel le habría llevado más tiempo que acortando en coche hasta allí, y el inspector parecía tener prisa.


Estaba de camino cuando la llamaron por teléfono, pero como no reconoció el número e iba conduciendo, de noche y sin conocer muy bien la carretera, prefirió no descolgar. No tardó ni tres minutos en llegar al mirador. No tuvo problemas para encontrar aparcamiento a esas horas.


Unas horas antes, ese lugar estaría lleno de turistas y curiosos que querrían sacar unas bonitas fotos del paisaje y del mar, pero, a esas horas en las que la oscuridad ya lo cubría todo, era la única en el aparcamiento. Desde allí tenía que caminar unos cinco minutos cuesta bajo antes de llegar al mirador junto al mar.


El teléfono volvió a sonar. No le hizo caso, segura de que sería una de esas inoportunas llamadas que solo son un fraude y te cuestan un riñón si te atreves a descolgar. Tenía que encontrar a Parker y Alejandro y saber qué era lo que habían descubierto.


A la luz del día podría haber visto si había alguien en el mirador es de donde se encontraba, pero, con la llegada de la noche y la zona mal iluminada, no podía ver nada, solo vislumbrar el contorno de la Isla Tortuga dibujada sobre el mar. Tendría que acercarse.


Nerviosa, y aprovechando que se había puesto unas zapatillas deportivas, bajó a la carrera por el camino hasta vislumbrar a alguien que caminaba nervioso por el trozo de tierra empedrado con vistas al Cabo de San Lorenzo.


Cuando estuvo más cerca reconoció a su amigo.


—¡Alex! ¿Qué haces que no estás en el hospital? —gritó desde lo alto de la escalinata antes de llegar al mirador.


—Recordé algo y tenía que venir para asegurarme.


—Pero estás herido, ¿no podrías haber avisado o algo? —interrogó Victoria preocupada.


—Era urgente. Podemos estar a punto de resolver el caso.


—¿Dónde está Brail? —se inquietó Victoria, al no ver al inspector.


—¿Brail? —interrogó Alejandro—. ¿Desde cuándo tienes tanta confianza con el inspector?


—Eso no importa ahora. ¿Dónde está?


—Allí —respondió su amigo al tiempo que señalaba a la isla Tortuga situada a su derecha—. En el hospital recordé que, antes de que me atacaran, había visto algo en esa isla…


—¿Y por qué es tan importante que yo lo vea?


—Porque eres el motivo de todo esto… Ven. Te lo voy a enseñar —respondió Alejandro y la invitó a seguirlo.


Su amigo saltó, no sin esfuerzo, al otro lado del mirador, a una zona de piedras y hierba cercana al acantilado. Caminaron unos metros hasta una zona que hacía esquina, justo enfrente del edificio del homenaje a Galileo Galilei. En ese lugar, entre las piedras, era posible descender hasta el mar, no sin llevar cuidado y correr el riesgo de sufrir alguna caída.


—¿Tenemos que bajar por ahí? —preguntó Victoria con inseguridad—. ¿No sería mejor esperar al resto de la policía?


—Si puedo bajar yo con el hombro lesionado y la herida en el pecho, seguro que tú puedes hacerlo. Venga, el inspector nos estará esperando. Piensa que, si tengo razón, en unas horas podremos volver a casa.


A Victoria le hacía ilusión poder volver, recuperar las rutinas diarias que tanto solían aburrirla y que tanto echaba de menos cuando no podía atenerse a ellas. Se había escapado de esa rutina para intentar olvidarse de Hugo, de su huida, pero llevaba ya varios días fuera de casa y deseaba regresar. Parker y la Guardia Civil de Astorga estaban investigando su desaparición y era mejor estar allí por si surgían noticias.


Con cuidado de no caerse y asegurándose de apoyar los pies en las rocas más firmes, consiguió descender hasta el fondo del acantilado. Entre rocas, y con la sensación de que al mar no le hacía ninguna gracia su presencia a esas horas, fueron acercándose a la isla Tortuga. El recuerdo, en su memoria, de que en aquel lugar habitaba el Cuélebre según algunas leyendas, le hizo estremecer.


Alejandro caminaba delante, decidido, más en silencio de lo que recordaba haberlo visto nunca.


—Sigo sin entender qué relación puede llegar a tener todo esto conmigo —comentó.


El sonido de las olas del mar entre las piedras, en lugar de tranquilizarla como en otras ocasiones, estaba poniéndola más nerviosa y necesitaba hablar con su amigo para tranquilizarse.


—Cuando lleguemos lo entenderás. Ya no nos queda nada. Parker nos espera justo allí. —Alejandro señaló a una zona de la isla que parecía tener su propio acantilado. Una especie de cala protegida por las rocas.


—Anda, dame la mano, o me voy a acabar rompiendo la crisma —pidió Victoria.


Alejandro le tendió la mano, aunque al hacerlo no pudo evitar un gesto de dolor y llevarse el otro brazo, el lesionado, al estómago.


—Qué tonta soy —musitó Victoria al darse cuenta de que estaba pidiendo ayuda a alguien herido que debería estar en el hospital—. ¿Te duele?


—Un poco… Tranquila, todo está a punto de acabar…


Tras rodear la isla para acceder a la cala, Victoria intentó localizar a Parker, pero había tan poca luz que no veía mucho más allá de las piedras que tenía bajo los pies. Intentando iluminar la zona, sacó el móvil del bolsillo para usar la linterna. Hizo un barrido con ella sin ver nada y empezó a inquietarse.


—¿Dónde está Brail? —interrogó.


—Justo allí.


Victoria iluminó hacia donde le señalaba su amigo. Creyó ver algo que se movía nervioso sobre una roca. El sonido de las olas rompiendo contra las piedras silenciaba sus balbuceos.


—¿Brail?


Un golpe en la cabeza después de pronunciar su nombre la dejó aturdida y cayó al suelo.








No sabía cuánto tiempo había tardado en despertarse, ni qué había ocurrido, pero, cuando abrió los ojos, el cielo seguía oscuro, solo iluminado por las estrellas, y el ruido de las olas le parecía más cerca y más molesto que nunca. Intentó incorporarse, pero se percató de que estaba atada de pies y manos.


A su lado, también atado y con un hilo de sangre bajándole por la cara, estaba Parker que la miraba con cara de preocupación. Tenía una especie de mordaza en la boca que le impedía hablar, pero Victoria pudo ver el miedo en sus ojos.


—Estoy bien… —musitó para tranquilizar, en la medida de lo posible al inspector.


—¿Ya has despertado? —bramó Alejandro—. Ya era hora. Un poco más y sube la marea antes de que puedas saber por qué vas a morir.


—¡Alex! ¿Qué estás haciendo? —exclamó Victoria e intentó incorporarse sobre la roca para localizar a su agresor.


—¿No lo ves? Voy a revivir la leyenda del Cuélebre. —Rio Alejandro—. Menuda estupidez de leyenda… dragones con alas de murciélago, ¿se puede ser más ridículo?


—No… es imposible… no has podido ser… ¡Eres mi mejor amigo!


—Tu único amigo —se burló Alejandro. Sus ojos brillaban de ira incluso en la oscuridad de la noche y a cierta distancia.


—Pero tú… tú estabas en Ponferrada la noche que asesinaron a Alain… no puedes ser el asesino. ¡Es imposible! —se negaba a creer Victoria, a quien la cabeza le funcionaba a gran velocidad para intentar entender qué estaba ocurriendo, pero el golpe debía de haberle afectado a su capacidad de deducción, porque no era capaz de explicarse cómo había acabado allí.


—¿Estás segura de eso? ¿También piensas que estaba en Ponferrada la noche anterior cuando desapareció el imbécil de tu novio? —Rio Alejandro de tal manera que su risa rebotó de forma siniestra entre las rocas. Parecía que se reía desde varias zonas de la isla al mismo tiempo, lo que hizo que Victoria sintiera la necesidad de cobijarse en sí misma.


—No… no has podido hacerle nada a Hugo… ¡Dime que no le has hecho nada a Hugo!


—Si hubiera hecho caso a mis amenazas, como hicieron el resto de tus novios, no tendría que haberle hecho nada, pero el muy imbécil te quería de verdad y no estaba dispuesto a dejarte. Así que tuve que deshacerme de él.


—Pero ¿por qué? ¡No lo entiendo!


—¿Por qué, Vicky? Eso mismo debería de preguntarte yo a ti, ¿no crees? ¿Por qué?


—No te entiendo Alex… ¿Por qué qué? —sollozó Victoria, aún sin llegar a entender lo ocurrido pero ya percatándose de que algo terrible le había ocurrido a Hugo.


—¡Por qué todos menos yo! ¡Por qué! Toda la vida enamorado de ti y tú incapaz de verlo. ¿Te acuerdas de Tomás? ¿El Flequi? El crío que te dejó después de estar todo el curso detrás de ti… ¡Tuve que darle una paliza para que no volviera a verte nunca! ¿Y a quién fuiste a llorarle tus penas de cría consentida? ¡A mí! Y yo esperaba que después de llorar, cuando comprendieras que nunca te fallaría, que siempre me tendrías a tu lado, querrías salir conmigo. Esperé pacientemente y, ¿recuerdas lo que pasó? —gritó Alejandro.


—Era una niña…


—¡Que empezaste a salir con otro chico! Y con otro y con otro… ¡hasta con el imbécil ese de la Universidad que te pegaba! Si no hubiera sido por mí, habría acabado matándote…


—¿Por ti? —exclamó, incrédula, Victoria.


—¿Quién te crees que presentó la denuncia? ¿Quién crees que puso las pruebas en su coche para que terminara en la cárcel? ¿Quién? Nunca lo habrían metido en la cárcel por pegar a su novia, nunca lo habrías denunciado, pero me encargué de que lo acusaran de tráfico de drogas. A nadie le extrañó... acababas liándote con cualquiera, con todos… ¡Pero nunca conmigo! ¡Tuve que amenazarlos a todos!


—No era yo la que hacía algo mal… no era culpa mía… ¡eras siempre tú! —protestó Victoria, expresando en voz alta sus pensamientos.


—¡Porque te quiero! Porque ninguno te merecía, porque ninguno de ellos iba a poder quererte nunca como te quiero yo. ¿Lo entiendes? No podía dejar que desperdiciaras tu vida con ninguno. Prefería que estuvieras sola, que recurrieras a mí cuando quisieras tomar un café, ir al cine o un concierto. Estaba dispuesto a tener paciencia, a esperar. Al menos, pasábamos el tiempo juntos… Estaba seguro de que acabarías enamorándote de mí… ¡Pero siempre te acababas enamorando de otro imbécil! —Alejandro caminaba de un lado a otro sobre las rocas, nervioso.


—Tú no me quieres… ¡tú estás loco!


—¿Eso crees? Puede que tengas razón. Ahora que estoy seguro de que nunca te vas a enamorar de mí, puede que me haya vuelto loco de verdad. Pero ¿ya qué importa? Estaba seguro de que Hugo iba a ser el último del que iba a tener que librarme… qué ciego es el amor.


—¿Qué le has hecho a Hugo? —preguntó Victoria, aunque le daba miedo escuchar la respuesta.


—¡Lo maté! —bramó Alejandro—. Cuando me hablaste de ir a pedirle matrimonio creí morirme. No podía permitir que siguieras más con él. ¡Te iba a decir que sí! Así que fui a su casa y lo amenacé. ¡Siempre me había funcionado! Soy más grande y más fuerte que todos esos mierdas de los que te enamoras. Un par de amenazas y salían con el rabo entre las piernas. A algunos tuve que sobornarlos… pero ¿Hugo? ¡Ese idiota me plantó cara!


Victoria rompió a llorar. ¿Hugo estaba muerto? No podía soportarlo.


—Nos peleamos —continuó Alejandro—. El cabrón estaba fuerte, así que tuve que defenderme, agarré uno de sus ridículos trofeos deportivos de los que tanto presumía y se lo reventé en la cabeza. ¡Cayó al suelo como un saco!


»Lo metí en la bañera y pensé en qué podía hacer. No podía dejarlo allí y que lo encontraran. Estarías años llorando su pérdida y ya no estaba dispuesto a perder más tiempo. Tenías que ser mía y debías serlo ya. Tenía que pensar en cómo hacerlo. Se me ocurrió la idea mientras me cenaba lo que tenía preparado para los dos. ¿Ves como no lo querías lo suficiente? Le dijiste que no ibas a cenar con él.


—Pero la vecina lo vio salir con unas maletas a la mañana siguiente —musitó Victoria intentando buscar un resquicio en la historia al que aferrar su esperanza.


—¡Era yo! Me pasé la noche trazando un plan. Decidí que no podía dejar el cuerpo allí y que debía hacerte creer que se marchaba. Lo más difícil de todo fue desmembrarlo para que me cupiera en las maletas.


En las palabras de Alejandro no se notaba ni un solo ápice de arrepentimiento, lo que terminó de asustar a Victoria y dejarla sin aliento. Su imaginación de escritora le proyectaba imágenes de Alejandro deshaciéndose del cadáver de Hugo y le provocaba nauseas. No se explicaba cómo había podido estar tan ciega tanto tiempo, pero su situación no podía pintar peor.


—Por la mañana te envié un mensaje y bajé las maletas a mi coche. Me quedé a esperar a ver cómo reaccionabas… Estaba seguro de que, cuando te volvieras a sentir abandonada, cuando te volvieras a encontrar sola, volverías a recurrir a mí. ¡Como hacías siempre! Pero no… ¡te vienes a Gijón y te follas a un francés!


—Me seguiste...


—Intenté evitarlo, ¿recuerdas? Cuando salías del bar tras él, te llamé por teléfono. Si me hubieras cogido la llamada, si hubieras descolgado y hablado conmigo, se habría marchado a su hotel y seguiría vivo. ¡No es culpa mía! Pero no, te morías de ganas de follártelo, ¿verdad?


Victoria recordó la llamada de Alex al salir del bar. Recordó haberla ignorado. Pero en ese instante no podía sentirse culpable, solo tenía espacio para la rabia.


—Cuando lo vi salir por la ventana de la habitación, pensé que el muy cobarde se largaba, que te dejaba tirada después de aprovecharse de ti, de tu debilidad, así que lo seguí. Me acordé de las veces que me habías hablado de las leyendas de esta zona y decidí revivirlas con el que había decidido robarme mi tesoro.


—No he sido nunca tu tesoro.


—¡Cállate! ¡Para mí sí lo eras! —bramó Alejandro a escasos centímetros del rostro de Victoria. Su rostro se iluminaba en tonos carmesí por la ira—. Cuando el otro tipo se marchó en la barca, me acerqué sigiloso a su espalda. Se sorprendió de encontrarse con alguien en la playa a esas horas, pero más se asombró cuando, sin mediar palabra, le abrí el pecho en canal. Después recordé más detalles de tu absurda leyenda y decidí arrancarle los ojos. No soportaba que te hubiera visto desnuda. No se lo merecía. ¡Lo más difícil fue matar al jodido cuervo para ponerlo junto a uno de sus ojos! —gritó, tomando de nuevo distancia con respecto a la escritora—. Cuando a la mañana siguiente te vi salir con el policía de la habitación, decidí llamarte.


—Por eso tardaste tan poco en llegar a Gijón —reflexionó Victoria—. Pero… si lo hiciste todo por celos… ¿por qué mataste a Félix? 


—¿Por qué? ¿No lo ves? Te convenzo para quedarnos en el hotel, con un paisaje idílico, me calientas la oreja hablándome de un paseo romántico por la playa juntos y, cuando vamos a reservar una habitación, ¿pides dos? ¿Después de compartir cama con un desconocido eres incapaz de compartir habitación con tu mejor amigo? Te tengo que dejar una tarde sola, mientras me deshago del cadáver de Hugo, que todavía estaba en mi maletero y, cuando llego al hotel, ¡lo veo besándote!


—¿Qué? —exclamó incrédula la escritora—. Nunca nos besa… No puede ser… ¡Fue un accidente! Giramos los dos la cabeza hacia el mismo lado cuando iba a agradecerme que le firmara mi novela.


—Ah, ¿sí? ¿Solo eso? ¿Y por qué estaba a punto de llamar a la puerta de tu habitación esa noche? ¿Por qué? ¿Cómo pensaba agradecerte la firma del libro entonces?, ¿eh?


—Estás como una cabra…


—¿Sí? Y por eso vienes a verme al hospital y lo primero que haces al salir es liarte con el inspector. ¿¡Porque el loco soy yo, zorra!?


—¡Yo no me he liado con Brail! —rugió Victoria.


—¡Lo llamas por su nombre! ¡Os he visto! ¡En el coche! He visto cómo te besaba, cómo sonreías, cómo os metíais corriendo en el hotel seguro que para acostaros juntos. No me lo niegues, puta, que lo he visto todo —bramó Alejandro—. Pero ya me he cansado. Llevo años esperándote y está claro que, aunque me abra el pecho en canal para sacarte de la cárcel y ayudarte, nunca te vas a fijar en mí. ¡Estaba dispuesto a morir por ti! ¡Casi me mato! ¿Y así me lo pagas? Pues muy bien. ¡Moriréis los dos!


»Será épico. Tú, zorra, morirás de un disparo en el pecho, en el corazón, para que padezcas lo que se siente cuando te lo rompen y él, con el pecho abierto, siendo la última víctima del Cuélebre. Todos pensarán, cuando encuentren vuestros cuerpos, que os habéis matado el uno al otro en un fatídico encuentro final y yo te lloraré desconsolado en la habitación del hotel y quedaré libre.


»Iba a mataros a él con una soga en el cuello y a ti con una rama de laurel en las manos, aunque tú de doncella virginal tengas poco, pero seguro que el inspector Gálvez seguiría investigando. Mejor culparte a ti de las muertes y dejar que Parker quede como el héroe que acabó con la asesina.



Alejandro se acercó a Parker, que hacía gestos ostensibles de querer decir algo. No se contuvo a la hora de arrancarle el esparadrapo que le tapaba la boca.


—¿Qué coño tienes que decir tú?


—Solo una duda… —dijo Parker que, no ocurriéndosele el modo de escapar, buscaba el modo de ganar tiempo—. ¿Cómo escapaste de la barca tras asesinar a Almayor? —Mantenerlo hablando, vanagloriándose de sus actos, era el único modo que encontraba de permanecer con vida.


—Nadando. Ya te dije que iba al equipo de natación con Vicky. Lo que no te comenté era que yo soy incluso mejor nadador que ella y que, si no me fui a un centro de alto rendimiento deportivo, fue por quedarme a su lado. ¡Me he pasado la vida sacrificándome por ella y así me lo agradece!


—Fuiste tú el hombre de piel brillante que vio Xana salir del agua…


—Yo, con mi traje de buzo que llevaba en el maletero del coche. Intenté un par de veces deshacerme de esa mocosa, al pensar, y corroborar después, que me había visto, pero siempre que la localizaba en el acantilado aparecía alguien y…


Un disparo silenció sus gritos. Con los ojos abiertos, atónito, el cuerpo de Alejandro cayó de bruces sobre las rocas.


—¡Menos mal que estos cabrones siempre quieren contarnos su vida! —exclamó Gálvez desde lo alto de la isla—. Carbayón,
que un viejo tenga que venir a salvarte… no vas a durar ni tres días en la calle cuando me jubile. Ya verás.


Parker nunca se había alegrado tanto de escuchar al impertinente de su compañero.


—¡Gálvez! ¿Cómo nos ha encontrado? —preguntó Victoria aliviada.


—La tecnología nos hace presos, escritora. Desde que llevamos móviles encima, somos localizables en cualquier parte del mundo. Y este idiota —añadió dando una patada al cadáver de Alejandro tirado en el suelo— estaba tan cegado con su absurda venganza que ni se molestó en quitarte el tuyo. Covadonga os localizó por GPS. Casi os morís porque no puedo bajar hasta aquí. Qué mayor estoy, joder.


Los nervios y la alegría de verse a salvo hicieron que Victoria estallara en una carcajada al escuchar quejarse a Gálvez. Cuando el inspector se acercó a ella y deshizo los nudos de los tobillos y las muñecas y se sintió libre, lo abrazó con fuerza y esos nervios le hicieron romper a llorar.


—Gracias…


—No me abraces así, que como se entere mi mujer, los celos de este gilipollas te van a parecer un chiste —bromeó Gálvez.


—¿No me vas a soltar a mí? —protestó Parker.


—¡Que ya va, quejica! —replicó su compañero—. Deja que este viejo se lleve una recompensa por parte de la chica guapa. —Rio e hizo reír a Victoria.


—¿Qué has venido? ¿En burra? —protestó Parker mientras Gálvez terminaba de soltarle—. Un poco más y tengo que ponerme a hablar con él del Sporting de Gijón y su mala temporada —bromeó.


—Mira, carbayón, que vuelvo a atarte y dejo que suba la marea.


Aunque intentaba sobrellevarlo con humor, aún sentía el miedo recorriéndole el cuerpo. Cuando Alejandro lo llamó para decirle que había encontrado algo importante para el caso, cayó en la trampa como un principiante mientras su cabeza seguía dando vueltas a lo ocurrido horas antes con Victoria. En ningún momento
llegó a sospechar que fuera capaz de hacerse semejante herida en el pecho a sí mismo, y eso lo descartaba como sospechoso en su cabeza, pero había aprendido una lección: los locos son capaces de cualquier cosa.


Alejandro lo estaba esperando, le había dicho que lo que había encontrado estaba en la isla Tortuga y le había indicado por dónde bajar. Se había escudado en su maltrecho estado físico para quedarse rezagado y lo último que recordaba era un fuerte impacto en la cabeza, con seguridad de una piedra, cuando estaban llegando a esa zona. Para cuando recuperó el conocimiento, ya estaba amordazado y atado sobre las rocas.


Había intentado soltarse mientras veía al amigo de Victoria ir y venir y se había dejado la piel, haciéndose unos buenos cortes en las manos, al intentar romper las cuerdas con la ayuda de los salientes de la roca cuando este se marchó. No lo había conseguido, la cuerda debía de ser de las que utilizan los escaladores, mucho más resistentes al corte, quizás si hubiese tenido algo más de tiempo...


Luego lo vio aparecer con Victoria y entonces ya se tuvo que preocupar por no salir heridos ninguno de los dos, algo complicado sin poder recuperar el arma que le había quitado Alejandro. Por fortuna para ellos, había aparecido Gálvez.


—¿Estás bien? —le preguntó a Victoria cuando esta dejó de sonreír y llorar al mismo tiempo.


—En shock, nos conocíamos desde críos. Nunca imaginé que fuera capaz de algo así. Nunca. Es complicado pensar que todos mis fracasos sentimentales han sido por su culpa y a la vez resulta gratificante saber que no era la culpable…


—A partir de ahora, tu vida sentimental te irá mejor.


—Puede, inspector, puede…


—Ahora que todo ha terminado, igual podríamos repetir lo de quedar un día para comer —comentó Parker que vio en aquel momento la última oportunidad de acercarse a Victoria antes de que ella regresara a su casa—. Conozco más sitios donde sirven un excelente pescado.


—¿Ha visto la película Speed? —preguntó Victoria a modo de respuesta.


—Ajá… ¿Por?


—Como le dijo Keanu Reeves a Sandra Bullock: las relaciones que comienzan en experiencias intensas no suelen funcionar —respondió Victoria. Tenía una sonrisa comprensiva, casi caritativa.


—¿No es ahí cuando le responde que la basarían en el sexo? —replicó Parker sin ceder a la primera.


—Sí, pero te recuerdo que tampoco les fue muy bien. En la segunda parte, en la del barco, ella sale con otro. —Sonrió Victoria.


El sonido de coches policía y ambulancias en la carretera que bordeaba el acantilado les anunció que ya estaban a salvo.
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Habían pasado casi dos años desde aquel día en el que Gálvez los rescató de morir en la Isla Tortuga, casi dos años desde que se montó en la ambulancia para que la atendieran del golpe en la cabeza y de algunos cortes, casi dos años… el tiempo pasa muy deprisa a veces.


En todo ese tiempo, Victoria no había vuelto a Gijón, casi ni se había acercado al mar. El lugar que antes tanta paz la proporcionaba ahora le recordaba lo allí vivido y todavía le dolía. Había preferido regresar a Ponferrada y centrarse en aquello que mejor sabía hacer y que más le ayudaba a despejar la cabeza: sus libros. En dejar que la imaginación volara a otros lugares donde poder alejarse de la vida real y de los recuerdos. Si su editor no se hubiera empeñado en que la gira de firmas de su nuevo libro tenía que incluir la capital asturiana, no habría vuelto todavía.


El simple hecho de tener que recorrer sus calles desde el hotel hasta la librería en donde iba a celebrarse la presentación, ya le supuso una marea de emociones que se sumaban a los nervios que solían entrarle en las presentaciones y firmas, y le hacían sentirse un poco mareada.


Ni se había planteado la opción de alojarse en una habitación en el Hotel La Colina. Se alegraba de que la policía hubiera recuperado el oro de las monedas sumergidas por Félix y que se las hubiera devuelto a Ágada para que, con ese pequeño respiro, lograse que permaneciera abierto todo ese tiempo. Algo dentro de ella deseaba haber ido allí y hablar con ella, tomar uno de esos cafés que preparaba y regalarle un ejemplar de su nuevo libro, preguntarle cómo se había repuesto de todo lo ocurrido, si las heridas llegaban a sanar porque las suyas seguían supurando, pero no estaba segura de ser capaz de enfrentarse emocionalmente a ese momento. Prefirió hospedarse en un hotel del centro, sin vistas al mar, donde evitar, en la medida de lo posible, pensar en lo vivido en esa ciudad dos años antes. Si se sentía mejor después de la firma, igual se pasaba a saludar.


En ese tiempo había conseguido encontrar la inspiración y escribir una nueva novela, había encontrado un agente literario al que entusiasmó su historia y una editorial de prestigio que se la publicara. El éxito del libro estaba siendo arrollador y todas las firmas eran multitudinarias. La de Gijón, vista la expectación que había alrededor de la librería, no iba a ser menos.


Pese a que Victoria había intentado abstraerse de todo, no había podido evitar escuchar en los informativos todo lo ocurrido durante esos dos años. Gijón estaba desde entonces en el centro de la noticia, no había diario, noticiero, revista, programa de tertulias o del corazón que no abriera con las últimas novedades del caso de la Hermandad del Cuélebre. Se alegraba por Gálvez, su salvador.


Desde que Gálvez y Xana Gadea habían destapado lo que se escondía bajo el paraguas de la Asociación por el bien cultural de Asturias, no había semana en la que no se filtraran nuevos datos o nuevos incriminados. Cuando caía uno en su interrogatorio implicaba a dos más, y así ya se habían visto salpicados políticos, empresarios, deportistas, cantantes, actrices y una larga lista de famosos que, de una u otra manera, debían favores y ocultaban sus miserias bajo las alas de murciélago del Cuélebre.


Algunos habían acabado en la cárcel por asesinato, como Aralla por la muerte de los padres de Xana Gadea cuando el testimonio de Alberto Platero y otros miembros de la Hermandad lo delataron y se encontraron su confesión en un audio; o Clara Hidalgo, de quien se encontraron pruebas de que había ordenado matar en la cárcel al padre de Elena López, muerte que terminó probándose que no había sido un suicidio; otros simplemente mancharon su nombre y su reputación, como la de Alberto Platero, cuyo hijo había abandonado toda opción de convertirse en alcalde y cuya mujer se había terminado divorciando, ahora que la fama y el prestigio de la familia estaban de capa caída, revelándose que ella había sido una de esas niñas elegidas. Su marca del Cuélebre, encima de uno de sus glúteos, había salido hasta en portadas de revista. Al parecer, según sus propias declaraciones, a Alberto Platero le gustaba poder verla cuando tenían relaciones sexuales a cuatro patas.


Sin embargo, la gran mayoría salía con una multa y agachando la cabeza tras confesar extorsiones, chantajes y favores a cambio de una mejor posición social, después de delatar a otro implicado. Todo ello seguía flotando en el ambiente de la capital asturiana y de otras partes del país.


Y todo porque ella había decidido ir a llorar sus penas por un abandono, que no fue tal, junto al mar. Nada de todo ello habría ocurrido si se hubiera quedado llorando en su casa.


Dos semanas más tarde de que Gálvez les hubiera rescatado de la isla Tortuga, encontraron el cuerpo de Hugo, dentro de dos maletas, hundido en el mar a poca profundidad, cerca de la costa. Al parecer, Alejandro había decidido arrojarlo desde el acantilado a la mínima oportunidad que tuvo, la tarde que se ausentó del hotel mientras ella echaba una siesta. En el interior de las maletas, el cuerpo mutilado de Hugo y su teléfono móvil.


Aquello tampoco fue fácil de asimilar, pero, aunque no es cierto que el tiempo todo lo cure, sí que llega un momento en el que la herida deja de sangrar y solo duele cuando te acuerdas de ella. A pesar de que en las primeras semanas no dejó de acordarse —como cuando te duele en el hombro al tocarte, pero eres incapaz de dejar de hacerlo para comprobar si sigue doliendo—, en cuanto consiguió perderse en los mundos de su nueva novela, hizo esa comprobación menos veces. Seguía doliendo, pero ya era un dolor soportable, no mortal.


La policía encontró también los teléfonos de Alain y Félix en el maletero del coche de Alejandro cuando lo registraron. Seguía sin poder creerse que quien fue su mejor amigo toda la vida hubiera sido capaz de cometer semejantes crímenes. Tampoco para elegir amistades era buena. Por eso llevaba dos años en casi completa soledad.


La chica de la librería en la que se iban a firmar los libros, la recibió entusiasmada. Nunca había visto una asistencia tan elevada en su local y no podía sentirse más feliz. Victoria le agradeció el efusivo abrazo con una sonrisa. Le habían reservado una esquina, al fondo de la coqueta librería, para que todos los que quisieran irse con un libro firmado se vieran obligados antes a recorrer el pasillo y ojear, aunque fuera de pasada, el resto de libros que se vendían allí. En la esquina había una pequeña mesa y dos sillas en donde estarían sentadas ella y la mujer que se iba a encargar de realizar la presentación y detrás cajas y cajas llenas de su libro y un enorme póster promocional en el que se veía a Victoria sujetando su creación entre las manos. No podía negar que habían elegido bien la portada.


—Abrimos en cinco minutos —anunció la librera.


—¿Nerviosa? —le preguntó la mujer que iba a hacer la presentación y a la que solo conocía de un par de llamadas previas por teléfono.


—Mucho, la verdad. Esta ciudad es… especial.


—Oh, sí… la entiendo.


Tomaron asiento y la librera abrió la puerta. Los primeros en llegar, los más afortunados, encontraron acomodo en unas pocas sillas que se  habían colocado frente al improvisado escenario, el resto tuvo que quedarse de pie. Victoria no acababa de acostumbrarse a captar la atención de tanta gente, le hacía sentirse un poco incómoda. No sabía si la fama se debía a que su libro era de verdad bueno o al morbo que había supuesto que su nombre se viera relacionado con los asesinatos cometidos en la ciudad dos años atrás. Entre los murmullos del público, antes de iniciar la presentación, no pudo evitar oír alguno que se refería a ella como «la mujer que sobrevivió al Cuélebre».


Le sudaban las manos, los nervios le hacían mover con inquietud las piernas y, cuando llegó su turno de hablar, la voz tardó en salir y le temblaba. Pero daba igual, el éxito de la firma estaba asegurado, por mucho que estropeara la presentación.


Intentó tranquilizarse cuando llegó la hora de firmar ejemplares. No era plan de ensuciar las primeras páginas de su libro con el sudor de su mano ni que la letra de las dedicatorias resultara ilegible, como la de un médico rellenando una receta.


Cogía un libro, preguntaba el nombre, lo firmaba con una frase hecha que iba intercalando cada tres o cuatro libros y lo entregaba al comprador con una sonrisa en los labios que al principio tuvo que fingir, porque se sentía incómoda, pero que le fue saliendo más natural tras escuchar los halagos de sus lectores.


—¿A quién se lo dedico? —preguntó cogiendo otro libro del montón que la librera iba reponiendo en la mesa.


—A Brail.


Victoria reconoció la voz al instante.


—¡Hola! Qué sorpresa —exclamó al ver al inspector.


—No pensarías que iba a perderme el estreno de tu novela.


—Si te soy sincera, he procurado no pensar mucho en este tiempo. —Victoria sonrió, pero a sus labios no le acompañaron sus ojos. Su mirada seguía entristecida.


—¿Te acuerdas de Julia? —preguntó Parker.


—Por supuesto… Encantada de volver a verla, agente Covadonga. —Esta vez sí que su mirada acompañó a su sonrisa.


—Subinspectora —replicó ella.


—Vaya, enhorabuena. Estará orgullosa por el ascenso.


—Todavía tengo que soportar que algún «machirulo» de la comisaría le otorgue el mérito de mi ascenso a mi relación con Brail, pero imagino que ya sabes cómo funciona el mundo para nosotras.


—¡Ey! No tenía ni idea de que estuvierais juntos —replicó.


Nadie le había dicho nada en esos dos años, pero, en realidad, se había dado cuenta nada más verlos. Todavía se les notaba la sonrisa bobalicona del enamoramiento en la cara.


—Sí, desde hace año y medio. Me costó convencerlo, pero al final no pudo resistirse a mis encantos —comentó Covadonga.


—Si no le digo que sí, todavía estaría mirándome con carita de cordero degollado por los pasillos. —El comentario le costó un codazo en las costillas a Parker—. ¿Tú qué tal?


—Bien… he regresado a las novelas románticas y a los amores imposibles. Después de lo ocurrido, no me quedó estómago para pensar en más asesinatos. Definitivamente, era demasiado blanda para elaborar una buena trama.


—Y en lo demás… ya me entiendes. Ya sé cómo le va a Victoria Fraile, escritora, no dejas de salir en la prensa, pero ¿cómo estás tú? ¿Cómo está Vicky?


Victoria resopló antes de responder.


—Bueno… parece que… —A Victoria todavía le costaba pronunciar el nombre de Alejandro—, no tenía toda la culpa de mis relaciones personales. Me he centrado en escribir. Creo que he decidido vivir las historias de amor en mis libros. Son menos peligrosas. —Sonrió—. Las novelas románticas, por muy truculentas que sean sus tramas, siempre acaban bien.







NOTA DEL AUTOR








El primer capítulo de esta novela se me ocurrió una mañana mirando por la misma ventana que Victoria Fraile mira cuando se despierta después de pasar la noche con Alain Renaud. El Hotel La Colina, la playa, los paisajes idílicos de Gijón, la lluvia, la leyenda del Cuélebre, todo eso es real.


El resto: las sectas, los asesinatos, los problemas del hotel —no pretendáis encontrar a Ágada atendiéndoos en la cafetería del mismo— son todo fruto de mi mente. Incluida la leyenda que cuenta Xana sobre el origen del Cuélebre. Tampoco busquéis la Asociación por el bien cultural de Asturias, ni la Hermandad del Cuélebre, ni nada por el estilo, si decidís visitar la preciosa ciudad asturiana.


Como os digo el primer capítulo se me ocurrió al despertar una mañana en el Hotel La Colina en unos días de descanso con la familia. A la vuelta a casa, e intentando darle un contenido a ese primer capítulo, busqué información sobre la Colina del Cuervo, donde el hotel se asienta, y entonces fue cuando me enteré de la leyenda del Cuélebre, que terminó siendo la mayor fuente de inspiración para esta historia.


¡Ah! Que no se me olvide. Hay otra cosa que es real y que me la contó un amable señor, del cual no dispongo del nombre, mientras daba un paseo por el Camino del Cervigón en mis cortas vacaciones: es cierto que un vehículo se cayó en la zona del mirador y que por aquel motivo se hicieron modificaciones en el mismo para que aquello no volviera a ocurrir. Todo lo referente a Xana Gadea y la historia de sus padres fue inspirado por el comentario de ese hombre.

Gracias.
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Los nietos de Dios

Aventuras




Tras vivir el terremoto de San Francisco de abril de 1906, el empresario José Calderón encuentra una misteriosa piedra y descubre que su hallazgo puede cambiar el destino de la humanidad y todas las creencias sobre su origen. La difícil situación de España y un revés personal le obligan a posponer su investigación.


Cien años más tarde el escritor Gaizka Juaresti y la bróker Naiara Salazar retoman una búsqueda que cambiará sus vidas y puede que las nuestras.


¿Descubrirán el misterio que se oculta tras la piedra? ¿Por qué somos los nietos y no los hijos de Dios? ¿Estamos a tiempo de evitar nuestro destino?
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PÓKER DE ASESINATOS/ESCALERA DE CRÍMENES


Thriller policíaco.






Bilogía sobre una serie de asesinatos en las calles de Madrid.


En PÓKER DE ASESINATOS Ángela Casado, inspectora de la policía y Gabriel Abengoza, de la Guardia Civil, tendrán que investigar dos asesinatos en los que ambas víctimas, en apariencia no relacionadas, aparecen junto a dos ases de la baraja de póker.


Entre los dos tendrán que evitar que el asesino, a quien la prensa apoda Killer Cards complete su póker de asesinatos.


En ESCALERA DE CRÍMENES dos años después de finalizado el caso, un hombre se acerca a comisaría para confesar un asesinato. El cuerpo aparece junto a una carta de la baraja de póker, en este caso el diez de corazones.


¿Estamos ante el regreso de Killer Cards?
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Trilogía Diathan-En el mundo de los Dioses


Romántica fantasía




Triz, además de doctora y madre de dos hijas, es la heredera de la magia de su familia. Es una bruja wicanna de sangre. Lo malo de su poder es que tiene sueños premonitorios y no suelen ser muy agradables. Ya le avisaron de la última guerra y de la tormenta solar que asoló el planeta, pero ahora le avisan del fin de todos los mundos. De la destrucción total.


Y para salvar los mundos tiene que encontrar a Gare, un amigo de la infancia al que tiene perdida la pista desde hace años.


Gare nunca ha olvidado del todo a Triz ni sus sentimientos hacia ella, unos sentimientos que vuelven a crecer cuando ella reaparece en su vida.


Aisling, Grawell y Marbhreilig son la historia completa de Triz y Gare en busca de salvar los mundos y de un amor que nunca llegó a florecer del todo en la adolescencia, pero al que parecen dispuestos a dar una segunda oportunidad.

¿Conseguirán
que los sueños de Triz no se hagan realidad? ¿Tendrán tiempo para reabrir recuerdos entre ellos y darse una oportunidad?
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UNA HISTORIA DE HU(A)MOR

COMEDIA ROMÁNTICA






¿Cuántas veces has soñado con ser protagonista de una comedia romántica?

¿Cuántas veces has deseado sentirte como Meg Ryan en cuando Harry encontró a Sally, en Algo para recordar o en Kate y Leopold? ¿Vivir una historia como la de Sandra Bullock en Mientras dormías o como la de Kate Hudson en Cómo perder a un chico en 10 días?
¿Quién de vosotras no ha soñado con ser Julia Roberts en Pretty Woman? Vale, este no es un buen ejemplo... ¿Con ser Julia Roberts en Notting Hill o en La boda de mi mejor amigo?
Y cuando lees un libro... ¿Quién no ha deseado ser Sara en No culpes al Karma de lo que te pasa por gilipollas? ¿O Bridget en su diario? ¿O Anastasia en 50...? Perdón, otro mal ejemplo.
Pues en Una historia de Hu(A)mor podéis ser las protagonistas, pues cada decisión a la que os tengáis que enfrentar será vuestra la elección a tomar y solo de ella dependerá la continuación de la historia. Bueno, de vuestra decisión y de la pérfida mente que ha escrito las opciones.
Una historia de Hu(A)mor es una alocada idea que espera llenaros las horas de risas, situaciones descabelladas, amores imposibles, historias surrealistas, clichés dados la vuelta como un calcetín y amor. Porque el amor es como esa llave que pierdes y no puedes encontrar: Aparece cuando ya no lo estás buscando.
Una historia de Hu(A)mor es una historia romántica con principio y final, pero con miles de caminos por recorrer hasta vivirla. (Tantos como más de 37000), así que una vez que llegues al final te invito a que borres la historia de tu cabeza y vuelvas a vivir un nuevo camino. Uno nuevo en el que volverás a ser la protagonista de una comedia romántica.
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MEMORIAS DE UN COLECCIONISTA DE ALMAS

El diario de un asesino en serie






“De pequeño mi madre me decía que era especial. Mi padre me llamaba raro”.


Con quince años descubrí que las almas tienen color. Poco tiempo después mis hallazgos me hicieron conocer que no todas tenían el mismo.


Desde ese momento me obsesioné con coleccionarlas.


Esta es mi historia. Estas son mis motivaciones.


Déjame que te las cuente por qué juntos podemos cambiar la historia.
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NO TE FÍES DE LO QUE VEN TUS OJOS


Thriller policíaco








Un grupo de jóvenes se encuentra grabando una película mientras ponen a prueba una nueva tecnología de realidad aumentada que les facilita el trabajo de memorizar sus guiones, les permite ver cómo quedarán las escenas o que tal les sienta el vestuario antes de probárselo.


La película se desarrolla en una casa encantada rodeada de rumores y leyendas. ¿Serán ciertas? ¿Lo que ven y experimentan es fruto de su imaginación? ¿O todo es culpa de la tecnología?

Lo
que parece evidente, tras la muerte de uno de ellos, es que no pueden fiarse de lo que ven sus ojos.


No te fíes de lo que ven tus ojos  habla de la realidad aumentada que nos lleva a vivir nuevas experiencias: nos permite jugar a juegos interactivos, nos deja mejorar nuestras fotos con filtros, nos hace soñar con ver nuestra cara en una película con el cuerpo de un famoso, incluso nos faculta para probarnos ropa o maquillajes sin movernos del sofá.


Y también da nuevas posibilidades a los psicópatas.
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